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CAPÍTULO 1

Madeline




—¿Por qué traes esa cara? —me pregunta mi amiga Elizabeth, frunciendo sus delgadas cejas.

—La profesora de Francés me ha puesto un ocho en el examen oral —tiro los libros sobre la mesa, me siento frente a Liz, cubro mi rostro con las manos y me compadezco de mí misma en silencio.

—¿Cuál es el problema? A mí me parece bien. Si yo me sacara eso mis padres me pagarían un viaje de ida y vuelta a Italia.

—¡Me ha puesto un ocho! ¡Un ocho! ¡Nunca había sacado menos de nueve en mi vida! —respondo sin verla a los ojos. Gimo—: Me quiero morir.

Siempre he sido buena en las clases, bueno, puedo presumir de ser una de las mejores. Me encuentro en mi último año en este bendito colegio y no puedo más con las ganas de salir de él. Los profesores son buenos en su mayoría, saco calificaciones aceptables —por no decir excelentes—, la estructura es pequeña, me gusta mucho y me siento como en mi segunda casa aquí. No es personal el querer irme, solamente estoy cansada de lo mismo.

Y…

… es un colegio sólo para chicas.

Así es, estudio en un colegio que no permite el ingreso de hombres y, al yo haber estudiado en una escuela mixta, me hacen algo de falta. No para intentar conseguir novio ni nada de eso, lo que ocurre es que me llevo bien con ellos y según recuerdo las clases son muchísimo más divertidas con sus locuras… aunque en este colegio tampoco hay mucho silencio. Pero, ¿qué más da? Ya me he acostumbrado y pronto estaré fuera de aquí.

Estamos en un receso de 10 minutos y nos encontramos ubicadas en la cafetería. Escucho una silla moverse a mi lado y tiran más libros en la mesa.

—¿Qué le pasa? —reconozco la voz de mi otra amiga, Mariela.

—Está mal porque se ha sacado un ocho en Francés —responde aún tranquila Elizabeth, con la vista pegada en su móvil.

—¿Es en serio? —se oye indignada la recién llegada, bueno, lo máximo que su dulce voz le permite —. ¡Si yo me saco eso mis padres me llevan a Europa! —Es lo que yo digo… —murmura Liz.

Levanto la cabeza y las miro de hito en hito con los ojos entrecerrados.

—Puede que ustedes estén acostumbradas a sacarse eso, pero yo no —me vuelvo a cubrir con mis palmas.

—Eres una exagerada —acusa Mari.

—¡Hey, locas! ¿Qué hacen? —llega a mis oídos la voz de la única que faltaba: Felicia.

Se sienta junto a Elizabeth, frente a Mariela y yo.

Felicia es una chica energética, de estatura normal y con una melena preciosa de color negro en capas que le llega hasta los hombros, pero que siempre mantiene sujeta en la coleta reglamentaria. Ojos color marrón oscuro y nariz respingona. Es la más “honesta” del grupo por así decirlo; no teme guardarse ningún comentario ni opinión con los demás. A veces es bueno, pero la mayoría del tiempo exaspera que te digan tus errores sin miramientos. No sobra decir que le agrada un buen chisme y más aún si la información es de calidad.

Mariela es la segunda, con un pelo liso también —un poco más claro que el de Felicia—, ojos color miel y tez blanca. Su rostro de niña la hace parecer tranquila e inocente, con pómulos suaves y mejillas sonrosadas es preciosa sin lugar a dudas. La verdad es que no es de meterse en problemas pero, si te metes con ella, se le sale el diablo. Lo digo en serio, aunque eso no pasa seguido. Hay que admitir que su pureza y bondad la vuelven frágil y es bastante sentimental. La tenemos algo protegida.

De Elizabeth se puede decir mucho: su mirada es profunda y oscura, tiene una cabellera lisa color caoba y un cuerpo por el que yo mataría. Es alocada, extremadamente agresiva si la llegas a ofender y una pervertida en potencia; le gustan mucho los chicos y el sexo y habla de ellos con normalidad. Pero que eso no los engañe, ya que ella no es ninguna zorra ni nada por el estilo, siempre se ha dado a respetar con los hombres y eso es de admirar. Claro que cuando algún chico le gusta se vuelve coqueta como lo haría cualquiera de nosotras.

Lizzie es la más… ¿extrovertida? —métete con ella y te quedas sin mano.

¿Yo? Bueno, mi nombre es Madeline y, típicamente, soy la estudiosa. La nerd a la que casi no le gusta salir, mantiene un promedio altísimo, es pasiva y evade los problemas. Oh, pero no todo es tan típico: mi carácter es sumamente irónico y bromista. No soporto estar con personas tristes o de mal humor, hago cualquier estupidez con tal de escuchar algunas carcajadas. Me fascina que las personas a mi alrededor estén con una sonrisa. Y cuando no estamos en el colegio me vuelvo yo misma: alocada pero recatada a la vez.

Digamos que sé en cuáles momentos puedo parecer recién sacada de la jungla y en cuáles debo comportarme como la gente.

Felicia, Lizzie, Mari y yo, cuatro en total, amigas desde hace casi cinco años —nos conocimos en los cursos de verano de séptimo— y aún no soportamos pasar mucho tiempo la una con la otra. Suena raro pero, si pasamos más de una hora juntas sin hacer alguna cosa entretenida o estar concentradas en algo, terminamos peleadas sin ningún motivo coherente. Nuestras personalidades son diferentes y hay momentos en los que chocan pero aún así, sin saber por qué, seguimos reuniéndonos y pasando tiempo juntas.— Me he sacado un ocho en Francés y estoy tratando de morir en depresión, eso hago —contesto aún con mi rostro cubierto por las manos—. Alguien máteme… Se darán cuenta de que soy la reina del drama. Sinceramente tampoco me importa mucho lo que piensen de mí, me concentro en mis calificaciones.

—Cállate, Maddie —regaña Lizzie con tono severo—, si te sigues quejando por el maldito ocho te tiraré a la fuente.

—¿Y tú qué haces, Mari? —pregunta Felicia a Mariela quien, creo, debe de estar con su móvil también—, ¿con quién chateas tanto? —Lo sabía.

Este tema me hace olvidarme de mi “pena” por un minuto y levanto la cabeza, acomodándome mejor en la silla. Tengo a Felicia y a Elizabeth enfrente y a Mariela a mi lado. La cafetería está llena y el bullicio es agobiante, pero ya estamos acostumbradas.

A Mari se le dibuja una sonrisa bobalicona en el rostro.

—Con nadie —contesta guardando rápidamente el móvil.

—¡Oye, vamos! No puedes estar tan concentrada chateando si no es alguien importante. Somos tus amigas, cuéntanos —Felicia apoya los codos en la mesa y se inclina hacia delante, expectante.

—Me da vergüenza, chicas —explica Mariela sin mirarnos—, no es algo de lo que me guste hablar.

—¡Por Dios! Si he escuchado a Lizzie cacarear sobre cómo saber el tamaño del amiguito de un chico y no me he escandalizado, esto no tiene por qué hacerlo tampoco —digo, ganando carcajadas por parte de las otras.

Elizabeth frunce el ceño.

—¡Tú tampoco eres santa de mi devoción! —¡Cállense ustedes dos! —regaña Felicia—. Te escuchamos Mariela.

—Bien —suspira ella y se acomoda mejor en la silla—. Mi primo Alex me ha presentado a un amigo de él, Josh, hace como una semana. Es súper divertido y tierno y simpático y, por Dios, chicas, es muy lindo.

—¡Dios, Mari, qué bien guardado te lo tenías! —exclamo yo, sonriéndole.

Tal vez armemos mucho alboroto por algo que es normal en la adolescencia, pero es la primera vez que vemos a Mariela tan interesada en alguien y realmente nos importa.

—¡Tienes que presentarnos! —pide una emocionada Felicia casi brincando en su silla.

—Si es sexy espero que tenga un hermano —masculla Lizzie y las tres la miramos con una ceja arqueada—. ¿Qué dije? —Tú nunca cambias —niego divertida con la cabeza mientras suena el timbre que anuncia la entrada a clases—. Vámonos, no quiero llegar tarde a Inglés —me pongo de pie y recojo mis libros.

Las demás hacen lo mismo y caminamos todas hasta el aula. Yo voy adelante porque prácticamente estoy corriendo y ellas me siguen el paso atrás, más despreocupadas. Espero que no me detengan por correr en los pasillos.

—Para mí que solo quiere llegar rápido para tomar un lugar cerca del escritorio del teacher —oigo la voz de Felicia atrás.

—¡Eh, que te he escuchado, bruja! —grito mientras sigo caminando y escucho las risas de mis amigas.

Llego y entro como un torbellino al aula que va llenándose poco a poco. Me voy directamente al primer asiento de una fila cercana al escritorio del profesor, a diferencia de mis amigas quienes, como siempre, prefieren hacerse en grupito en la parte de atrás. Allí siempre se sientan las escandalosas que no prestan atención en clase, según mi criterio, por eso yo paso. Me interesan muchísimo mis estudios. Ya se darán cuenta de eso más adelante.

Suspiro con pesadez y en ese momento entra el maestro de Inglés sonriendo y dando los buenos días.

Ésta es mi rutina diaria.




***




La semana se ha pasado rápido —en comparación con las demás— y hoy por fin es sábado. Hace poco menos de dos meses entramos a nuestro último año de colegiatura y ya estoy desesperada por tener mi título en la mano y poder gritar «¡Sí, no más Francés!» en la cara de mi poco querida professeure.

Me encuentro acostada en mi cama con la cabeza colgando del borde y mis mechones rozando el suelo. ¿Causa? Aburrimiento. Las chicas deben de estar estudiando para los exámenes que han comenzado desde este lunes pasado y terminarán hasta el viernes. Ya hicimos Literatura, Matemática y Francés, pero aún faltan cinco o seis más.

Por Dios, no tengo nada que hacer.

¿Por qué yo no hago lo mismo? Porque no lo necesito. No soy ninguna cerebrito ni tengo una súper memoria o algo así, es muy raro, algunos dicen que miento pero es la verdad: a mí me basta con prestar atención en clase para entender el tema. Si yo comprendo al profesor cuando lo explica, en el examen me acuerdo de los ejemplos que dio y con eso me guío, por ende, yo solo leo mis apuntes un par de horas antes del examen y me voy con eso.

Suspiro. Llega hasta mis oídos la canción que puse de tono de llamada y con mi mano palpo la superficie de la cama hasta encontrar mi celular. Descuelgo sin ver quién es y me lo llevo a la oreja, mirando el techo de la habitación.

—¿Hola? —respondo sin ganas.

—¡Me voy a tirar de un puente! ¡Me cortaré las venas con una cuchara! —me chillan del otro lado —. ¡No entiendo la Química! ¡No la entiendo! Les apuesto a que si les entrara una llamadita así se asustarían, ¿eh? Por suerte reconozco el tono de voz antes de llamar al FBI por acoso.

—Hola, Felicia, ¿cómo estás? Yo muy bien, gracias —mascullo con ironía.

—¡Tú cállate, maldita subnormal! No sé cómo demonios haces para no tener que estudiar. No entiendo un ápice y el examen es el lunes.

Wow, en verdad está al borde de un colapso nervioso. Me obligo a reprimir una carcajada y hablo en tono serio: —Te dije que prestaras más atención a la profesora Cristina cuando explicaba lo de las moléculas… —repito como por décima vez.

Nunca me hacen caso. Al parecer para ellas es más importante la banda del momento que la materia nueva que entrará en el examen. Y después se quejan de que no entienden a los profesores, cuando la culpa es solo de ellas. Así son estas chicas. Igual las amo pero saben que soy muy directa, no grosera, pero sí directa.

—¡Ya sé! ¡Dios, no me lo repitas! ¿Qué culpa tengo yo de que sus clases sean tan aburridas? —Te juro que no sé cómo has pasado hasta undécimo año —respondo en un sincero suspiro.

—¡Cierra la boca, Madeline Cascadas! Eres una pésima amiga.

—¿Para esto me llamaste? ¿Para que te escuche lamentarte? Definitivamente es increíble. ¿No me podían tocar amigas un poquito más normales? No.

—No, es que ya no aguantaba más fórmulas y necesitaba una distracción. ¿Pero sabes qué? Mejor me iré al centro comercial, ya que tú no ayudas.

—Excelente, Felicia. En lugar de seguir estudiando lo que no entiendes, vete de compras — respondo con todo el sarcasmo del mundo mientras aplaudo en mi cuarto silencioso—, sigue así.

—¡Jódete! —grita y me cuelga el teléfono.

Yo río y lo quito de mi oreja; lo miro y me recuerdo que ella siempre es así. Inmediatamente vuelve a sonar el móvil y lo contesto como la primera vez.

—Si me sigues llamando para quejarte, Felicia, mejor ahórrate la saliva.

—Eh, nena, deja la agresión.

Una voz tan amable y pacífica no se confunde fácilmente, así como tampoco lo hacen los chillidos de Felicia.

—Hola, Mari. Lo siento, ya sabes cómo es de estresante nuestra amiga.

—Sí, lo sé —ríe.

—¿También quieres una cuchara para cortarte las venas? —No, eso dejémoselo a ella. —Suelto una carcajada que resuena por toda mi habitación—. ¿Y qué haces?— Me muero del aburrimiento, ¿tú? —Igual o peor.

—¿No estás estudiando? Ella es aplicada, no tanto como yo, pero sí se preocupa bastante por sus notas y le gusta ir bien. Es una gran estudiante. Me sorprende que no esté enfrascada en los libros de la prueba del lunes.

—No, la Química la llevo muy bien —responde con una pizca de orgullo y yo sonrío—. ¿Quieres ir al centro comercial? —No, gracias... pero por allí debe de estar la loca de Morales que no quiere estudiar.

Escucho su bufido y me la imagino negando con la cabeza pero con una sonrisa divertida en los labios. Aunque Felicia sea un ser estresante y regañón, la queremos.

—Bien, adiós amiga.

—No llores por mí —canturreo como despedida y cortamos la llamada.

Desde pequeña mi madre me ha acostumbrado a no salir de casa, ya que ella es así. Nosotras preferimos estar muertas del aburrimiento a andar bailando de antro en antro. Preferimos un buen libro a salir a comprar ropa. Ver una película de comedia a ir a alguna fiesta. Podrían pensar que me aburro, pero no es así; si salgo más bien deseo que el tiempo pase rápido para volver a casa. Este es otro de los aspectos que me convierten en una antisocial según muchos, pero con mis tres amigas tengo suficiente equipaje.

La mañana del lunes llega por fin y no puedo estar más ansiosa. En las primeras lecciones haremos el examen y luego seguiremos las clases normales hasta las cuatro de la tarde. Hoy recibiremos Francés, mi peor materia desde séptimo año. Intento comprenderlo e intento hablarlo, pero simplemente no me gusta y, si algo no me gusta, no me entra en la cabeza.

Nada relacionado con el Inglés que puedo hablarlo con fluidez.

Me desperezo en la cama como todas las mañanas y me pongo en pie para recorrer mi circuito de lavado. Tomo el desayuno y espero a la buseta que me lleva hasta el colegio. Siempre llego con treinta y cinco minutos de anticipación para estar más tranquila.

Entro al colegio y camino hasta el aula de química.

Después de más de ciento veinte minutos entregamos la prueba. Me levanto contenta y tranquila de mi asiento, con pluma en mano, y salgo del salón a respirar aire fresco. Tomo mi bolso —ya que los debemos dejar fuera del aula durante el examen— y me voy hasta la cafetería a encontrarme con mis amigas, quienes salieron cual rayo se tratase a buscar sus libros para asegurarse de sus respuestas.

Ese tipo de cosas nunca cambian.

Luego de calmarlas durante 10 minutos y alentarlas con que les irá bien en el examen —aunque no me hacen caso—, suena el timbre y debemos marcharnos a la siguiente materia: Francés.

Mátenme, por favor.

Bueno, ya establecí que soy algo dramática.

Camino desganada hasta el aula y al llegar tiro el bolso despreocupadamente en un pupitre de adelante. Me siento, con la barbilla apoyada en mi mano, y espero a la maestra.

Pasa al salón saludando en francés y empezamos la tortura. Diez minutos después estoy concentrada realizando los ejercicios que nos mandó a hacer cuando escucho que alguien se aclara la garganta.

Mecánicamente todas alzamos la vista hacia la puerta, y encuentro algo que me deja inmóvil y con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

Un chico con varias carpetas y papeles en sus manos... hay un chico guapo en este colegio de mujeres. ¡Hay un chico en la puerta del aula! Es simplemente increíble. Esto nunca sucede. Los únicos hombres en el colegio son los maestros y, sólo con verlo, te das cuenta de que no parece uno.

—Excusez-moi, professeure —pronuncia en un perfecto francés y más de una se derrite.

—Al fin apareces —la maestra, encantada, se levanta de un salto del escritorio, camina hasta él y con familiaridad le da un beso en la mejilla—. Vamos, déjame presentarte a las chicas —lo jala del brazo hasta adentrarlo y pararlo frente a todo el salón.

¿Y éste quién es? 











CAPÍTULO 2




Justo cuando lo va a presentar, la profesora es llamada por el altavoz a la oficina de la directora y se retira, dejándolo allí parado frente a todas. Él sólo sonríe sin decir nada y examina el aula con la mirada.

Mientras, yo lo escaneo completo sin disimulo alguno... de todas maneras las demás están haciendo lo mismo y susurrándose comentarios obscenos.

Es alto, aunque no sabría decir exactamente cuánto mide; tiene el cabello color castaño oscuro, con sus mechones mirando hacia diferentes direcciones, como si hubiese tirado de ellos varias veces; su pecho es amplio y se le marcan algunos músculos a través de la camisa; tiene ojos de color azul... Vaya, debo admitir que no había visto nada igual. No es algo muy común en mi país, por lo que no debe de ser de aquí.

Viste formal con una camisa de rayas delgadas azules y grises, unos pantalones negros con corte recto, mocasines negros igualmente y esa deslumbrante sonrisa que no se le quita del rostro. Con solo verlo te das cuenta de que las mujeres se deben lanzar a sus brazos y estoy casi segura de que es uno de esos que sólo las usan para una noche.

Yo sacando conclusiones apresuradas, vaya novedad.

Tal vez sea el hijo de mi amada profesora, ya que habla francés perfectamente, pero... mi maestra no es muy guapa que digamos, y sería como imposible que semejante chico sea su pariente. Tendría que haberse ligado a Brad Pitt para que su belleza cubra la carencia de la de ella y saliera alguien tan apuesto.

No, esta teoría no me sirve. ¿Estudiante de intercambio? Por Dios, ¿de intercambio a un colegio sólo de mujeres? No, debo pensar en otra cosa. Lo miro con el ceño fruncido tratando de deducir quién es. Su mirada baja hasta mí y me sonríe. Yo lo observo impasible y él inmediatamente mira hacia otro lado con un poco de incomodidad. ¿Un nuevo maestro tal vez? No creo, se ve muy joven, tal vez veinte o veintiún años. Dios, ¿quién es él? Por fin llega la maestra pidiendo disculpas pero justificándose con que ha tenido que hablar con la directora. Se detiene al lado del joven y, muy sonriente, anuncia en español para la comprensión de todas:— Señoritas, él es un practicante de la UTI —significa Universidad Técnica de Idiomas—. Se quedará con nosotras por todo el año a observar la clase de Francés. Será nuestro observador. Sean amables con él. —Luego lo mira, sonriendo ampliamente con sus dientes algo amarillentos—: ¿Te quieres presentar? ¡A mí no me engañan, le gusta el tipo éste! Nada más hay que verla cómo lo mira, le sonríe, y cómo mueve las caderas exageradamente cuando le camina por el frente. ¡Ella tiene como cincuenta años! Vieja asalta cunas.

¿En qué clase de sociedad vivimos? Las chicas están inclinadas hacia el frente, casi babeándose. Yo niego con la cabeza: qué decepción.

Féminas con hiperactividad hormonal, eso es lo que son. El joven asiente y da un paso hacia delante, se aclara la garganta y comienza: —Buenos días, señoritas. Mi nombre es Maximilian Kersey, tengo veintitrés años y soy estudiante de la UTI —su tono de voz es grave y, debo de admitir, placentero de escuchar—. Este año me graduaré y pienso trabajar como profesor de francés, por lo que me enviaron a observar cómo imparte la clase su profesora y cómo maneja a las alumnas. Espero que nos llevemos bien. Yo me sentaré en algún lugar donde pueda pasar desapercibido, y ustedes sólo actúen con normalidad. —Sonríe arrebatadoramente y puedo jurar que escuché un suspiro.

Lo que me faltaba. Odio la clase de francés y ahora tendré que aguantarme las poco discretas miradas de este prospecto a profesor. Por Dios, ¿cómo alguien estudia para ser maestro de este idioma? ¡Si yo lo aborrezco! E, irónicamente, para mi carrera necesito hablarlo a la perfección.

—Muy bien, Max, puedes tomar asiento cerca de mi escritorio —mi socarrona maestra mueve las pestañas como si tuviera algo en los ojos, y yo me tapo la boca con la mano para que no me oigan reír.

El chico sonríe y de repente se pone justo frente a mí. Está parado mirándome con una ceja arqueada. ¿Qué quiere? Lo miro hacia arriba ya que estoy sentada.

—¿Podrías moverte? —pide con tono un poco burlón.

¿Perdón? ¿Moverme? Siempre me siento adelante, ¡que se mueva él! Lo miro seria y sin decir nada.

Vuelvo a admitir: sus ojos son impresionantes.

—Madeline, muévete para que él se pueda sentar —interviene la profesora ante mi rotunda negativa —, lo necesito a mi lado.

Bufo en mi interior y con el ceño fruncido y de mala gana me levanto. No me lo puedo creer. Recojo mi cuaderno y mi bolso y, luego de dirigirle una mirada mortífera al chico —que tiene una sonrisa ahora de triunfo—, me siento en una esquina del salón ya que solo ese pupitre queda desocupado.

¿Qué pasó con lo de «actúen normalmente»? ¿Qué pasó con lo de pasar desapercibido? Está sentado casi tocando el pizarrón, ¡eso no es pasar desapercibido! Me parece una persona tremendamente inmadura para tener veintitrés años y estar a punto de graduarse. Definitivamente con un profesor como ése, me tiro de la segunda planta del colegio. Resoplo y trato de centrarme en la clase. Estoy muy alejada y aquí todas hablan, pero necesito que me vaya bien en este idioma.

Cuando tocan el timbre minutos después recojo mis cosas y salgo con el ceño fruncido hacia la cafetería. Tiro los libros en la mesa de siempre y me escondo cubriéndome con mis brazos.

Esa ha sido la peor clase de todas.

—¡Pero de qué buen humor estamos hoy! —es la voz de Felicia, genial. Escucho cómo tira de la silla y se sienta—: ¿Bieber al fin se declaró homosexual? —No estoy de humor y —gruño—, como no te calles y sigas con estupideces, te clavaré mi pluma en la mano.

—¡Chica, deja la agresión, ya te lo hemos dicho! —ríe y niega divertida—. ¿Qué pasa ahora? —¿Qué pasa? ¡He pasado las peores dos lecciones de toda mi vida! —exclamo—. Las estúpidas de Alexa y Roxana han estado hablando de Ed Sheeran y no me han dejado escuchar la explicación del tiempo verbal. La profesora me regañó por supuestamente estar conversando cuando fueron ellas y, para completar, me ha sonado el celular en clase y me han mandado una boleta de -5 puntos.

Sí, en definitiva la peor clase de toda mi existencia.

—Vaya, la verdad es que hoy no ha sido tu día —Felicia me mira con comprensión por primera vez, pero ahora eso no me sirve de nada.

—Todo gracias a la llegada del hombre ése. Como la vieja está encaprichada con él hará todo lo que le pide. Estúpida, espero que le corten el agua.

¡No soy mal hablada normalmente! Esto solo ocurre cuando estoy molesta… y ahora estoy hirviendo.

—¡Amigas bellas de mi corazón! —saluda una alegre Mariela sentándose con nosotras—. ¿Qué hacen?— Aquí con Maddie versión Chucky que está despotricando contra la profesora y su pupilo — responde Felicia divertida y Mari suelta una carcajada.

Un torbellino con falda color marrón pasa de golpe por la puerta de la cafetería y corre hasta nosotras.

—¡Chicas, chicas, chicas! —Elizabeth tira su bolso en la mesa y nos mira con los ojos muy abiertos —. ¿Vieron al estudiante de la universidad? ¡Está más que bueno! ¡Ese chico es un verdadero bombón! —Verdadero cretino —mascullo de mal humor—. ¡Me ha echado de mi asiento! —Es cierto, ¿vieron sus ojos? Eran alucinantes —comenta Felicia, ignorando mi actitud.

¿A alguien le importa lo que la pobre Maddie sienta? ¿Lo que piense? No, sólo cuando necesitan ayuda en el ámbito académico.

—¡Jesús, sí! ¡Y saber que vamos a pasar todo un año con ese pedazo de hombre! —Lizzie está casi saltado.

Dios mío...

—No quiero tener que soportarlo un año, ¿por qué no se larga? —espeto—. Puede hacer prácticas en cualquier otro lado. ¡Es un arrogante! —Yo estoy con Maddie —se escucha la suave voz de Mariela, sacándome una sonrisa—; creo que es muy presumido.

—¡Al fin alguien que controla sus hormonas! Casi siempre tenemos la misma opinión y pensamiento sobre todo, por lo que la considero la más cercana a mí de las tres, aunque la diferencia es mínima y las amo a todas.

—Pues tendrás que aprender a soportarlo, Madeline Cascadas —Felicia me mira con suspicacia—, porque estará con nosotras por no poco tiempo.

Resoplo.

—Ese tipo está en mi lista negra pero, mientras no se meta conmigo, todo estará bien.




***




«Pero vamooooooos»

«¡Ya dije que no! ¡Mañana hay clases!»

«No seas tan aburrida Maddie!!! Dale vente!»

«Pásenla bien ustedes, yo no. Mañana me darán la razón...»

«Como quieras ya no suplico más, me canse. Disfruta tu soledad AMARGADA»




Leo el último mensaje de texto y tiro el celular a mi lado. Estoy sentada en la cama con mis lentes de lectura puestos mientras sostengo entre mis manos un libro que me regaló mi padrastro. Mi plácida lectura ha sido interrumpida más de nueve veces por la llegada de mensajes y llamadas de mis insistentes amigas.

Primero me llamó Elizabeth quien me propinó varios gritos, pero al final no consiguió hacerme salir de mi cama. Luego llamó Mariela —a la que no sé cómo convencieron para asistir ya que ella no es de salir si al día siguiente hay clases— y por ella y su adorabilidad casi acepto, pero me mantuve firme hasta el final. Y de última Felicia y sus mensajes de texto, que me resultaron más insoportables que una llamada.

Es miércoles por la noche y hemos finalizado las pruebas al fin. Las tres están en este momento en una gran fiesta en casa de una de nuestras compañeras, Alexa, cuyos padres salieron a cenar repentinamente. La noticia corrió más rápido que pólvora en el colegio y en menos de una hora ya todas estaban informadas. Son las nueve de la noche y creo que soy la única que no asistió. No me apetece, mañana tenemos instituto y, para poner el asunto más interesante, Gimnasia.

Solamente de imaginar las condiciones en las que llegarán mañana ya me parto de la risa.

Tampoco quiero ir porque me contaron que se colaron los alumnos del liceo Monteur y no me agradan para nada. Primero porque los hombres te dicen piropos vulgares e intentan tener sexo contigo a toda costa. Son asquerosos. El segundo motivo es que las chicas de mi colegio y las del Monteur no nos llevamos muy bien, por no decir que nos detestamos a muerte.

Ellas se visten como prostitutas, se le insinúan a todo lo que tenga lengua y algo de sentido del tacto y te tratan como basura. Nos detestan porque el Colegio Virgen del Sacrilegio —donde mis amigas y yo estudiamos— es privado dado que debes pagar una suma considerable de dinero para poder asistir y tienes que mantener tus calificaciones superiores a un 7 o te sacan sin miramientos ni excepciones.

Simplemente están molestas por no poder pertenecer a nosotras, según yo.

Espero que no ocurra nada malo en esa fiestecita… nosotras en el colegio siempre tenemos nuestros pleitos y nos insultamos a veces, pero nunca pasa de eso. En cambio éstas son capaces de romperte todos los dientes y enviarte derechito al hospital.

Luego de apagar mi teléfono para evitar más interrupciones, vuelvo mi mirada al libro y disfruto del resto de mi tranquila noche antes de mi carrera matutina nuevamente mañana.




***




—¡Hola, chicas, me alegro de verlas! ¡Qué lindo día! —saludo exageradamente fuerte mientras me siento con ellas.

Ya saben, lo típico; la misma mesa de la cafetería antes de entrar a la primera clase del día.

Sinceramente creo que ya todas saben que no se deben sentar en nuestro lugar, que nosotras siempre vamos aquí desde séptimo año.

—¿Puedes callar tu puta boca, Madeline? ¡La cabeza me está matando! —me gruñe Elizabeth.

Sonrío.

Lo he hecho a propósito, ya que me causa muchísima gracia. Liz se está masajeando la frente con sus dedos índice y corazón con los ojos cerrados; Mariela está prácticamente acostada en la mesa, con la boca abierta mientras se babea, puedo jurar que se encuentra dormida; y Felicia, por Dios, Felicia tiene el cabello hecho una maraña, bolsas moradas debajo de los ojos, el uniforme desordenado y… eso… ¿eso es...? ¿Eso es un moco? ¡Tiene un moco verde entre la nariz y el labio superior! —Y después se preguntan por qué no tienen novio... —Me burlo y consigo que Lizzie me tire un libro en la cara—. ¡Eso me ha dolido! —Me alegro —masculla ella, volviendo a frotarse la sien.

—Yo se los dije, les dije que hoy había clases —me cruzo de brazos y sonrío—, la próxima tal vez me hagan caso.

Claro que jamás me harán caso, son unas tercas, pero bueno.

—¡Cierra la boca! ¡Me va a explotar el cráneo! —grita Elizabeth nuevamente y yo río bajito—. Me he venido de la fiesta a las 4:30 de la mañana... Compasión, por favor.

—Yo vine directo de allá. No he dormido nada y no me pude bañar ni cambiar —murmura Felicia, mientras se empieza a quedar dormida sentada en la silla y con los brazos cruzados.

Por eso su aspecto de zombi.

Miro a mi alrededor y casi todas las alumnas del instituto están como Mariela: acostadas en la mesa y roncando. Algunas están hasta recostadas en el piso encima de otras. Por Dios, esto merece una foto.

Las puertas de la cafetería se abren de repente y entra el chico del lunes, el de la clase de Francés… El que es muy guapo, ¿ya recuerdan? Camina y observa a las estudiantes dormidas, primero con el ceño fruncido, pero luego ríe y niega divertido con la cabeza mientras avanza. Yo lo miro despectivamente desde mi lugar y, mientras pasa a mi lado, le oigo murmurar «La típica aburrida». ¿Y éste qué? Suena el timbre para la entrada a clases y me levanto con mis cosas. Mis amigas ni se inmutan al igual que las demás chicas.

—¿No piensan ir a Historia? —¡Lárgate! —gruñen Felicia y Elizabeth al mismo tiempo.

Me río de buena gana.

—Más tarde las llamaré para que me cuenten sobre la party, que se nota que estuvo buena. —Les dedico mi mejor sonrisa y me voy tarareando a clase.

Yo se los dije.

La próxima vez me harán caso.

En las primeras 6 lecciones los salones parecen desiertos: sólo tres o cuatro alumnas asisten. En la séptima y octava lección, donde recibimos Biología, por fin aparece más de la mitad del aula. Ya en la hora de Gimnasia están todas mis treinta compañeras de grupo, pero no podrían estar peor.

Se encuentran de pie y con el uniforme puesto, pero parecen zombis; les hablas y solo balbucean algo rarísimo, se balancean de un lado a otro con los ojos cerrados y tienen un aspecto deplorable. Yo, mientras, estiro los brazos y piernas y luego troto en mi lugar hasta que llega el profesor.

Es un hombre extremadamente grande. Parece de esos típicos mastodontes que cuidan las entradas a los antros sólo que más gritón e irritable. Siempre está vestido con una camisa blanca, gorra roja y pantaloncillos cortos negros con un par de tenis.

—Diez vueltas al gimnasio, ¡ahora! —grita sin más y toca el silbato.

Salgo como un rayo y comienzo a correr. Cuando voy por la segunda vuelta me vuelvo hacia atrás y no veo a nadie. Miro hacia donde estaban las chicas antes y siguen ahí, tiradas unas sobre otras durmiendo en el suelo mientras el entrenador les grita endemoniado, pero ellas ni lo escuchan. Yo río y sigo corriendo pero con menos intensidad, total nadie me está siguiendo.

Este año de verdad promete.




***




—¡Me estás jodiendo! —chillo entre risas al otro lado del teléfono—. ¡No puedo creer que me lo haya perdido! —¡Así como lo oyes! Felicia y yo no podíamos con la risa. Todos en la fiesta también estuvieron muy atentos a la escena.

—¡Dios, si eso ha sido fantástico! —Con mi puño golpeo la almohada que tengo al lado mientras río —. ¡Pagaría por haberlo visto! —Y, después de que le dijo que era una peli-teñida-hueca-sin-neuronas-con-olor-a-vagabundoalcohólico, le guiñó un ojo a la cita de ella que tenía una cara de póker que no te imaginas. La estúpida la miró como queriendo asesinarla allí mismo, pero Lizzie sólo se dio la vuelta y siguió bailando.

Mariela me está contando las aventuras/estupideces que hicieron durante la fiesta de ayer en la noche. Al parecer me perdí de una buena pelea con la típica rubia.

—Jesús, Mari, si las del Monteur nos odiaban antes ahora nos deben querer castrar.

—Poco me importa, ésa se lo tenía bien merecido por criticarnos. Tú bien lo sabes: cuando se meten con algo que le importa a Lizzie se le sale lo arpía, y ella no es de las que se quedan con las ganas de decir algo.

Es cierto y ya yo lo había dicho antes: si provocas a Elizabeth, lo pagas caro. Nunca lo olviden.

—Es cierto… qué bien que la haya dejado calladita —sonrío con maldad—. ¿Y cómo te van las cosas con el chico ése? —Ay, Maddie, no te imaginas —la oigo suspirar dramáticamente y río—. Cuando pienso que ha llegado al límite de ternura, se sobrepasa a sí mismo. Es atento, caballeroso, simpático, dulce, guapísimo, atlético, detallista...

—¿Te estás enamorando? —No lo sé, la verdad es que nunca me había sentido así con nadie. ¿Así se siente el amor, Mad? ¿El amor? El amor es una estupidez, el amor romántico no existe. Amor es la palabra con la que se excusa una persona cuando se vuelve distraída, sensible, volátil e idiota. No creo en nada de ello. Lo irónico es que amo las novelas románticas, pero sólo porque me entretienen y me alejan de la realidad un rato. Las cosas escritas no pasan, realmente.

—Sabes que yo no creo en esas tonterías del amor y casarse y todo eso. Yo no soy así, pero si tú lo sientes, bien por ti.

—¿Sabes? A veces me pregunto por qué somos amigas. Todas somos diferentes y nos pasamos discutiendo la mitad del tiempo.

—Eso yo tampoco lo sé —sonrío con ternura al pensar los momentos tan divertidos que pasamos juntas las cuatro—, pero las quiero así, totalmente locas, pero las quiero.

Ella ríe.

—Bueno, te dejo. Nos vemos mañana.

—Sabrá Dios qué nueva sorpresa nos llevaremos mañana, Mari.




***




Al día siguiente, viernes al fin, me levanto y me ducho. Cuando salgo envuelta en una toalla escucho que me llega un mensaje.




De: Felicia.

Recuerda que hoy podemos ir con ropa normal, es viernes. ;) Xoxo




Sonrío mientras lo leo. Qué bien que me avisó, siempre lo olvido y lo sabe.

Todos lo viernes podemos ir al colegio con ropa normal en vez del horrible-espantoso-simple-sinpizca- de-gracia uniforme. Éste consiste en una falda color marrón oscuro que llega debajo de la rodilla, camisa de botones beige, zapatos negros, medias blancas y tenemos que ir peinadas con una coleta alta — flequillo opcional. Además de absolutamente nada de maquillaje ni pulseras o collares y argollas sólo de color plateado, blanco o negro. De verdad es un martirio vestirse y peinarse igual de lunes a jueves, por eso nos dan opción este día.

Camino hasta mi armario y arrojo las prendas en la cama luego de ojearlas hasta que encuentro algo que me gusta: una blusa blanca de tirantes con detalles en rojo, jeans ajustados, botines negros y un saco blanco para darle un estilo más formal... aunque sé que me lo terminaré quitando cuando haga calor. Me pongo algo de humectante labial y me hago una trenza de sirena que me cae en el hombro derecho.

Me observo en el espejo y la verdad que es no me veo nada mal. No soy fea, lo tengo claro. Mido actualmente 1.68cm pero sigo en crecimiento, mi cabello es color castaño oscuro y me llega hasta la mitad de la espalda, mis ojos son pequeños y de color miel y mi cuerpo, bueno, no soy obesa pero sí tengo un par de kilos más de los recomendados para mi estatura, aunque no se notan.

Ah, pero gracias a esos kilos tengo este trasero, así que no me quejo de nada.




***




Estamos almorzando mientras seguimos charlando de lo fabulosa que estuvo la fiestecita. Me siguen contando más anécdotas de las tonterías que hicieron y no aguanto la risa. De verdad que mis amigas juntas, sin mí para detenerlas, son una bomba imparable. Le doy una mordida a mi hamburguesa —las de la cafetería son grandiosas— y luego un sorbo a mi botella de agua.

—Tendrías que haber ido, Maddie, te perdiste muchas cosas geniales —cotillea Felicia, quien tiene un perro caliente en la mano.

—No lo creo, no creo que eso valiera la resaca que traían ayer. A propósito, no soy experta en eso ya que yo no tomo pero, ¿por qué vinieron al colegio en vez de quedarse en casa? —Las miro con una ceja arqueada.

Eso no me lo puedo explicar. ¿No era más fácil faltar y listo? —Muy simple, nuestros padres no sabían que nos escapamos para la fiesta de ayer y, si no veníamos, iban a sospechar.

—¿Se escaparon? Me lo creo de Felicia y Lizzie, pero no de Mariela Hernández; esa criatura no es capaz.

—Sí, pero valió la pena —justamente es ella la que me responde y yo suspiro.

—Vaya, de verdad que ustedes no tienen límites. Bueno, iré a llenar esto, ya vengo.

Camino hasta los bebederos. Espero hasta que la botella está repleta del líquido incoloro y, cuando camino de vuelta a la mesa, choco con alguien de frente. Esta persona me pega toda su comida en la ropa a demás de mi botella de agua que se me vacía encima también. Ambas gritamos por la sorpresa, y doy pasos hacia atrás mientras miro mi atuendo.

—¡No! —grito mientras veo mi saco y blusa blancos ahora teñidos de rojo, amarillo y algunas partes mojadas en tonos marrones.

—¡De verdad lo siento! ¡En verdad! ¡Fue un accidente! —exclama una chica extremadamente nerviosa mientras retrocede.

Respiro profundo tres veces con los ojos cerrados, calmándome ya que estamos en el colegio, y luego cuento hasta veinticinco antes de mirarla.

—Está bien, tranquila, no es tu culpa.

Ella asiente y prácticamente se va corriendo. Las alumnas me observan y cuando ven mi mirada arranca-y-escupe-almas vuelven a lo suyo inmediatamente. Camino dando grandes zancadas y maldiciendo por lo bajo hasta llegar a la mesa. Mis amigas están conversando pero cuando me acerco se callan abruptamente y me observan escandalizadas.

—¿Pero qué te pasó? —pregunta Mariela.

La ignoro, tomo el bolso de la mesa y me encamino furiosa hasta los baños.

Cuando pongo un pie dentro tocan el timbre de entrada a clases pero no me importa; tengo que quitarme esto, ya luego explicaré al maestro correspondiente. Pongo mi bolso a un lado, cojo papel higiénico con agua y jabón y comienzo a frotarlo en mi ropa. Solo consigo, después de un gran rato, que las manchas crezcan y se hagan más notorias. Definitivamente éste no es mi día.

Resoplando tomo nuevamente mi maletín y pienso en la siguiente clase que tengo… Francés.

Maldiciendo camino por los —ahora solitarios— pasillos hasta que llego al aula. Está llena y la maestra está de pie explicando frente al pizarrón. Asomo la cabeza algo apenada —ya que no había llegado tarde en años— y me aclaro la garganta.

—Disculpe, profesora, pero he tenido un problema con mi ropa y estaba en el baño. —Ella me examina con el ceño fruncido un buen rato, pero debe de ver la desesperación en mis ojos porque asiente.

Mientras voy caminando las chicas me miran, ríen y se susurran cosas, pero las ignoro. Lo que menos necesito es irritarme por su falta de sutileza en cuanto a la cotilla. Busco un asiento con la mirada pero no encuentro. Gracias a mi llegada tardía, todos los puestos se encuentran ocupados.

—No hay pupitres vacíos.

La maestra examina el lugar también.

—Al lado de Max, allí hay uno —lo señala—. ¿Te importaría quitar tu maletín de allí? —le pregunta al tipo que claramente está divertido con mi situación.

—Por supuesto que no —lo baja sonriendo y yo resoplo.

Mátenme, por favor, alguien máteme ahora.

Refunfuñando camino con pasos pesados, me siento en un pupitre a su lado derecho y tiro mi bolso en el piso. Inmediatamente siento su penetrante mirada sobre mi persona. Carraspeo y miro hacia algún punto fijo del lado contrario de donde está. La profesora prosigue su lección y yo estoy atenta a lo que queda de la explicación. A pesar de haber llegado tarde, más o menos estoy entendiendo esto y me regocijo por dentro. Es un avance.

Cuando finaliza la explicación nos ordena copiar unos ejercicios del pizarrón y luego pide que empecemos con ellos. Casi inmediatamente interrumpe una chica la clase y ruega urgente la ayuda de la señora Rebeca, mi amada y vieja profesora de Francés. Ésta se disculpa y se retira junto con la alumna.

Yo, entusiasmada porque creo que he comprendido perfectamente lo que debo hacer, comienzo a conjugar verbos con todas las personas y los tiempos. Bien, aunque mi día no vaya genial, me siento optimista por primera vez en esta clase.

Estoy encorvada mientras escribo enérgicamente en mi cuaderno. Ya casi voy por la mitad y no podría estar más orgullosa. Escucho un aclaramiento de garganta y luego una palabra pronunciada con voz ronca que me hace fruncir el ceño: —Hola —sé que es él, obviamente, es el único hombre aquí. ¿Qué quiere? Finjo no haber escuchado nada y prosigo con la vista clavada en mi libreta. Él insiste—: ¿Cómo te llamas? —Sigo haciéndome la desentendida—. ¿Acaso no me has escuchado? Suspirando resignada me enderezo y giro mi cuerpo ligeramente hacia su lado. Él tiene los codos apoyados en el pupitre —el cuál, ahora que me fijo, le queda algo pequeño— y se inclina un poco hacia mí.

—Me llamo Madeline —contesto a regañadientes.

—Yo soy Max, un gusto —ridículamente me ofrece su mano y, luego de soltar un bufido, se la estrecho sin ganas.

No le doy mucha importancia a esa sensación que me recorre cuando lo toco. Algo que me acelera el corazón. Seguro es cualquier ridiculez.

—Sí, ya sé quién eres —anuncio cortante.

Vuelvo a tomar mi pluma y sigo con la práctica; quiero terminarla antes de que llegue madame.

—¿Te gusta el francés? —pregunta, deseando entablar conversación.

Suelto otro bufido. Ganas no me faltan de contestarle «Mira, pedazo de imbécil con aspecto de dios griego, odio el puto idioma y te odio a ti por idiota, así que haz el favor de darte la vuelta, cerrar tu maldita boca y no seguir molestando porque realmente me aborreces y no quiero hablar contigo» pero no puedo ser honesta por varias razones, la primera: yo no soy tan mal hablada, sí pienso insultos, pero no los digo en voz alta... frecuentemente. Segundo: me mandarían una boleta de -25 puntos, si es que no me expulsan antes. Además, él sólo intenta ser amable, creo, aunque siempre pronuncie las palabras con un tono de superioridad que me estresa.

—No, no me gusta mucho que digamos, prefiero el Inglés —respondo moderando mi tono de voz para que no se note el fastidio.

—Interesante —se soba la barbilla con sus dedos, en gesto pensativo—, definitivamente todos tenemos gustos singulares. —Asiento sin decir palabra. Trato de no mirarlo mucho a los ojos porque sé que soy capaz de quedarme como idiota observándolos a profundidad. El chico sigue—: ¿Vives por aquí? «¡No, grandísimo estúpido, vivo en Escocia pero me levanto todos los días a las dos de la mañana y vengo hasta acá montando una maldita gallina!» es lo que deseo gritarle con todas mis fuerzas. ¿Se puede ser más tarado? ¿Qué clase de pregunta es esa? Niego con la cabeza. De verdad que hay gente que con veintitantos años aún no tiene bien desarrollado el cerebro.

Lo miro y sigue como si nada, esperando mi respuesta. Suspiro.

—Sí, vivo en un sitio llamado Candelaria, no sé si lo conoces —Ni me interesa, tampoco, pienso—.

¿Y tú eres de aquí? Es que no lo pareces —comento distraída mientras dibujo círculos en la parte de arriba de mi cuaderno.

—Sí, vivo aquí. Y si lo dices por mis ojos, la razón es que mis padres son norteamericanos — contesta, tan engreído.

¿Y a mí como por qué me tendría que importar si son de Bulgaria, Escocia o Mongolia? —Mmm, ya —murmuro y vuelvo a tratar de concentrarme en terminar esta práctica de una vez por todas. No soy descortés, pero en serio la actitud de este hombre me produce cierta ¿irritabilidad?, ¿molestia?, ¿enfado?, ¿agonía?... Bueno, todo eso multiplicado por diez y luego por veinte. No lo quiero cerca, es más, que no me hable, yo no le hablo y así ninguno se tortura escuchando las palabras del otro.

—¡Chisssst...! ¡Hey, Madeline! —me llaman en un susurro—. ¡Oye, Maddie! Vuelvo la mirada hacia mi lado derecho y me encuentro a Felicia arrodillada y con la cabeza gacha, claramente para que nadie vea que se ha puesto de pie. No nos prohíben hablar con moderación, pero sí levantarnos de nuestros lugares.

—¿Qué pasa? —susurro inclinándome un poco hacia ella.

—¿Qué fue lo que pasó contigo en el almuerzo para que llegaras tarde y así? —se refiere a mi atuendo.

—Una chica me pegó su comida en la ropa y tuve que ir a limpiarme al baño.

—Vaya, una lástima, amo tu chaqueta —hace un puchero y yo río bajito—. ¿De qué tanto hablas con el pupilo? —me pregunta con una sonrisa pícara.

—No molestes, Felicia. No me lo soporto, sólo deseo que termine esta maldita clase para poder irme.

En eso entra la profesora con paso enérgico al salón y Felicia —y las demás chicas que estaban fuera de su lugar— se levantan y se vuelven a sentar en un abrir y cerrar de ojos. Yo me incorporo en el asiento. Ya estamos acostumbradas a esto.

La profesora Rebeca se pone a buscar algo en su escritorio.

—Deberían de tener más cuidado, podrían descubrirlas —escucho su voz a mi lado.

Vuelvo mi cabeza para dedicarle una mirada de no-te-metas-donde-no-te-llaman pero lo encuentro entretenido con mi cuaderno a la altura de su rostro mientras lo examina. Debió de quitármelo cuando hablaba con Felicia. ¿Quién se ha creído éste para coger mis cosas? —¿Pero qué te...? —Están malos, todos los ejercicios, los hiciste mal —me interrumpe y tira el cuaderno en mi mesa —. Los revisé y no hay ninguno bueno. Todos están mal hechos. —Abro los ojos por la sorpresa. El chico sonríe con burla—: Deberías prestar más atención en clase la próxima vez.

Inmediatamente tocan el timbre del tan ansiado receso. Todos se levantan y se van mientras yo me mantengo inmóvil. Minutos después la sala queda totalmente vacía; hasta la maestra ha salido. Miro mi cuaderno con el ceño fruncido. Son treinta y dos ejercicios, treinta y dos oraciones mal hechas, treinta y dos errores de mi parte. De verdad creí que había entendido el tema. Tanto que me había esforzado en hacerlos perfectamente...

Los ojos se me inundan de lágrimas y, con coraje, arranco las hojas donde se encuentran los malditos verbos. Tomo mi bolso, meto la libreta y la pluma dentro y salgo con paso enérgico de la clase. Los pasillos ya están llenos de adolescentes que van de aquí hacia allá. Al pasar al lado de un basurero arrojo con furia los papeles y de un manotazo me seco las lágrimas mientras me encamino a la cafetería.

Muy linda la primera charla que hemos tenido 











CAPÍTULO 3




Camino sin ganas al lado de mis amigas que están igual o menos emocionadas que yo.

Interrumpieron nuestra clase de Cálculo para avisarnos por el altavoz que: «Todas las estudiantes del Colegio Virgen del Sacrilegio deben de presentarse en el auditorio y esperar sentadas en sus respectivos lugares hasta que se dé inicio a una asamblea».

Por supuesto que a ninguna de nosotras le emociona la idea de asistir a una: siempre son ceremonias aburridas donde se escuchan discursos de los profesores. Lo que desconozco es el motivo... hasta donde sé hoy no se celebra algo en especial o hemos causado algún problema. Todas desconocemos el por qué de la asamblea y esa es la razón de los susurros entre nosotras mientras nos adentramos en la gigantesca habitación y nos sentamos en las sillas predispuestas.

No es secreto que todas preferimos sentarnos en las partes de arriba para poder hablar sin ser notadas. Pero, como ya la mayoría ha llegado, nos toca a Felicia, Lizzie, Mari y a mí sentarnos en la primera fila casi tocando el “escenario”. Bueno, roguemos que esto sea rápido.

Suspiro con pereza. Todas hablan mientras esperamos a que dé inicio el acto, pero yo no tengo ánimos. No soy amante de los miércoles... ni de cualquier día de clases. El colegio es una responsabilidad y debo cumplirla al 100%, pero eso no significa que me guste levantarme temprano para venir nueve horas al día. Algunas piensan que soy una chica que ama estudiar, hacer exámenes, trabajos, proyectos... ¡Por Dios, no! ¡Qué horror, lo aborrezco totalmente! Pero no hay escapatoria; si quiero tener un futuro prometedor estoy obligada a estudiar.

—Silencio, por favor —ordena la profesora Cristina, de Química, quien sostiene un micrófono parada detrás de un podio marrón—. Señoritas, queremos dar inicio, por favor hacer silencio.

Todas parecen callarse como por arte de magia y dirigen su vista al frente donde se encuentra la figura autoritaria.

Al lado de la profesora que está hablando pero un poco más atrás se encuentran en una fila los maestros restantes, quienes —como siempre— mantienen la cabeza alta, rostro impasible y se encuentran vigilándonos como halcones. Noto algo fuera de lugar a lo que estoy acostumbrada en una asamblea y es que el arrogante de ojazos matadores está en la fila al lado de la maestra de francés. Éste, en cambio, muestra una deslumbrante sonrisa que, puedo jurar, es más falsa que los tatuajes que vienen dentro de los chicles. Recorre todo el gimnasio con la mirada mientras mantiene los brazos tras su espalda.

—Buenos días, estudiantes —continúa la misma maestra al micrófono—. El motivo de esta asamblea es el siguiente: el ministerio de educación de nuestro hermoso país ha enviado un comunicado a todas las instituciones educativas de la región pidiendo que de alguna manera se colabore a que los chicos y chicas sigan con ilusión el colegio y no abandonen sus estudios. La directora y administración han tomado cartas en el asunto y, como motivación para las estudiantes más aplicadas, se les dará un reconocimiento especial.

Los murmullos aparecen inmediatamente entre las chicas. Todas preguntándonos a qué se refiere con «Reconocimiento especial». ¿Aplausos? ¿Dinero? ¿Un mes sin clases? Lo último sería genial.

—A continuación se llamará a las estudiantes con los cinco mejores promedios de toda la institución y se les otorgará un diploma y una medalla. Si se menciona su nombre, favor ponerse en pie y venir frente a sus compañeras. Comencemos —anuncia ella, mirando hacia el podio donde, supongo, debe de haber un papel.

Mi corazón se me sube a la garganta y siento cómo me comienzan a sudar las palmas de las manos.

Trago saliva, volteo la cabeza hacia mis amigas pero me encuentro a todas las chicas de mi salón con sus ojos puestos en mí. Para ninguna es un secreto mis buenas calificaciones y me miran expectantes.

—¿Crees que quedes entre las cinco? —vuelvo mi mirada nerviosa a Mariela, sentada a mi lado.

—Marian Herrera, con el quinto mejor promedio del colegio, un aplauso por favor —comienza la maestra Cristina y todas aplaudimos.

La chica camina emocionada hasta los profesores donde, para mi horror, Max da un paso adelante y le coloca la medalla, le da un diploma y la abraza.

—Yo... yo no lo sé, Mari. No sé si mis notas serán tan altas —murmuro distraídamente sin separar mis ojos de la escena.

Mis nervios están a flor de piel. Observo cómo ahora el tercer mejor promedio recibe su medalla y título. Demonios, mis manos tiemblan ligeramente mientras siguen sudando y mi respiración es cada vez más irregular. En realidad me encantaría recibir un título y medalla a mi conocimiento. Sería genial pararme frente a todo el colegio y escuchar sus aplausos. En silencio ruego e imploro a Dios que me dé el honor de poder ir hasta allí. En realidad quiero esto, demasiado. Todos los ojos de mis compañeras siguen fijos en mi espalda pero eso es lo de menos.

Maldición. Mi preocupación alcanza un nivel extremo cuando se acerca el segundo mejor promedio al centro. Solo queda un premio más y a mí no me han llamado. Cierro los ojos y sigo rezando para poder conseguirlo. En este momento no anhelo nada más. Siento que alguien da un apretón a mi mano y abro los ojos.

—Tranquila —murmura Mariela sonriendo y yo asiento tomándole con más fuerza su mano.

—Y para finalizar, con un sorprendente rendimiento de 9.7, llamamos al mejor promedio del Colegio Virgen del Sacrilegio... —todas hacen un silencio sepulcral, expectantes. Cierro los ojos con muchísima fuerza mientras escucho los susurros muy bajitos de mis compañeras que me animan. Por favor... sigo implorando—. Haga el favor de honrarnos con su presencia, señorita... —¡Vamos, quiero esto!— …señorita Madeline Cascadas.

Abro los ojos de golpe y una sonrisa se dibuja en mi rostro. Me pongo en pie y camino hasta los profesores a paso lento y a punto de llorar de la emoción. De fondo escucho los gritos, silbidos y aplausos de mis amigas y compañeras y eso me alegra aún más. Estoy orgullosa, muy orgullosa de mí misma por tener las mejores calificaciones de entre cientos de estudiantes.

Se siguen oyendo los gritos y chillidos y yo me acerco al pupilo. Éste me sonríe, coloca la dorada medalla con cuidado sobre mi cuello, me da el diploma en la mano y luego me atrae a sus brazos. De la felicidad, excitación, orgullo y emoción lo abrazo muy fuerte.

—Dios mío, muchas gracias, este momento jamás lo voy a olvidar —murmuro aún entre sus brazos que parecen no querer dejarme ir.

—Felicidades —me susurra él en el oído y luego me deposita un beso en la mejilla.

Se separa sonriente y me guiña un ojo.

No le doy mucha importancia y me giro a ver a las chicas que siguen, después de minutos, gritando emocionadas. En serio estas chicas son las mejores a pesar de todo. Doy una sonrisa y me dirijo a mi lugar nuevamente. No puedo ni sentarme porque mis amigas se levantan y se tiran todas sobre mí en un gigantesco abrazo. Escucho muchísimos «Felicidades» y «Te lo mereces» y solamente puedo agradecer a Dios por estar en este colegio que sé que dejará huella en mi vida y muchísimos recuerdos también.

Recuerdos... sí. Los mejores y peores, quizá.




***




Después de recibir mi título ayer, fui felicitada por mis compañeras, profesores e invitada a cenar por mi madre y padrastro, como celebración por el triunfo. Es abrasador y regocijante que tanta gente a mi alrededor se emocione por mis cosas.

Estamos sentadas, como siempre, en nuestra mesa mientras almorzamos. Sólo habemos tres, falta una. Yo reviso mi celular y como una que otra galleta mientras que Lizzie y Felicia discuten sobre si un chico debe pagar la cuenta aunque sea la chica la que lo invitó a salir. Por Dios, un tema de importancia internacional, nótese la ironía.

—Si él te invita tiene que pagar porque es cierto, él te invitó —argumenta una irritada Felicia, ya que llevan más de diez minutos en lo mismo—. Pero si tú eres la de la idea... pues es tu culpa.

—Pero lo más caballeroso sería que pague él. Dios mío, ¡que por lo menos finja tener modales! No puedo creer que sea tan imbécil de no encargarse de la cuenta. —Lizzie se cruza de brazos con el ceño fruncido.

Suspiro, dejo el teléfono a un lado y las miro.

—Estoy harta, digan qué pasó, ahora.

—A nuestra inteligente amiga Elizabeth... —comienza Felicia con notable burla— …se le ocurrió invitar al chico de la tienda a comer.

—¿El chico de la tienda que está a cinco cuadras? —Ajám —asiente—. Para no hacerte larga la historia, esta babosa lo invitó a salir y al final tuvo que pagar ella porque él se negó a hacerlo.

—Me están jodiendo... —murmuro divertida mientras dirijo una mirada a Lizzie, que sigue callada mientras destroza la mesa con la mirada.

—¿Te lo puedes creer? De verdad que ese tipo es un pobre diablo que no tiene ni para pagar un par de hamburguesas. En parte ella tiene que entender que es su culpa por invitarlo a salir. Está guapo, pero eso no cubre que no tenga un dólar.

—¡Cállense, que no fue mi culpa! —ataca Elizabeth. La cosa se pone interesante—. Cuando la camarera nos trajo la cuenta de las hamburguesas y el par de coca-colas él simplemente tomó la cuenta y me la puso en frente diciendo «Ten, son $5.99, creo que solo se puede en efectivo». —Lizzie toma en una mano el burrito que está en su plato y lo estruja con tanta rabia que hace que se salga todo lo que tiene dentro—. ¡Imbécil! ¡Maldito cavernícola! Es verdad, lo invité yo, pero ¿tanto le cuesta sacar seis putos dólares del bolsillo y decir: «Yo pago»? ¡Modales, maldición! Yo no lo juzgué por trabajar en una tienda de ropa, traté de no discriminar a nadie, ¡y mira con lo que me topo! —da un golpe en la mesa con el puño cerrado—. Nunca más, nunca más saldré con nadie, me han decepcionado. —Seguido declara—: Me haré monja.

Felicia y yo nos miramos con la boca abierta y, luego de unos segundos, comenzamos a reírnos como si el mundo fuese a acabar mientras Lizzie sólo gruñe.

—Elizabeth Marie de la Rosa una monja que pasa el día rezando y haciendo caridad... casta… pura… bondadosa… ¡No me jodan! —grita Felicia—. ¡Es como decir que Mickey Mouse es un conejo! Yo solo puedo llevarme la mano al estómago ya que de tanto reírme me ha comenzado a doler. Todas las de la cafetería nos están viendo pero no les parece nada raro; somos así siempre. De pronto llega a nuestros oídos un grito agudísimo que cada vez aumenta más su volumen.

—¿Pero qué demonios? —masculla Lizzie lo que todas estamos pensando.

Miramos hacia ambos lados de la cafetería y, de un pronto a otro, las puertas se abren de golpe y Mariela pasa como un torbellino hacia nosotras.

—¡Chicas, chicas, chicas! —logra decir entre jadeos con las manos en las rodillas mientras recupera el aliento—. ¡A que no saben! ¡Oh mi Dios! —chilla enderezándose y mirándonos sonriente—.

Josh me ha invitado a ir a la playa con él y sus amigos. ¡Pasaremos todo un fin de semana juntos! —¡Mari, maravilloso! —exclamo y sonrío—. La cosa se está poniendo seria. Pronto los veremos de la mano por la calle.

—Genial, amiga, creo que de verdad te gusta ese chico. ¡Nos tienes que contar todos los detalles después! —Felicia le dirige una mirada que no admite negativas.

—¡Obvio que sí, chicas! Estoy tan feliz… —de pronto dirige su mirada a Elizabeth, que sigue callada y con los brazos cruzados—. ¿Y a ésta qué le pasó? —Oh, pues... solo te diré que nuestra amiga Lizzie rezará mucho para que te vaya bien con Josh — bromeo haciendo que Lizzie me fulmine con la mirada, Felicia se vuelva a atacar de la risa y Mariela nos mire sin comprender nada.




***




Respondo las preguntas en mi cuaderno, todo el salón está en silencio y concentrado en la práctica del texto que acabamos de leer. Anabelle, la profesora de Literatura, está leyendo unos papeles. Luego de un rato me levanto y camino hasta su escritorio.

—¿Profesora? —¿Sí? —dirige su mirada hacia mí y se acomoda mejor las gafas de lectura.

—¿Puedo ir al baño? —¿Por qué no fuiste en el receso? La típica pregunta. Todos siempre salen con lo mismo. «¡Porque en el recreo no tenía ganas y ahora sí!» Sacudo levemente la cabeza para alejar mis rebeldes pensamientos.

—Se me olvidó —la miro haciendo un leve puchero.

Suspira.

—Bien, pero que sea rápido. —Me tiende el permiso y yo sonrío mientras salgo de clases.

Camino por los solitarios pasillos pasando de lado las aulas. Subo las escaleras hasta la segunda planta y sigo recto hasta los sanitarios. ¿En serio ese tipo la obligó a pagar la cuenta? Yo se la hubiera puesto de sombrero y me largo del lugar, pienso indignada mientras camino.

Cuando llego me encuentro con la puerta roja y el cartelito que dice «Baños». Tomo la perilla pero ésta no gira: están cerrados. Mis ganas son inaguantables y estoy segura de que pronto explotaré. Con desesperación vago por los pasillos hasta que encuentro a la señora de mantenimiento quien amablemente me presta la llave que los abre al prometer devolverla después. Subo casi corriendo hasta el segundo piso nuevamente, la introduzco en la cerradura y muevo escuchando un clic. Tomo el pomo y lo giro lentamente mientras empujo la puerta. Dirijo mi vista hacia el frente y quedo en shock completamente.

Mis ojos se abren como pelotas y creo que mi quijada está a punto de tocar el suelo.

Esto debe de ser una broma.

Los gemidos y jadeos me hacen darme cuenta de que todo esto es real; esta escena no es inventada por mi mente. Lo estoy viendo en vivo y en directo.

Son ellos y aún no se han dado cuenta de mi presencia.

Llevo una mano a mi boca y la cubro cuando siento que voy a pegar un grito. Hay dos personas en el baño: un hombre alto y fornido está metido entre las piernas de una mujer que está sentada en los lavabos, se están devorando la boca con hambre y se toquetean mutuamente. La falda de la mujer está subida mientras que él acaricia su muslo y, cuando veo que su mano piensa seguir adelante, no puedo evitar chillar:— ¡Dios mío! Inmediatamente se detienen y me miran con el horror y espanto grabados en sus rostros. Ahora les puedo ver mejor y confirmar lo que sospechaba cuando entré, son ellos; la maestra de Francés y el prospecto a profesor. Ya se me hacían conocidos, claro, ¿quienes más podrían ser tan desvergonzados de hacerlo en el baño de un colegio? No sé por qué no me sorprende, creo que ya me lo esperaba por las miraditas que se daban… me pregunto desde hace cuánto que se las traen.

Ella inmediatamente se baja del lavatorio y comienza a arreglarse la falda y el cabello mientras que el tipo se ve verdaderamente incómodo mirando hacia todos lados mientras se rasca el cuello.

—Madeline, déjame explicarte, no es lo que parece —argumenta ella, dando un paso al frente pero yo doy uno atrás.

¿No es lo que parece? Típica frase de alguien mintiendo. ¿Entonces qué era? ¿Se iba a bañar en el lavamanos y él le ayudaba a quitarse la ropa? Dios, en serio esta imagen nunca la voy a sacar de mi cabeza, me traumaron. No me importa que lo hagan, pero, ¡debieron tener más cuidado! Si esta escena me escandalizó a mí —que no soy para nada santa— no quiero ni imaginarme cómo se hubiese podido sentir alguien más inocente, como Mariela, presenciando esto. Malditos irresponsables con demasiadas hormonas. Y para añadirle más diversión tenían que ser las dos personas que peor me caen del colegio, Dios, típico...

Esto es una falta altísima y, obviamente, mi cerebro ya me ha dictado lo que debo hacer sin dudar.

—Esto lo sabrá Aremonna.

Es la directora. Ella ha prohibido las relaciones entre docentes o cualquier persona que trabaje en el instituto y cuando sepa esto de seguro enloquecerá.

—¡No, no Madeline, por favor! —salta inmediatamente la profesora, pero yo no la escucho y salgo disparada del lugar hasta las oficinas administrativas.

No soy alguien vengativa, para nada, tampoco puedo decir que los odio porque no me han hecho nada, pero esto lo debe saber la directora. Es mi deber como estudiante avisarle que... mmm... ¿han atentado contra la moral del colegio? ¿Espectáculo en lugar público? No sé cuál suena menos mal.

De repente siento que alguien tira de mi brazo con rudeza, haciéndome detener en seco e irme hacia atrás, pero antes de que caiga me atrapan y colocan contra una pared. El maldito de Maximilian tiene mis manos a la altura de mi rostro y no me puedo mover; sus ojos azules me miran intensamente y su mandíbula está tensa. Vaya, se enojó, pero poco me interesa.

Es un cerdo.

—Suéltame —mascullo intentando zafarme, pero es inútil ya que aumenta su agarre casi haciéndome daño.

—Tú no dirás nada, ¿oíste? —espeta tan cerca que siento su aliento pegarme en la frente.

Lo miro con asco y, sin perder más tiempo, le pego un tremendo golpe en su pie con el mío. Cuando me suelta para sobarse arranco como alma que lleva el diablo. Logro llegar hasta las oficinas y me encuentro con la secretaria en la puerta. Gracias a Dios ningún profesor me detuvo, o Max de nuevo. No sé cuál hubiese sido peor.

Estoy jadeando por el esfuerzo y siento la adrenalina corriendo por mis venas.

—¿Necesitas algo? —pregunta la secretaria pero yo sigo recto hasta la puerta—. ¡Oye, no puedes pa...! La directora Aremonna está sentada viendo su ordenador y cuando cierro la puerta sus ojos vuelan a mí. Por la avanzada edad ya se le forman arrugas en la frente y tiene bolsas de cansancio bajo los ojos.

Mi respiración no podría estar más agitada por la sorpresa y ansiedad.

—¿Necesitas algo? —inquiere, escudriñando mi persona con la mirada—. ¿Por qué entras así? Sin perder más tiempo me acerco hasta su escritorio y apoyo mis manos temblorosas en él mientras me inclino hacia delante.

—Directora, yo... yo iba hacia el baño pero... pero cuando abrí la puerta me encontré con... con...

con... —Trago saliva mientras ella me mira expectante—. Me encontré c-con la maestra Rebeca.... ella...

ella y el estudiante de la UTI estaban... Dios... —balbuceo sin saber cómo decirlo. Tengo que calmarme, pero todo ha sido demasiado en unos minutos—, estaban teniendo relaciones sexuales en el baño.

Ella me mira durante varios segundos sin expresión en su rostro. Me remuevo inquieta por la posibilidad de que no me crea. No es algo que oiga todos los días, la comprendo, pero yo nunca inventaría algo así. De pronto se pone de pie y yo me enderezo mientras quedamos a la misma altura.

Ahora me mira con el semblante estricto e intimidante que siempre la ha caracterizado.

—Eso es una acusación muy grave, Madeline. Si esto es algún tipo de broma...

—No, no, se lo juro. Yo los vi, por favor créame —la miro lo más seria posible para hacerle entender que estoy diciendo la verdad.

—Le repito que una falta de ese nivel es muy grave. No puede simplemente irrumpir en mi oficina diciendo que dos profesores estaban… estaban… —agita su mano en el aire—, teniendo sexo en el baño del colegio.

—Directora, se lo suplico, yo nunca, nunca, inventaría algo así. Ta-Tal vez suene loco, pero sí pasó hace unos minutos.

Suspira y toma un teléfono negro de su escritorio. Mis ojos están muy abiertos y esto parece tan surrealista.

—Kyara, hazme el favor de llamar a la profesora Rebeca y a Maximilian Kersey a dirección, ahora —ordena por el auricular y luego corta.

Yo me muevo inquieta bajo la intimidante mirada de la directora hasta que percibo la puerta abrirse y luego cerrarse. Mi maestra cambia su posición de un pie a otro verdaderamente nerviosa, parece que se ha arreglado después de su “encuentro en el baño”, ya que antes estaba sudada y con las mejillas rojas mientras que ahora se ve como si hubiese estado dando su clase normalmente.

El tal Max no quita su mirada mortífera de mí aunque nos encontremos con gente en la habitación.

Creo que me he ganado su odio muy rápido… Genial.

—Creo que voy a ir directo al punto porque tengo cosas que hacer. La alumna Cascadas argumenta que los ha visto a ustedes dos intimando en los baños de la institución, ¿eso es verdad? Él al fin me deja de observar y relaja su expresión al hablar con la directora. Se me seca la garganta ante su declaración: —No sabemos a qué se refiere, Aremonna, nosotros estábamos en el salón de profesores corrigiendo tareas —replica él, poniendo expresión desconcertada.

—E-Es cierto —concuerda mi maestra, estoy segura que al borde de un ataque de pánico—.

Estuvimos calificando los trabajos de la semana pasada.

Yo los mato, los mataré, ¡me están dejando como la mentirosa del año! Me tenso cuando la directora asiente en su dirección. No, no, ¡no! La directora no puede creerles, no... Es mi palabra contra la de ellos. Pero ellos son más grandes... no, no creo que...

—Entiendo, disculpen la molestia, pueden regresar a sus labores —Aremonna pone fin a la discusión mientras se sienta en su escritorio.

Ellos se retiran en silencio pero puedo imaginarme la sonrisa arrogante en el rostro del imbécil. Sí, imbécil. Me hierve la sangre al mismo tiempo que quiero llorar y suplicar que me crean. Miro a Aremonna con los ojos como platos.

—Señora directora, debe de creer en mí, ¡ellos están mintiendo! —Silencio, Madeline, no digas más —suspira con pesadez—. Agradece que te dejaré ir y no te expulso por lo que acabas de hacer, sólo porque eres la alumna ejemplar de este colegio y no quiero chismes. No me vuelvas a montar escenas de este tipo nunca más porque más rápido de lo que esperas te sacaré de aquí y estarás estudiando en Monteur o cualquier lugar de ese tipo —sentencia con voz severa.

Y, cuando pienso replicar, me calla diciendo—: Me has decepcionado, nunca esperé este circo de tu parte, así no se comporta una alumna de este colegio.

Eso ha sido como una patada en el estómago. Me trago mi cólera y ganas de llorar, aprieto mis manos en puños y debo respirar profundo varias veces hasta calmarme. ¿No me quiere creer? ¡Perfecto! ¡Excelente! Espero que alguna otra persona los encuentre en sus andanzas y se forme un chisme gigantesco.

Sin decir más me giro y salgo echando chispas de la habitación. Camino dando zancadas de vuelta a mi clase de Literatura que debe de estar por terminar.

Me han humillado, quedé en ridículo ante la autoridad del colegio y ellos se salieron con la suya.

Malditos, que lo gocen.

Alguien tira de mi brazo con violencia, acercan una boca a mi oído y, con ronca voz, sisean: —Me las vas a pagar, debiste cerrar la boca. —Luego sigue caminando, no sin antes golpear su hombro con el mío por “accidente” pero casi haciéndome caer.

Maldición, creo que tiene razón, la que saldrá perdiendo seré yo.

Sin tener ni la más mínima idea de por qué y, antes de pensarlo mucho, corro tras él en la misma dirección por la que se ha ido. Estamos transitando el primer piso desolado a la espera del tan ansiado toque del timbre. Max camina con las manos hechas puños a sus costados, desprendiendo superioridad y molestia en su caminar. Inevitablemente mis ojos vuelan a su parte de atrás porque, demonios, creo que tiene más trasero que yo.

Se me viene la idea de pegarle una nalgada pero me pego una cachetada imaginaria por mis estupideces y aprieto el paso hasta llegar a su lado.

—¿Podrías largarte? —gruñe sin mirarme ni detenerse—. Te juro que estoy haciendo uso de todo mi autocontrol para no voltearme y gritarte todo lo que mereces.

—¿Qué es lo que me merezco que me grites? Yo no fui la que estuvo a punto de tener sexo con una vieja como veinte años mayor que yo.

—¡Pude haber perdido la oportunidad de ser maestro por tu culpa! —se para en seco y me mira con despecho—. Claro, tenías que ir de chismosa, metiéndote donde no te llaman. Sinceramente no esperaba esto de ti, al ser el mejor promedio del colegio deberías usar más ese cerebro tuyo y pensar las cosas antes de andar con cuentos.

—¿Cuentos? ¡Los vi! ¡Tú, ella, el baño! ¡No soy estúpida! Podrían haberse esperado a llegar a casa, ¿no? Cuando menos al carro. Eso fue una falta y yo no dudé en denunciarlos. ¡Nadie los tiene de calientes! —me cruzo de brazos mirándolo hacia arriba, desafiante.

¿Por qué es tan alto? —¿Sabes lo difícil que es graduarse de la universidad? ¿No? ¡Eso es porque para ti ahora todo es fácil! No sabes lo que uno tiene que hacer para conseguir una firma que es la que decidirá si eres maestro o no, si trabajarás o no. Por supuesto que no me quería acostar con ella por gusto, ¡no me quedaba de otra! —¿Ah? —es lo único que atino a balbucear.

Camina de un lado a otro frente a mí mientras se pasa una mano por el cabello castaño y maldice por lo bajo.

—¡Eres una chiquilla, no lo comprenderías! —grita tan fuerte que me sobresalto un poco—. Tenías que dejar de andar de fisgona pero ahora la has jodido y no hay vuelta atrás. Te metiste en mis cosas y casi arruinas mi futuro, ahora asume las consecuencias ya que yo haré lo mismo con el tuyo —me dice con una voz terriblemente fría y sus ojos tienen un brillo siniestro que me hace tragar saliva y mirar hacia otro lado.

—Esto no es ninguna novela o algo parecido, deja de hacer el ridículo que no te tengo miedo.

—Pensé que sólo eras un poco introvertida y no te gustaba hablar, y tenía planeado no molestarte ni incomodarte mucho. Ahora todo cambió, vas a atenerte a lo que viene por inmiscuirte en mis asuntos.

Encontraré tu punto débil y te joderé —en ese momento suena el timbre del receso, me perdí casi toda mi clase por este problema—. Espera y verás, Madeline.

Se marcha no sin antes dirigirme una mirada que me inquieta bastante.

¿A qué se refiere? No me conoce, no puede hacerme nada. No es como si fuera un asesino serial o algo así… aunque uno nunca sabe. Tengo que admitir que sus palabras tan faltas de sentimientos y las miradas gélidas y oscuras que me dio provocaron varios escalofríos en mi cuerpo. Puede que no lo conozca de nada pero puedo jurar que está enojado y demasiado.

Tal vez no debí de ir con el chisme, quizá tenga razón; no era problema mío, era asunto de ellos.

Pero cuando yo veo una falta no puedo quedarme como cómplice porque eso me carcome por dentro y al final termino denunciando. Soy una estúpida, es verdad, debí pensarlo mejor. Ahora la directora me cree una loca, no sé cómo entraré a la clase de Francés de la maestra Rebeca y estoy amenazada por el universitario.

Maravilloso. Bien hecho, Madeline, así es como se comienza tu último año, ironizo en mi cabeza y suspirando camino hasta el salón a buscar mi bolso.




***




—¿Cómo demonios fuiste tan estúpida? —me grita Felicia con los ojos como platos—. ¿Acaso no piensas, Madeline? No me lo puedo creer. A veces puedes ser tan… —se cruza de brazos y niega.

Sí, ya me lo esperaba. Tienen toda la razón; merezco todos sus regaños. Me pasé. Y, conociendo a mis amigas —casi hermanas—, sé que ellas no se van a quedar sin decirme las cosas en la cara. Eso me gusta, pero igualmente me siento aún peor cuando otra boca me dice lo que ya sé.

—Ya, Felicia, no te pases —suplica Mariela luego de mirar mi expresión—. Está bien, Maddie, yo creo que hiciste lo correcto.

Felicia suelta una carcajada irónica.

—Lo correcto no es ir a contarle todo a la directora. ¿Acaso no pensaste, Mad? ¿Creíste que te iban a creer más a ti que a ellos? —Felicia tiene razón —se entromete Lizzie—, no podías ser tan crédula de esperar que los sacaran sin más del colegio solamente porque una alumna llega contando una historia que parece de novela. Por Dios, Madeline, ¿y si te hubieran expulsado a ti? ¿Si te sacaran del colegio a inicio de año? Sabes que podría haber pasado.

—Lo sé —gimo—, pero igual era mi deber… —¡No puedes dejarnos! —chillan las tres en coro.

Cuando lo hacen no puedo evitar sonreír y seguido todas nos estamos riendo. Vaya que estamos mal de la cabeza.

—Lo siento si somos muy duras —suspira Felicia—, pero podrían haberte sacado de aquí y sabes lo que nos dolería.

—¡Já! —bufa Elizabeth—, a Aremonna se le ocurre sacarla de aquí y yo me encargo de grabar a esos jodidos y repartirlo por toda la ciudad. Somos intocables, bebés. Ustedes tranquilas, Lizzie las protege.

¿Pero cómo podría protegerme de lo que vendría más adelante? 











CAPÍTULO 4




—¿A cuál vamos? —le pregunto a Mariela mientras espero apoyada en la pared a que saque sus cosas del casillero.

—Francés, tu pesadilla, Mad —responde poniéndose en pie y comenzamos a caminar.

Actúo mecánicamente mientras mi mente formula una y mil maneras para no tener que asistir a estas lecciones. ¿Cómo demonios quieren que los vea? ¿Con una sonrisa hipócrita mientras me trago las ganas de gritarles lo asquerosos que son? No es tan fácil como suena. Me detengo en el umbral y suspiro.

No hay manera, ya estoy aquí, pienso mientras escucho el timbre.

Paso y me ubico, con obviedad, en una esquina del salón. Nunca más volveré al frente, eso seguro.

Me sorprendo al ver que un par de minutos después es Max el que entra al aula y cierra la puerta tras de sí.

—Siéntense, señoritas, la clase de hoy la impartiré yo —ordena mientras enciende la computadora de su escritorio.

Todas vuelan hasta sus asientos mientras yo me quedo petrificada en mi lugar. Creo que dejé de respirar.

La vida definitivamente me odia.

Trágame tierra, ahora. No, todavía mejor, trágatelo a él. Tengo los ojos como platos mientras lo observo teclear concentrado. Apenas dijo que daría la clase se escucharon algunas risas coquetas, susurros y gritos de alegría. Grandísimas estúpidas, yo sólo quiero esfumarme ahora mismo. ¿Por qué no nos llaman al auditorio en momentos como éste? —Esto debe ser incómodo para ti —sonríe burlona Felicia quien se encuentra sentada a mi lado por primera vez al yo decidir ubicarme en la parte de atrás.

—No me jodas, Sherlock, ¿de verdad? —gruño luego de buscar mi libro de francés y tirarlo con fuerza en el pupitre—. Parece que todo pasara a propósito, en serio, ya me estoy preocupando.

—Es tu destino con él.

—¿Destino? —bufo—. No, gracias, preferiría no tener nada que ver con tipos arrogantes e imbéciles.

—Bien, silencio, ya encontré la lista de la clase —sentencia Max con un tono autoritario que me sorprende bastante y hace que mis ojos vuelen directo a él; ahora sí tiene actitud de profesor—. ¿Alexa Guzmán? —Levanta la mirada y recorre el aula.

—Ici —contesta ella con la mano alzada y sonriendo encantadoramente, pero él no parece tomarle importancia ya que continúa.

—¿Carolina Quinteros? —Ici —¿Daniela Alfeizar? Estoy atenta a los nombres de la lista hasta que alguien me toca el hombro y me volteo hacia atrás ligeramente. Es Ruth, una chica muy simpática de mi clase; risueña y con unos rizos bien definidos que le caen y llegan hasta más abajo de los hombros cuando los tiene sueltos. Sus ojos son color café oscuro y los mantiene cubiertos por unas gafas cuadradas color rosa. No es de las más aplicadas, pasa los años apenas y charla mucho en clases, pero igualmente me cae bien y a veces hablamos. Es natural encontrarla entre las revoltosas de la parte de atrás.

—¿Y este milagro tú aquí sentada? —pregunta sonriendo.

Me vuelvo hacia atrás completamente.

—Un cambio a veces es bueno —miento sonriendo también.

—Claro que sí. Debes cansarte de ser tan aplicada... seguro que estudias todos los días.

—En realidad no estudio, sí repaso un día antes del examen pero nunca toco un libro días antes. — Ella abre la boca, sorprendida—. Lo sé, no me vas a creer, pero con prestar atención en clase basta.

—Vaya, pues qué envidia. ¿Así de rápido también te aprendes los números de los chicos? —Eso no es importante —suelto una carcajada.

—Para mí sí... mira que tenemos que reproducirnos para salvar la especie.

—Deberían darte un premio Nobel por hacer actos tan nobles para el beneficio de los demás.

—Si estamos en esas Elizabeth se lleva hasta los premios de La Academia —se entromete Felicia que está a mi lado izquierdo, haciéndonos reír como locas.

—¡Señorita Cascadas! —prácticamente gritan mi nombre con esa voz de desaprobación y me volteo con el corazón desbocado.

Max me mira intensamente mientras mantiene la mandíbula tensa. Recuerdo que estoy en clase y, para ponerlo mejor, con él. Mal día para comportarme como mis amigas. Me doy una cachetada mentalmente.

—Eh... presen... eh… —maldición, no recuerdo qué debo decir, me bloqueé de la vergüenza—, yo...

esto... here? —murmuro, haciendo que todas las chicas se ataquen de la risa mientras mis mejillas empiezan a enrojecer y él me mira fulminante.

—Estamos en clase de francés, señorita Madeline. Estuve nombrándola varias veces pero por estar hablando no me escuchó. Agradecería que prestara atención a mi —recalca la palabra con severidad— clase o me hace el favor y se va.

—Lo-Lo siento —me disculpo con un hilo de voz, mientras me hundo un poco más en el pupitre.

Él se me queda viendo fijamente un rato más hasta que se escucha el repiqueteo de unos tacones en el suelo y todos dirigimos la mirada a mi profesora que entra apresurada al aula.

—Bon… jour, classe —jadea, parándose en medio del salón—. Lo siento si me retrasé un momento pero yo daré la clase. De todas formas gracias, Max.

¡De la que me salvaron! Primera vez que doy gracias al cielo por ver a Rebeca. Mi profesora es de cabello rojo muy semejante a un nido de cuervos: cuando lo veo pienso que en lugar de usar un cepillo para peinarse simplemente introdujo la cabeza en un triturador de papel; tez blanca, ojos marrones con una nariz puntiaguda que le daña el rostro. Además del montón de arrugas que tiene en la frente y al lado de los ojos, su cuerpo es un poco... robusto, y es baja, por lo que siempre usa unos tacones que me dan terror de lo altos que son. ¿Ahora entienden el asco que me produjo la escena del baño? Era traumante para cualquiera.

Cambian de lugares: ella toma asiento en el escritorio y él va al pupitre de al lado donde están sus cosas: maletín negro y varios papeles desperdigados por todas partes.

—Bien, classe, je...

—¿Profe? —interrumpe una alumna desde la puerta—. Disculpe pero la necesita la directora.

Suspira.

—Ya voy.

Sale del salón y, un par de segundos después, se escuchan gritos y pedidos de auxilio de su parte.

Abro mucho los ojos. ¿Qué sucede? Inmediatamente todas nos ponemos de pie y corremos a asomarnos por la puerta. La maestra está rodando por las escaleras como un gran balón rojo y aúlla sin cesar. Oh Dios mío. Maximilian Kersey nos quita con brusquedad del camino y sale como alma que lleva el diablo a por ella igual que otros maestros.

La maestra rodó por las escaleras.

Ella simplemente se fue escaleras abajo.

Pero… ¿cómo es posible? ¿Se habrá resbalado con esos zapatos? Estoy casi segura de que fue eso.

Las chicas de los demás salones también están asomadas mirando hacia las escaleras. Segundos después comienzan las risas. Sí, se ríen de la situación. Miro hacia atrás a mis compañeras y algunas se lanzan al suelo donde se retuercen y otras hasta lloran involuntariamente de tanto carcajear. Estoy… perpleja. ¿Cómo pueden reírse de algo así? ¿Saben que puede quedar con una contusión? ¿Entienden que nuestra maestra puede morir? En serio hay momentos en los que se pasan. ¿Cómo pueden estar tan divertidas? Puede que no tolere a la profesora, pero esto jamás me haría gracia alguna.

—¡Eso ha sido genial! —Veo a Felicia y Elizabeth chocando los cinco.

—¿Cómo pueden estar felices por algo así? —Esa vieja zorra ya me tenía harta —responde Felicia—. Hace una semana le llevó quejas mías a la psicóloga y ahora tengo que verla tres veces a la semana para que “corrijamos mi actitud”.

—A mí igual —bufa Lizzie.

—Eso fue… No tienen por qué reírse de eso. Está bien que no les caiga pero igual es una persona.

—¿Andas de moralista, Mad? —Liz pone los ojos en blanco—. Ellos te dejaron en ridículo frente a la directora.

De verdad me parece cruel que muchas se rían de lo que le pasó a la profesora pero no sirve de nada regañar a mis amigas. Sólo queda rezar que no le pase nada malo, porque no sé cómo me lo tomaría yo.

—¿Saben lo que significa que la maestra quede hospitalizada? —se nos acerca Mariela, mirándonos con una ceja arqueada—. Tendremos a Maximilian Kersey por el tiempo que ella no esté. —Las miradas de mis tres amigas vuelan a mí inmediatamente a lo que yo sólo respondo entreabriendo los labios.

Respiro un par de veces mientras me miran apenadas. Realmente me irrita tener que recibir clases con Max pero no es para tanto. Me comportaré como siempre: él mi profesor, yo la alumna. Él enseña francés, yo paso la materia.

Simple, de aquí en más yo no vi nada, está decidido.

—Está todo bien, no dejaré que me afecte —en ese momento suena el timbre que avisa el inicio de un receso de veinte minutos.

—Uff, bien. Vamos, Felicia, hay que ver que la vieja no se haya matado —ambas salen disparadas por la puerta mientras Mari y yo recogemos nuestros bolsos.

Charlamos de forma amena hasta llegar al comedor. Está vacío y puedo asegurar que es porque las chismosas de las alumnas están viendo qué pasó con la profesora. Tomamos asiento y, mientras hablamos, se puede escuchar la sirena de una ambulancia cercana. De seguro ya la están atendiendo los paramédicos. En verdad me pregunto cómo está, espero que no le haya pasado nada muy grave... Tal vez sólo tenga algunos huesos rotos.

—Y... ¿qué tal las cosas con ese chico que te trae loca? —Loca es algo exagerado... yo diría distraída.

—¿Ya son novios oficialmente? —No, aún no, pero no te imaginas, Mad, ¡ese chico es la ternura en persona!. —Sonríe ampliamente —. Me dijo que era la chica más especial que había conocido y que le fascinaba pasar tiempo conmigo.

—Vaya, te gusta —afirmo para que luego ella asienta tímidamente—. Eso es genial. Dile que si no se apura contigo y toma las riendas tienes a más chicos en lista de espera.

Reímos para que luego me comience a contar detalladamente cada una de las citas que han tenido.

Mariela está ilusionada y me preocupa que ese tipo le haga daño. Pronto le pediré conocerlo para indagar si de verdad está interesado en ella y, si no es así, alejarlo lo antes posible. No dejaría que le hagan daño a mis amigas, menos a alguien que considero bastante frágil emocionalmente como lo es Mariela.

Las puertas del vacío comedor se abren y entran Felicia y Lizzie desencajadas completamente de la risa. Felicia está roja y a Elizabeth hasta le bajan lágrimas de los ojos. Se acercan hasta nosotras y, sin parar de reír, se sientan.

—¿Qué es tan gracioso? —murmuro divertida, de verdad sus carcajadas son contagiosas.

—¡No se imaginan! —chilla Felicia—. ¡Dios, eso ha sido...! ¡Tenían que verlo, maldición! ¡Nunca había visto algo tan divertido! —¡Cállate, Felicia, que si me acuerdo me vuelve el ataque de risa! —grita Lizzie entre carcajadas.

—Dios, chicas, ¿qué fue tan gracioso? —Mariela me mira con intriga y yo sólo río encogiéndome de hombros para señalar que no sé nada.

—¡Fue genial! —gorgojean al mismo tiempo.

Siguen riéndose por lo menos tres minutos más hasta que por fin logran controlar su respiración y se secan las lágrimas que quedaron en sus mejillas.

—La cosa es... —Felicia vuelve a respirar hondo, aplacando cualquier carcajada que quiera salir—.

Ella quedó desparramada en el piso quejándose y pegando alaridos como posesa del dolor.

Inmediatamente llamaron a una ambulancia que llegó hasta un ra-rato de-después...

—Rebeca se quejaba como desquiciada, al parecer se quebró una pierna y los brazos —continúa Lizzie con la historia porque Felicia se volvió a atacar de la risa—. Empezó a decir insultos en una mezcla entre francés y español y un montón de palabras poco entendibles que no sonaron nada bonitas. — Liz suelta una carcajada pero consigue seguir—: Los de la ambulancia inmediatamente le suministraron muchísima droga para que dejara de joder la paciencia. De repente soltó un alarido a todo pulmón gritando «Scooby Doo, ¿dónde estás?» —Mariela y yo nos miramos y luego nos atacamos en gritos y risas con nuestras otras amigas—. ¡Parecía que había estado fumando hierba! —grita Lizzie—. Aremonna estaba allí y de repente Rebeca le gritó que se había acostado con su hermano y la-la directora la miró con la bo-boca abierta pero por suerte cerraron las puertas de la ambulancia o jura que allí mismo le tiran la carta de despido.

—¿Estaba delirando o algo así? —la risa puede más que yo y mi moral.

—¡Tendrían que verlo! —concuerda Felicia—. Todas las demás alumnas se desencajaban de la risa en la entrada.

—¡No me había reído tanto desde que apareció una rata en el maletín del profe de Diseño! —grita Mariela que hasta está roja.

Apuesto a que ustedes se partirían de la risa también. No me río de lo que pasó, sino de lo que ella gritó. No me miren mal.

De repente las puertas de la cafetería se vuelven a abrir y pasan un grupo de alumnas que se ríen tanto o más que nosotras. Entre ellas está Ruth quien nos ve y se acerca a nuestra mesa.

—¿También viste la escena del frente del colegio? —le pregunto divertida mientras me seco las lágrimas.

—¡Claro, todo el mundo! —ríe—. ¿Saben lo que pasó con la ambulancia? —nos pregunta con aire entre misterioso y divertido.

—¡Cuenta, cuenta! —chilla Felicia, incorporándose al igual que Mari y Elizabeth—. ¿Se chocaron? —¡Qué va! —niega sonriente—. Dicen que iban a toda velocidad hasta que apareció un perro gigantesco y negro en la carretera y tuvieron que parar. Los paramédicos que la acompañaban tuvieron que bajar a echarlo y por accidente dejaron la puerta abierta y se metió un venado...

—¿Un venado? ¿Tú me estás hablando de un jodido venado? —grito, interrumpiendo—. ¿Qué hace un venado en plena carretera de ciudad? Imposible.

—Nadie lo sabe, todos se preguntan lo mismo. Salió de la nada y se metió en la ambulancia junto a ella que no dejaba de gritarle «¡Hola, Bambi!» mientras se quedaba dormida de a poco. Tuvieron que batallar un buen rato para sacarlo de allí y al fin llevarla al hospital.

—¡Oh mi Dios! ¡Un venado! —exclama Mariela.

Mis otras dos amigas y yo no podemos pronunciar palabra porque nos estamos riendo histéricamente y cualquiera que nos viera creería que nos escapamos del psiquiátrico. Elizabeth no puede más, se deja caer de la silla y sigue retorciéndose en el suelo mientras yo me cubro la boca con la palma de la mano ya que puedo jurar que parezco un caballo y Felicia apoya los brazos en la mesa donde esconde su cabeza provocando que se escuchen ahogadas carcajadas. Mariela y Ruth hablan con una sonrisa divertida en el rostro al igual que todas las demás chicas que van llegando al comedor.

Las puertas de éste se abren con brusquedad y camina con paso enérgico un muy enfadado Maximilian Kersey hasta nosotras.

—¡Tú! —me señala con el dedo a lo que yo sólo me callo y abro los ojos como platos—, al aula de francés ¡ahora mismo! —grita furioso y sigue su camino.

¿Pero qué demonios hice yo ahora? Como si fuera hecho a propósito la cafetería está en silencio absoluto: podrías escuchar un lápiz caer sin ningún problema. No es raro que después de ese espectáculo todas las chicas en el lugar me miren con expresiones entre confundidas y nerviosas. Nadie se ríe, nadie habla. Esto es fabuloso, ¿Max no podría haberme pedido ir al aula sin hacer tanto espectáculo? Apuesto a que ahora esta situación y yo seremos el tema de cotilleo por lo que queda del día.

—Genial —ironizo mientras me pongo en pie y tomo el bolso morado de la mesa.

—Madeline, ¿hiciste algo? La pregunta de Mariela y su tono de sorpresa me hacen detenerme y mirarla con el ceño fruncido.

—Mari, por favor, ¿yo? ¿Yo voy a hacer algo que me perjudique el rendimiento? Bien, jamás lo haría. La única imprudencia que he cometido en cuatro años y estos meses es haber ido a decir lo de Max y la profesora. Aunque... no fue una imprudencia, era mi deber, pero... bah, da igual. Eso es agua pasada.

—Está molesto —murmura Ruth, mirando en la dirección por la que se fue Maximilian.

Yo miro igual mientras me muerdo el labio inferior. Debe estar esperándome, ¿qué quiere? —Está como quiere. —Giro mi cabeza de golpe ante la frase y miro a Lizzie con sorpresa—. ¡Oh, vamos! ¿Me van a decir que no? La forma en la que presionaba sus manos en puños hizo tensar sus brazos y esos músculos se le vieron... ¡Chico guapo!. Lo siento, Maddie, pero es la verdad. —Felicia choca su hombro con el de ella bruscamente sin dejar de mirarme—. ¿Y eso qué? —Deberías pensar más lo que dices, Elizabeth —la regaña mientras niega con la cabeza.

Resoplo. Ya no estoy de humor. Gracias, Max.

—Me voy ya. No quiero que ese estúpido me venga a armar otra escenita. —Doy la vuelta y empiezo a caminar sin escuchar respuestas.

Sigo bajo la atenta mirada de las alumnas hasta atravesar la salida. Suspiro, camino recto hasta las escaleras para subir a la segunda planta y continuar en línea hasta el aula. Me asomo ligeramente y puedo descubrir el salón con los pupitres vacíos y decorado con un Maximilian andando de un lado a otro mientras habla muy enfadado por teléfono. En una de sus vueltas me ve y con un movimiento de cabeza indica que entre. Camino en silencio y dejo mi bolso en el famoso asiento al lado del escritorio para esperar a que termine la llamadita que lo tiene tan molesto.

—No, yo te lo dije. ¿Podrías madurar? ¡Ya tienes diecinueve, grandísimo imbécil! —grita sin dejar de caminar y se pasa una mano por el sedoso cabello castaño—. No, me interesa una mierda, ¿qué parte no entiendes? Me tienes jodido con tus estupideces, McClane. Espera a que se enteren... Sí, les diré...

Haz lo que se te pegue la gana, no te soporto más... Jódete, adiós. —Cuelga de golpe y ahora se tira de los mechones con ambas manos—. Maldito hijo de... —masculla sin completar.

Está en su mundo, no creo que recuerde que sigo aquí. Me aclaro la garganta y levanta la cabeza para mirarme fulminante.

—Te dignaste a llegar, ¿eh? Ya era hora —camina y con rapidez se sienta en el escritorio frente a mí.

—¿Por qué me mandó a llamar? Es mi profesor ahora. Respeto, no hay de otra. Mis notas valen mucho y no quiero una boleta por alguna estupidez.

—Iré directo al grano, Madeline. ¿Tú tuviste algo que ver en lo que le pasó a la profesora? Descubrimos que el inicio de las escaleras estaba lleno de aceite de cocina y en realidad la directora no quería hablar con Rebeca; todo fue planeado. ¿Algo de esto tiene que ver contigo? —¡No! —¿Me está jodiendo?—. Jamás haría algo así, no me atrevería. Nunca, lo juro.

¿Cómo me puede acusar de algo así? —Madeline, yo no me quiero enterar de que has sido tú o esto se pondría muy...

—Con todo respeto —interrumpo poniéndome de pie para salir del pupitre y pararme frente a él—, debe creerme cuando le digo que yo jamás pero jamás me atrevería siquiera a pensar en hacer algo así; es jugar con la salud y bienestar de una persona. No me atrevo.

—Exacto: eso fue hacer peligrar el bienestar de un ser humano, independientemente de ser Rebeca o no. Ese tipo de bromitas no son graciosas, ¿sabías? —¿Por qué sospecha de mi? —Cruzo los brazos en mi pecho y lo miro ofendida, dolida totalmente —. ¿No entiende que las calificaciones son lo más importante en mi vida? Para mi no hay nada más, es lo primordial, creo que está claro que es rotundamente imposible que yo me atreva a arriesgar mi futuro por hacer una ridícula bromita. —Resoplo.

Me siento indignada como nunca antes.

Él de repente sonríe; una maldita sonrisa llena de perversión que es nueva entre sus gestos habituales. Se pone de pie provocando que ahora yo lo vea hacia arriba y sólo nos separen un par de centímetros de rozar nuestros cuerpos. Se atreve a acariciar mi mejilla suavemente con el dorso de su mano y yo trago saliva con los ojos muy abiertos. ¿Qué está pasando? Su tacto gentil me tensa y a la vez no puedo evitar concentrarme en lo extrañamente agradable pero terrorífica que resulta esa caricia.

—Tus notas son lo más importante para ti, ¿no? —dice con su voz ronca y en sus ojos ahora ensombrecidos se puede detectar maldad y enojo—. Con que ese es tu punto débil, cariño... —Vuelve la sonrisa retorcida y espeluznante que me da escalofríos.

Doy un paso hacia atrás chocando contra el pupitre y lo miro con duda y bastante miedo. ¿Qué diablos le pasa? ¿Está loco? —Y-Yo-Yo...c-cu...eh... —balbuceo—. ¿Qué? —Nada, angelito. Ya puedes irte, no te molestaré más. —Sin entender cojo el bolso con manos titubeantes y, cuando voy por el umbral, le escucho una risa muy bajita y un susurro—: Eso por ahora.

¿Qué pasó allí? ¿Qué fueron esos apodos tan raros? No entiendo su actitud, no entiendo sus últimas palabras, no entiendo nada y eso me estresa mucho. Me dispongo a bajar las escaleras cuando escucho el timbre para que entremos a clase y de inmediato repaso mentalmente mi horario de hoy: Literatura. Bien, leer un poco me hará olvidar este suceso tan... extraño, perturbador.

Estoy muy concentrada leyendo. La profesora tiene su propio libro también y mis lindas compañeras están bien portaditas. Milagro. Suspiro y paso la página. Me encantan los libros; amo leer y cuando digo que amo es que adoro con todo mi ser la lectura. Es mi adicción. Desde que llego del colegio hasta altas horas de la noche paso encerrada en mi cuarto con las luces apagadas y mi tableta con su biblioteca virtual. Se sorprenderían de la cantidad de libros que me leí desde los doce años hasta ahora.

Siempre he querido tener cada novela que me he leído, ¡llenaría mi propia biblioteca! Segundos después vuelvo a alzar la vista porque por el rabillo del ojo detecté un movimiento.

Cuando giro la cabeza hacia la derecha puedo ver a Felicia desde una esquina del salón, quien muy rápidamente se levanta de su asiento y con bastante fuerza me tira algo que me pega en el costado derecho y cae a mi pupitre haciendo considerable ruido para luego sentarse y volver su vista al libro.

Me tiró una especie de pegamento en barra.

—¡Joder! ¿Tengo cara de la mochila de Dora la Exploradora? —espeto para mí misma acariciándome la cabeza.

—Madeline, silencio.

—Di-Disculpe, profesora.

Cuando ésta deja de mirarme vuelvo a hacia atrás para observar a Felicia tratando de reprimir la risa. ¡Qué lindo! Tomo el gran tubo rojo de plástico y le quito el pedazo de hoja de papel que tiene envuelto. Rápidamente lo escondo debajo del pupitre mientras leo:




Q t dijo Max? Te regañaron?

PD: Quieres ir al cine el sábado? Mari llevara al tal Josh




De la parte de atrás de mi cuaderno arranco un papel y con lapicero azul escribo:




Claro, iré, quiero conocer al chico. Sabes qué hay que hacer si no está interesado de verdad en Mari, ¿no? La ida con Max sí fue por Rebeca pero, relájate, no pasó nada grave. No tuve vela en el entierro y no puede hacerme nada.

Posdata: ¿Cómo demonios estás en último año del cole con esa cacografía?

Posdata 2: ¡Espero que te duela, estúpida!




Meto el mensajito en la tapa del pegamento para luego cerrarla y lanzarla con toda la fuerza que tiene mi brazo. Le pega en la cabeza y de verdad la tiré duro porque se cae del pupitre de golpe.

Rápidamente me llevo la mano a la boca para reprimir la risa mientras que todas miran a Felicia en el piso.

—Morales, ¿está bien? —le pregunta la maestra, viéndola raro por arriba de sus lentes de lectura.

—Sí, profesora... —responde entre dientes y por el rabillo del ojo observo que me fulmina con la mirada para luego sentarse con el pegamento en la mano.

Mi risa aumenta y tengo de esconder la cabeza entre mis brazos para que no se den cuenta. Venganza; dulce y graciosa venganza.




***




Hoy ya es viernes. Viernes. Viernes. ¡Sí! ¿A ustedes no les pasa que la semana se les hace eterna? ¿No quiere avanzar y dar paso al fin de semana? Yo y creo que todos igual lo hemos sentido y más de una vez. Es... normal en la adolescencia no querer pasar tiempo en las cárceles con pizarras que llaman “colegios”.

—Es la campana, vámonos. —Me pongo en pie al igual que Mariela y Lizzie y caminamos con paso rápido a Matemática—. No voy a esperar a Felicia. Capaz decidió faltar y nosotras llegando tarde por su culpa. La esperamos lo que pudimos.

Nos posicionamos en nuestros asientos habituales —amigas locas atrás, Madeline enfrente— y esperamos hasta que llega el amargado profesor de Mate y nos manda a callar para sentarse en su escritorio. Escuchamos los avisos por el altavoz.

«Buen día, queridísimas estudiantes, se les informa lo siguiente: Entre la cuarta y quinta lección se les hará llegar una circular con el calendario de las siguientes pruebas que comienzan en dos semanas.

Deben traerla firmada o recibirán una boleta. Les comunicamos que la profesora Rebeca está incapacitada por varios meses, pero el señor Maximilian Kersey McClane, estudiante de la UTI, se ha ofrecido para suplirla gratuitamente. Le enviamos nuestros más sinceros agradecimientos, Max. Pues eso es todo por el momento, muchas gracias.» Su voz hace eco en el silencio general que tiene el colegio pero luego automáticamente empiezan a cuchichear las chicas.

—Bien, ya, ¡silencio! —regaña el profesor con voz irritada y no lleva ni dos minutos impartiendo clases—. Silencio, señoritas, ya, suficiente. Abran su libro en la página cua...

Se calla al igual que todas las demás cuando de pronto entran Felicia y Ruth al aula con otras tres chicas. Se ven agotadas, están despeinadas, con el uniforme desarreglado, con manchas negras de...

¿grasa? en la piel y algunas hasta jadean. Demonios, parece que las hubieran asaltado y luego empujado a un charco para levantarlas y meterlas en el camión de la basura. Se escuchan algunas burlas y risillas por parte de las alumnas.

—¿Qué son estas horas de llegar a clases y con esas apariencias? —riñe el maestro, totalmente enojado.

—En serio discúlpenos, profesor, pero surgió un inconveniente con el transporte —se justifica una de las chicas—. Aquí está la nota del chofer por si no nos cree —ofrece un papel amarillo con expresión suplicante.

—A sus asientos, ahora.

Desde mi lugar me giro para mirar hacia atrás y, cuando la cansada mirada de Felicia cae en mí, articulo con los labios «¿Qué pasó?» a lo que ella sólo hace un gesto con la mano, diciendo que me explicará más tarde.




***




—¿Nos contarás qué te ocurrió? —le pregunta Lizzie a Felicia cuando ésta llega de arreglar su aspecto en el baño—. ¡No me digas que se dañó la buseta! —adivina apoyando sus codos en la mesa, se inclina hacia delante y la mira con diversión.

—Adivinaste —bufa de mal humor, desparramándose en la silla del comedor—. El marihuano hijo de su madre de Don Paco decidió no llevar la microbús a revisión técnica y cuando veníamos de camino le falló algo y no pudimos llegar a tiempo.

Don Paco. La mención de ese apodo inmediatamente me saca una sonrisa y una carcajada burlona. Él es el chofer de la buseta en la que viaja mi amiga con Ruth y decenas de chicas más. Es un señor ya mayor al que Felicia detesta con todo su ser; dice todo menos bonito de él y hasta cuenta que de seguro es un marihuano. Siempre que la veo triste por algún motivo hago algún chiste con Don Paco.

Una vez le dije que él era un narco que llevaba droga a la frontera y duramos varios minutos riéndonos sin parar.

—¿Pero por qué vinieron tan desarregladas? —murmuro entretenida con lo que se debe avecinar.

—¡Uy, chicas! —gime Felicia cruzando los brazos en su pecho—. El muy maldito nos hizo empujar la buseta un kilómetro hasta un taller mecánico...

—¡Jamás! —ríe Mariela—, ¿por eso traías esas manchas negras en las piernas y la cara? —Esa porquería estaba más sucia que el cuarto de Madeline y me llené toda de grasa. Agh, mal nacido, ¡cada día lo odio más! Nos empezamos a reír y seguimos bromeando con Don Paco. Él no es un mal hombre pero por algún motivo siempre nos reímos a costa suya. Por el rabillo del ojo detecto una gran silueta azul con negro y cuando miro de soslayo me doy cuenta de que es Max. Está apoyado “casualmente” en una esquina de la cafetería, tiene los brazos en el pecho, su intensa mirada puesta en nuestra mesa y el semblante serio.

Acosador.

Quién sabe cuándo llegó aquí. Ninguna se ha dado cuenta de que nos observa con atención y sin disimulo. Tiene esa mirada de las que tienen los psicópatas en las películas, por lo que me comienzo a remover nerviosa en la silla hasta que suena el timbre de entrada y él sale disparado de la cafetería.

Curiosamente nuestra próxima clase es Francés, agh. Por esto odio un poco los viernes.




***




—Bien, señoritas, copien los ejercicios y comiencen a resolverlos —ordena él, cerrando el marcador de pizarra y sentándose en su escritorio.

Dirijo mi vista a la libreta y empiezo. No entiendo muy bien —normal— pero igual lo intento. No es por justificarme pero el hecho de tener a Maximilian observándome con intensidad en este preciso momento no ayuda mucho a mi concentración.

Suspiro y me acomodo mejor en la silla pero nada parece ayudarme. ¿Qué demonios me mira tanto? Juro que eso me incomoda y estresa demasiado. Soy alguien insegura por dentro y que me mire tanto me hace preguntarme qué tengo o estoy haciendo mal.

Segundos después me doy por vencida. No puedo así. Igualmente ya casi tocan el fin de la clase y no dará tiempo de que revise la práctica. La haré en casa. Sin nada más que hacer empiezo a escribir estupideces en la parte de atrás de mi cuaderno que está todo rayado. En este caso, comienzo a hacer una lista de cosas “curiosas” sobre mí:

1. Soy virgen y pienso morir siéndolo.

2. Nunca he tenido novio.

3. No creo en el amor ni lo voy a hacer.

4. Me fascinan los libros eróticos.

5. Nunca he sacado menos de 8 en mi vida.

6. Am




Estoy a punto de seguir cuando una gran mano se estrella donde estoy escribiendo. Aterrorizada subo la vista para encontrarme con sus ojos azules que me miran con diversión y burla. Mátenme.

—Señorita Cascadas, al parecer no está siguiendo mis indicaciones y no está trabajando —comenta con una ligera sonrisa.

Todas las chicas miran atentas el espectáculo.

—Tiene una boleta de -5 puntos en conducta.

—No, no profesor, ¡por favor! —¡Mierda! No, no, no, ¡no es para tanto!—. Discúlpeme, por favor.

No lo vuelvo a hacer —suplico desesperada a su mirada entretenida—, por favor. ¡Por favor! —Lo siento, señorita. —Arranca la hoja de mi cuaderno donde estaba escribiendo y se va a su escritorio con ella.

Escondo la cabeza entre mis brazos mientras respiro profundo para calmar las ganas de llorar. Mi madre me matará cuando recoja las notas; tengo dos boletas y ambas en Francés. Estoy de mal en peor.

Maldito sea Max una y mil veces. ¡Maldito sea! Necesito tranquilizarme porque juro que comenzaré a berrear.

Paso así el resto de la clase hasta que tocan recreo y me levanto con mis cosas. Tengo las mejillas rojas y los ojos aguados. Me dispongo a salir pero me hace pararme en seco.

—Madeline, venga. —Me acerco sin ganas—. Creo que debería preocuparse más por su rendimiento, éste ha caído y usted debe dar el ejemplo. Espero por su bien que no se vuelva a repetir lo de hoy, aunque no me desagrada la idea de bajarle más puntos. —Me ofrece mi papel y yo lo cojo sin decir nada mientras salgo del salón.

De verdad me esfuerzo por no llorar, pero algunas lágrimas calientes se me escapan.

Tomo asiento en la primera banca que encuentro y sigo respirando profundo. Tomo el maldito papel que causó esto y lo abro. Al lado de mis frases hay otras escritas con tinta verde y una caligrafía malditamente perfecta:

1. Soy virgen y pienso morir siéndolo. Deberías cambiar tu pensamiento al respecto.

2. Nunca he tenido novio. No tienes porque no quieres, te lo aseguro.

3. No creo en el amor ni lo voy a hacer. Eso dices ahora.

4. Me fascinan los libros eróticos. Muy interesante... me gusta.

5. Nunca he sacado menos de 8 en mi vida. Eso por ahora, angelito.

6. Am




Leo las mismas palabras más de cinco veces mientras siento estos escalofríos cada vez más comunes estremecer mi cuerpo. Está más que claro que sus amenazas van dirigidas a mis calificaciones y eso me aterroriza como nada en el mundo.

Yo... ¿debería preocuparme mucho? Él es un sustituto… mi profesor temporal. Max no puede hacer nada que me perjudique, según creo yo. Sí puede mandarme boletas como el día de hoy cuando yo estoy haciendo algo incorrecto. Ya pasó mi enojo y lo admito: la culpa fue mía. Sí, es verdad, yo tenía que haber estado trabajando y me puse a hacer estúpidas listas. Nadie me tiene de irresponsable. Suspiro. Siempre todo con respecto a mis notas dependerá de mí y yo me estoy desconcentrando últimamente.

No más distracciones a partir de ahora, volveré a ser la de antes.

Me levanto sin ganas de la banca y cuelgo la mochila morada en mi hombro derecho. Atrapo detrás de mi oreja un mechón de cabello que se escapó de la coleta y camino hasta la cafetería luego de tirar el papel en un basurero cercano. Abro la puerta y lo primero que noto es a un grupo de chicas reunidas observando algo que debe de hallarse en el centro. Pongo mi maletín en la mesa de siempre y con curiosidad me escabullo entre los cuerpos hasta que diviso a una chica.

Es Dayana, amiga de Estela y Vanesa junto con otra chica llamada Ashley; son muy buenas amigas tanto como Felicia, Lizzie, Mari y yo. Nuestros dos “grupitos” se han llevado bien siempre. Ellas son muy simpáticas y sus risas también resuenan siempre en la cafetería.

Dayana está tirada en el piso donde se sacude como loca de un lado a otro mirando al techo fijamente con la boca abierta y su cuerpo estremeciéndose brusco mientras se escuchan algunas risas por las que la observan. Por momentos sus pies se lanzan hacia arriba y todo su cuerpo se sacude por temblores y retorcijones. Me pongo helada.

Encuentro un rostro conocido al que le toco el hombro con ansiedad y se voltea: —¿Qué está pasando? —le pregunto a mi amiga.

Felicia me observa con una ceja arqueada y la cara seria, como diciendo «¿No es obvio?». Yo la miro con insistencia y ella bufa irónicamente.

—Está convulsionando, Madeline —responde con voz fastidiada y se vuelve para seguir viendo el espectáculo.

¿Me joden? ¿Convulsionando? ¿Dayana está convulsionando allí en el piso… y ellas sólo la observan y se ríen y…? ¿Convulsionando, como, de verdad? Comienzo a marearme y me apoyo en una mesa. El horror provoca un nudo en mi garganta y otro más fuerte en el estómago. ¿Qué hago? ¿Esto en verdad está pasando? ¿Qué demonios hago? ¡Vamos, Maddie! ¡No entres en shock ahora, demonios!, me grito interiormente, mientras las carcajadas y los gritos continúan.

Respiro profundo un par de veces por la boca pero no consigo quitar mi sensación de pánico...

Maldición, ¡Dayana se puede morir! ¿Qué coño hago yo? Como acto reflejo doy la vuelta y salgo corriendo como alma que lleva el diablo de la cafetería. En un momento me enredo con mis propios pies y casi caigo. Me paro en seco y miro hacia todos lados como loca. ¿Dónde demonios se meten los maestros cuando los necesitas? ¿Se estará muriendo? ¿Esto está pasando de verdad? Gracias a mis súplicas internas aparece Max caminando tranquilamente por el pasillo y corro hacia él con desesperación.

—¡Max! —grito olvidando muchas cosas y lo tomo fuertemente del brazo—. ¡Ayúdame, joder! Me mira con los ojos como platos como el resto de las chicas que me esquivan para seguir caminando. Están atónitas.

—¡Dayana Quesada está convulsionando en la cafetería! ¡Tiembla mucho y se sacude y…! —chillo apretando más fuerte el agarre y empiezo a tirar de él hacia el lugar—. ¡Hay que hacer algo! ¡Vamos! ¡Max!— Tranquila, tranquila, Maddie. —Ahora su rostro muestra confusión y temor, pero su característica seguridad vuelve de inmediato—. ¡Vamos! —ordena corriendo y lo sigo.

Estábamos a solo unos cuantos pasos así que llegamos rápido y abrimos la puerta de golpe para correr hasta el grupo. Cuando ven a Max algunas corren a sentarse en las mesas y otras lo miran casi babeándose encima. ¿No entienden lo que está pasando? ¿Qué está tan mal en las cabezas de estas chicas? —¿Qué sucede aquí? —exige él con su voz ronca y profesional, plantándose frente a las chicas.

Dayana rápidamente se levanta del piso y lo mira avergonzada.

—¿Estás bien? —me acerco y comienzo a examinar su cuerpo detenidamente para luego estrecharla entre mis brazos a lo que ella me mira como si hubiera perdido la cabeza.

—¿Pero qué estaba pasando? —insiste el ojiazul, claramente molesto mientras cruza sus brazos en el pecho.

—Profe, es que Dayana nos estaba mostrando un nuevo baile que salió —responde mi compañera Estela, dando un paso hacia delante—. Las chicas empezaron a aglomerarse alrededor para verla. Sólo estábamos tonteando, lo sentimos.

¿Baile? ¿Qué…? No me jodan. Busco con mi mirada a Felicia, que está en una esquina desencajada de la risa. Se sostiene de una columna para no caerse. ¡Esta maldita perra! ¡Esta me las paga! ¿No sabe el gigantesco ridículo que acabo de hacer? ¡Jesús! La preciosa mirada del Adonis que tengo al lado baja hasta mí y me observa con una ceja arqueada y una sonrisa se le quiere escapar.

—¿No estaba convulsionando? —pregunta divertido y las alumnas cercanas se empiezan a reír como desquiciadas.

Las carcajadas de Felicia resaltan sobre las demás… y la mataré. Juro que lo haré. Algún día.

Mis mejillas se enrojecen violentamente y yo agacho la mirada, avergonzada. En este momento sólo quiero que me trague la tierra o, todavía mejor, hacerme chiquitita y que me pisen. Max me sigue mirando y se nota que contiene sus ganas de reír como todas las demás.

—Maddie, ven. —Pasa su brazo por mi cintura y sutilmente me empieza a empujar hasta que llegamos a la esquina sola de la cafetería donde se coloca frente a mí—: ¿Qué fue lo que sucedió aquí? —Y-Yo... Felicia... e-ella... d-dijo...

—Ya, entiendo. —Lo miro sorprendida y algo aliviada—. Si sólo querías hablarme no hacía falta que te armaras un numerito, con buscarme en el salón bastaba. —Sonríe mostrando sus dientes, juguetón.

—¡No fue así! —Mis cachetitos se vuelven a enrojecer y me acaloro. Luego escucho un sonido muy agradable a decir verdad: Max se está riendo a carcajadas y con vigor. Así se ve muy joven y apuesto, pero no supero mi bochorno—. Yo simplemente... vine y... es que... —Me mira directo a mis ojos miel con sus hermosas gemas azules. Suspiro resignada: con distracción no puedo—. Sólo... olvídelo. —Me doy la vuelta y camino avergonzada hasta mi mesa, escuchando detrás las carcajadas de Max y una que otra de las chicas.

Si mañana la señorita Felicia Morales aparece colgada de un puente a las 2:58 am, quiero aclarar que no fui yo.




***




El furioso viento de la ciudad me desacomoda unos mechones de la coleta. Ya estoy acostumbrada a peinarme así por el colegio y no me siento cómoda de ninguna otra forma. Resoplo y trato de acomodar el pelo hacia atrás mientras cruzo a pie el estacionamiento hasta la entrada del centro comercial. Mark, mi padrastro, me vino a dejar por petición de mi madre y ya se fue. Hoy es sábado y venimos con las chicas y el tal Josh al cine.

Mis locas favoritas y yo ya tenemos el plan ideado para hoy; hicimos nuestra confabulación femenina. Sí, deberían temernos, juntas somos peor que el demonio en persona. Vamos a evaluar al chico de Mari —obviamente con su consentimiento— y luego, al final del día, decidiremos entre las cuatro si el tipo vale la pena para una relación seria.

Tenemos un grupo en WhatsApp llamado «Ángeles de Charlie 2.5» —debo señalar que Felicia fue la que le inventó el chistoso nombrecito hace años, no yo— donde nos enviamos mensajes sobre las actitudes del chico y su comportamiento durante la salida. Mariela también está incluida en el grupo pero, como es la interesada en el joven de turno y tendrá favoritismo, sólo puede leer las críticas y no se debe entrometer en la inspección. Nuestras reglas, nuestro plan, siempre lo hacemos. No se imaginan a cuantos chicos les hemos hecho esta “inspección”... Definitivamente estamos mal de la cabeza pero nos da igual.

Me introduzco en el gigantesco centro de tres plantas y sigo recto mientras esquivo a las pocas personas que hay. Abrieron un nuevo centro comercial justo al lado y muchos lo prefieren, pero nosotras siempre veníamos a este y no lo vamos a cambiar ahora. Doblo a la izquierda y camino hacia las escaleras eléctricas que me llevan a la segunda planta donde se encuentra el cinema. Lo primero que te llega es el olor a palomitas de maíz y caramelo. Al lado izquierdo se observan solo cuatro o cinco personas que hacen cola para comprar entradas.

Miro a la derecha —donde se encuentran algunos sillones alrededor de una mesa— y allí sentadas están las chicas con la vícti..., disculpen, con Josh. Sonriente camino hasta ellos y las chicas se ponen de pie con rapidez y tiernas sonrisas de niñas angelicales.

—¡Hola! —saludo acercándome.

—¡Maddie! ¡Al fin! —exclama Felicia y las tres babosas me abordan en un improvisado abrazo—.

Pero qué guapa está mi amiga... —Me guiña un ojo y yo río.

Que esta estúpida no crea que se me olvidó su “bromita” en el colegio que me hizo humillarme tanto.

Sigo pensando qué usar de venganza contra mi amiga.

—Bueno, ya, ya. —Miro al chico que está de pie con las manos en los bolsillos del pantalón mientras espera a que termine nuestro saludo—. ¡Hola! Un placer, tú debes de ser el famoso Josh. — Sonrío y me acerco para darle un beso en la mejilla—. Soy Madeline pero puedes decirme Maddie.

Encantada.

—Un placer, guapa —saluda con una sonrisa inmensa.

Yo finjo una igual mientras arqueo una ceja. Querido Josh... empezamos mal. No deberías decirme cumplidos con Mari presente.

Bien, el chico es muy apuesto y eso nadie se lo quita: facciones varoniles en su mandíbula cuadrada y un hoyuelo en la barbilla. Tez blanca con labios rosados delgados y nariz griega. Ojos una mezcla entre verde y marrón, muy lindos pero sientes que te traspasa el alma con ellos por la profundidad de su mirada. Cabello castaño oscuro corto y peinado hacia arriba y su cuerpo, bueno, es pequeño de estatura pero tiene bastantes músculos y un pecho aceptable.

Tengo la ligera impresión de que lo he visto antes... No lo sé, se me hace familiar su forma de hablar y de expresarse e incluso se me hizo conocida su colonia. Se nota que es un chico bastante “coqueto” y eso me preocupa, aunque no más que el hecho de sentir un aire familiar en él. Esto es extraño, pero bueno, da igual.

Charlando comenzamos a caminar hacia la sala con las entradas que ya tenían compradas para ver «El Cisne Negro». Siento una vibración y saco mi celular para encontrar el primer mensaje de hoy en el grupo de WhatsApp mientras entramos:




Lizzie: Está guapo... Es un punto!!!! e_e

Yo: Sí pero a mí me dio la impresión de mujeriego :S

Lizzie: Es verdad pero no lo sabmos con certeza así que no podemos decir nada.

Felicia: Soy la única a la q se le hizo conocido????




Admito que parecemos estúpidas hablando así pero es la única manera de que él no sospeche.

Entramos a la sala iluminada por las propagandas de la pantalla y subimos las escaleras hasta la última fila. Sólo hay una o dos personas dispersas en los asientos de abajo, lo demás está vacío. Nos sentamos dejando a Josh en el centro y dos chicas a cada lado de él. Yo con Mari a su derecha y Felicia y Lizzie a su izquierda. Retomo la conversación con las otras tres mientras la “enamorada” —creo yo— habla alegremente con el chico que está desparramado en su asiento.




Yo: ¡A mí también me pareció familiar! Siento que lo conozco desde antes... no sé si será por su físico.

Felicia: Definitivamente tiene un aire conocido.

Lizzie: Creo q necesitamos más información de el.




Levanto la mirada de la pantalla para inclinarme un poco hacia delante y observar a la izquierda, a las otras dos que me miran mientras asienten con la cabeza. Yo asiento también y le toco el hombro a Mariela para que me mire y deje su plática.

—Información —susurro rápidamente en su oído a lo que ella asiente y saca su móvil.

Empieza la película y, para distraerme un rato mientras espero, comienzo a mirarla. Rato después siento la vibración en el muslo donde está puesto mi teléfono y lo tomo:




Mariela: Su nombre es Josh McClane. Estudia en Monteur. Es amigo de mi primo Alex quien fue el que me lo presentó. Es estadounidense: sabe español e inglés obviamente. Tiene 19 años y vive con su primo porque sus padres siguen en Estados. Es todo lo que les puedo decir, chicas, no sé más.

Felicia: No me jodan!!! Estudia en Monteur!?? :v

Lizzie: Dios que horror...

Yo: Ya, chicas, no podemos criticarlo por eso. No sería justo.







Inmediatamente su apellido resuena en mi cabeza y subo los mensajes en WhatsApp para leer el que mandó Mari con la información. Sí, es McClane. Mmm... ¿McClane? En serio me suena.




Yo: Ese apellido lo he escuchado antes. De verdad... lo he oído.

Felicia: Enserio? Yo no :P

Lizzie: Yo tampoco.




Mariela sigue hablando con el chico luego de enviarnos el mensaje ya que ella no puede interferir más. No prestamos atención a la película y las cuatro nos sumergimos en una conversación con él para evaluarlo a fondo. Cada cosa que dice es un comentario o crítica por parte de nosotras como “juezas”.

Me sigue molestando la manera en la que nos dice cumplidos descaradamente, aunque las chicas dicen que sólo exagero. Debo admitir que nos hizo reír mucho durante lo que duramos en la sala. Cuando la pantalla se apaga bajamos las escaleras y salimos riendo, aunque yo no tanto. Sigo pensando por qué demonios todo con respecto a este adolescente me parece tan conocido.

—Chicas, Josh y yo iremos a dar un paseo. No les importa, ¿verdad? —pregunta Mari casi en tono de súplica. Josh le rodea la cintura con el brazo frente a nosotras en la salida del centro comercial.

—Está bien, vayan tranquilos —una muy sonriente Felicia responde, provocándome bufar por esa sonrisa tan falsa.

—¡Gracias! —Se acerca hasta nosotras y nos abraza a las tres al mismo tiempo—. Hablamos más tarde, quiero el análisis completo en la noche —murmura para que sólo nosotras la escuchemos.

—Un placer conocerlas, lindas —nos sonríe coqueto y luego se alejan.

Mi crítica será severa y justa: aspectos buenos y malos del chico. Siempre soy la jueza “cruel” pero no importa mucho, sólo quiero lo mejor para mis amigas. Nos damos la vuelta para adentrarnos de nuevo en el mall —ya que decidimos ir a la zona de comidas mientras compartimos nuestros comentarios sobre él— pero un chillido agudísimo e insoportable provoca pararnos en seco y voltearnos furiosas: —¡Miren, chicas! ¡Pero si son las monjas del Sacrilegio! ¿Se escaparon, virgencitas? —Se escuchan risas estúpidas que me irritan de sobremanera.

La incomparable y única en el mundo —¡bendito sea Dios por eso!— Kate Maslow y sus huecas seguidoras. Ya se imaginan, es la típica zorra que se le tira encima a todo ser viviente y, obviamente, tenía que estudiar en Monteur y tenernos la guerra jurada. Enana como las otras, pelo rubio —que se nota que es falso a millas—, un buen cuerpo que nadie le puede negar, pero esa maldita voz de globo desinflándose y su forma de vestirse la hacen parecer sacada de una película para adultos; pierde su “encanto” ante la sociedad pero nunca para los desesperados que necesitan dónde meterla y Kate parece la perfecta elección de momento.

Lizzie, Felicia y Mariela se la toparon en la famosa fiesta de la que llegaron con terrible resaca ¿Se acuerdan? ¡Claro! ¿Cómo olvidar el moco en la cara de Felicia y el mal humor de Elizabeth a la mañana siguiente? Pues Kate fue la rubia de la que me contó Mariela por teléfono; insultó nuestro colegio en la fiesta y, cómo no, Lizzie se le plantó y la dejó bien calladita y humillada. Desde entonces la rivalidad entre esas dos. Nos la hemos topado hace unos días también.

—¿Se escaparon del convento? —se burla una chica a su lado izquierdo a la que conozco perfectamente: Laura.

Pelirroja e igual de zorra que sus otras dos amigas. A esta maldita yo sí le tengo la guerra asegurada desde que esparció el rumor entre los alumnos de su colegio de que yo estaba “necesitada” y “aceptaba cualquier oferta con tal de que me cogieran”. ¿Se llegan a imaginar lo que sucedió cuando el chisme llegó a mi barrio y... a los oídos de mi mamá? Me importa un pepino lo que los demás piensen de mí, pero, el sermón, regaño y grito que me dio mi madre cuando escuchó esa barbaridad me provocaron una repulsión tremenda hacia ella. Primera en mi lista negra.

Al lado derecho de Kate está la famosa Sheyla Morales: estúpida y chismosa prima de Felicia.

Igualmente mal teñida y con humos de superioridad. Las primas Morales se aborrecen por los motivos obvios —distintos colegios y estatus económicos— pero frente a la familia deben aparentar no querer arrancarse los pelos, aunque... aquí no está la familia, ¿verdad? —¿Ustedes no deberían estarse prostituyendo en algún lado? —suelta con asco Felicia, mientras los dos grupos nos acercamos hasta estar cara a cara y mirar cada una a su rival de manera desafiante.

Maldita Laura, aún no olvido lo que me hiciste, pienso mientras observo su sonrisa cínica.

—¿Y ustedes no deberían estar haciendo caridad? —se burla Kate, poniendo las manos en sus caderas.

—Pensé que a las monjas no las dejaban salir —ríe Shey.

Sólo nos dicen monjas porque nuestras faldas tienen un largo decente, no como las de ellas.

—Y yo pensé que ustedes no se ponían sus trajes de putas hasta la noche —sisea Felicia con odio.

—¡Laura, oye, pero qué linda tanga! —finjo emoción mientras señalo el diminuto short que trae puesto y mis amigas ríen—. Y... oye... ¿se te encogió esa blusa en la secadora? —pregunto con inocencia y escucho más carcajadas.

—Cállate, ¿no deberías estar estudiando, rata de biblioteca? —masculla la pelirroja mientras me mira con desprecio—. Jamás tendrás novio, sólo mírate, estás gorda —farfulla luego de escanearme.

—Es mejor ser una “gorda” que una sobrada —le responde Elizabeth por mí mientras se cruza de brazos y sonríe de forma maliciosa.

Gracias a Dios que el centro comercial está casi vacío, prácticamente nadie pasa por la entrada y los que lo hacen nos esquivan y siguen su vida.

—Por lo menos yo he estado en la cama con un hombre —bufa Kate.

—Oh, cariño, todo el mundo sabe que has estado en la cama con un montón de hombres, tranquila — tercio.— ¡Son unas malditas lesbianas! —chilla Shey con esa voz que tienes cuando tu nariz está tapada por un resfriado.

Dios... cómo detesto que nos llamen así. ¡No por estudiar con mujeres somos lesbianas! ¡Y eso ni siquiera es un jodido insulto! —Y ustedes unas putas regaladas —responde Felicia como si fuera lo obvio y yo suelto una carcajada.

—¡Por lo menos yo sí sé lo que se siente tener a un montón de hombres detrás de mí! —ruge Laura con odio—. A ustedes no se les acercan ni los perros —ella y las otras dos empiezan a reír.

—Linda, cuando los hombres necesitan meterla les sirve hasta un maniquí y, como tú eres más fácil de conseguir que uno, van tras de ti —suelta Elizabeth, haciendo que ellas paren sus risas y ahora nos burlemos nosotras mientras chocamos orgullosas los cinco.

¡Sí se puede! ¡Derroquen a las zorras! —¡Cochina lesbiana! ¡Me das asco, Elizabeth de la Rosa! —grita Kate con la mirada que arde—.

Jamás tendrás a nadie por lo horrorosa que eres... ¡Sólo mírate, pareces gótica! Oh... mi... Dios. En serio la estúpida no debió decir eso. Felicia y yo nos miramos al mismo tiempo con los ojos como platos y ella gesticula un «Está jodida» a lo que yo asiento con la cabeza.

Rápidamente volvemos a mirar hacia delante donde Lizzie se le acerca peligrosamente a las chicas y éstas empiezan a retroceder mirándola con temor.

Cuando Elizabeth se enoja... ¡Sálvese el que pueda y el que no que se esconda en un bunker antibombas! —¿Qué mierda dijiste, maldita rubia de bote? —grita fuera de sí y, con una fuerza inhumana, le pega a Kate un violento derechazo que la hace caer de golpe al suelo y sollozar. Sus amigas chillan y se avientan a ver si está bien. Kate levanta la cabeza y se puede ver la sangre saliendo de su labio y nariz.

Jesús—. ¡No te vuelvas a meter conmigo o mis chicas porque la nariz no será lo único que te rompa, puta! —Se da la vuelta y comienza a alejarse.

Entre carcajadas estrepitosas Felicia y yo la seguimos pero oímos una voz detrás. ¡Estas tipas no valoran su vida! —Que les vaya bien en el convento, monjas —se sigue burlando Kate desde el suelo con la respiración agitada y la mano manchada de sangre.

Inmediatamente Felicia se detiene y da la vuelta, para responder con fingida emoción: —¡Adiós, nenas, suerte en el prostíbulo! Nos reímos mientras seguimos caminando las tres con los brazos entrelazados hasta la zona de comidas. Puedo asegurar que el golpe le dejará un muy colorido morete, y desde aquí la escucho gritándonos más insultos pero la ignoramos.

¡Este es punto para nosotras! 











CAPÍTULO 5

Maximilian




Suspiro y paso la página para encontrarme con más palabras mal escritas e incluso una que otra en inglés. Me encuentro encorvado con el codo apoyado en el escritorio de mi habitación y mi barbilla sobre éste; tengo un lapicero verde en mi mano derecha mientras estoy revisando los trabajos que les pedí a las alumnas de séptimo año. Me encuentro a muy poco de agarrarlos todos, meterlos en una bolsa de basura e incinerarlos. Realmente empiezo a creer que no debí ofrecerme para suplir a Rebeca. pero resulta ser la oportunidad perfecta para joder a la pequeña creída-amante-de-las-reglas que por poco hace que todos mis años de universidad se vayan a la basura.


¿Cómo? Fácil. Me enviaron este año a observar las clases de francés que imparte esa bruja pelirroja, ella cada mes manda un informe sobre si de verdad estoy haciendo mi trabajo —que es observar la clase, tomar apuntes y participar de vez en cuando— y si lo estoy haciendo bien. Mi profesor en la universidad lee los informes y con eso me va poniendo mi nota para graduarme a final de año y por fin poder trabajar como profesor.

El problema está en que, desde el día en que me presenté en el colegio para pedir realizar las observaciones, esa vieja prácticamente me acorraló cuando ya me iba y me dejó claras las cosas: sexo cuando ella quiera y si a mí se me daba la regalada gana podría ni siquiera ir a ver las clases porque igual ella me pondría que lo hago excelente. Obviamente no me quedó de otra que aceptar para que no me jodiera, cosa que iba a hacer si no le hacía caso.

El pequeño angelito de Madeline Cascadas tuvo que venir a descubrirnos en uno de nuestros “encuentros” e ir a decirle a la directora. Si ésta le hubiera creído tengan más que claro que yo me hubiera despedido de mi carrera en un abrir y cerrar de ojos. Ella no tendría que haber hecho lo que hizo y por eso tengo estas infinitas ganas de vengarme —o hacer justicia, como le quieran decir— de esta niña que parece tan inocente y delicada. Gracias a ella misma pude descubrir su punto débil que es, y cito: «Las calificaciones son lo más importante en mi vida. Para mi no hay nada más: es lo primordial». Así que la idea es dañar sus malditas notas como casi hace ella con las mías. Lo mejor es que, comportándose como lo está haciendo últimamente, me está poniendo sus promedios en bandeja de plata.

Bien podría, si sigue así, hacerla quedarse a puras boletas.

Me doy por vencido, ya terminaré de revisar esto mañana. Suspirando con cansancio me pongo de pie y comienzo a mover mis agarrotados hombros en círculos mientras estiro el cuello. Estoy más que estresado. No me vendría mal un poco de ejercicio que siempre me hace sentir mejor. Me cambio mi pantalón de jeans por uno de chándal, me quito las medias y los zapatos y me deshago de la camiseta dejando mi pecho al aire libre; se pueden apreciar los abdominales y pectorales bien trabajados y el tatuaje en tinta negra que tengo en la cintura, «Danger». Me lo hice hace unos años y, según las tipas con las que me he acostado, es tremendamente sexy y erótico... yo qué sé.

Salgo de mi habitación y entro a la contigua a ésta donde tengo mi gimnasio personal. Aquí entro cuando me estreso. En realidad es una habitación bastante grande con una curiosa pared de cristal que tiene vista hacia la gran ciudad con una de las autopistas más transitadas del país a mis pies. Sé que no debería venir a hacer ejercicio sin camiseta donde cualquiera que vea hacia arriba puede verme, pero...

no he escuchado muchas quejas al respecto. Tomo una de las mancuernas amontonadas en la esquina y comienzo a flexionar mi brazo derecho de arriba hacia abajo mientras veo mi músculo contraerse y luego relajarse. Luego de unos minutos cambio la mancuerna al otro brazo y repito el mismo movimiento. No sé por qué pero esto parece relajarme.

Dejo las mancuernas un rato después para acercarme a la mesa donde tengo las pesas y comenzar con el movimiento: arriba, abajo, arriba, abajo... Minutos más tarde ya siento las gotas de sudor que me caen de la frente y las que crean su camino por mis abdominales y brazos. Cada vez siento más cansancio y necesito emplear más fuerza para subir la pesa pero no me rindo. Resoplo pausadamente.

Escucho la puerta de entrada abrirse y luego cerrarse de un estruendoso portazo y sé que mi infierno personal por fin llegó. Me levanto y dejo la pesa en su lugar, tomo la toalla que está convenientemente colgada en un perchero cerca de la puerta y me la pongo en el cuello para salir.

—Te llamé hace una hora, ¿dónde estabas? —pregunto al chico desparramado en el sofá que está viendo televisión mientras yo paso a la cocina y cojo una botella de agua.

—Estaba a punto de tirarme a una chica. Me jodiste la tarde, ¿sabes? —reclama mientras yo me siento en el sillón marrón individual frente a él y doy un muy largo trago.

—Llamaron tus padres en la mañana... pensé que te interesaría saberlo. —Tomo una esquina de la toalla, me seco la gota de sudor que viene bajando de mi frente y seguido dejo la botella en la mesa de madera que está entre los dos sofás—. Ellos quieren saber de ti.

—No me interesa —responde brusco y se pone de pie para escapar a su habitación.

Desde hace unos meses mi primo está viviendo conmigo porque estaba metido en muchos problemas en Estados Unidos: alcohol, chicas, bandas e incluso mis tíos creían que en drogas. Decidieron que lo mejor sería mandarlo a un exilio por aquí y que su primo se lo aguantara. Lindo, ¿verdad? Ustedes no tienen que convivir con él y sus malditos caprichos adolescentes. Hasta ahora no me ha dado más problemas que el hecho de andar de chica en chica pero eso no se lo reprocho porque yo soy igual o peor.

Paso a su habitación con autoridad y me planto en el umbral mientras lo observo tirado en su cama mirando fijamente el techo.

—Josh, ellos te quieren, sabes que es tu culpa que te mandaran aquí.

—Sí, sí, sí. Mejor cállate que no me interesa y a ti tampoco debería hacerlo.

Suspiro. Siempre es igual y aún no me acostumbro a tener a un muchachito —aunque yo solo sea cuatro años mayor que él— a mi cuidado.

—Al parecer te he jodido una buena follada, ¿no? Mira tu humor —cambio de tema y cierro la puerta. Me siento en el borde de su cama aún sin camiseta y oliendo a Dios sabrá qué.

—Es una chica que me presentó mi amigo Alex. Llevaba varios meses intentando llevarla a la cama y, cuando creo que lo voy a conseguir, vienes tú y me llamas para volver a casa. De verdad gracias, Max.

—¿Tan buena estaba? —pregunto divertido. Éste es el único tema del que podemos hablar sin discutir. Terreno seguro.

—Estaba aceptable. Se llama Mariela y el asunto es que una compañera de mi colegio, Kate, me retó a que no conseguía tener sexo con ella.

—Pues... lamento joderte la apuesta. Tarde o temprano lo lograrás.

Resopla.

—Eso dices tú que eres el gran Maximilian Kersey, ¡las chicas besan el suelo por donde caminas! Para todos no es igual de fácil, hermano.

—No todas... —comento distraídamente mientras vuela a mi mente la imagen de la hermosa castaña de la que me quiero vengar—. Bueno, pero podemos hacer algo: vamos hoy en la noche al antro y disfrutamos un rato —propongo con una sonrisa lobuna a lo que él se sienta de golpe en la cama.

—¿Tú invitas los tragos? —Claro, da igual. Pero no te pases de copas.

—¡Bien, gracias, primito! —Se levanta de la cama y va a por su teléfono—. Invitaré a Mariela para que vaya conmigo, tal vez hoy lo consiga. También invitaré a esas amigas suyas, con suerte tengo dos por uno esta noche.

—Bien, y oye... ¿podrías invitar también a esa chica compañera tuya...? —Mierda, ¿cómo se llamaba la zorrita...? —¿Laura? —pregunta Josh pícaro y asiento—. ¿Quieres acción, Max? ¿No es un poco menor para ti? La verdad es que impartir clases sólo a mujeres y que además te coqueteen, al igual que algunas maestras, produce efectos en mí aunque haga un esfuerzo inhumano para que no se note. Tengo los huevos morados, hombre.

—Da igual, es solo un buen sexo —me encojo de hombros.











CAPÍTULO 6

Madeline




—¿Acaso estabas coqueteando con mi retrete? —pregunta Lizzie burlona y las otras dos se echan a reír.

Estamos en la casa de Elizabeth desde hace un par de horas y Mariela llegó hace unos minutos luego de que Josh se tuviera que ir a mitad del paseo porque su primo le pidió volver a casa. Ya le contamos lo que sucedió en el centro comercial con las del Monteur, a lo que ella reprochó: «¡Me hubiera encantado estar allí! ¡Demonios, les hubiera dicho hasta de qué se iban a morir!» y nos echamos a reír. Luego empezamos a discutir sobre Josh: yo mantengo que el chico me da mala espina pero al final ganó la mayoría.

Hay que darle una oportunidad, según ellas.

—¿Es que una chica no puede ir al baño tranquila? —reclamo y tomo el primer zapato que encuentro tirado en el suelo y se lo arrojo en la cara a Mariela que se ríe a carcajadas.

Camino hasta la cama y me siento como indio al igual que ellas luego de dejar mis sandalias en el piso.

—Bueno, bueno, ya... —divertida, trato de aplacar las risas de las chicas—. ¿Entonces cómo quedamos? —Mariela seguirá saliendo con él... —comienza Felicia.

—... pero si se le ocurre propasarse conmigo... —sigue Mari.

—... le pego una patada en el culo —finaliza Elizabeth con una sonrisa maliciosa.

—¡Liz! —regaño pero nos empezamos a reír de nuevo; ella tenía que salir con eso—. Igualmente, si ese chico intenta propasarse con Mariela muy rápido seré yo la que le pegue una patada pero en los huevos. —Felicia chilla y se acuesta en la cama mientras ríe y Elizabeth aplaude.

—¡Pero si yo pagaría por ver eso! —exclama la última.

El coro de la canción «S&M» de Rihanna se escucha proveniente de algún lugar en la cama y dejamos de reír.

—¡Demonios, mi celular! —grita Mariela y todas nos levantamos porque ella empieza a arrojar las almohadas y sábanas de Elizabeth al suelo con desesperación, hasta que lo encuentra en una esquina y se arroja a por él.

—¡Estúpida, ahora me acomodas la cama de nuevo! —gruñe Liz.

—¿Diga? —responde Mariela el celular—. Oh... claro. Sí, sería genial. ¿A qué hora? Les preguntaré. —Ella tapa el micrófono del teléfono y se dirige a nosotras—: Dice Josh que si quieren ir al antro hoy en la noche. Irá su primo.

—¡Sí! —gritan Elizabeth y Felicia al mismo tiempo.

—No —sentencio cruzándome de brazos.

—Les encantaría... —acepta Mariela y yo gruño—. Bien, nos vemos allí. Igual, un beso —por fin cuelga y mira un momento la pantalla de su teléfono—. ¡Chicas son las siete treinta y quieren vernos a las ocho! —¡Oh, mierda! —grita Felicia—, no nos da tiempo de ir a casa a cambiarnos... Lizzie, ¿nos prestarías ropa? —¡Por allí está mi armario! —lo señala y las tres corren una maratón hasta él, lo abren y comienzan a arrojar ropa hacia todos lados.

Una blusa me cae en la cabeza y la sacudo para que caiga al piso.

—Chicas, yo no iré. Mejor me voy a mi casa y termino de leer con tranquilidad.

Dejan lo que estaban haciendo y se vuelven al mismo tiempo mientras me dirigen miradas asesinas.

Qué miedo, de verdad, si las vieran...

—Vas a ir —sentencia Elizabeth.

—Já, no.

—Madeline Cascadas, tú vas a ir aunque tengamos que sacarte entre Lizzie y yo del pelo —advierte Felicia entre dientes.

Se vuelven a adentrar en el armario y yo bufo con fastidio para luego tomar mi teléfono y mandarle un mensaje a mi mamá. Sé que al final me terminarán obligando a ir. Al rato me divierto y consigo saber más de ese chico y del por qué siento que lo conozco. Ya veremos cómo nos va esta noche.




***




—¿Dónde está? —grito debido al excesivo volumen de la música.

Al final estamos aquí. Es un antro donde podemos pasar sin importar la edad pero sólo le permiten beber a los mayores de dieciocho años; uno de los más populares al que la gente llega a borbotones. Los cuerpos se mueven al ritmo de la música mientras se rozan unos a otros y el montón de luces de colores iluminan la pista. Esto es una locura. El ambiente es una mezcla de calor corporal, estática y frenesí. No sé si la humedad de mi piel es realmente mía o de alguien que rocé al pasar. Es como si el alto volumen no me permitiera escuchar más allá, como si ese zumbido en el tímpano indicara que me están dejando sorda, pero al mismo tiempo percibo perfectamente cada ecualización y variación de sonido por uno más enérgico u otro más electrizante. Ya siento que me ahogo y apenas he puesto pie aquí.

Me chantajearon hasta que lograron que me pusiera un vestido de Lizzie: muy tallado, me llega un poco más arriba de la mitad del muslo, morado de lentejuelas y con un sugerente escote a la vista.

Acompañado con unos tacones negros de aguja con los que creo que me voy a matar en cualquier momento. A regañadientes dejé que me plancharan mi largo cabello castaño y me maquillaran. Según Mariela me veo «tremendamente sexy» y según Lizzie «me llevaré a un tipo a casa esta noche». Ni en un millón de años ninguna de las dos.

—¡Ya lo busco! —grita Mariela y se pone de puntillas para ver sobre las cabezas—. ¡Allá! —señala al enano que está hablando en la barra de bebidas con un chico alto que está de espalda.

—¡Vamos, que si el primo está igual o más guapo que él yo me lo tiro hoy! —Tenía que ser Lizzie provocando que todas riamos y comenzamos a caminar hasta ellos.

Me cuesta atrocidades poder caminar con estas bestias negras sin que se me doble el tobillo, y es aún peor con tanta gente batiéndose como loca en la pista ya que a veces chocan conmigo y me desestabilizan. Mariela nos guía a través de la multitud, ella vino con una falda corta negra y una blusa del mismo color con espalda de encaje y plataformas plateadas en los pies. Le sigue Felicia con un vestido negro también que le resalta las curvas y, según ella, le «hace más apetecible el trasero».

Elizabeth está caminando frente a mí con un vestido precioso color rojo pasión muy ajustado al cuerpo en el que se ve fenomenal. Ella se ve... ¿cómo dijo?... ¡ya! Se ve como una-chica-por-la-cual-bajarías-alinfierno- sin-pensarlo-dos-veces-sólo-por-tener-el-placer-de-mirarla.

—Te juro que si me mato con tus tacones satánicos tú me pagarás el hospital —le digo en el oído a Lizzie mientras apoyo mi mano en su hombro al caminar.

—¿Sientes que te vas a caer? —No siento, estoy a punto.

—¿No quieres que te dé un empujoncito para más rápido? —pregunta con perversidad.

—¡Estúpida! Reímos pero de repente paramos nuestro recorrido. Felicia se detiene de golpe por lo que Elizabeth choca con su espalda casi cayéndose y, como me apoyo en el hombro de Liz, casi me voy al suelo yo también.

—¡Eh! ¿Qué pasó? Extrañadas nos escabullimos entre los cuerpos sudorosos —esto es repugnante— y nos encontramos a Mariela y Felicia detenidas en una esquina de la pista de baile mientras hablan con... ¿Alex? Sí, debe ser él: alto, tez blanca y cabello oscuro peinado hacia arriba. No muy musculoso que digamos pero tiene buen cuerpo. No es feo y a la mayoría le parece algo atractivo.

Es la segunda persona en mi lista negra. Este chico es lo que yo llamo un acosador-maniáticoescalofriante.

Además de ser el primo de Mariela, yo lo conocí cuando hicimos cuarto, quinto y sexto año de primaria juntos. Éramos amigos hasta que a inicios de sexto le picó algún bicho raro y me confesó su “amor” por mí y que quería que fuera su novia.

Inmediatamente le respondí y no de muy positiva manera: no me gustaba, no quería novio ni lo querría jamás, nunca lo besaría —que estoy segura de que quería que lo hiciera— porque me daba asco el intercambio de saliva y le recordé que yo iría el año siguiente a un colegio sólo de mujeres y “lo nuestro” nunca se podría hacer realidad. Muchas personas no entienden la diferencia entre directa y grosera. Y yo, sin duda, soy de las que dicen las cosas en la cara.

Por un oído le entró y por otro le salió porque siguió insistiendo; me mandaba mensajes y me llamaba a cada momento así que cambié de número; empezó con los mensajes al Facebook y lo bloqueé, pero él se creó otro y lo tuve que bloquear unas cuatro o cinco veces más; me mandaba a decir cosas con los amigos que teníamos en común aunque yo le explicara que en realidad no quería saber nada de nada sobre él y que me dejara en paz.

Siguió amargándome la vida con su insistencia y empecé a comportarme hostil y brusca con él. Di gracias a Dios cuando entré a séptimo año en el colegio y nos mudamos de casa: ¡no más Alex! Luego de conocer a Mariela, para mi jodida suerte, me di cuenta de que eran primos pero lo pasé por alto; realmente no quería tener nada que ver con él y lo ignoraría porque de verdad me agradaba Mari.

Y, bueno, henos aquí, encontrándonos luego de más de cuatro años. No está nada cambiado, es fácil reconocerlo ya que sólo creció de estatura.

—Alex —murmuro entre dientes como “saludo”.

No me ha hablado y ya quiero salir corriendo.

Separa su mirada de Mariela para observarme a mí y abre los ojos desmesuradamente mientras me recorre sin pudor alguno con la mirada. Un tarrito para la baba por aquí, por favor..., pienso con molestia.

—¿Maddie? —pregunta incrédulo, sonríe y luego me estrecha entre sus brazos pero yo no le correspondo—. ¡Qué alegría verte! ¡Estás guapísima! —Soy la misma de siempre… —susurro bajito luego de hacer que me suelte.

—Bueno, dejémonos de reencuentros —espeta una irritada Mariela. Al parecer no soy la única a la que le desagrada la presencia de Alex en el antro—. ¿Qué estás haciendo aquí, justamente hoy, en este momento? —Josh me invitó, primita —responde encogiéndose de hombros con una sonrisa de victoria—.

También es mi amigo, no sólo el tuyo. Pero tranquila... nos vamos a divertir.

Ahora el tal Josh está en mi lista negra también.

—¡Hey, llegaron! Las estábamos esperando —y hablando del rey de Roma... —. Bueno, vamos, con mi primo conseguimos una mesa. Tienen que conocerlo. —Toma a Mariela de la mano para guiarla y los demás los seguimos desde atrás.

Elizabeth y Felicia se ponen a mi lado mientras caminamos entre las personas. Cuando las conocí les conté la historia con Alexander así que ya deben imaginarse cómo estoy.

—Me jodieron la hora, noche y semana —espeto.

—Tranquila, Mad, ya nada puede ser peor —me reconforta Liz con una sonrisa mientras seguimos caminando.

Por fin llegamos a la redonda y pequeña mesa plateada rodeada por sillones de color rojo. Hay un chico sentado en uno de ellos con una chica encima mientras se comen la boca. La chica está de espalda a nosotros y el joven está tan hundido en el beso que no se le ve bien la cara. Ambos se devoran ferozmente mientras que el chico le acaricia el muslo subiéndole el —de por sí ya diminuto— vestido. ¿Se habrán dado cuenta de que estamos en un antro y no un motel? —Primo... —Josh se aclara incómodo la garganta mientras sostiene la mano de Mari—, deja a tu cita un minuto y permíteme presentarte a Mariela y sus amigas.

El tipo suelta un gruñido y levanta un poco la cabeza. Reconozco los ojos azules, reconozco los perfectos labios, reconozco el semblante estricto... Kersey. Deben de estarme jodiendo. El aire abandona mis pulmones de golpe como si me hubieran pegado una patada, se me desencaja la quijada y abro los ojos como platos. ¿De verdad es él? Sus ojos me recorren de arriba a abajo sin poder creerlo y luego hacen lo mismo con mis amigas, que están en un estado de shock casi o más grande que el mío. Yo pagaría por ver nuestras caras ahora, deben de estar de película. Dirijo mi mirada a la chica y, para hacer mejor el chiste, tenía que ser la maldita de Laura. Genial, sólo eso nos faltaba. Ella mira la escena sin entender nada y a nosotras con asco.

Luego de unos segundos de análisis, todos comenzamos a gritar preguntas al mismo tiempo:

—¿U-Ustedes s-son pri-primos? —logra balbucear Elizabeth, señalándoles.

—¿Sales con una de mis estudiantes? —exclama un pálido Maximilian.

—¿Les das clases? —a Josh se le va el color de la cara.

—¿Tu cita es Laura? —chilla Felicia con indignación.

—¿Sales con el primo de Josh? —le grita de repente Alex a Laura.

—¡Alex! ¿Qué demonios haces aquí? —pregunta ella desde las piernas de Max.

—Creo que me voy a desmayar... —susurra Mariela.

—¿Esto podría ponerse mejor? —exclamo al borde de un colapso nervioso.

Dos canciones. Dos canciones han pasado ya en la disco y nadie dice una palabra, nadie mueve un músculo y nadie deja de mirarse. ¡Pero si es que esto parece de película! Nuestros rostros desencajados que expresan intensas mezclas de emociones dentro de las cuales caben destacar: confusión, incredulidad, enojo, irritación, asombro y, por parte mía totalmente, ganas de patearles el trasero a todos los presentes.

Simplemente no consigo asimilar tanta información de un solo tirón, o sí puedo pero no quiero. No quiero tener que admitirme a mí misma lo que de por sí ya es evidente: Josh es primo de Max, nuestro maestro suplente. Por eso el aire familiar y la mala espina que destiló cuando lo conocí... características de su primito. Max sale con Laura, no sé de donde se conocen, no sé si serán novios pero sí que estaban a punto de tener sexo salvaje en el sillón hasta que los interrumpimos. Laura —la maldita a la que no soportamos mis amigas y menos yo— tiene algo que ver con Alex. Claro que se conocen porque estudian en el mismo colegio pero, al parecer, Alex no estaba enterado de que Laurita tiene “algo” con Max y, más que sorprendido, parecía molesto... aunque igualmente, de toda la situación, eso es lo que menos me importa.

Siento que me palpita la cabeza y no sé si será por la música o por el asombro que tengo que me hará desmayarme en cualquier momento. Parece un tambor y me empieza a doler la parte de atrás del cráneo. Genial, me dará migraña y una bien buena. Comienzo a inhalar y exhalar extremadamente lento varias veces sin dejar de observarlos a todos.

Max hace minutos echó a Laura de sus piernas y ahora ella está sentada en otro sillón rojo a su lado.

Kersey sigue observando detenidamente a cada persona con su típica intensidad que incomoda a cualquiera; Josh sigue pálido al igual que Mariela y no sé cual de los dos se irá al piso primero... aunque le apuesto a Josh porque parece que hasta va a vomitar. ¿Tanto le afecta que nos conozcamos? Felicia y Elizabeth se dirigen miradas asesinas con Laurita mientras que Alex no sabe dónde meterse y yo simplemente no sé qué demonios hacer: llorar, gritar, correr o huir.

De casualidad alguien pasa a mi lado empujándome por accidente y hace que salga de mi transe.

Sacudo la cabeza que aún late y suspiro con pesadez.

—Yo... —Me aclaro la garganta y todos me miran atentamente como si hablar en este momento fuera un pecado—. Cre-Creo que iré a la barra por un jugo o algo... no me siento muy bien. —Me giro antes de escuchar respuesta y camino hasta ella.

Tomo asiento en uno de los taburetes plateados con el ánimo más que arrastrado por el suelo, y apoyo los codos en la barra para esconder mi cara en las palmas de las manos: esto es demasiado para cualquiera en una noche.

—¿Quieres algo, linda? —Destapo mi rostro para ver al barman que seca un vaso con un paño blanco.

Si Elizabeth estuviese en mi lugar le estaría coqueteando. Está muy pero muy guapo: alto, rubio, de ojos azules brillantes y una sonrisa que, curiosamente, es muy cálida.

—Eh... —pienso sin muchas ganas de hacer nada—, una Coca-cola.

Me mira un momento con expresión divertida para luego soltar una carcajada que me hace esbozar una pequeña sonrisa.

—¿Vienes a un antro y pides una Coca-cola? —Soy menor de edad.

—Oh, claro... ya entiendo —asiente para luego sonreír con los ojos iluminados—. Dame un minuto, linda. Me vuelvo a tapar el rostro mientras escucho que se mueve de un lado al otro detrás de la barra.

¿Qué tanto busca para darme una gaseosa? —Maddie, amiga… —la poco usual apenada voz de Felicia se escucha a mi lado mientras apoya su mano en mi hombro—, todos estamos sorprendidos, tranquila.

—En serio nadie tenía idea de que todos teníamos amigos en común —ahora es Liz hablando—, pero aún así no debemos dejar que la sorpresa y la incomodidad nos arruinen la noche. Cuando te fuiste quedamos en que olvidaremos las molestias y disfrutaremos la noche como si fuésemos sólo adolescentes en un antro.

Suspirando muevo las manos de mi rostro y las miro con frustración evidente.

—Será demasiado raro bailar cuando tienes a tu profesor a unos metros.

—Obviamente —concuerda Felicia que apoya su peso en la barra mientras me mira de frente—, pero no vamos a dejar que, la primera vez que podemos arreglarte y ponerte sexy, no aproveches y bailes. Además, también decidimos que hoy haremos como si no tuviéramos conflictos unos con otros y como si todos fuéramos amigos que quieren pasarla bien.

—¿Se drogaron o qué? —Vamos a bailar, que si no lo haces sería un desperdicio de maquillaje, Mad, y está muy caro. — Lizzie me hace reír un poco y ella sonríe.

—No bailo muy bien que digamos...

—¡Vamos, no importa! Hay que disfrutar la juventud y tú tienes que dejar de ser un adulto. Ahora, ¡vamos! —Felicia me toma de la mano y me levanto del taburete.

—¡Hey, tu bebida! —la voz del barman me hace pararme en seco y voltear a verlo.

—Yo tomaré su bebida. —¡No jodan! ¿Así o más rápida? ¿Por lo menos lo habrá visto bien?—. Soy Elizabeth —sonríe coqueta mi amiga mientras se sienta en un taburete y toma el vaso con soda en sus manos.— Hola, linda, soy Nicolás —sonríe tierno. Creo que demasiado para la pervertida de Liz.

—Aquí vamos sobrando... —me susurra Felicia para yo reír bajito y que corramos —trastabillo— hasta el centro de la pista de baile donde está la verdadera fiesta.

Nos paramos una frente a la otra con los demás cuerpos moviéndose a nuestro alrededor al ritmo de las canciones de David Guetta y comenzamos a mover la cadera de un lado a otro mientras mantenemos los brazos alzados y nuestro cabello revolotea. Luego comenzamos a saltar como las demás personas mientras gritamos con las manos arriba y, en una oportunidad, la estúpida de mi amiga cae muy adelante cuando salta y me hace inclinarme hacia atrás debido a los tacones del diablo.

Siento como si me fuese a tirar de espaldas desde un gran edificio —lo sé, una exageración, pero los tacones realmente son muy altos— pero gracias a Dios unos brazos fuertes me atrapan antes de tocar el suelo de la disco y ser pisoteada por los que bailan. Esa persona me ayuda a ponerme recta nuevamente para luego, sorprendiéndome, enrollar sus brazos en mi cintura y atraerme firmemente a su gran pecho sin dejar espacio entre nuestras anatomías.

—¿Bailas conmigo, angelito? —me susurran lentamente al oído, haciendo que se me ericen los vellos ya que sus labios rozan mi cuello—. Debo admitir que te ves jodidamente caliente con este vestido, nena. —Malditos sean Max y su voz.

Bueno, si en el momento en que se descubrió la verdad yo estaba impactada, ahora mismo mi rostro debe estar de película para Grammy. Simplemente no quiero aceptar que el chico..., bueno, que el hombre que tengo detrás de mí con su pecho musculoso chocando contra mi espalda y que envuelve mi cuerpecito con sus trabajados brazos, sea el mismo hombre con el que recibiré clases durante varios meses. Que la respiración caliente y lenta que choca contra mi cuello sea de esa persona que me ha amenazado tanto...

pero que aún no ha hecho nada.

—Vamos, nena, te he estado observando por bastante tiempo y me tienes loco —sigue susurrando con una lentitud antinatural pero... suena demasiado provocador—. Baila conmigo, cariño.

En ese momento entiendo que no estoy soñando y él en verdad quiere que dancemos juntos... ¿muy juntos? No lo sé ni me interesa. Me vuelvo lentamente hasta que estamos frente a frente pero él en ningún momento desenrolla sus brazos de mi cintura y, más bien, me atrae más hacia su cuerpo —si es posible— cuando me volteo. Ahora que lo observo bien puedo, a regañadientes, admitir lo guapo que se ve con esa camisa roja, la chaqueta, los jeans negros y su cabello alborotado pero que le queda perfecto, haciendo que se vea joven y atractivo. Un cazador.

—No bailaré con usted —respondo cortante pero fuerte por la música que sigue a nuestro alrededor —. ¡Es mi profesor de francés! —Todos quedamos en que haríamos como si solo fuéramos adolescentes normales en un antro y, cuando yo veo unas piernas preciosas y un escote exquisito, no dudo en venir a buscar a la chica que llama mi atención. Y en este momento eres tú, cariño, te ves estupenda hoy.

Nos miramos frente a frente gracias a mis tacones de cinco pisos. Yo amo sus ojos con locura, ¿quién no lo haría? Su azul es precioso y brillante pero... en este momento están ensombrecidos por algo que no logro descifrar bien... ¿Es deseo? ¿Lujuria? De seguro Laura lo dejó con ganas. Que se vaya a buscar a ésa y termine lo que empezó porque yo no soy tan fácil... por más tentador que sea.

—Lo siento pero no me apetece que bailemos ni hoy, ni nunca. Fin de la historia —tercio quitando bruscamente sus brazos de mí.

Lo miro mal y él bufa. Alguien de la pista de baile me empuja por detrás, caigo redondita en sus brazos nuevamente y estos me atrapan sin ningún problema. Resoplo con fastidio mientras rápidamente me incorporo para volver a mantener las distancias.

—Quiero bailar contigo, punto —me mira directamente y habla con su voz grave—, tan sólo haz como si fuese cualquier otro tipo que te invita a bailar en la disco. —Como por tercera vez en una hora me vuelve a jalar con posesión hasta que se rozan nuestros cuerpos. Sin darme tiempo a irme me aprieta fuerte contra él mientras esconde su rostro en mi cuello y me lo acaricia con su nariz, provocándome varios escalofríos. Con su fuerza es más que suficiente para hacernos mover a ambos de un lado a otro al ritmo sensual de «Sexy Bitch».

Pero... ¿cómo es posible? ¿Cree que al primer estúpido mujeriego como él que me pide que bailemos en un antro, me le tiro encima y hasta le hago un striptease? ¿Me vio cara de Kate, Shey o Laura?— ¿Quieres que te trate como a cualquier tipo que se mete conmigo en la disco? —pregunto con brusquedad y con toda mi fuerza me hago hacia atrás hasta que ya no me toca. Me armo de todo el valor del jodido mundo para decirle esto a la persona que me dará Francés el lunes—: Mira, grandísimo imbécil, ¡yo no soy una cualquiera como con las que te acuestas todas las noches! —grito con furia, él abre un poco los ojos de sorpresa y se pone serio—. ¡A mí me respetas, maldición! ¡Nunca vuelvas a insinuar que soy una zorra! —¡No me ha...! —empieza mientras me mira con fiereza.

—¡Que te jodan! —interrumpo con un último grito y me escabullo echando humo entre las personas hasta salir de la pista de baile.

Las manos hechas puños a mis costados y los dientes apretados hasta casi pensar que se pueden romper, son signos de mis pequeñas —tan pequeñas como el Taj Mahal— ganas de asesinarlo. Mi dignidad es, creo que, mi virtud principal y éste viene y me insinúa que... ¡Demonios, pero si hasta soy virgen! Con cuidado de no matarme, caminando llego a los sillones donde Mari y Josh conversan muy acaramelados mientras Alex y Laura se dan miradas retadoras. Bufando me siento en uno que está vacío y cruzo los brazos en mi pecho ignorando olímpicamente a los demás que hacen lo mismo conmigo. Lo de llevarnos todos bien es una mentira.

Minutos después llega hasta nosotros un Maximilian Kersey McClane con mirada de quítense-quemato- al-primer-hijo-de-puta-que-me-encuentre. ¿Le molestó lo que le dije? Genial —Laura —llama entre dientes haciendo que la susodicha lo mire inmediatamente, al igual que los demás—, vamos a mi auto... ¡ya! —gruñe señalando la salida del antro.

Ella se levanta con algo de confusión pero obediente se va con él.

—¿Qué le pasó? —escucho a Mariela preguntarle a Josh en el sillón que está frente al mío.

—Está que se lo lleva el diablo. Se nota a leguas... quién sabe ahora por qué.

—¿Para qué necesitaba a Laura en el auto? —pregunta mi amiga con el ceño fruncido.

Lo mismo me pregunto yo.

—Cuando mi primo se enoja así lo único que logra calmarlo es una buena follada —responde Josh con naturalidad, pero Mariela abre los ojos exageradamente para luego ruborizarse.

¿Me sorprende? No, se nota lo perro que es a kilómetros. ¿Me molesta? ¡JÁ! ¡Siguiente chiste! Entonces, ¿me afecta en algo? No, punto, fin del asunto.




***




—... ¡y me tiró una olla a la cara! —sigue contando Alex y las risas se empiezan a escuchar inmediatamente.

Ya me encuentro de un ánimo muchísimo mejor que hace una hora gracias a lo simpático que es mi acosador. Eso me encantaba de él cuando éramos amigos. Lizzie y Felicia vinieron a los sillones hace rato y comenzamos a tomar y contar anécdotas para pasar la noche. Le dije a mi mamá que dormiré con Mariela luego de que salgamos de la disco y me dio permiso, por lo que no tengo prisa para irme de aquí.

En verdad la estoy pasando bien, pero los momentos tranquilos nunca duran.

—¡Ya volvimos! —chilla Laura casi colgándose del brazo de un todavía enojado Max. Si es posible, más que antes.

¿Para él no estuvo tan bueno el sexo en el asiento trasero? —Felicidades —gruñe Felicia con desprecio.

Yo simplemente no me molestaré en prestarles atención, la estoy pasando bien.

—¡Oigan! —vuelve a tratar de llamar nuestra atención la zo… Laura—. ¿Qué tal si seguimos la diversión en mi casa? —propone entusiasmada.

—¿Estás bromeando? —Lizzie bufa.

—¡En serio! Vamos, podemos hacer como una mini-fiesta privada. Mis padres están de viaje.

¿Ir a hacer tonto a la casa de mi enemiga? Ni aunque me paguen. Puede que estemos tratando de llevarnos todos bien pero jodidamente no es para tanto.

—Bueno, creo que no suena mal —dice de repente Felicia.

—Sería bueno ir a la casa de Laurita —asiente Lizzie con sonrisa maliciosa, y Mari y yo nos miramos al mismo tiempo con la boca abierta.

¿Éstas qué planean hacer? —¡Bien! —exclama Laura al lado de Max, quien no ha dicho una palabra desde que llegó—. Está decidido, todos iremos a mi casa esta noche. También les diré a Shey y Kate que lleguen.

—¡Perfecto! —contestan las diabólicas al mismo tiempo.

Oh, demonios. Una noche en la misma casa con Laura, Josh, Mariela, Felicia, Elizabeth, Alex, Kate, Shey y Max... Esto no depara nada bueno, se los aseguro.











CAPÍTULO 7

Maximilian




No era lo que esperaba o, mejor dicho, no me dio lo que necesitaba. No es como si tener sexo en el asiento trasero del auto de Josh sea lo más cómodo y placentero del mundo pero, sinceramente, he tenido mejores hasta en el lavabo de la cocina. Con su ropa de zorra y lo coqueta que es me hizo creer que ella me ayudaría a bajar el maldito calentón que me provocó haber visto a Madeline moviendo su trasero de un lado al otro en la disco. Se movía tan provocativamente y ese vaivén le sentaba tan bien que llegué a pensar que sabía que la estaba viendo y lo estaba haciendo a propósito.

No aguanté más y les hice caso a los otros cuando concordamos comportarnos como normalmente lo haríamos: me levanté de mi asiento —ignorando los chillidos y reproches de la tipa con el diminuto vestido negro que seguía caliente— y fui tras la chica que consiguió, en unos minutos, excitarme de tal forma que logró que ignorara la “necesidad de venganza” que tenía contra ella y fuera yo el que la invitara a bailar cuando —normalmente cuando salgo a bailar— son las mujeres las que me llueven y yo puedo escoger a la que quiera.

¿Y para qué? Bueno, me rechazó. Una mujer, una chica, una hembra... me rechazó. Me importó muy poco que me haya tratado de mujeriego —porque tiene toda la razón, hay que admitirlo—, lo que me molestó fue que se negara a bailar conmigo y el espectáculo que se armó en media pista de baile para hacerlo. No sé si se dio cuenta pero cuando me empezó a gritar como posesa, a pesar de la música, la gente se nos quedaba viendo y se echaban a reír de mí. Incluso Felicia, que estaba tras ella, se dio cuenta y pude ver cómo se reía también pero seguía bailando. Madeline no me permitió hablar, me dejó en ridículo y luego se fue.

¿Que si me enojé? Dios, eso queda corto. Sentí mi sangre hervir y mis dientes hasta rechinaban de lo fuerte que los presionaba. Normalmente un poco de sexo me calma, pero tan mal estuvo que sigo igual o todavía más irritado y molesto. Mientras lo hacíamos estuve maquinando y, cuando Laurita estaba a punto de llegar al orgasmo, la convencí para que los invitara a todos a ir a su casa. Estaba tan distraída y vulnerable que aceptó sin rechistar.

Se entiende el trasfondo de todo esto, ¿no? No tengo nada muy planeado aún —porque no sabía si aceptarían— así que sólo dejaré que las oportunidades de joder a Madeline lleguen solitas a mí y yo las utilizaré muy bien. El destino sabrá lo que le pase a ella esta noche.

—Bueno, entonces vámonos —propone Josh poniéndose de pie y los demás lo siguen.

Camino serio con la mona chillona que se me cuelga del brazo mientras me habla de puras estupideces. ¿Se podría callar? Dios, juro que quisiera meterle un tapón en ese bocota. Madeline camina sin ganas atrás con sus amigas y Josh va de la mano de Mariela mientras conversa con Alex. Menuda suerte la mía, me toca con la que no se puede tener una conversación normal. Simplemente la ignoro ya que habla tanto que yo ni tengo oportunidad de responder.

—¿Cómo irán a la casa de Laura? —pregunta Josh a Mariela.

—Vinimos en el auto de Elizabeth —responde ella mientras esquivamos a la gente y llegamos a la salida.

Caminamos fuera y siento el frío vendaval chocar contra mi rostro. Vuelvo la mirada hacia atrás y el mismo viento hace que a Madeline le revolotee el pelo y consiga que mis ojos no se separen de ella mientras se lo acomoda.

—Tú y tu jodido vestido, Lizzie. ¡Me estoy congelando! —¿Así que el vestido es tuyo, Elizabeth? —me entrometo consiguiendo la atención de ambas. Sonrío —. Entonces debo agradecerte por hacer que se lo pusiera. Hiciste un favor a todo el género masculino.

—Ni porque estás enojado dejas de lado lo imbécil —gruñe Maddie que me esquiva, sigue caminando y Elizabeth y Felicia empiezan a reír.

Sigo andando con la vista de su lindo culito frente a mí y sus caderas contoneándose rítmicamente de un lado a otro mientras camina. Esos tacones le moldean las piernas y las hacen lucir más largas. Lo sé, soy un jodido pervertido, pero esta vista es demasiado buena como para no disfrutarla.

—¡Max, no me estás prestando atención! —exclama esa voz en mi oído y me hace dejar de lado mis ideas lujuriosas mientras escucho las carcajadas de Madeline desde enfrente.

—Mis pensamientos estaban totalmente en otra cosa —en otra cosa más grande y sexy que la tuya —. Disculpa.

—¿Y su auto? —pregunta Alex a Elizabeth.

—Lo dejamos un par de calles más abajo.

Seguimos caminando en un silencio incómodo, bueno, un silencio más el cotorreo de Laura. Bajamos un par de calles solitarias y oscuras todos juntos hasta que llegamos a donde se supone que debe estar el auto en el que vinieron las chicas. Nos paramos en una esquina de la acera y miramos la calle con confusión.

—Liz, ¿y el carro? —inquiere Madeline con una ceja arqueada.

Elizabeth está pálida mientras mira la calle con el rostro desencajado. No mueve un músculo y le cuesta demonios hablar.

—N-No está... mi-mi a-auto... no e-está —tartamudea y creo que se va a desmayar.

Felicia y Madeline abren los ojos como platos mientras comienzan a maldecir por lo bajo. Laura es indiferente mientras los tres hombres nos miramos asombrados.

—Pero si no está aquí, ¿dónde está? —murmura Mariela y Felicia se lleva una mano a la frente.

—Por Dios, Mariela, por Dios... —espeta ésta, negando con la cabeza.

—Mari, le robaron el carro a Elizabeth —responde la de morado con paciencia.

—Oh... —susurra Mariela, apenada. Da un paso atrás y lleva la mano a su boca.

Elizabeth sigue diciendo improperios mientras camina de un lado a otro con Felicia, Alex y Josh tratando de calmarla y rogando que piense bien qué hacer mientras Madeline se golpea la cabeza contra un poste repitiéndose a sí misma «Estúpida, estúpida, estúpida…». Y es que tiene razón, sólo a ellas se les ocurre dejar un carro solo, de noche, en un barrio peligroso y oscuro.

—Bueno —carraspea Josh, llamando la atención de todos—, nos acomodaremos todos en mi auto para ir a casa de Laura y mañana las chicas irán a poner la denuncia.

Todos aceptamos de buena gana —bien, Madeline a regañadientes— y caminamos hasta un estacionamiento privado donde está el auto de mi primo, que le enviaron mis tíos hace un par de meses.

Entramos al parqueo y, luego de pagarle al dueño por las horas utilizadas, comenzamos a montarnos al auto. Josh va en el asiento del conductor con Mariela y Laura compartiendo el del copiloto. En la parte de atrás va Elizabeth que tiene que sentar a Felicia en sus piernas, Alex, luego me meto yo y ya no queda más lugar. Miro a Madeline con sonrisa pícara cuando se da cuenta de lo mismo que yo.

—Súbete a mis piernas, cariño.

—¡Ni aunque me paguen! —bufa—. Yo me quedo aquí.

—Maddie, tienes que subir, anda. Es tarde y no puedes quedarte aquí sola —Mariela trata de hacerla entrar en razón, pero ella se cruza de brazos y niega con la cabeza.

—No me sentaré encima de Max.

—Bueno, también podrías sentarte en las piernas de Alex —la reto burlón, a lo que ella me mira mal.

Alex nos comentó, cuando ella se fue a la barra, que ellos dos no se llevaban muy bien que digamos... pero no nos dijo el motivo.

—Te mataré —farfulla extremadamente bajo mientras pone un pie en el auto y, con cuidado, sube el otro pie para acomodarse mejor en mis piernas y yo cerrar la puerta.

Enrollo mis brazos en su cintura y la aprieto fuerte contra mí, a lo que ella me asesina con la mirada, como diciendo: «¿Qué haces, maldito?».

—Si de repente Josh frena podrías irte hacia delante y pegarte un buen golpe —respondo mientras me encojo de hombros—. Sólo te cuido, Shawty.

Ella resopla sin decir más. Josh arranca el auto y hace una vuelta en U hasta que salimos a las solitarias calles en las que él aprovecha y, como costumbre, sube la velocidad al tope. Por reflejo Maddie enreda sus brazos en mi cuello y esconde su cara en mi pecho. Sonriendo la abrazo más fuerte y huelo su cabello. Me encanta porque su aroma es como de avellanas y miel, no lo sé, pero me relaja olerlo.— Josh conduce como loco —murmuro sobre su pelo y la aprieto con más fuerza—, pero yo te cuidaré, cariño, por ahora.

—Eres la persona más confusa y rara que he conocido —dice con un hilo de voz sobre mi pecho y yo río.

Es verdad, ni yo mismo entiendo qué me pasa con esta chica.











CAPÍTULO 8

Madeline




No les miento ni es algo que me acabe de inventar, además de que muchas ya se lo han preguntado alguna vez... eso que todas las chicas exclamamos con desesperación en alguna etapa de nuestra adolescencia... la pregunta del millón y para la que los científicos aún no encuentran respuesta: ¿Por qué los hombres de mi país son tan feos? Siempre me preguntaba eso, día a día, mientras leía esas maravillosas historias románticas donde los protagonistas eran unos Adonis exquisitos a los que una no dejaría pasar ni por todo el oro del mundo. Mis amigas y yo nos lo preguntábamos constantemente durante los últimos años y hoy yo, Madeline Ariana Cascadas Pedrante, he encontrado la única respuesta lógica para esa cuestión.

¿Por qué los hombres de mi país son tan feos? Porque Dios gastó todo el tarro de sensualidad-conpizca- de-masculinidad en Max, así que no le quedó de otra que ponerles a los demás chicos la esencia aspecto-de-mono-salvaje-y-aroma-a-queso-añejo para que no se quedaran sin nada. Mi respuesta tiene sentido, ¿verdad? Para mí sí. Y, sin lugar a dudas, a Diosito también se le ocurrió echarle una pizca de perversión a Maximilian... pero se le fue la mano, y bien ida.

Estos estúpidos pensamientos de poca importancia son los que transcurren mi mente mientras mantengo mis brazos alrededor del cuello de mi profesor y mi nariz escondida allí también. Esta posición fue como un acto reflejo, sin lugar a dudas, todo por el hijo de su madre de Josh y su manía de conducir como preso fugado de prisión al que lo sigue la policía. Se está calando puestos en mi lista negra.

Durante el —un poco largo— trayecto todos charlan de tonterías sin importancia y, cuando al fin siento que la velocidad del auto va disminuyendo poco a poco —aunque no lo suficiente para mí—, me voy enderezando hasta quedo de nuevo sentada con el cuerpo viendo hacia Felicia, Lizzie y Alex y mi espalda dando a la puerta del auto. Siento una mano grande y caliente posarse en la piel desnuda de mi muslo. Sin necesidad de ver al dueño, fulmino a Max con la mirada y le aparto la mano con brusquedad.

—No me toques.

—Te hubieras quedado acurrucada a mí, así estabas menos agresiva —responde sonriendo con suficiencia y yo gruño bajo—. A decir verdad, desde que te apegaste a mí así, te estaba imaginando en esa misma posición... pero desnuda, en mi cama y con las marcas de mis besos por toda tu suave piel.

Ahogo una exclamación y mis ojos se abren desmesuradamente. ¿Qué le pasa a este hombre hoy? También escucho un grito de sorpresa que creo que es de Felicia que nos mira boquiabierta como los demás... menos Josh, que sólo se está riendo bajito con la vista en el camino. Cierto, tenemos compañía y, justo cuando él dice esta barbaridad, se acuerdan de nosotros. Maravilloso. La rabia me inunda y aprieto con fuerza los dientes.

—¿Qué demonios te pasa a ti esta noche? —Actúo como normalmente lo haría —responde encogiéndose de hombros con chulería—. No, espera, más bien agradece que no te arranqué la ropa en media pista de baile y te llevé al auto. —Me guiña un ojo y a mí se me seca la garganta.

¿En serio dijo eso? ¿De verdad me está hablando así? —Dios mío… —se escucha el susurro de Mariela.

—¡Max!, ¿de qué demonios hablas? —también oigo la voz de pito de Laura.

—Ya, tranquilos, que el lunes todos seguiremos tratándonos como normalmente —sigue el ojiazul, frío.

Tiene que tener demasiado descaro para decir eso. Y yo juraba que de verdad le importaba su futuro trabajo de profesor, pero no, ahora me doy cuenta de que es sólo un maldito pedófilo que habla francés.

—Eres un puerco, ¡podría denunciarte! —gruño y hago mis manos puños a los costados—. Recuerda que soy menor que tú.

—¡Ya, ya, ya! Tranquilo todo el mundo que esto se convertirá en el ring de la WWE si no paran — interviene Josh con la vista en la carretera y las manos en el volante. Los demás nos callamos. Max y yo nos miramos fijamente mientras los otros nos miran con curiosidad—. Max sólo está bromeando con ustedes, él es así... Tranquila, Maddie, sólo está jugando. ¿Verdad, primo? —suena más como una súplica que como una pregunta.

—Tómenlo como quieran —se encoge de hombros y los demás suspiran de alivio. Me mira con una ceja arqueada y susurra, cerca de mi boca—: Pero puedes jurar que, si sigues moviéndote inquieta en mis piernas, le pediré a Josh que nos deje a nosotros en un motel.

Juro que no sé si reír, gritar, llorar, pegarle un bofetada o simplemente desmayarme. Esta persona...

parece más un adolescente con exceso de hormonas que un estudiante universitario de veintitrés años.

Nunca me había hablado con tanta perversión y me pregunto si sus pensamientos serán así siempre y con las demás alumnas también. Borro inmediatamente esas ideas de mi mente antes de gritar de horror.

—¿Cómo eres tan descarado para hablarme así? —susurro bajito pero con demasiado asco—. Soy tu alumna, respétame.

—¿Respetarte? —Bufa—. Nada más oye cómo me estás hablando. Tú a mí no me respetas.

—Mi respeto lo perdiste con la sarta de burradas que me dijiste en el antro.

—Y tú mi respeto lo perdiste al momento en que se te ocurrió usar un vestido tan revelador y ponerte a bailar en mis narices.

¡Bastardo! —Llegamos —la voz de Josh me hace tragar los insultos que iba a soltar y solamente dirigirle una mirada mortal a Max.

Felicia abre la puerta trasera del lado izquierdo para levantarse de las piernas de Lizzie y dejar a ésta salir también. Alex abandona el auto por el mismo lado y cierra de un portazo. Desde la ventana puedo ver que Mariela, Laura y Josh ya van caminando hacia la casa. No me di cuenta cuándo se fueron.

Él y yo estamos solos.

—¿Te vas a bajar o pretendes que te lleve alzada a la casa? —ironiza Maximilian—. Porque si quieres lo hago, pero si luego te llevo directo a una recamara... no te quejes.

—Jódete —abro la puerta y pongo los dos tacones en el asfalto. Comienzo a caminar y, segundos después de escuchar un portazo tras de mí, siento que me pegan una nalgada. Sin poder creérmelo me detengo en seco y me vuelvo roja de la rabia y a punto de explotar—: ¡No me vuelvas a tocar, hijo...! —Te gustó —responde arrogante y, sin inmutarse por mi furia, me esquiva y sigue caminando tranquilamente.

Avanzo a paso enérgico —bien, todo lo rápido que me permiten los zapatos satánicos de tres pisos — hasta que llego a su lado. Los demás conversan entretenidamente adelante y nosotros vamos un poco más atrás: él con las manos en los bolsillos mirando alrededor y yo ideando formas de matarlo sin que la policía se dé cuenta.

—¿Piensas comportarte como un bastardo conmigo el resto de la noche? —¿Piensas usar ese vestido el resto de la noche? —ladeo la cabeza con amargura y lo miro diciendo «¿Y tú qué crees?»—. Entonces sí —sonríe victorioso.

Odio sus sonrisas porque cada cual es más espectacular que la anterior.

—Eres la persona más increíblemente arrogante que he llegado a conocer.

—Y tú eres la chica con el trasero más firme y bueno que he llegado a cachetear —suelta, haciendo que me ruborice pero me enfurezca aún más... si es posible.

Allí hay unos arbustos. Lo noquearé con los tacones y arrastraré su cuerpo hasta allí, para que no lo noten lo cubriré con… —¡Hey, pero apúrense! —se escucha el aullido de Laura a lo lejos—. ¡Max, ven que te quiero enseñar mi casa! Él suspira con resignación, apresura el paso hasta que se encuentra caminando al lado de los otros y comienzan a charlar sobre la casa de Laurita. Ella es una persona..., bueno, sus padres en realidad son personas muy adineradas, bastante, toda la ciudad lo sabe. Tal vez se pregunten: si tienen tanto dinero...

¿por qué Laura estudia en Monteur? Fácil, por culpa de sus “lindas” calificaciones. Ni por todo el oro del mundo la dejarían entrar en un prestigioso colegio ya que sus notas son un verdadero asco. Y cuando hablo de que son malas, es porque son realmente pésimas.

Ya ven que el dinero no es todo en la vida.

Es una casa grande y muy linda: blanca, de varios pisos de alto y con un jardín verde lleno de flores y una pequeña fuente a la entrada que se puede ver a pesar de la oscuridad. La casa está detrás de una gran verja negra de hierro con una cerradura en la que Laura mete la llave y, empujándola bien fuerte, nos abre. Caminamos todos, asombrados, por el largo sendero bordeado de piedras hasta que llegamos a la gran puerta de madera que nos da la entrada. Según Laura no tienen a nadie que trabaje para ellos, así que ella mete otra llave en la puerta y abre.

Lo primero que se admira, luego de que enciende la luz de la sala, es el juego de sofás color crema.

Parecen ser de cuero pero también muy cómodos y decorados con almohadones rojos, y debajo de los sillones, una alfombra roja persa. Atrás de ellos hay un gran juego de comedor de madera de cenízaro para más de diez personas. Al lado izquierdo hay una escalera espiral que da a la segunda planta, creo.

Las paredes son blancas llenas de cuadros y el piso es de cerámica también blanca. Está de más decir que este lugar es alucinante.

Inevitablemente, se escuchan exclamaciones de sorpresa y admiración.

—Dios, vives en un palacio —comenta Mariela con un hilo de voz, mirando descaradamente toda la sala—. Ya quisiera yo que mi casa fuera así.

—Obviamente —contesta Laura desdeñosa mientras arroja las llaves y su bolso en uno de los sillones. Luego se da la vuelta y sus ojos brillan de emoción cuando miran al profesor—: Max, vamos a darte un recorrido por la casa.

—No, gracias. ¿Por qué no vas a llamar a tus amigas y... a preguntarles a qué hora llegan? —casi suplica, tratando de quitársela de encima.

¡JÁ! Él me jode a mí, ella lo jode a él. Karma, gracias, te amo.

—Sí, es cierto. Ya vengo, pónganse cómodos. —Sale disparada escaleras arriba. No sé cómo no se mató si sus zapatos son más altos que los míos. Debe ser la práctica.

Casi inmediatamente después de que se va escucho los suspiros de alivio de mis... ¿amigos? y yo río. Los hombres empiezan a echarse en los sofás como vacas en un prado mientras que mis tres chicas se van a hablar a escondidas en una esquina de la sala. Tengo que averiguar qué traman…, pienso vagamente.

Con cuidado de que no se vea nada que no se tenga que ver, alzo mi pie derecho y rápidamente me quito el tacón y lo tiro a un lado. Hago lo mismo con el otro y, cuando mis pies descalzos tocan el suelo y sienten el frío de éste, suelto un suspiro de alivio y genuina satisfacción. ¿Han sentido esa sensación luego de usar calzado que les talle mucho o les moleste? Es maravilloso poder quitarse los zapatos y andar descalza.

—Me encantaban esos zapatos. Te hacían ver fabulosas las piernas —susurra esa voz, ahora tan familiar, en mi oído, mientras pone las manos en mis caderas y me pega a su pecho—. Te los hubieras dejado o, al menos, me hubieras dejado que te los quitara yo.

—¿Qué demonios quieres para que me dejes en paz de una puñetera vez? —gruño luego de darme la vuelta y verlo con los brazos cruzados—. ¡Te juro que estoy al borde de un colapso nervioso! Me mira con una de sus cejas negras levantadas mientras se le va formando muy lentamente una sonrisa lobuna... ésas que apuesto que usa cuando está ligándose a alguien. Da un paso hacia delante — que era lo poco que nos separaba de estar casi rozando nuestros pechos— y susurra ronco cerca de mis labios, mirándolos: —Dame un beso y te dejo de molestar.

Levanta su mirada ahora hacia mis ojos y me da el privilegio de observar el azul brillante y precioso de los suyos. Me encantaría un día poder mirarlo fijamente. Soy estúpida, lo sé; mis pensamientos son como de enamorada, lo sé; pero no se engañen... a mí no me gusta nadie, no estoy enamorada de nadie y no voy a besar a nadie así que, si piensan que esto es una historia romántica, pasen la página.

—En tus sueños.

—En realidad... sí. —Guiña. Bufo—. Es tu culpa que, desde que te conocí, te sueñe como mínimo dos veces a la semana.

—No sé por qué sigues intentándolo —niego exasperada con la cabeza—. No te voy a besar. No voy a tratar contigo más de lo necesario.

—Umm... eres un reto —murmura complacido y me mira más intensamente—. Me fascinan los retos.

—No lo lograrás, ya déjalo. Pierdes tu valioso tiempo, amigo.

—Pues repito: amo los desafíos, así que... no pararé hasta conseguir lo que quiero. —Lleva su gran mano hasta mi mejilla derecha y la acaricia con el pulgar suavemente—. Y lo que quiero de ahora en adelante, cariño, vas a ser tú.

—Te deseo suerte —espeto y de un manotazo lo alejo de mí para caminar irritada hacia donde están las chicas secreteando entre ellas—. Me siento excluida. Se están contando cosas y no me toman en cuenta —refunfuño.

—Mad, no queríamos molestarte, tú estás más que ocupada con Max —Mariela me mira pícara y le gruño bajo.

—Sí, tú y ése se traen algo. A nosotras no nos engañan tan fácil —asiente Lizzie—. Sólo con ver las escenas que se arman cada dos por tres en cualquier lado.

—Más bien tú eres la que está excluyéndonos de saber lo que está pasando entre ustedes —ahora es Felicia.

—Chicas... juro que no sé qué demonios le pasa a ese tipo esta noche. Me viene prácticamente acosando desde que nos encontramos en el antro.

—Creo que se tomó muy en serio lo de actuar normal hoy —analiza Felicia—, pero da igual. Tal vez sólo esté molestándote hoy y luego todo volverá a la normalidad. Seguro está jugando.

—Eso espero —farfullo mientras me martirizo con el recuerdo de sus palabras de hace un momento: «...amo los desafíos así que no pararé hasta conseguir lo que quiero.... y lo que quiero de ahora en adelante, cariño, vas a ser tú…»—. Y..., bueno, ¿de qué hablaban antes de que llegara? —Las chicas me estaban contando las maldades que piensan hacerles a las tres chicas hoy —sonríe Mariela y yo suelto el aire.

—¿Harán de sus famosas bromas esta noche? —susurro para que los hombres, que siguen en los sofás mientras conversan, no escuchen—. ¿«The Dangerous Girls» volverán? —ese fue el apodo que les pusieron en el colegio a Felicia y Elizabeth por sus travesuras desde séptimo. Es una estupidez, no pregunten—. ¿No les bastó con lo que le hicieron a la profe de francés? Sé que fueron ustedes, apuesto lo que sea. Pensé que esa sería su última broma, chicas.

—¿Piensas que dejaremos pasar una oportunidad tan buena? —bufa Lizzie—. Esta noche estará bien interesante.

—Solo hay que esperar a que lleguen las pu... —por toda la casa resuena el timbre de la entrada e inmediatamente Laura baja las escaleras y corre a la puerta—. Olvídenlo, ya están aquí.

—Mis amores —sonríe Liz mientras se frota las manos con malicia— ...que empiece la fiesta.

Laura prácticamente estrella la puerta contra la pared e inmediatamente se escuchan más voces insoportables. Dios, para mí que a estas chicas les metieron un pito en la boca. Sólo se puede ver la espalda de Laura mientras las abraza y comienzan a cuchichear. Ya me estoy lamentando no haber puesto más resistencia a la hora que propusieron venir, aunque ya estamos aquí, así que... pero, Jesús, sus voces... agh.

—Será una larga noche —murmura Elizabeth, tan harta como yo.

Los hombres se levantan sin ganas de los sofás y todos nos hacemos un solo grupo para acercarnos curiosos hasta la puerta y ponernos detrás de ellas.

—¿Podrían dejar de hablar? —espeto rodando los ojos. Kate y Shey me miran con desdén y un poco de sorpresa—. Me dará dolor de cabeza y apenas son las once de la noche. No es como si llevaran años de no verse.

—¿Pero...? —Kate nos examina a todos con una mueca, deteniéndose más de lo necesario en Max y mirando a Liz con notorio desagrado—. ¿Y éstas qué? —Estos... —explica Laura, quitando a las dos chicas del umbral y cerrando la puerta para luego pararse a su lado—. Bueno, es una historia larga, luego les cuento. El asunto es que vamos a tratar de llevarnos bien hoy.

—¿Acaso crees que yo estaré bajo el mismo techo que estas cuatro monjas? —Kate nos insulta e inmediatamente las cuatro le mandamos miradas asesinas y furiosas.

—Tranquila, yo tampoco quería pasar el tiempo con tres perras —gruñe Elizabeth—, pero lo estoy intentando.

—Claro, la vulgar gótica de Elizabeth —Kate la mira con notorio asco y da pasos hacia delante seguida de Shey—. Maldita salvaje, por tu culpa tengo esto —señala su nariz hinchada en tonos morados y rojos y yo me llevo la mano a la boca para callarme la risa—. ¡Hoy casi me rompiste la nariz, animal! —Te hice un favor —sonríe Liz—, se ve mejor así.

—Primita, ¿no deberías estar haciendo alguna obra de beneficencia? —comienza Shey, molestando a mi amiga de al lado.

—Shey, me sorprende que sepas el significado de la palabra “beneficencia” —responde Felicia con chulería—. ¿Los profesores de su colegio al fin decidieron dejar de cogerlas en clase y enseñarles algo? —Cierra la jodida bo...

—¡Ya, ya, chicas! —Alex se pone en medio de Felicia y Shey y las detiene, pero ellas se siguen mirando fulminantes—. Tranquilas, no se peleen.

—Vamos, Alex, si para pelear se necesita competencia, y éstas no nos llegan ni a los talones — mascullo cruzándome de brazos mientras les doy una mirada de superioridad.

No me pienso quedar callada hoy.

—¡Ustedes siempre de presumidas! —exclama Shey—. Después preguntan el por qué no nos soportamos.

—Cariño, se presume cuando se tiene... ya que ustedes no lo puedan hacer no es nuestro problema —ataca Mariela por primera vez en la noche y las otras tres reímos—. Además, si no nos soportamos es porque nosotras no nos juntamos con prostitutas baratas, fin del cuento.

Se siguen insultando... incluso Laura decidió romper el pacto de hoy y ya empezó a defender a sus amigas. Cada pulla va subiendo de tono y, mientras más se dicen, más se van acercando. Yo siento que pronto me empezará el tan prometido dolor de cabeza y prefiero mantenerme a raya... claro que escuchando los insultos de mis chicas y riéndome. Josh y Alex a mi lado izquierdo se miran resignados; saben perfectamente que las chicas de ambos colegios no nos soportamos y no pueden hacer nada al respecto.

—¿Ustedes no se llevan bien? —Max pregunta a mi lado derecho, con el ceño fruncido.

—No, ¡así es como nos saludamos! —ironizo mientras ladeo la cabeza, pero él me mira serio y me recompongo—. Solo te diré que tienes más posibilidades de que yo te bese a que nos llevemos bien.

Max me mira con el ceño fruncido pero no dice nada más. Cuando dirijo mi vista a la puerta nuevamente —donde estaban “hablando” las seis chicas hace unos momentos— veo el espectáculo que se armó en instantes: Elizabeth jala salvajemente del pelo a Kate, provocando que ésta grite como desquiciada, mientras que Mariela y Alex tratan de separarlas inútilmente.

Shey tiró a Felicia al piso y está sentada a horcajadas sobre ella mientras forcejean. Yo me llevo la mano a la boca para no gritar cuando Felicia hace un rápido movimiento y coloca a Shey debajo de ella esta vez y le pega tremendo puñetazo en la cara. Shey le jala el pelo y Felicia grita pero sin importarle su cabello vuelve y le pega otro derechazo en la mandíbula que le voltea la cara a su prima. Josh trata de separarlas, tirando a Felicia hacia atrás, pero ésta se vuelve y le impacta un tremendo golpe seco en el rostro que lo hace tambalearse un poco y caer inconsciente al piso. Mi amiga sigue forcejeando con Shey.

¡Dios, Felicia dejó a Josh inconsciente! Joder.

—Yo debería grabar esto y subirlo a YouTube. Imagínense el montón de visitas —farfullo sin pestañear para no perderme nada.

—¡Max, haz algo! —Laura corre desde el umbral hasta Max que está a mi lado, y éste le da una mirada de «¡Já! ¿Me jodes? ¡Si esas bestias noquearon a Josh!»—. ¡Tienes que ayudarlas, esas lesbianas las van a matar! —Lesbiana tu madre, desgraciada —aprieto los dientes y achico los ojos mientras me le voy acercando.

—Cállate, ya he tenido más que suficiente con tener que soportarte en el antro sin poder decirte el asco que me das —nos seguimos acercando. Nuestras miradas asesinas y nuestros cuerpos listos para lanzarnos a los golpes en cualquier momento.

—Atrévete a pegarme, maldita, que te romperé los dientes sin pensarlo dos veces.

—¡Te voy a...! —Laura intenta tirarse encima de mí y yo estoy preparada para golpearla, pero unas grandes manos se meten entre nuestros cuerpos y nos separan muy bruscamente.

De lo siguiente que me doy cuenta es que Max está metido entre nosotras dos, protegiéndome con su gran cuerpo mientras mira a Laura con intensidad escalofriante.

—Basta, no la vas a tocar —advierte con una voz profunda y tenebrosa—. No vuelvas a intentarlo, jamás, no me querrás ver enojado.

Tanto ella como yo lo miramos más que sorprendidas.

Él se da cuenta de la forma en la que lo observamos: boquiabiertas y con un imaginario signo de interrogación rojo flotando sobre nuestras cabezas. ¿Él me defendió? ¿Maximilian Kersey evitó que se me lanzara una mugrienta encima? ¿Y a éste qué demonios le pasa...? Definitivamente es bipolar.

—¿Ah? —finge Laura, pareciendo más estúpida de lo que ya es—. N-No, Max, es que ella fue la que empezó a insultar.

—¡Esta bruta era la que se me iba a lanzar encima! —¡Púdrete, desgraciada! —ruge ella, cada vez más roja del enojo—. Deberías de dejar de comer tanta porquería, Madeline, no sé cómo encuentras talla de ropa...

—¿Disculpa? —exclamo, pero no me le puedo abalanzar porque choco con la espalda de Max. La temperatura está subiendo. Bufo—: No soy gorda, cariño, ¡es que tú eres un esqueleto! —¡Ya, maldición! —escucho la rasposa voz de un Max bien enfadado—. Dejen de pelear por estupideces, me tienen cansado. Es más que suficiente con las otras que se están hartando a golpes para que vengan ustedes a hacer lo mismo.

—No es mi culpa que sean unas prostitutas que se revuelcan hasta con un palo —me encojo de hombros y la aludida abre los ojos desmesuradamente.

—¡Maldita lesbiana! No le tengo miedo, bien puedo arrancarle a esta tipa esos pelos rojos... pero él tiene otra idea.

Cuando Laurita se me va a abalanzar encima, Max me sigue cubriendo con su gran cuerpo y la atrapa, enredando su brazo izquierdo en la cintura de ella y levantándola del piso para llevarla al sillón.

—¡Mierda, suéltame! —grita Laura mientras tira manotazos y patadas al aire, pero él la ignora olímpicamente—. ¡Que me dejes, Dios! ¡Esta monja me las va a pagar! —La arroja en el sillón y ella lo mira enojada.

—Pues ven, aquí te espero —espeto—, ¡prostituta! Ella intenta levantarse pero Max la empuja por los hombros y vuelve a caer sentada al sillón. Él se para frente a ella y la mira con los brazos cruzados.

—¿Qué parte de «No la toques», no entiendes? —gruñe. Se le nota lo furioso a millas—. Me estás enojando, Laura, mejor déjalo ya.

—¡Max! ¿La defiendes a ella? ¡Me estaba llamando prostituta! —Si quieres que no te llame así pues date a respetar. No pidas que te traten como si tuvieras dignidad. —Eso incluso a mí me dolió.

Hasta ahora no lo había visto tan molesto.

Ella lo mira hacia arriba con los ojos bien abiertos y expresión ofendida. Dolida. Incluso parece que comenzará a berrear. ¿Por qué? Lo siento, pero le dijeron la pura verdad y lo apoyo en lo que dijo.

—¡Mier...da, Lau...ra, ven a...cá! —gritan con agitación y los tres giramos rápidamente la cabeza hacia el “ring” de lucha libre en la entrada.

Josh sigue con los ojos cerrados en el suelo mientras Mariela trata inútilmente de hacer que reaccione. Bien duro le pegaron, ¿eh? Felicia y Shey siguen dándose golpes en el suelo y a cada rato giran y cambian de posiciones. Busco a Alex con la mirada y lo encuentro en una esquina de la habitación cubriéndose la nariz con un paño blanco que cada vez se llena más de sangre. ¿Lo golpearon? ¿Cuando pasó? El grito era proveniente de Kate; la salvaje de Elizabeth la tiene del pelo y le está aporreando brutalmente la cabeza contra el piso de mármol.

De verdad tendría que grabar esto.

—¡Lau...Lau...ra! —Kate sólo puede gritar sílabas antes de que su rostro vuelva a chocar contra el suelo—. A...yú...da...me... ayú...dame... ¡ya! —Kate trata de quitarse las manos de Liz del pelo pero éstas están bien sujetas y la sigue estrellando con bastante energía contra el piso.

La va a dejar inconsciente.

Laura se levanta de un salto del sillón y corre hacia ellas para socorrer a su amiguita. La verdad no sé ni para qué lo intenta, capaz y Lizzie la empieza a aporrear a ella también con la mano que le queda libre. Me comienzo a reír fuerte ante el pensamiento hasta que una sombra se cierne sobre mí, y al levantar la mirada ésta choca con la suya, gélida cual copo de nieve.

—¿Se te ofrece algo? —¿Se puede saber qué demonios es todo esto? —Esto —hago una seña, mostrando el entretenimiento en la entrada— es lo que pasa cuando juntas a las del Monteur con cualquiera de nuestro colegio.

Los gritos y chillidos aún se escuchan de fondo.

—Iré a despertar a Josh para que me ayude a parar todo este circo de una puñetera vez. —Se da la vuelta y camina hasta su primo tirado en el suelo con Mariela que le está pegando cachetadas para que reaccione.




***




—¡Ay! —grita Kate, sentada en la silla del comedor con Laura curando su labio roto—. ¡Con cuidado! —Ya, ya, perdón.

¿Quieren un resumen de cómo quedó todo luego de que detuvieran a las bestias? Pues Max consiguió que Josh reaccionara y ambos fueran a separar a Felicia y Shey y luego a Kate y Lizzie... esta última le pegó tremendo codazo a Max en el estómago pero a él ni le dolió porque lo ignoró y consiguió hacer que soltara la cabeza de Katherine.

Recuento de daños: Shey con un ojo morado y la ceja rota; Felicia con rasguños en los brazos y la parte baja del cuello además de que le desgarraron el vestido un poco; Elizabeth también arañada en las mejillas y la frente y, no sé cómo, pero sus tacones terminaron rotos; Alex tiene la nariz fracturada gracias a un puñetazo de Liz; Kate tiene el cabello hecho una selva y el rostro rojo por golpearlo contra el suelo, además del labio roto y su nariz todavía más hinchada y colorida; Laura se ganó su buena bofetada por la mano dura de Elizabeth al tratar de defender a su amiga; Josh tiene un moretón en la mandíbula gracias al puñetazo feroz de Felicia y tiene una bolsa de hielo en la cabeza por el golpe que se dio cuando cayó inconsciente al piso.

Yo, pues, desde que vi cómo quedaron no he parado de reírme junto con Mariela y ya me empieza a doler el vientre. ¿Se los imaginan? Quisiera que pudieran verlos en este momento: demacrados y echados en los sillones.

—¿Qué hora es? —pregunto divertida mientras tomo asiento al lado de Felicia y lo que queda de su vestido.

Es una lastima, era tan lindo... Lizzie la matará cuando se dé cuenta de que se lo dañó.

—La una de la madrugada —contesta Alex con el mismo trapo aún en su nariz sangrante.

—¿Jugamos a algo para no aburrirnos? —llega la voz de Kate desde el comedor.

Luego de desquitar todo el odio que sentíamos las unas por las otras a golpes, decidimos declarar la paz por esta noche. Están agotados y heridos y concordaron en que es suficiente por hoy. Aunque estábamos en paz hasta que llegaron ellas, pero ya no importa...

—¿Verdad o Reto? —propone Mariela y todos asentimos sin mucha energía.

Con cuidado de no quebrar nada y de no hacernos más daño, corremos los grandes sillones hasta dejar un gran espacio en media sala donde nos sentamos todos formando un círculo. Quedamos posicionados así: partimos de mí, luego Mariela a mi derecha, Josh, Kate, Alex, Max —que me queda justo enfrente, diablos—, Laura que no se le separa por nada —al parecer ya le perdonó lo que le dijo hace un rato—, le sigue Shey, Elizabeth y terminamos con Felicia a mi lado izquierdo.

—Bien, comencemos. —Shey pone una botella verde vacía en el centro y la hace dar vueltas. Todos la miramos ansiosos y nerviosos hasta que se detiene, con la parte donde va la tapa señalando a Alex y la parte donde se apoya señalando a Felicia—. Ponle algo duro, primita.

—¿Verdad o reto? —pregunta Felicia a Alex, ignorando la burla en el tono de Shey.

Él lo medita durante unos segundos y luego responde muy seguro: —Verdad.

Todos miramos divertidos y con mucha atención a Felicia, hasta que se le ocurre algo que preguntar: —¿Todavía te gusta Maddie? La voy a matar.

Veo a Maximilian levantar las cejas.

—Un poco. —Oh, genial.

Se escuchan burlas y chillidos; Max se queda en silencio mirando fijamente el piso y Laura frunce el ceño pero no dice nada. Me pregunto qué se traen ella y Alex... esa duda me carcome por dentro. ¿A ustedes no? —Bueno, ya, ya... ¡Seguimos! —Elizabeth hace girar rápidamente la botella.

Ésta se va deteniendo poco a poco y ruego a dios que sea lo que me estoy imaginando. ¡Sí, sí, vamos! ¡Vamos!, grito en mi interior mientras todos están en silencio observando los últimos movimientos de la botella. Se detiene como yo creí: la parte de la tapa viendo hacia Max y la parte de abajo viendo hacia mí.

Esto se pondrá bueno.

—Max, ¿verdad o reto? —Reto —contesta sin pensárselo dos veces para luego guiñarme un ojo y que se oigan las burlas de los demás.

—Laurita... ¿tienes piscina? —En la parte de atrás hay una —contesta sin entender muy bien mis intenciones.

Yo sonrío.




***




Max bufa con arrogancia mientras su rostro es bañado por la luz de la luna y se ilumina por las luces que apuntan a la piscina.

—Pan comido, cariño —sonríe y lleva sus manos al borde de su camisa luego de arrojar al suelo la chaqueta.

Se va quitando la camisa muy lentamente, casi como si lo hiciera a propósito; poco a poco se va deslumbrando centímetro a centímetro de la piel de su abdomen. Todos guardamos silencio y las chicas estamos haciendo un charco de baba en el suelo. Se la quita completamente y me deja, literalmente, boquiabierta: tiene unos pectorales y abdominales bien marcados, los brazos grandes y musculosos y una forma V en la parte baja de su abdomen. Se nota la parte de arriba de unas letras cerca de su cintura, debe ser un tatuaje, pero no se puede ver completo porque lo tapa el pantalón.

Cada vez odio más no poder encontrar una falla para echarle en cara. De seguro pasa horas en el gimnasio.

—¿Disfrutando del espectáculo? —pregunta divertido mientras se cruza de brazos y provoca que los músculos de ellos resalten más, al punto de casi hacerme jadear, pero me contengo.

Hormonas, las odio.

—Sólo lánzate de una puñetera vez.

Todos caminan hasta una esquina de la piscina. Las mujeres no le quitan los ojos de encima al cuerpo de Max, y los chicos sólo quieren que se tire para poder reírse un rato. Yo me dispongo a ir con ellos cuando él me hace detenerme.

—¿Podrías recoger mi chaqueta del suelo y ponerla en algún lado? —pregunta tranquilamente mientras se quita los zapatos—. Se va a mojar.

Sin darle mucha importancia me agacho al lado de la chaqueta negra y, cuando estoy a punto de tomarla en mi mano para llevármela, siento que me alzan por detrás y cuando me doy cuenta ya estoy en los brazos de Max al borde de la piscina.

—¡Cabrón! —grito del miedo y enrollo mis manos en su cuello y las piernas en su cadera mientras él me sostiene de la cintura. Grito—: ¿Qué coño haces? —¿No quieres refrescarte un rato, Shawty? —Hace como si me fuera a tirar al agua, y grito mientras me agarro más fuerte de su cuello. Él ríe con ganas—: ¿Le temes al agua? —¡Maldito infeliz!, te juro que si me arrojas voy… —Hace como si me va a tirar de nuevo, chillo, pero afortunadamente no lo hace—. ¡No me tires! ¡Son como las tres de la madrugada, imbécil! ¡No te atrevas! —Opa... ¡ese lenguaje! —Vuelve a efectuar el mismo movimiento. Gimo de miedo. Nos miramos fijamente y hasta ahora me doy cuenta de que nuestros labios están muy cerca. Demasiado cerca. Miro los suyos como embobada y él hace lo mismo con los míos—. Te propongo que hagamos un trato: me besas y no te tiro a la piscina —susurra tentadoramente cerca de éstos.

—Nunca en mi vida —logro pronunciar con un hilo de voz mientras sigo observando su boca: labios rosados y muy apetecibles. Deben de ser muy dulces y suaves.

—Como quieras, cariño. Tú lo pediste.

Por estar distraída no me doy cuenta de que me ha tirado hasta que siento el agua helada que me consume todo el cuerpo. Automáticamente floto a la superficie escupiendo el agua tragada para escuchar las risas y burlas de todos los presentes. La maldita piscina está igual o peor que un congelador y ya empiezo a tiritar de frío. ¡Es de noche, me estoy congelando! Nado a la orilla y a como puedo salgo.

Otro vestido de Elizabeth que quedó irreconocible... Tendremos que pagárselos nuevos.

Frotando las manos para conseguir aunque sea el mínimo de calor, camino hasta Max que se ríe con ganas, con la cabeza echada hacia atrás y las manos en la cinturilla del pantalón. Lo está gozando verdaderamente. Mis dientes castañean y mi cabello y toda mi ropa destilan agua.

—T-Tú d-desgra... graciad... do —titubeo por el frío mientras lo miro con toda la ira posible—. Mmal...

di...dito infe-infeliz... me-me estoy c-congelando... me dará una pu-pulmonía.

Él se deja de reír inmediatamente y queda pensativo mientras me mira fijo y con el rostro sin emociones. Segundos después parece que cae a la realidad y, dejándome más que desconcertada, en un movimiento me atrae hacia él y me arropa con sus brazos. Su cuerpo sin camisa me transmite todo su calor y sin pensarlo dos veces me abrazo a él como si la vida se me fuera en ello, apoyando mi mejilla en su pecho y enrollando los brazos alrededor de su torso.

Esto es increíble. Se siente increíble.

Me da una sensación... no lo sé, pero su cercanía me tranquiliza y el frío se me va quitando poco a poco. Estoy tan cómoda que casi puedo oírme suspirar y cerrar los ojos.

—Lo siento, cariño, no pensé muy bien las cosas —susurra en mi pelo mientras lo acaricia con una mano—. Tranquila, Shawty, no dejaré que te enfermes. Sólo quédate conmigo y estarás bien. —Me estrecha aún más entre sus brazos y verdaderamente suspiro de satisfacción, ignorando a los demás que nos miran con rostros entre sorprendidos y... enojados.

Bueno, lo de sorprendidos es claro porque ni yo sé qué demonios estamos haciendo Max y yo acurrucados de esta manera. Enojados... bien, pues lo entendería de parte de Alex y Laura que son los que tienen “asuntos” con nosotros.

Sinceramente no tengo la menor idea de por qué yo acepté tan frescamente su abrazo y por qué aún seguimos abrazados. Tengo una teoría: es culpa del maldito frío de esta noche que se me cala hasta los huesos y me hace temblar, aunque, estando oculta entre estos brazos y este pecho, casi toda la heladez que sentí al salir de la piscina se ha ido.

Poco a poco vuelve a mí el sentido común que pierdo cuando él se me acerca, y reacciono: —Ya estoy bien, gracias —murmuro sobre su pectorales—. Nos están viendo raro.

Me saca de mi escondite pero me mantiene cerca con las manos puestas en mis hombros.

—No debí lanzarte al agua en la noche. Soy un idiota, cariño, ¿me perdonas? —suplica como un niño chiquito mirándome fijo. Parece sinceramente arrepentido e inmediatamente asiento con la cabeza y fuerzo una sonrisa pequeña.

En mi interior fruncí el ceño cuando me alejó de su calor, pero no dije nada; no debo decir nada.

Casi como parte de un plan malvado para matarme de hipotermia, una violenta ráfaga de aire sumamente congelado nos azota, y yo inmediatamente me rodeo el cuerpo con los brazos y de nuevo comienzo a temblar. Veo mis manos y noto que, del inmenso frío, mis dedos están helados y comenzando a tomar unos tonos morados claros. Definitivamente creo que me voy a morir.

Un material áspero pero caliente se posa con delicadeza sobre mis hombros y el aroma típico del cuero llega hasta mí, pero lo que me hace incluso cerrar los ojos para inundarme más del aroma es el perfume de Max. Su chaqueta negra está impregnada de su esencia corporal por tanto uso, y me provoca mil sensaciones en el interior. Los perfumes de hombre casi siempre son deliciosos según yo, pero el olor de Max es una mezcla de exquisiteces tan varoniles pero sutilmente combinadas que me hace anhelar con todas mis fuerzas embotellarlo y usarlo como aromatizador en mi cuarto.

Max pone su gran brazo sobre mis hombros ya cubiertos con su chaqueta y me acerca más a él. Yo, encantada, me dejo hacer.

—Vamos a dentro que luego no podrás ir al colegio de la gripe que te va a dar.

—Mejor. El lunes me toca Francés y el maestro suplente es un desgraciado. —Aunque es verdad, él se lo toma como broma y ríe. Luego me comienza a guiar hasta la entrada de la casa, manteniéndome cerca para que no sea tanta la heladez.

Pasamos frente a nuestros... ¿amigos? Sigo sin entender muy bien qué somos porque, a más de la mitad de ellos, los odio. Ellos se incorporan a nuestro lado y todos juntos seguimos caminando tranquilamente, charlando mientras disfrutamos del paisaje de la luna en el cielo —ya casi tendrá que darle su lugar al sol— que baña todo el jardín trasero que bordea a la piscina.

—Este lugar es muy lindo —murmuro para mí misma—, lástima que la dueña no lo es tanto.

El comentario provoca que Max me presione aún más fuerte contra su costado. Definitivamente ni la más mínima corriente de aire pasaría entre nosotros.

—No sigas diciendo esas cosas que comienzas a tentar a Laura y lo que menos quiero es tener que tratarla todavía más duro que la última vez.

En ese momento se escucha tras nosotros el chapoteo de cuando alguien cae redondito al agua con mucho impulso, e instantáneamente los que estábamos caminando nos detenemos y damos la vuelta para mirar la peor actuación que se pueda presenciar en la historia de la humanidad.

—¡Max, Max! —grita Kate con Shey al lado desde el borde de la piscina. Al parecer se devolvieron por algún motivo—, ¡Laura se calló a la piscina y no sabe nadar! ¡Ayúdala! —Bien... esa cara de “desesperación” fue la peor fingida que he visto en mi vida.

Miro hacia la alberca donde está Laura haciendo que se ahoga y dando manotazos y patadas en el agua. Ella misma se sumerge para luego impulsarse hacia arriba, botar el agua “tragada”, gritar por ayuda y luego volverse a bajar.

—¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude! ¡No sé nadar! —grita “desesperada” y se va hasta al fondo de nuevo. Miro hacia arriba, al rostro de Max, que trata con todas sus fuerzas de no soltar una tremenda carcajada. No lo culpo, es la peor auto-humillación que he presenciado en mi vida.

—Alex, ¿por qué no vas y la sacas de allí? —pregunta gracioso viendo al chico a su lado que sí parece preocupado—, yo voy a acompañar a Maddie a la casa. —Alex frunce el ceño—. Podría enfermarse de seguir aquí afuera —explica rápidamente y el otro asiente, no muy convencido.

Alex corre hasta la piscina mientras se va quitando la camisa, los zapatos y los pantalones, quedando sólo en bóxers. Traumatizada de por vida, tendré que ir al psicólogo para sacar de mi mente la imagen de sus calzoncillos de los Backyardigans.

Kate y Shey miran entre ellas con expresiones horrorizadas para luego mirar el lugar donde se sigue “ahogando” Laura con, por esta vez, sincera pena, y yo me callo la risa. No les salió el plan.

Alex se lanza de panza a un lado de donde está Laura y nada hasta ella para luego tomarla entre sus brazos y acercarla a él. Oh mi Dios, ¡deberían ver la mueca de Laura! Se esperaba a Max y su rostro en este momento está para una foto. Curiosamente ya se dejó de ahogar y lo mira con espanto.

—¿Saben qué es interesante? —Río y prosigo para mis tres amigas, Josh y Max que siguen a mi lado contemplando la estúpida actuación—. Que Laura se estaba “ahogando” al puro borde de la piscina.

Todos ponen cara de póker al analizar mi observación para luego comenzarnos a reír como desquiciados de lo ridículas y poco inteligentes que pueden llegar a ser esas tres. No sirven ni para ahogarse bien.

Seguimos riéndonos hasta que sentimos pasos y vemos a una Laura furiosa totalmente empapada que camina frente a nosotros con Kate y Shey con expresiones disgustadas a su lado, y Alex tratando de explicarle mientras se pierden en la casa. Eso me da todavía más gracia y me sigo riendo escandalosamente, olvidándome de todo y de todos. Poco a poco —como tres minutos después— me voy serenando y me seco las lágrimas que cayeron de mis ojos por las carcajadas. Miro a mi lado y noto a mis tres amigas, literalmente, rodando en el suelo mientras se siguen riendo con un Josh que las observa gracioso.

—Tu risa es hermosa, cariño —dirijo mi vista hacia la derecha para encontrarme a un Max con expresión tierna en su rostro—. Como la de todo un ángel, realmente. Me encantaría escucharla más a menudo.

—Tienes que admitir que fue lo más gracioso del mundo.

—He visto mejores. Como cuando llegaste con la ropa toda manchada de salsa a la clase de Rebeca y tuviste que sentarte a mi lado. Pero bueno, vamos a la casa, es muy tarde y ustedes ya deberían irse.




***




Me seco el pelo y el cuerpo completo con una toalla de uno de los baños pero sin quitarme el vestido. Busco los tacones que quedaron en la sala desde que llegué y me los pongo. Así, ya más o menos presentable, tomo asiento en uno de los sillones al lado de los dos primos mientras espero a mis amigas.

Kate, Shey y Laura no han bajado de la habitación desde lo de la piscina. Yo tampoco lo haría, me muero de la vergüenza. Alex se fue un poco humillado luego de que Laura le gritara una sarta de groserías antes de encerrarse. Me sentí mal por él, verdaderamente. No se lo merecía.

—Bueno, vámonos, que si mi mamá se da cuenta de que Mad y yo no estamos en casa nos aniquila —llega Mariela con las otras dos a su lado y yo me pongo de pie—. ¿Nos podrían llevar a casa? Recuerden que le robaron el carro a Lizzie —pregunta a Josh y Max que siguen sentados.

—Claro, encantos, nosotros las llevamos. —Josh le guiña un ojo a Mariela y ella sonríe ampliamente.

Salimos de la casa —la cerramos a como pudimos, si se meten a robar es culpa de la dueña por no querer bajar— y caminamos por el sendero hasta el coche estacionado a un lado de la acera. Son como las tres o cuatro de la mañana y las calles están desiertas mientras el día comienza a despertar, con el sol iluminando cada vez más. Luego de secarme me coloqué bien la chaqueta de Max y, cuando siento otra corriente de viento, me subo el cierre hasta arriba. Me queda grande pero estoy calentita y puedo inhalar tranquilamente su aroma. Paraíso total.

Nos montamos en el auto —gracias a Dios esta vez no tuve que sentarme en las piernas de Max— y conducimos entre pláticas y comentarios de lo ocurrido la noche de ayer. Dejamos primero a Elizabeth y de camino a la casa de Felicia, ésta me susurra: —Mala amiga, no creas que no te vamos a interrogar sobre todo lo que ocurrió contigo y el professeur ayer. —Sonríe pícara y, cuando paramos en su casa, se baja luego de darme un beso en la mejilla y un grito a Mariela que está en el asiento del copiloto con Josh al volante.

Por fin llegamos a la casa de Mari —recuerden que quedé con mi mamá en que supuestamente yo iba a dormir con ella así que allí tengo que estar— y paramos.

—Eh... bueno, creo que fue divertido —interrumpo el incómodo silencio que se armó de repente—.

No creo que vaya a olvidar nunca lo que ocurrió ayer y hoy. Nos vemos. —Dirijo mi mirada al frente del auto y me encuentro con Josh casi tragándose la boca de Mariela, y ella más que feliz le corresponde. En la escala del 1 al 10 en incomodidad, esto es un 69—. Eh... esto... yo m... ¡Mariela! —Se separan bruscamente y ella me mira avergonzada—. Adiós y gracias. —Abro la puerta del auto y bajo.

Lo bordeo y espero en la acera hasta que ella baja y, cuando nos disponemos a caminar, me detengo y abro la puerta de la parte de atrás, donde sigue Max. Me mira con una ceja arqueada.

—Tu chaqueta —le sonrío ofreciéndosela luego de quitármela.

—¿No tienes frío? Puedes dármela después.

—Tranquilo, la casa de Mariela está como a unos diez pasos y seguro que ella me presta ropa.

Él la toma y se la lleva a la nariz para luego aspirar profundamente. Yo frunzo el ceño. Raro.

—Le dejaste tu aroma —murmura con el cuero en la nariz y los ojos cerrados, para luego abrirlos y mirarme con un brillo poco usual—. La usaré todos los días.

Yo sólo sonrío con el rostro encendido y, provocándome casi parecer una señal de «Alto», a él se le ocurre levantarse del asiento del carro, tomar mi rostro entre sus manos y depositar un suave beso en mi mejilla derecha. No respiro. Luego me sonríe cálidamente.

—Cuídate y, si te enfermas, creo que el desgraciado sustituto de Francés te entenderá.

Me da otro dulce beso pero esta vez en la frente, y luego se vuelve a sentar en el auto.

—Dale, primito. —Me guiña el ojo y cierra la puerta para que el loco de Josh suba la velocidad al tope y desaparezcan de nuestra vista por la carretera. Su rugido es lo que interrumpe el silencio regional.

Mariela y yo contemplamos, embobadas, el camino por el que se fueron.











CAPÍTULO 9

Maximilian




Suspiro, echo la cabeza hacia atrás en el asiento y pongo mis brazos detrás de ella, como una almohada, mientras contemplo el techo del vehículo que recorre la autopista vacía con mi loco primo al volante.

El día de ayer todo pareció confabularse a mi favor y me encantó: el encuentro en el bar, su aspecto que por poco y me provocó una brutal erección con sólo verla caminar, cuando no le quedó más remedio que sentarse en mis piernas... Se removía inquieta y me tuve que morder los labios para no soltar un gruñido en medio auto. Y cuando se acurrucó contra mí, me vinieron tantas ideas tan excitantes que hasta llegué al punto de pegarme una bofetada a mí mismo por ser tan excesivamente pervertido.

Dios, si me das la oportunidad de volver a hacerlo, juro portarme bien más seguido..., sonríe perverso mi animal interior cuando recuerdo la nalgada que le pegué al angelito.

—Esos besitos te dejaron estúpido, primo —se burla Josh desde el asiento del conductor, sacándome de mis ensoñaciones calientes—. Debo admitir que me sorprendiste con... Maddie, ¿no? Te comportaste como gran caballero con ella. —Ríe el muy desgraciado.

—Tuve una idea —sonrío recordando el plan que se me ocurrió mientras observaba fijamente a Madeline tiritar de frío luego de lanzarla a la piscina—. No creas que todo lo hice por gusto. Las probamos una vez, deshacemos cualquier ilusión que se hayan hecho y luego vamos a por la siguiente víctima; es nuestra rutina, Josh, no voy a cambiar eso por nada ni por nadie. —Sonrío. Es la verdad, soy un maldito pero estoy bien orgulloso de serlo—. Amo mi vida como está, mi libertad, follar cuando quiera, donde quiera y sin preocupaciones. No quiero dejarlo.

Él ríe mientras asiente con la cabeza sin despegar sus ojos del camino.

—Te comprendo, primo, así es como nos gusta la vida y nadie cambiará eso. Y... ¿me quieres contar tu plan con esa chica? De lejos se ve que es dura... incluso puedo asegurarte que es virgen, la muy mojigata. Te va a costar llevarla a la cama.

—Bueno, tengo varias ideas. La de anoche fue algo que me vino repentino: comportarme como un príncipe azul con ella y, cuando la tenga besando el piso por donde camino, le diré lo que quiero y no dudará en aceptar. Te apuesto que hasta pagará ella el motel y todo.

Josh suelta una carcajada y le pega un manotazo al volante mientras ríe.

—¡Ese es mi plan con la santa paloma de Mariela! Enamorarla, sexo y luego bye-bye.

Yo río sin vergüenza alguna. Deben estar pensado lo maldito y bastardo que soy. Bien, tienen toda la razón, ¿para qué negarlo? Amo los retos y esa chica ha pasado a primera en mi lista de «Sexo para el 2014». Su imagen ha viajado mucho a mi mente desde que la conocí; su rostro, su voz, su cuerpo... todo de ella me está empezando a obsesionar y no descansaré hasta que la haya echo mía y pueda presumir de ello. Además, también me servirá como una perfecta venganza por todas las que me ha hecho esa chica desde que llegué a su colegio. Romperle el corazón.

Suelto otra carcajada. Realmente soy un imbécil.

—Bien, bien, pero... ¿ella no es tu alumna? ¿No es contra la ley o algo así? —Gracias a Dios no es mi alumna. Sólo estoy supliendo a la vieja de Rebeca y, cuando ésta vuelva a dar las clases, podremos ser libres de follar como conejos.

—¿Pero cómo subsistirás tanto tiempo sin sexo? Te conozco, hombre, eres como yo. No puedes estar mucho sin coger.

—Para algo están las del Monteur, ¿no? —Me relamo los labios y elevo las comisuras de mi boca —. Un par de palabras bonitas y las perras caen a nuestros pies.

—Eres un verdadero desgraciado, primito —ríe Josh y yo lo sigo—, pero realmente parecías tan cariñoso y atento con ella.... en serio todos jurábamos que pasaba algo entre ustedes dos. Hasta me asusté porque pensé que te estabas enamorando de una nerda. —Llegamos a casa y Josh comienza a estacionar el auto en el garaje.

Apaga el motor y ambos salimos. Entramos por la puerta que está al lado de los neumáticos y herramientas tiradas, y pasamos directo a la sala.

—Bueno, debes admitir que soy tremendo actor —sonrío arrogante mientras sigo a la cocina y dejo la chaqueta en la barra de desayuno.

—Pero de verdad parecía que te preocupabas por ella —insiste Josh, encendiendo el televisor y lanzándose al sofá.

Voy al refrigerador y tomo una lata de cerveza fría para llevarla a mis labios y dar un largo sorbo.

Cierro la puerta del electrodoméstico con el pie y voy hacia otro de los sillones.

—Josh, primo, creo que se te han olvidado a cuántas chicas he engañado diciéndoles que las amo para luego dejarlas botadas. —Pongo la cerveza en la mesita de café y subo mis piernas sobre ésta—.

Nunca olvides que todo lo que uno les dice o “hace por ellas” es totalmente fingido. Nada es verdad, absolutamente nada. Todo lo hacemos para que caigan.

—Definitivamente eres mi puto ídolo —sonríe con malicia el menor de los dos—; deberías darme consejos para que Mariela caiga más rápido. Me estoy hartando de su ingenuidad.

—Sé paciente. Te hablo yo que soy la voz de la experiencia. —Ambos reímos—. Pronto cederá y ganarás la apuesta.

Él asiente, sonriendo, y volvemos la vista hasta la televisión donde pasan una repetición del partido de fútbol de ayer. Rato después compruebo que son las siete de la mañana y me pongo en pie con la lata vacía de cerveza en la mano.

—Iré a darme una ducha; tengo que seguir revisando unos ensayos de las de séptimo año —comento mientras voy hasta el basurero de la cocina y boto la lata.

—¿Sabes? Estuve pensando un rato y recordé una frase con la que siempre me jodía mi madre cuando llevaba a una rubia tetona a casa: «El que empieza jugando se termina enamorando» —Yo ruedo los ojos. ¿Cuántas veces no me lo han dicho también?—. ¿No te da miedo? —bromea.

—Todo el mundo sabe que el amor crea tensiones, pero el sexo te relaja —palmeo su espalda y camino hasta el cuarto de baño donde tomaré una ducha helada y dejaré mis desgraciadas maquinaciones aunque sea por un rato.











CAPÍTULO 10

Madeline




El domingo, luego de que los McClane nos dejaran en la entrada de la casa de Mari, pasamos con cuidado y haciendo el menor ruido posible y gracias a Dios ni la mamá ni la hermana se dieron cuenta de que no llegamos a dormir. Confiaban en que llegaríamos temprano y no nos esperaron despiertas. Me sentí sumamente mal y me juré a mi misma nunca más volver a mentir. Se siente horrible que confíen en ti y que tu les mientas en la cara… pero bueno, lo hecho, hecho está.

Casi un instante después, cuando yo ya me había puesto algo de ropa de Mariela y guardé el vestido húmedo en una bolsa para devolverlo después a Liz, pasaron mi mamá y mi padrastro en el auto a recogerme, obligándome a fingir buena cara y no poder hablar con Mariela como quería sobre su “despedida” de Josh en el auto.

¿Alguna vez te han interrogado? ¿Te han acaparado con preguntas sin dejarte analizar bien una, porque ya te lanzan otra? Seguramente que sí, es lo más normal entre amigas; contarse los secretos y querer tener todos los detalles de la vida “amorosa” de la otra. Entiendo, es típico…. pero joder, mis tres chicas no parecen respirar mientras me lanzan cada cuestión. Lo peor es que no me permiten pronunciar palabra ya que sacan sus propias conclusiones.

Mariela les contó de los “besos” —si es que se pueden catalogar así— que me dio Maximilian Kersey en la mejilla y frente y de mi rubor. Comenzaron a molestarme pero rápidamente las paré; para mí no significó nada, es solo un beso de despedida. Ridículo. Además, en mi defensa, siempre pero siempre me sonrojo por todo. Soy demasiado blanca y es natural en mí.

—¿Qué parte de que no le gusto, no entienden? —ruedo los ojos como por décima vez en los diez minutos que llevamos todas reunidas en la cafetería.

—¡Si hasta te prestó su chaqueta! —me acusa Felicia. ¡Otra vez con lo mismo! Pego con frustración la palma de la mano en mis ojos y me los restriego. No debí venir a aquí apenas llegué al cole, creo que es por la costumbre—. Dios, ¡le gustas al pupilo más sexy en la historia de la humanidad! Maldita, ya quisiera yo tener tu suerte.

—¿Co-Co…? ¿Es en…? —niego con la cabeza, ya irritada—. ¿Cómo, siquiera, consideran la idea de que a él le gusta una chica menor, que lo acusó con la directora y que lo ha insultado en una noche más que cualquiera en toda su jodida vida? Y la noche del sábado fue la más rara de toda mi vida.

—¡Vamos! ¿Me vas a decir que no está bien pero bien latigable? —Elizabeth se muerde el labio mientras enrolla un mechón de pelo en su dedo—. Ese abdomen de lavadero que tiene… uff, me mató.

Deberían prohibirle quitarse la camisa frente a personas con problemas del corazón; lo ven, les da un paro y hasta ahí llegaron.

Comienzan a soltar risitas mientras asienten con la cabeza y yo trato de hacerme la seria pero no aguanto mucho. Es verdad que el hombre tiene un cuerpazo de infarto, pero acordarme de que será mi profesor por bastante tiempo hace que me pegue una cachetada mental para que reaccione y deje de derramar baba.




***




Andamos por el pasillo hasta nuestra siguiente lección. Ya pasaron las primeras clases y, como todos los lunes, lo siguiente que nos toca es francés. Debo admitir que estoy un poco nerviosa sobre lo que va a pasar; ¿cómo nos trataremos? ¿Me dirá algo? ¿Podré mirarlo a la cara sin enrojecer? Hay que admitir que Max me la pone difícil por su físico y el hecho de que es mi maestro me provoca demasiada ansiedad y un nudo en la boca del estómago. De verdad estoy tratando de que no se note mientras sigo la conversación relajada de las chicas pero mi mente vuela en otra parte.

Entre risas —la mía nerviosa más que otra cosa— pasamos al aula de antes de que suene el timbre.

El salón está casi vacío; con una que otra chica sentada sobre el pupitre conversando con las amigas y a veces señalando con la vista a Max y soltando risitas. Él está concentrado en el monitor de la computadora, con el cuerpo inclinado sobre el escritorio y su barbilla apoyada en la mano.

Me tomo el atrevimiento de escanearlo a profundidad antes de pasar al salón; cabello despeinado con algunos mechones castaños que le caen en la frente, camisa negra que se le pega muy bien a los abdominales y muestra sus fuertes y trabajados brazos, pantalones ajustados y zapatillas rojas. ¿Desde cuando a los maestros de este colegio se les permite vestirse tan… casualmente? Siempre ha sido pantalón recto negro con camisa manga larga, corbata y mocasines. ¿Acaso a él no le obligan a cumplir la normativa del colegio? ¡Injusticia! Aunque hay que admitir que así se ve más caliente de lo que ya es...

—Deja de mirarlo tanto. Parece que te gustara —susurra Mariela luego de darme un “discreto” pero fuerte codazo en las costillas.

Me sonrojo un poco y las chicas ríen bajito. Pasan al aula saludando con un «Bonjour» al unísono a lo que él les responde con lo mismo sin despegar su preciosa mirada azulada de la pantalla del computador. Se sientan en sus típicos pupitres de la parte de atrás y comienzan a charlar. Yo entro un poco más cohibida y murmuro un bajito y muy tímido «Bonjour, professeur» al pasar por su lado.

Coloco mi bolso morado en el asiento al lado del escritorio; allí era donde me sentaba durante los últimos cuatro años antes de que él llegara. Me vuelvo y lo encuentro sonriéndome ampliamente y con su vista en mí.

—Salut, Madeline —saluda y se voltea un poco para verme mejor. Aunque está sentado, como es tan alto, quedamos casi a la misma altura. Se relame los labios sutilmente—. Deberías hablar más en francés, tu acento en realidad es exquisito.

¿Ah, sí? Pues odio el francés, querido Maximilian. No digo nada y solo le sonrío con agradecimiento a lo que él me guiña el ojo. Gracias a Dios suena el timbre y puedo apartar la mirada para tomar asiento. De verdad necesito salir bien en francés y para eso es indispensable estar adelante; eso signifique estar a la par de Max o no.

El aula se llena rápidamente y al segundo ya están todas sentadas con sonrisas angelicales pero miradas pervertidas fijas sobre el Adonis a mi lado izquierdo. ¡Eh, chicas, que estamos en el colegio!, pienso mientras bufo bajito. Él se levanta y camina al frente de la clase con su sonrisa de comercial. Solo le falta el destello.

—Salut, classe —¿Les había comentado lo jodidamente delicioso que es el acento francés de Max? Deberían escucharlo… acaricia de tal modo las palabras al pronunciarlas que hasta un «Salut» suyo te hace suspirar.

—Salut, professeur —contestamos en coro.

—Bueno, solo les diré algo antes de comenzar. Acabo de decidir que así como se encuentran sentadas en este momento será como las quiero ubicadas por el resto del tiempo que yo les enseñe. Sus sitios a partir de este momento serán permanentes.

No entiendo que pretende él haciendo que siempre nos sentemos así como estamos. Por supuesto que estoy haciendo totalmente al margen la idea de que sea por mí… debo dejar de ser tan paranoica.

—Ahora bien, ¿sacaron de la fotocopiadora la hoja de práctica que les pedí para hoy? —Sí —alargamos. Yo saqué esa copia pero la verdad es que no entendí ninguno de los ejercicios por lo que decidí no adelantarme como siempre y esta vez hacerla en clase.

—Bueno, sáquenla y comiencen a hacerla.




***




Estoy jorobada sobre el pupitre con la mano en mi frente y mi rostro reflejando cansancio y obstinación. Todas están escribiendo tranquilamente menos yo que no entiendo ni un ápice. Juro que presto atención en clase y todo, pero simplemente este idioma no es lo mío. En el examen me irá pésimo… me voy a joder.

—No puedo hacerlo… —pronuncio para mi misma con un hilo de voz dejando el lápiz sobre la hoja y cubriéndome el rostro con las manos.

—Maddie… ¿estás bien? —escucho un susurro muy bajito y siento una gran mano que me acaricia el cabello con ternura.

—N-No… n-no puedo hacerlo, Max, yo… —trago el nudo que se me formó en la garganta y respiro profundo para evitar el llanto—. M-Me voy a quedar en francés. No entiendo nada.

—Ven conmigo.

Sin escuchar respuesta me quita las manos del rostro y me levanta del pupitre para comenzar a caminar. Yo avanzo con la cabeza gacha y dejando a las lágrimas de frustración caer lentamente por mis mejillas. Salimos del aula pero Max se asoma un momento para decir algo y luego cierra la puerta. Me hace sentarme en una banca que pega contra la pared del salón y se sienta a mi lado, mirándome con preocupación.

—No siempre vas a ser perfecta en todo, Maddie, siempre habrá algo que te cueste.

—Pe-Pero yo no quiero ser perfecta, Max —sollozo y me limpio una lágrima con la mano. Me siento estúpida llorando frente a un ser tan arrogante como él pero simplemente necesito desahogarme—, solo quiero que me vaya bien en el colegio para poder cumplir mi sueño de e-estudiar en Estados Unidos y… con el francés no puedo y mi mamá se enojará conmigo si salgo mal y… —vuelvo a romper en llanto cubriéndome el rostro.

Él me atrae a sus brazos y me envuelve con ellos como en la casa de Laura. Apoyo mi cabeza en su hombro y sigo sollozando mientras siento sus manos subir y bajar por mi espalda, dándome caricias reconfortantes.

—Cariño, por favor, por favor no llores —susurra cerca de mi oído—. Por Dios, Madeline, no vas a salir mal en francés. Para algo soy tu profesor, ¿no? —me saca de sus brazos y sonríe—. Yo te puedo ayudar en todo lo que necesites, solo tienes que pedirlo.

—¿T-Tú me ayudarías? —sorbo por la nariz y me limpio más lágrimas de algunos manotazos—. En serio necesito todo el apoyo posible.

—Y lo tienes —aparta un mechón que se me escapó de la coleta y lo mete detrás de mi oreja—.

Lunes y jueves te quedarás conmigo después de clases. Yo te voy a ayudar, Shawty, cuentas conmigo — sonríe tierno.

Asiento con la cabeza mientras le devuelvo la sonrisa con sincero agradecimiento. No sé qué le pasó al tipo arrogante y pervertido, pero este Max tierno y preocupado me encanta y espero que se quede así.

Sea cual sea la razón, espero que el cambio tan repentino que ha tenido dure... y bastante.

—Ahora vamos... que se verá muy raro que estemos tanto tiempo solos fuera del aula —reímos y me ofrece su mano para levantarme de la banca, la cual acepto con calidez.




***




«¿Por qué te tienes que quedar?»

«Hablé con el profesor y me va a ayudar en francés. Sabes que lo necesito con urgencia, ma»

«Mmm… bueno, le diré al de la buseta que no te irás con él hoy. Mark siempre me pasa a recoger al trabajo como a las 5pm. Pasaremos a buscarte al cole como a las… ¿6:30?»

«Ok, ma. Gracias. Te amo.»

«También te amo, cariño.»




Suspirando de cansancio —el colegio es muy duro, no se crean— guardo mi celular en el bolsillo secreto que tiene la falda del uniforme y esquivo a varias personas por el pasillo mientras sigo recorriéndolo. Entro a la cafetería y sigo hasta la mesa donde están las chicas riendo. También está Ruth con ellas y me sonríe como saludo cuando me ve acercarme.

—¿Qué hacen? —dejo, bueno, más bien tiro mi bolso en el piso para sentarme y apoyar los codos en la mesa.

—¡Hasta que llegas! Tienes que contarnos, ya, anda —ríe Ruth y yo arqueo una ceja, demostrando que no entiendo de que hablan—. ¡Del profe! ¿Por qué salieron del aula… Y CERRARON LA PUERTA? —oh mi Dios… en serio este colegio puede ser dirigido por todas las hermanas y padres que quieran, pero la perversión y malicia nadie se las quita a las alumnas.

Tengo ocho pares de ojos sobre mí que aguardan mi respuesta con impaciencia. Me preocupo porque creo que no están pestañeando.

—Yo… necesitaba ayuda en francés y estaba hablando con el profe para ver si podía… ¿asesorarme? —¿Tú? ¿Ayuda? —bufa Felicia, negando enérgicamente con la cabeza—. Eres el mejor promedio de este lugar y… ¿me vas a decir que necesitas tutor de francés? Si nos vas a mentir, Mad, invéntate algo creíble por lo menos.

—¡Dios, ¿pero qué hacían allá afuera? —para mal pensadas está Elizabeth, no lo duden—. Si no nos quieres contar, es porque era algo bien… —¡Es la verdad! —interrumpo con fastidio. Odio admitir que me cuesta una materia y lo mejor es que tengo que repetirlo mil veces porque no me creen—: Gracias a Dios en todo me va bien, pero para mí francés es una verdadera agonía. Nunca quise que lo supieran. Mi nota en esa materia es casi la misma que la de ustedes.

—Bien, eso me ofendió… —Ruth se hace la dolida y nosotras reímos. Ella me cae bien, no me molesta que se siente con nosotras de vez en cuando—. Entonces, ¿cómo es que te va a ayudar Max? —Se ofreció a ayudarme con mis dudas los lunes y jueves después de clases.

—Ósea hoy —Mariela me sonríe pícara. Ese gesto se ve extraño en ella—. ¡Estarás sola con Max durante algunas horas! ¡Oh por Dios! —por suerte era la inocente del grupo, ah.

—Repito: maldita buena suerte la de Madeline —gruñe Felicia y todas ríen.

—Creo que también voy a pedir tutoría en francés —ronronea Lizzie y yo la miro con diversión— pero en mi casa.

Río mientras doy unas palmadas. Solo ella, definitivamente solo ella y las otras que se encuentran en la mesa son capaces de tener ese tipo de pensamientos con un profesor. Aunque sea un profesor muy joven, estúpido y extremadamente ardiente.




***




Mis pasos resuenan por la cerámica de los pasillos vacíos. Esperé hasta que no hubiera un alma en la institución y ahora, con tranquilidad, me dirijo al salón de Max. En verdad estoy emocionada por las tutorías, aunque suene tonto, pero anhelo poder decir «Saqué 10 en francés». Lo necesito a él, a sus conocimientos y, más que todo, a su tolerancia. No crean que no estoy nerviosa; mis uñas ya casi ni existen y no dejo de juguetear con mi cabello, pero esto lo necesito y no estoy dispuesta a dar la vuelta.

—¿Profesor? —Adelante —sonríe y yo adentro todo mi cuerpo en el aula—, te estaba esperando.

Dejo mi bolso en el pupitre y me siento. Él se gira y nos quedamos mirando fijamente por varios rato. Me observa impasible totalmente y yo le aguanto la mirada.

—No te imaginas lo que me preocupaste cuando te vi llorar —sonríe con tristeza—. No quiero tener que verte hacerlo de nuevo.

Yo asiento con rubor en mis mejillas. Es realmente muy tierno. Doy gracias a Dios por hacerme el milagro y que Max cambiara para mejor. Si sigue así de atento y cariñoso, dejando a su ser presumido y estúpido de lado, podríamos llevarnos muy bien y estar tranquilos lo que le quede como observador/suplente en el colegio.

Me aclaro la garganta, ya que su mirada intensa me intimida un poco, y propongo: —¿Comenzamos?




***




—¡Te dije que lo lograrías! —sonríe dulce.

—Gracias por estarme ayudando.

—Poco a poco verás cómo vas comprendiendo todo y cuando saques un sobresaliente en el examen de francés me sentiré más que orgulloso de ti.

Feliz cierro de golpe el libro y muevo mi cuello y hombros en círculos para liberar la tensión acumulada. Max se levanta y comienza a guardar algunos papeles en su maletín negro. Miro por la ventana y me doy cuenta de que todo afuera está oscuro; ya anocheció y yo ni me enteré.

Saco el celular de la falda y compruebo la hora; siete de la noche. Frunzo el ceño. Mi mamá dijo que me recogería a las seis y media y no sé nada de ella. Justo en ese momento suena el teléfono, un mensaje:




De: Mamá Cariño, estamos en una presa horrible.

¿Te esperas por nosotros?




¿Me queda opción?, pienso malhumorada mientras guardo el aparato luego de contestar con un «Ok».

— ¿A qué hora te vienen a buscar?

—Mi mamá está atrapada en el tráfico —respondo en un suspiro resignado.

Él sonríe y un brillo especial se adueña de las preciosas gemas que tiene como ojos.

—Si quieres yo te puedo llevar a tu casa.

—Lo siento, no, de verdad no me gusta molestar —respondo rápidamente con sinceridad. Que vergüenza que mi sensual profesor me tenga que llevar a mi casa.

—No es problema, tengo mi propio auto.

Considero las opciones una y otra vez en mi cabeza a la velocidad de la luz. Realmente no me agradaría ir en el carro con mi maestro; de solo imaginarme lo que se puede inventar alguien que nos vea se me revuelve el estómago. Pero tampoco me apetece quedarme sola en el colegio; todo está oscuro con solo los guardas de afuera cuidando. Este lugar en la noche es peor que una casa embrujada, escalofriante.

—Creo que aceptaré —digo rápidamente al recordar las historias de terror que por maldad me contó Elizabeth—, gracias. Le avisaré a mi madre.

Me sonríe y asiente. Saco mi celular nuevamente y busco en los contactos el número de mi mamá para marcarle. Estoy 100% segura de que no me va a dejar irme con Max, la conozco como a la palma de mi mano, se negará hasta la muerte. Por eso, antes de darle al botón de llamar, me arrepiento y en vez de eso busco el nombre de mi tranquilo padrastro para pedirle permiso. Apuesto lo que quieran a que él sí me dejará.

—Maddie —pronuncia y escucho a mi mamá al fondo preguntando por mí—. Linda, seguimos en la presa, ¿necesitas algo? ¿Pasó algo? —N-No es que… —¿cómo se lo digo?— e-el profe de francés se ofreció a llevarme a la casa, ya saben, como no se sabe a qué hora puedan pasar por mí y yo mañana tengo clases y estoy cansada y… bueno, eso —cierro los ojos esperando su respuesta.

Ésta tarda mucho en llegar, según yo, que siento cada vez más ansiedad. Por fin, luego de un aclaramiento de garganta y de escuchar las preguntas de mi madre al fondo, pide: —Pásamelo.

Me giro y miro al suplente con mi rostro tomando un color cada vez más rojo por lo vergonzoso e infantil de la situación.

—Mi padrastro quiere hablar contigo.

El ojiazul muestra sorpresa pero simplemente se levanta de la silla y me toma el teléfono de la mano para comenzar a hablar con el ceño ligeramente fruncido. Yo lo miro a punto de un colapso, ¿qué se supone que le va a decir Mark? —¿Bueno? Sí, Maximilian Kersey, el sustituto de francés de su hija, para servirle. No, es que supongo que ustedes tardarán mucho y no creo que ella se quiera quedar aquí sola. Sí señor, por supuesto.

Sí conozco, ¿es al lado de la barbería? No es nada, un placer. Igualmente, adiós —me ofrece el iPhone de vuelta y yo lo miro con impaciencia a lo que él solo sonríe—. Tranquila, me dio permiso. Ahora vamos, que este lugar hasta a mí me da miedo en la noche.

Luego de soltar un suspiro de alivio, asiento y salgo del salón con mi bolso colgando del hombro.

Segundos después Max apaga la luz y cierra la puerta con candado. Caminamos por el siniestro y desierto pasillo sin decir nada. Nótese la incomodidad. Con un movimiento de cabeza nos despedimos del guarda nocturno y bajamos por la calle únicamente iluminada por la luz de las farolas. ¿Se preguntan que por qué no me fui a la casa sola si tengo 17 años? Pues porque soy la peor miedosa del mundo y, a las siete y no sé qué de la noche, no se me va a ocurrir ir a la parada de buses buscando que me asalten.

Paramos al lado de un auto negro aparcado al lado de la acera. Es realmente alucinante. No lo había visto por aquí. Max le quita el seguro al auto con un control negro pequeño y me abre la puerta del copiloto para que pase. Sonrío, me adentro y espero hasta que él bordea el carro y se sienta en el otro lado. Introduce la llave en el contacto y el motor ruge al encender.

—¿Qué marca es este auto? Sonríe.

—Mi querido Saleen S7 Turbo. Lo amo.

Transitamos por la calle en silencio absoluto. Él concentrado en el camino —aunque casi no haya un mísero carro en la vía— y yo viendo por la ventana —aunque no se vea nada porque es de noche. Es evidente que no sabemos de qué hablar.

—¿Qué clase de libros de gustan? —suelta de repente—. Sé que te gusta leer.

—De romance y humor. No me agrada mucho la ciencia ficción o la fantasía; obviamente las historias no son reales y me cuesta… me cuesta sentir la historia como mía. Poder sentir que podría llegar a pasar. ¿Sabes qué? Mejor no me hagas caso.

Max me mira un momento y luego vuelve su mirada a la autopista con una sonrisa en sus tentadores labios.— Es interesante tu punto de vista. —Se queda en silencio un momento y luego prosigue—: Me acabo de dar cuenta de que no sabemos nada el uno del otro —¡No me digas!, pienso con ironía—. ¿Qué tal si, mientras llegamos a tu casa, me haces una pregunta y luego yo a ti y así sucesivamente hasta aburrirnos? —Bien, yo empiezo, ¿cómo es posible que con solo 23 años ya te vayas a graduar de la universidad? Él se encoge de hombros y gira el auto a la derecha.

—La carrera para profesor de francés dura poco y me fue sumamente fácil —yo asiento, conforme —. Ahora yo. Mmm… ¿tu tipo de comida favorita? —La italiana. Eh… ¿tu color favorito? —Desde el antro el morado. ¿Qué edad tienes? —Diecisiete —entreabre ligeramente sus labios por la sorpresa pero no dice nada. Bien, soy tan responsable y estresada que parezco mayor, pero tampoco es para tanto—. ¿Cuando cumples años? —El 25 de Agosto cumplo 24.

Reviso mi calendario mental. Estamos en julio según yo… creo que hoy es 2 o 3 de Julio. Falta poco menos de dos meses. Debo de acordarme de darle un regalo como agradecimiento por su generosa y desinteresada ayuda.

—¿A cuál universidad piensas ir? —interrumpe mis pensamientos sobre su posible “regalo perfecto”—, habías dicho algo de querer estudiar en Estados Unidos.

—Oh, sí, desde chiquita me ha fascinado el inglés y quiero perfeccionarlo allá. Además de que para la carrera de relaciones internacionales tengo que hablarlo con fluidez.

—Si quieres yo te ayudo —me dirige otra mirada veloz para volver la vista al camino—. Recuerda que soy americano. No solo hablo francés, también sé inglés… y un poco de portugués. Muy poco —pff, yo solo puedo con uno.

—Gracias pero no, ya es suficiente con francés, no quiero disponer de más de tu tiempo. Ahora voy yo… ¿y tus padres? —Ellos trabajan allá en USA. Su compañía es de las más grandes del país.

Wow, eso significa que al chico le llueve el dinero. Lo que me pregunto es: ¿qué hace él luchando para trabajar como un aburrido profesor con un salario deplorable? Básicamente debería estar dándose la buena vida allá y sin preocupación alguna mientras dirige el imperio de sus padres. Pero bueno, eso es muy personal por lo que no se lo voy a preguntar.

—Es aquí —su voz ya tan familiar me provoca salir de mi mundo en el que siempre me pierdo por minutos.

Miro por la ventana y veo las luces de la casa encendidas. La empleada debe de seguir con mis hermanos mientras espera a que llegue mi mamá. Creo que le diré que se vaya a casa, yo los vigilaré lo que falte. En eso un pensamiento viene a mi mente y miro a Max con los ojos como platos.

—¿Cómo sabes donde vivo? —¡Maldito secuestrador-violador-acosador-de-alumnas-a-las-que-les- cuesta-el-francés!, grito espantada en mi interior.

—Tu padrastro me dijo la dirección por teléfono —rueda los ojos y yo me sonrojo por mis paranoicos y descontrolados pensamientos.

—Oh, bueno, gracias —me acerco con timidez y le doy un cortísimo beso en la mejilla a lo que él solamente sonríe.

Me bajo rápidamente del vehículo con mochila en hombro y, mientras inserto las llaves en la puerta, escucho el rugido desafiante y las llantas chirriando por el asfalto al alejarse.

¿En qué me estaré metiendo?




***




El tiempo pasó sin darme cuenta. Los segundos se fueron sin poder despedirlos. Los recuerdos crecieron día con día con cada cosa nueva e interesante que pasaba. Hoy es jueves 19 de agosto y me encuentro en la clase de gimnasia con el profesor gritando órdenes a viva voz.

Han pasado tantas cosas increíbles con Max que no sé ni por donde empezar. Gracias a él y a sus tutorías cada vez me va mejor y saco mejores notas en el lenguaje que era mi tortura. Desde la primera vez que me llevó a casa lo siguió haciendo cada lunes y jueves en la noche cuando terminábamos de practicar en el colegio. Pasó luego de que, al jueves de esa misma semana, mi mamá se volvió a quedar atrapada en el tráfico. Entendimos que las 7pm era la hora “pico” y jamás me podrían pasar a recoger temprano.

Yo no podía cancelar las tutorías que tanto me servían, así que, hablando por teléfono, Max convenció a mi mamá para que me dejara ser llevada a casa por él. No sé cómo demonios le hizo pero ella al final aceptó y yo quedé boquiabierta y anonadada. Desde entonces él me deja en casa después de ayudarme con francés y no debo de quedarme en el colegio de noche.

Desde la primera tutoría nos hemos ido conociendo muy poco a poco. Íbamos platicando cada vez más, discutíamos menos, encontrábamos gustos en común; nos llevábamos mejor día con día. Se siguió comportando conmigo tan dulce y atento, me hacía reír cada vez que podía y no me dejaba de recordar lo “hermosa” que era, según él. Las clases de francés, que antes odiaba, se volvieron lo mejor porque siempre me ayudaba y apoyaba en todo.

Algunos fines de semana Max pasaba a mi casa e íbamos a algún lado a divertirnos; heladerías, cines, restaurantes, parques... Poco a poco le fui abriendo las puertas a mi mundo y ahora se ha convertido en mi mejor amigo. Así es; considero a mi maestro de francés mi mejor amigo. Fue un proceso muy lento, ya que la confianza que le tengo ahora no se da de un día para el otro, pero realmente valió la pena. El ojiazul supo como ganarme y ahora somos inseparables. Le cogí tremendo cariño en un par de meses.

A mí me parece mentira, todavía no creo que el tipo que me quitó de mi asiento cuando llegó y que me pegó una nalgada ahora sea la persona a la que recurro cuando necesito algo o tengo un problema en el colegio. Gracias a que lo conocí a fondo pude descubrir a esta persona tan especial. Debo de admitir que incluso estoy hablando y confiando más cosas en él que en mis propias amigas. Ellas se han dado cuenta de mi “cambio” con Max y me lo han reprochado, por lo que les tuve que contar sobre nuestra amistad. Las locas lo aceptaron... luego de molestarme durante un buen rato.

Mariela y Josh oficialmente se volvieron novios. Sí, así es, él se lo pidió una vez que salimos los cuatro al parque de diversiones. Fue muy romántico y yo me conmoví mucho. Creo que realmente la quiere.

En resumen; si Maximilian Andrew Kersey McClane, ese chico protector y de mirada tierna, me pide que baje al infierno con él... creo que lo haré sin pensarlo dos veces.

—¡Busquen una pareja, señoritas, y una bola de basketball! —el grito del entrenador me hace despertar del trance por los recuerdos de los últimos meses—. ¡Vamos a practicar pases! Todas corren de aquí para allá para hallar una pareja. Entre la multitud encuentro la espalda de Mariela y le coloco una mano en el hombro para luego darle la vuelta.

—¡Sé mi pareja! —gritamos al mismo tiempo y luego reímos asintiendo.

Conseguimos una pelota y nos distanciamos un poco. Lanzo la bola desde mi pecho, ésta pica en el suelo y Mariela la atrapa para volverla a lanzar a mí. Repetimos el procedimiento en silencio al igual que las otras chicas.

—Bien, sigan así, vuelvo en un minuto.

El profesor sale por la gran puerta del gimnasio e inmediatamente todas se van a sentar a las gradas y empiezan a cotillear. Vagabundas.

—Sigamos que no quiero que el gritón ese llegue y nos vea sentadas —Mari asiente y tira la bola que pica y es atrapada por mis manos.

Seguimos hablando de cualquier cosa sin dejar de pasarnos la pelota. El maestro ha tardado más de lo que pensé. Algunas de las chicas de las gradas incluso sacaron su celular.

—¡Oigan! —Elizabeth grita corriendo hacia nosotras con Felicia a su lado—. ¿Supieron lo que pasó? —¡Atraparon a Vanesa y al teacher besándose en media aula! —chilla Felicia.

Mi cara no puede estar más asombrada. Tengo que obligarme a no gritar.

—¡Wow, wow, wow! ¡Cuenten bien! —exclama Mariela, tan patidifusa como yo—. ¿Cómo pasó? ¿Vanesa no había ido al baño? En eso se escucha el silbato del entrenador que se acerca y todas las chicas corren a por su pelota.

Mari y yo seguimos haciendo pases pero con la expresión atónita y el rostro un poco pálido.

Vanesa, no sé si la recuerdan; una chica de pelo negro ondulado, pequeña y muy animada. Amiga de Estela, Ashley y Dayana; un grupo de amigas con las que nosotras nos llevamos muy bien. Dayana fue la que “convulsionó” en la cafetería. ¿Ya las recuerdan? Siempre supimos que a Vane le gustaba el profesor de inglés; ¿cómo culparla? Él es muy simpático, chistoso y súper comprensivo… además es bastante atractivo. Jamás pensé que ellos dos tuvieran algo; se llevaban muy bien en clases y todo, pero de ahí a besarse… wow.

Por estar en mi mundo como siempre, no me percato de lo tremendamente fuerte que lanzo la pelota; ésta pica en el suelo y, cuando Mariela pone las manos para atrapar, la bola le golpea muy fuerte y ella chilla. Su grito de dolor me hace reaccionar y corro hacia ella que se está agarrando su mano mientras gime de dolor.

—¡Oh por Dios, Mari! ¡Perdón! ¡Perdón, no me fijé! ¡Lo siento de verdad! ¿Dónde te duele? —Creo que me rompiste la mano —masculla con una mueca en su rostro, aumentando mi culpabilidad ya bastante grande.

Yo corro donde el entrenador y le explico la situación. Él, luego de gritarme una sarta de cosas no muy lindas, me ordena llevarla donde la enfermera. Subimos las escaleras y caminamos por el corredor de la segunda planta hasta el final del pasillo donde está la enfermería.

La enfermera es una viejecita enana y obesa que, contraria a su profesión, no es nada amable. Luego de reñirme nuevamente, se lleva a Mariela a dentro para revisarla. Yo me quedo en el pasillo caminando de un lado a otro; me siento apenada y culpable. Yo y mi estúpida manía de extraviarme en los recuerdos.

—Parece que vas a poner un huevo. Quédate quieta —su voz burlona me hace girar con una sonrisa avergonzada en el rostro.

—Es que estoy nerviosa; creo que le quebré la mano a Mari jugando basket.

—Wow, Shawty, recuérdame nunca jugar contigo. Esto confirma mi teoría de que eres una salvaje.

—Idiota —murmuro muy bajito y reímos los dos.

Se acerca y me da un beso en el pelo. Casi siempre me los da allí o en la mejilla. Es muy dulce, ya dije.

—Bueno, te dejo, no me gusta estar por aquí —arqueo una ceja, indicando que me dé más información—; es que esa enfermera bruja me da miedo —finge un escalofrío.

Carcajeo y le pego juguetonamente un empujón. Me da otro beso muy sonoro en la frente y se va por el pasillo. Agh, me llenó de saliva, pienso limpiándome sin poder evitar sonreír por lo estúpido y especial que es Maximilian.




***




Bueno, al parecer Mariela sólo se fracturó un dedo. Ella me dijo que no era mi culpa por lo que me tranquilicé. Luego nos comenzamos a reír todas del pobre dedito meñique de Mari que quedó todo morado e hinchado, siendo imposible para ella moverlo. Dice la enfermera que se le sanará en una semana. Me alegro.

Hoy es viernes y estamos en almuerzo. Los rumores y habladurías sobre lo que pasó con Vanesa y el teacher de inglés son lo único que se escucha, incrementados gracias al hecho de que Vane hoy no asistió a clases. Me trajo mi padrastro al colegio, por lo que no pude preguntarle a su amiga Estela en la buseta que fue lo que pasó.

Me levanto de la mesa donde siguen las chicas hablando y camino hacia la otra donde está el grupo de amigas de Vanesa, claramente decaídas y sin hablar ni reír como hacían siempre. Sin pedir permiso tomo asiento y las miro con pena. Yo ya saqué mis conclusiones.

—¿La suspendieron? —trato de preguntarlo con sutileza, aunque no parezca.

Ashley me mira y sonríe con tristeza.

—Es más complicado que eso.

—Bueno, pues cuéntame bien, no quiero escuchar chismes. Quiero saber qué fue lo que pasó en realidad.

Oigo un suspiro y Estela se yergue en su asiento. Yo le presto atención.

—Vanesa es una chica muy alegre y divertida, tú lo sabes, Maddie, sabes como reíamos con ella en la buseta —yo asiento, instándole a que continúe—. También sabes lo mucho que a ella le gustaba el profe. Bueno, a él también le gustaba ella y ambos decidieron tener una relación a escondidas.

—Me están jodiendo.

—Ojalá —murmura Dayana y yo alzo las cejas—. Desde inicio de año tenían encuentros clandestinos y pasaban muchísimo tiempo juntos. Nosotras le dijimos, Mad, nosotras le advertimos que él era un profesor y que si los descubrían podían echarlos de aquí… —… pero se enamoraron —completa Ashley en un suspiro—, y a una persona enamorada no hay forma de hacerla entrar en razón.

Yo estoy fascinada por el relato… ¡No atrapan a una alumna y a un profesor besándose todos los días! Este chisme durará por bastante rato.

—Bueno, la cosa es que ayer planearon verse en el aula del teacher porque él tenía unas lecciones libres —continúa narrando Estela y yo giro mi cabeza para prestar atención—. Se estaban besando — Estela niega decepcionada con la cabeza— y en eso la directora Aremonna pasó y, como tenían la puerta abierta, los vio. Ya te imaginarás lo que sigue.

—Para no aburrirte con la historia, Madeline —Dayana sonríe con tristeza y dirige su mirada a la mesa cuando habla—, la directora suspendió a Vanesa por tres meses y despidió al teacher. Nuestra amiga empezó a patalear y a hacer escándalo… ya sabes lo temperamental que es, no quería que botaran al profe.

—La directora se enfadó de una manera sobrehumana y decidió ya no suspenderla —cuenta Ashley.

Ya me duele el cuello de tanto girar la cabeza— si no que estaría expulsada permanentemente del colegio.

—¡Dios! ¿Y qué pasó? —Bueno, Vanesa y el teacher se fueron del colegio de la mano, en las narices de la directora —yo entreabro los labios, ¡santísimo! Más fácil decirle «Nos importa una mierda que nos echen»—. Ahora nuestra amiga tendrá que buscarse otro lugar en donde estudiar y el maestro de inglés un nuevo trabajo.

Nunca más los volveremos a ver por aquí.

—Lo siento muchísimo, de verdad, saben lo bien que me llevaba con ella. Va a hacer bastante falta —y toda esta historia me hace pensar: ¿debería seguir mi amistad con Max? Casi inmediatamente vuelven a mi mente los recuerdos de cuando decidimos quedarnos en mi casa —porque mis padres salieron— y nos pusimos a hornear un pastel de chocolate. Me llenó toda la ropa de harina y yo le quebré cinco huevos encima para luego tomar los cartones de leche y empezarnos a empapar. Nos reímos como locos y en verdad disfrutamos mucho ese día. Uno de mis recuerdos favoritos.

Con la sonrisa que se me formó en el rostro solo por el pensamiento de él, me doy cuenta de que ahora no podré sacar a Maximilian Kersey fácilmente de mi vida. Ya nada sería igual.

Es lunes en la mañana nuevamente, uf, los fines de semana de verdad que se me pasan volando. Hoy no tendré que ir al colegio, no porque no tenga clases, sino porque desde hace una semana o así, me mandó a llamar la directora Aremonna para avisarme que me habían nominado para la premiación de los mejores promedios de la ciudad. Allí es donde van las/os estudiantes con las mejores calificaciones para ver quienes son los mejores de los mejores.

Es una ceremonia muy corta; yo solo tengo que ir a sentarme y ver si por algún milagro quedo en alguno de los 5 lugares. Sinceramente no tengo ilusiones de llegar a casa con algún premio; no solo están mi colegio y el Monteur en la región, también hay instituciones maravillosas con unos alumnos muy aplicados que apuesto que saben muchísimo más que yo. Aún así —y después de explicarles mil veces— todos están segurísimos de que dejaré al colegio Virgen del Sacrilegio muy en alto. La verdad no quiero decepcionarlos, me sentiría muy mal. Lo bueno es que la directora me dijo que si yo quedaba en alguno de los 5 primeros lugares, no tendría que ir a clases por el resto del día.

Obviamente no puedo ir sola y uno de los maestros tendrá que acompañarme. No habían terminado de decirlo cuando Maximilian ya había dado tres pasos al frente como voluntario, por lo que él me llevará. Me emociona ir con Max porque siempre que salimos juntos me divierto como con nadie en mi vida. Y… no es por sonar interesada, pero iremos en su auto, y yo he ido adquiriendo un serio cariño por éste y sus asientos de cuero. Poco me falta para ir a la casa de Max en la noche y robárselo… bien, tampoco tanto así.

Me levanto de mi cama y estiro los brazos mientras bostezo. Tomo una ducha de agua fría —necesito despertarme con algo, el agua caliente me mandaría a dormir de nuevo— y salgo envuelta en mi toalla blanca. Con cuidadito de no resbalar, camino hasta el armario y saco la ropa que me aconsejó ponerme mi mamá; jeans ajustados, una blusa sencilla negra pero cubierta con otra de rayas horizontales azules y negras, un cinturón también negro sobre la cintura y unos botines del mismo tono de azul de la blusa.

Odio usar joyería —no sé por qué, creo que me incomoda tener cosas colgando— por lo que solo me pongo unos aretes plateados pequeños.

Como me levanté temprano aprovecho y tomo la plancha de pelo de mi madre. Detesto calentar mi cabello de esta manera, siento como que me lo estoy quemando, pero tengo que lucir bien en la premiación. Cuando ya está totalmente liso, me coloco una diadema plateada para que el cabello no se me pegue en la frente porque soy capaz de sacar una liga y hacerme mi tan preciada coleta.

Comienzo a buscar mi celular —que será lo único que me llevaré— por la habitación. Lo veo tirado sobre la cama y lo tomo. Cuando me doy la vuelta, pego un brinco y doy un grito que resuena por toda la habitación. Max está apoyado casualmente contra el marco de la puerta con los brazos cruzados, riéndose de mi reacción por verlo allí tan de repente. ¡Si salió de la nada! —Claro, búrlate, como tú no fuiste el que encontró a un tipo mirándote en tu propia habitación — gruño fulminándolo con la mirada mientras trato de tranquilizar mi respiración—. ¿Sabes que se pide permiso antes de entrar al cuarto… y a la casa de alguien? El cínico solo sonríe y se incorpora para entrar completamente al cuarto y darme un beso en el cabello. Yo gruño y me lo vuelvo a acomodar.

—¿Lista? Llegaremos tarde.

—¿Piensas acompañarme vestido así? —señalo su cuerpo entero. Trae unos vaqueros negros, camisa sencilla blanca, vans plateadas y su chaqueta de cuero negra que tanto me gusta—. Pareces un maleante, Andrew, solo te faltan los tatuajes.

Él achica los ojos y yo río en mi interior. Desde que descubrí su segundo nombre disfruto mucho molestándole, se ve muy chistoso. Andrew, Andrew, Andrew. Maximilian Andrew Kersey McClane.

—No me digas así que a la próxima te llevaré al centro de la ciudad y te dejaré allí.

—¡JÁ! No te atreverías.

Max cruza sus musculosos brazos cubiertos por la chaqueta en su pecho y me mira gracioso alzando una de sus malditas cejas perfectas. Todavía sigo molesta por no poder encontrar un detalle que lo haga ver menos guapo. ¡No puede ser tan… sexy! —¿Por qué no? Bien, con esto se darán cuenta de lo jodidamente inmaduros que somos. Lo esquivo, me coloco frente a su espalda y doy un salto para luego enrollar mis piernas en su cintura y mis brazos en su cuello.

Él se tambalea un poco pero me agarra de los muslos y no me deja caer.

—¡No te atreverías porque me amas, Andrew! —río y le doy un sonoro beso en la mejilla—. Amas que te diga así, que te joda la vida... simplemente no podrías deshacerte de mí.

Me deleito al oír su risa tan hermosa y que me provoca querer comértelo a besos. Cada día me alegro y sorprendo más de lo rápido que le tomé cariño como para sentirme tan segura de ser yo misma con él.— ¡Chicos, vengan, tienen que desayunar! —se escucha el grito de mi madre desde la cocina que debe de estar a punto de irse a trabajar.

Mi mamá no está molesta con la idea de que yo tenga un amigo hombre, porque en mi escuela me llevaba muy bien con ellos y a veces iban a casa, pero no asume muy bien la idea de que sea el suplente de Rebeca. Tiene miedo de que por algún motivo la directora se entere y me afecte académicamente de alguna manera. Ella tiene razón, pero sinceramente Max y yo ya agarramos confianza, así que no hay vuelta atrás. Igualmente no es como que estemos saliendo o manteniendo algún tipo de relación amorosa.

No creo que nos digan nada.

En realidad Max ha sabido cómo engatusar a mi madre y ahora ella lo adora. Maldito. Pero está feliz de que tenga un amigo hombre porque según ella ya se estaba preocupando de que yo no tuviera novio y mis únicas amigas fueran mujeres. Me ofendí bastante.

El estúpido de Max se acerca a mi cama y, sin dejarme reaccionar, me baja de su espalda lanzándome allí para caminar rápido por el pasillo.

—¡Max! —logro decir entre risas con el pelo que me acabo de planchar, todo revuelto en mi rostro —, ¡mi cabello!




***




Andrew —me da risa llamarlo así— dobla a la izquierda y entonces ya puedo ver el gran teatro con un montón de carros aparcando en el estacionamiento y gente entrando y saliendo por las grandes puertas.

Max consigue un lugar y salimos del auto, yo respiro hondo y ambos caminamos hasta una de las puertas de entrada. Mostramos la invitación y nos dejan pasar. Lo primero que se ve es un gran escenario decorado con globos de colores y abajo la gran cantidad de sillas de terciopelo rojas con papeles blancos con el nombre de los invitados. A nosotros nos toca entre los primero asientos, casi tocando el escenario.

Respiro profundo mientras siento la ansiedad ir multiplicándose en mi estómago poco a poco. Esto será rápido, no te preocupes, luego podrás irte a casa, me aliento a mi misma cerrando los ojos.

—Shawty, no estés nerviosa —su mano comienza a acomodarme tiernamente el cabello, cosa que hace siempre para calmarme—. Estoy seguro de que ganarás. Los mataré si no.

Río y abro los ojos para voltear y ver su sonrisa reconfortante. No sabía lo bueno que era tener a alguien que siempre te apoya hasta hace unos meses que empezó a hacerlo él.

—Hagamos una apuesta —yo alzo las cejas, aguardando por más información—; si quedas entre los primeros 5 lugares me tienes que dejar de llamar por mi segundo nombre. Si no quedas... yo te invitaré a un helado como premio de consolación.

—Mmm… —lo miro con los ojos entrecerrados y luego pregunto ilusionada como una niña pequeña —, ¿de fresa? Él ríe mientras se escucha de fondo al presentador que ya subió al escenario y trata de llamar la atención de todos los presentes.

—Te compraré una banana split si es lo que quieres.

Asiento satisfecha y ambos dirigimos la mirada hacia el frente donde el tipo de traje y corbata sigue pidiéndole a las personas silencio y que los que falten se acomoden rápido porque pronto comenzará la premiación. Yo suspiro y me acuesto un poco en el asiento, en eso me llegan los cotilleos de lo que creo son chicas sentadas atrás mío: —Está muy guapo —comenta una y se escuchan risitas.

Yo agudizo el oído frunciendo el ceño ligeramente —Dios, ¿viste sus ojos? Son los más espectaculares que he visto en mi vida —responde la otra lagarta necesitada, sí, ese nombre les va.

Giro mi cabeza al lado izquierdo, donde está sentado Max, que también me vuelve a ver con una sonrisa arrogante en su rostro varonil. Él también las escuchó. Se encoge de hombros y saca su celular del bolsillo para teclear algo, luego volverlo a guardar y hacer como si le prestara atención al señor en el escenario.

Mi celular timbra, lo saco y leo:




De: Kersey

¿Celosa? Tranquila, sabes que estoy solo para ti.




Yo bufo y tecleo para luego enviar:

Para: Kersey

No me jodas, ni celosa ni camotes. No sé cómo es que tipas así están en este tipo de premiación… de seguro se colaron.




De: Kersey

Bueno, solo recuerda que te quiero a ti y a la que le voy a pegar un zape si sale mal en francés después de tantas tutorías… es a ti.




Yo río bajito por su respuesta, guardo el celular y ahora si presto atención a la premiación. Yendo al grano, comienzan a llamar a los 5 mejores de atrás para adelante. El quinto lugar se lo dan a un alumno de un colegio con un nombre tan raro que ya ni me acuerdo. Todos aplaudimos mientras que él sube entusiasmado al escenario y recibe el título, la medalla y un tipo de regalo. Sin dejar de mirar al frente busco con mi mano izquierda la de Max, como apoyo. La encuentro y le doy un pequeño apretón a lo que él responde con uno igual y me la cubre con sus dos tibias manos, la mía es pequeña dentro de las suyas.

De un momento a otro se escucha el eco de mi nombre por todo el teatro y se empiezan a escuchar los aplausos del público y los nominados. Con los ojos como platos vuelvo a mirar a Maximilian quien se pone de pie con una sonrisa y tira de mi mano para que yo lo haga también y luego me abraza muy fuerte. Estoy atónita y dejo los brazos a mis costados, mirando a las cientos de personas sentadas allí.

—Cariño, estoy tan orgulloso de ti… no te imaginas cuanto —murmura en mi oído. Yo reacciono y le correspondo el abrazo sonriendo—. Ahora sube y deja en alto el nombre del colegio. Haz que todo tu esfuerzo valga la pena, Mad.

Con la confianza y seguridad a mil por sus palabras tan motivadoras, subo las escaleras de madera hasta arriba y camino hacia el presentador. Él me da un beso de cortesía en la mejilla, una chica me coloca la medalla y me da el diploma y el premio mientras siguen los aplausos. Distingo a Max en las primeras filas y él me guiña el ojo. Luego bajo y nuevamente me estrecha entre sus brazos para darme un beso en la frente y volvernos a sentar.

Miro el papel en mi mano; está mi nombre, el nombre del colegio, algunas cosas más sobre los encargados de la premiación y luego leo «Cuarto mejor promedio». Estoy alegre, emocionada, satisfecha porque, aunque no fue un primer lugar, un cuarto de toda la región no está nada mal.

Rato después cuando ya todo ha acabado, Max y yo salimos y nos dirigimos hacia el auto. Él lleva mi regalo todavía envuelto. Lo abriré en casa.

—Es una lástima… de verdad quería ese helado —comento “casualmente” mientras seguimos andando.

—¿Creíste que no te lo voy a comprar? —bufa y yo le sonrío esperanzada—. Shawty, sé cuánto te gusta el helado. Ya mismo iremos a Wally’s y dejaré que pidas lo que se te antoje.

Yo asiento y coloco mi brazo derecho en su espalda a lo que él posa el suyo en mi cintura y sostiene la caja con la mano restante. Caminamos así mientras el viento nos refresca del calor que está haciendo.

No sé como puede andar con esa chaqueta de “chico malo”.

Lo miro hacia arriba con los ojos entrecerrados por el sol de la mañana.

—¿Sabías que te quiero mucho-mucho? —Me dices eso cuando te voy a comprar algo. Como cuando te compré ese disco pop —rueda los ojos. Yo río avergonzada—. Pero yo también te quiero, cariño.











CAPÍTULO 11




Estoy esperando a Mariela que acomoda los libros de historia en su casillero, es martes por lo que tendremos que usarlos por ahí de las últimas lecciones. También trata de poner un poco en orden el montón de papeles que tiene acumulados allí. Yo espero recostada en los casilleros verdes, con el bolso de 45 kilos —en realidad no— colgando de mi hombro.

De un segundo a otro las conversaciones que tienen las estudiantes en los pasillos y toda el aura de bienestar del colegio se ve interrumpida por el estrepitoso sonido de una campana que es agitada con urgencia. Mariela se levanta de un salto y me mira con ojos completamente alarmados al igual que los míos. Tal vez las de séptimo u octavo no conozcan ese sonido muy bien por ser nuevas en la institución, pero las chicas de los demás niveles sentimos que se nos va a salir el corazón por la boca. Esa campana solo se escucha en caso de emergencia.

Esa campana… significa fuego.

Inmediatamente una alarma se me dispara en la cabeza, una luz roja titila mientras mi subconsciente repite la misma palabra con pánico «Fuego, fuego, fuego». Las estudiantes ya empezaron a pegar gritos y correr, otras se quedan de piedra y no logran reaccionar, como Mariela. Sus ojos vidriosos me miran fijamente con sus labios entreabiertos y la cara pálida. Amiga mía, es un mal momento para entrar en shock. Estamos en la segunda planta y a nuestro lado pasan corriendo las alumnas para bajar desesperadamente las escaleras, salir al patio del colegio y esperar, ya que es eso lo que indica el plan de emergencia que nos repitieron tantas veces desde séptimo año. La verdad es que pensé que no nos serviría de nada pero ahora me encuentro agradecida por ser tan aplicada e incluso prestarle atención a eso.

Respiro profundo una vez y me doy cuenta de que si no reacciono rápido puedo morir entre llamas.

El pensamiento provoca que la adrenalina me suba a mil, me quite rápido el pesado bolso del hombro y lo lance al piso. Me arrodillo a su lado y, con toda la rapidez que me permiten las manos temblorosas, abro los compartimientos hasta que encuentro mi teléfono celular y mi billetera rosada. Escucho los gritos de los maestros, pidiendo que evacuemos rápido, por lo que me levanto de un salto pero me detengo al recordar a mi amiga que sigue inmóvil mirando a algún punto en el vacío. Ella es de esas personas que no logran reaccionar en una emergencia… tendré que ayudarle.

—Mierda, Mariela, ¡reacciona! ¡Reacciona joder! —grito zarandeándola con agresividad por los hombros. Se escuchan más gritos y las chicas empiezan a empujarse para bajar más rápido las escaleras.

Inevitablemente las lágrimas de desesperación comienzan a bajar por mi rostro pero no puedo dejarla allí —: ¡Amiga por favor, tenemos que irnos! ¡Mariela! —sollozo pero sigue sin despertar de su trance.

Tengo que hacer algo, Dios, no sé qué hacer, ayúdame… suplico desesperada mirando como las demás logran salir sanas y salvas y yo sigo en la segunda planta con una pálida chica que no puede pronunciar palabra.

Creo que escucharon mis plegarias porque segundos después aparece Maximilian corriendo por el pasillo con un rostro que demuestra que está al punto de un ataque nervioso. Nos ve y se apresura hasta nosotras. Yo agradezco a Dios mentalmente por salvarme la vida.

—¿Por qué demonios siguen aquí? ¡Evacuen! ¿No escucharon la campana? —M-Max, M-M-Mari-riela no reacci-cciona —balbuceo mientras sigo llorando. Él la mira; está aún parada al lado de los casilleros sin mover un músculo—. Ayú-yúdame por favo-vor.

Con agilidad la toma en brazos —como un novio toma a su mujer al salir de la iglesia luego de esposarse— y con un movimiento de cabeza señala las escaleras donde siguen aglomerándose las estudiantes.

—Rápido, vamos —ordena con seguridad pero se puede notar el miedo en sus ojos azules.

Corremos hasta llegar a las escaleras. Mi bolso quedó tirado por los casilleros pero ya tengo en mi mano lo que necesito salvar. Max es fuerte por lo que sostiene el cuerpo de la perdida Mariela con facilidad. Las alumnas se están empujando unas a otras para avanzar, mientras pegan gritos de histerismo.

Juro que este día nunca se me va a borrar de mi memoria… bueno, si paso de este día.

—¡Con cuidado! ¡Tranquilas, muchachas! —grita Max pero nadie lo escucha. Todas están aterradas y algunas, como yo, sollozan del miedo aunque así no se deba reaccionar.

Por tanto empujar provocan que una chica caiga al suelo. Las demás ignoran este hecho y están pisoteándola. Puede que tenga pánico, pero mi moral y los valores están ante todo y corro donde la chica de séptimo que se cubre el rostro con las manos para que no la golpeen tanto. Las alumnas bajan tan rápido que no dan tiempo de que se ponga en pie.

La levanto y le grito que se vaya a lo que ella asiente agradecida. Max viene detrás con Mariela y me indica que sigamos. Corro con él siguiéndome no muy lejos. Las chicas pasan a mi lado y me dan empujones pero no las culpo ya que el histerismo provoca eso. Es como ir en una carrera; el que llega primero se salva y el que no, pierde… la vida.

Por fin llegamos al área al aire libre del colegio. Todas las chicas están aquí mientras se abrazan unas a otras y siguen llorando del terror con los maestros tratando inútilmente de tranquilizarlas, aunque deberían calmarse ellos primero porque hasta les tiemblan las manos. Cuando pase todo esto tengo que buscar a Felicia y a Elizabeth para asegurarme de que están bien. La última vez nos estaban esperando en la cafetería de la primera planta. Seguramente están a salvo.

Algunas alumnas se trajeron sus celulares y otras sus bolsos con libros y todo. Hay una que otra que se trajo su bolso con el almuerzo. La verdad esas fueron inteligentes… nunca se sabe.

Max baja a Mariela y yo le doy un abrazo a mi amiga aunque ella aún no consiga ni pensar bien.

Luego abrazo el torso de Max a lo que él me aprieta fuerte también. Cierro los ojos ya que, gracias al profesor, Mari y yo estamos vivas.

—No sabes el pánico que me dio cuanto Mariela no se movió. Creí que moriríamos allí mismo.

—No, tú no sabes el susto que me dio ver que la mayoría de las chicas ya estaban abajo y no había ni rastro tuyo —murmura sobre mi pelo.

Yo lo suelto y sonrío agradecida. Nos salvamos, nos salvamos del incendio. A propósito, ¿y el fuego? No veo ni una sola llamarada.

Se escucha el pito de un megáfono que llama la atención de todas las presentes y nos manda a callar.

La vieja directora Aremonna se para en una banca y habla a través del aparato: —Silencio, chicas, atención —todos aguardamos a que siga, esperando noticias u órdenes sobre qué más hacer—. Esto no ha sido más que un simulacro. Repito; solo ha sido un simulacro. No hay fuego.

Quería saber cuando duraban desalojando en caso de una emergencia real… no estuvo tan mal pero se puede mejorar.

Inmediatamente se escuchan muchos «Ahhh». Aprieto los dientes y los puños tan fuerte que hasta se ponen blancos. Miro a la directora con los ojos ardiendo en odio y con unas ganas olímpicas de degollarla. Ella inmediatamente nos manda a callar.

¿No sabe lo que sentimos? ¿No sabe cuánto nos golpeamos intentando escapar? ¿CUÁNTO NOS CAÍMOS? Claro, como ella sí sabía que era un simulacro no se asustó. No entiende el horror que viví con mi amiga en estado de shock. Ella no entiende cómo nos sentimos cuando sonó la alarma y hubo la posibilidad de que muriéramos todas quemadas. Creo que haré un plan con Felicia y Lizzie para asesinar a la directora. ¡Dios, no saben el coraje que me tengo! La directora ordena que volvamos todas a lo que estábamos haciendo antes y luego se marcha tranquilamente a la dirección. Las estudiantes se van dispersando poco a poco mientras profieren insultos contra Aremonna. Mariela ya reaccionó y me agradece por no haberla dejado sola y a Max por salvarle la vida.

Ella y yo comenzamos a subir las gradas de nuevo a la segunda planta, ya que dejamos nuestras cosas tiradas allí, pero en el camino aparecen Felicia y Elizabeth súper agitadas que iban camino a las escaleras. Felicia lleva un montón de hojas en sus manos y Lizzie tiene apilados todos los libros que usamos en último año. Miran ansiosas hacia todo lado hasta que nos les acercamos.

—¿Qué traen ahí? —pregunta Mari con el ceño fruncido.

—Aquí tengo todos los putos libros de este año y Felicia sus exámenes —responde Elizabeth con ansiedad evidente—. ¡Rápido!, ¿dónde está el incendio? La verdad me sorprende mucho; pensar que yo opté por salvar mi celular y mi billetera y ellas trajeron sus libros y pruebas del colegio. Nunca fueron las más aplicadas, por lo que esto me sorprende.

Mi más sincero respeto para ellas dos; me levanto y les aplaudo por pensar en su futuro en vez de en cosas tan materiales como lo hice yo.

—Chicas, solo fue un simulacro —respondo suspirando.

Ambas tensan el rostro y se dirigen una mirada. Luego me observan con una furia evidente, sí, entiendo por qué se sienten así. Igual yo.

—¿Me estás queriendo decir que no hay fuego por ningún lado? —gruñe Felicia con los dientes apretados y Mariela y yo asentimos con pena—. ¡Maldición! ¿Ahora con qué quemamos todo esto? Entreabro los labios por el asombro. Lo del respeto y todo lo dicho anteriormente, lo retiro.

—¿Estaban buscando el incendio para…? —empieza Mariela, a punto de soltar una carcajada.

—Para incinerar toda esta porquería —Liz señala el montón de pesados libros y los exámenes de Felicia—. Al parecer ya no podremos decir que perdimos el material por el incendio —refunfuña.

Me comienzo a reír y reír con Mari. ¿Me están tomando el pelo? Yo diciéndome que debí seguir el ejemplo de ellas y salvar los documentos del cole… y me salen con esto. No nos podemos dejar de carcajear; es que no puedo creer que hubieran sido capaces de tirar todas las hojas al fuego. De verdad que son increíbles estas chicas. Solo les daré un consejito que tal vez les sirva si quieren intentar lo mismo que ellas: Antes de ir a buscar sus libros/exámenes para que se quemen “por accidente” en el incendio… primero que todo ASEGURENSE DE QUE HAYA UN INCENDIO.

Luego de burlas y comentarios irónicos sobre las ideas de quemar el material del colegio, decidimos hablar con las demás chicas sobre cómo se tomaron el incendio/simulacro. Felicia y las otras me preguntaron por qué había salvado mi celular y la billetera. Bueno, el teléfono es obvio; es mi bebé, mi cosita, mi cuadradito de entretenimiento… es mi celular, entienden el sentimiento, ¿verdad? Lo que no captaron fue el por qué de la billetera y con toda la paciencia del mundo les tuve que explicar a esas estúpidas ignorantes que uno nunca sabe y podría necesitar dinero. No lo sé; para comer algo, tomar un taxi e irme a casa… de mucho puede servir el dinero en una emergencia.

El único problema fue que, cuando presumidamente abrí mi billetera para restregarles en la cara con lo que me habría salvado si en realidad hubiera habido fuego, descubrí que tan solo había adentro un cupón de 20% de descuento para un tratamiento para los pies en un salón de belleza. Créanme que yo me volví el centro de burlas inmediatamente.

Tal vez me hubiera muerto de hambre pero habría tenido uñas lindas. ¡No está mal! En fin, pasados un par de días ya todo vuelve a recobrar la estabilidad. Es decir; cuatro amigas en la cafetería disfrutando del almuerzo un jueves por la tarde entre carcajadas estrepitosas y comentarios estúpidos.

Todo bien hasta que alguien coloca al lado de mi plato con papas una pequeña cajita de terciopelo azul con letras plateadas. Las demás chicas se callan y miran fascinadas el objeto. Reconozco la marca; es de una joyería con cosas extremadamente hermosas pero con precios alucinantes, por lo que cuando las chicas y yo vamos al centro comercial la pasamos de lejos la mayoría del tiempo.

¿Y esto? Con el ceño fruncido miro hacia arriba e inmediatamente me topo con sus perfectas gemas azules llenas de un brillo precioso y con su sonrisa personalizada —con la que quedas hipnotizada de lo deslumbrante y hermosa que es— en los labios.

—Es para ti. —Abro la boca para protestar pero él se apresura—: Antes de negarte a recibirlo, míralo. Pero mientras lo mires recuerda que es un regalo que me nació darte y piensa muy bien lo que me vas a decir, porque lo que está en esa cajita significa mucho para mí… para nosotros… eso… creo... — estaba confiado pero creo que por mi mirada fija se ha incomodado. Se aclara la garganta—: Solo ábrelo, Maddie.

Totalmente confundida por sus palabras bajo mi mirada de nuevo a la pequeña caja azul oscuro.

¿Qué tendrá dentro? ¿Un anillo? Dios, no, es una estupidez.

Por encima de mis pestañas observo a las chicas que pasaron de la fascinación por la caja con joyería, a estar boquiabiertas las tres y mirarnos a los dos sin dar crédito. Claro, seguro escucharon la interesante introducción de Max sobre lo que contendrá. No las culpo; lo que dijo sonó muy romántico y de novela.

Mejor la abro antes de que empiecen a chillar, pensando como hice primeramente yo que es un anillo de compromiso.

Dentro se encuentra un collar con un dije que resulta ser nada más y nada menos que la mitad de un… ¿helado? Me joden, sí, es la mitad de un cono de helado en plata con unas letras grabadas, que dicen:




YOU

MY

ANG




Saco el collar de la cajita y acaricio las letras del dije con mi dedo pulgar, contemplando la mitad de una joya que debe de haber costado no poco dinero.

—¿Te gusta? —pregunta el ojiazul, cambiando el peso de un pie al otro y rascándose la parte de atrás de la nuca.

¿Que si me gusta? Dios, es precioso. Además, me hace muchísima gracia; ¡es un dije de plata con forma de helado! Eso no se ve todos los días. Pero no entiendo por qué me lo da. No estoy celebrando nada especial.

—¿Dónde está la otra mitad? Él saca del bolsillo de su vaquero negro un llavero con tan solo una llave que conozco muy bien; es la del Saleen S7, su vehículo. Al lado de la llave está otra mitad del cono. La tomo y uno las dos mitades, formando el curioso helado y haciendo posible leer bien todo lo que tiene escrito:




YOU	ARE

MY	SWEET

ANG	EL




Suspiro de la fascinación. Es un detalle tan… tierno. Definitivamente este universitario logra derretirme con sus sorpresas tan dulces. Un helado… claro, él sabe cuánto amo el helado. Y la frase «Eres mi dulce ángel» es muy creativa y realmente demuestra bastante cariño. Definitivamente es la cosa más linda que me han dado en mis 17 años.

Dejo con cuidado el collar de vuelta en la caja aterciopelada y me levanto de la silla. Las chicas inmediatamente se abalanzan a por la caja y la abren, observando el contenido con admiración y soltando suspiros. Yo abrazo fuerte a Max pero muy rápido, las chicas del colegio nos pueden ver.

—Entonces sí te gusta —murmura al lado de mi oído y puedo sentir su sonrisa triunfante.

—Es… hermoso. Gracias —lo suelto y le sonrío con un poco de timidez—. ¿Por qué me lo das? —No lo sé… por todo tu esfuerzo, Maddie, creí que te merecías un regalo. Eres una chica ejemplar; amistosa, simpática, independiente, guapísima y sumamente inteligente y… —por primera vez en muchos meses, creo que veo las mejillas de Andrew teñirse de un ligero tono rojo. ¡Oh mi Dios! ¡Max sonrojado! Tremendamente adorable— ...solo quería alguna cosa que pudiéramos conservar y que significara algo para ambos. Perdón si es muy cursi.

—En serio diste en el clavo… es perfecto —me muerdo el labio inferior, pensativa—. ¿No crees que es un poco costoso? Conozco esa tienda y allí las joyas no son nadas baratas. Mucho menos si la mandaste a hacer.

Él se encoge de hombros.

—El dinero nunca ha representado un problema para mí.

Me acerco y le doy un fugaz beso en la mejilla para luego sonreírle y que él me devuelva la sonrisa con alegría.

—Me ha encantado. Gracias de verdad.

—Bien, creo que ya me voy, pronto tocará el timbre y debo dar clases —se inclina y toma de la mesa la llave de su auto con la mitad del cono de helado y se la guarda en el bolsillo—. Nos vemos a la salida. Recuerda que hoy hay tutoría.

Asiento feliz y lo veo alejarse con la elegancia e imponencia que sólo él posee para caminar. No me imagino a Max sacando la llave de su auto y que alguien vea la mitad de un helado en el llavero. Sería gracioso.

Vuelvo a la realidad y tomo asiento nuevamente en la mesa. El resto del mundo está tan metido en sus cosas que nadie se dio cuenta del regalo de Andrew… nadie menos mis amigas que siguen observando la cajita sin pestañear.

—¿Podrían darme la caja? Quisiera ponerme MI collar —murmuro divertida comiendo una papa frita.

Felicia —que era la que la sostenía mientras la veían— me la da y yo la dejo al lado del plato para ponerme el collar después de comer. Subo la mirada a ellas y noto que me miran con ojos acusadores.

Si… ya me imagino lo que viene.

—No somos novios, no estamos saliendo, no me gusta, no le gusto —contesto cuando Elizabeth va a abrir la boca, adelantándome a sus preguntas—. Somos solo amigos y él es muy gentil en regalarme algo así.

—¡Pero si no es cualquier cadena de fantasía! —exclama Felicia, todavía atónita—. ¡Eso, amiga mía, es 100% plata italiana! ¡Estoy muy segura! —¿Plata italiana? —Es carísima por ser de las mejores a nivel mundial —responde con recelo Liz y yo alzo las cejas de la impresión. Pensé que era costosa, pero no para tanto—. ¿Me vas a decir que no tienen nada? Ni quien te lo crea. Te traes algo con el sustituto.

Dios, ¿tal difícil es de asimilar? ¿Qué tiene de malo que amigos se den regalos bonitos… y caros entre ellos? Bueno, aunque yo nunca le haya dado nada.

—Ya, dejen la insistencia, es solo un obsequio.

—Pero… Max es el que cumple años este fin de semana. ¿No deberías darle tú un regalo a él y no al revés? —inquiere Mari, frunciendo el cejo.

Trago grueso lo que estaba comiendo. Demonios, lo había olvidado, Max cumple 24 el domingo.

Josh nos invitó a las cuatro a la fiesta que le hará en su casa y yo no le he conseguido un buen regalo. Y él tan paciente y comprensivo que me ha tratado los últimos meses… mátenme, soy una pésima persona.

—Dios, ¿no me quieren acompañar a comprarle el regalo de cumpleaños? —suplico pero Elizabeth y Felicia están enfurruñadas porque Max me dio un obsequio así que ni me prestan atención. Miro a Mariela con cara de perrito atropellado—; ¿Mari…? —Claro, Mad, vamos el sábado —yo le sonrío en agradecimiento y asiento entusiasmada—. ¿Qué piensas comprarle? ¿Tienes un presupuesto? La verdad no lo había pensado.

—No importa el precio, solo quiero que le guste y que el regalo le demuestre cuan agradecida estoy con él por como es conmigo. Le adoro y quiero que lo sepa.

Mariela me sonríe asintiendo. Dios, ese regalo tiene que ser perfecto. Nada más de ver lo que me acaba de dar él… no sé cómo le voy a hacer.




***




Como todos los exuberantes jueves, estoy aquí, sentada, con un universitario seis años mayor ayudándome en francés. Te gustaría estar en mi lugar, ¿eh? Giro mi rostro hacia donde está sentado él para mirarlo con interrogación luego hacer una pregunta, pero no tenía en cuenta que estaba inclinado hacia mí mientras yo leía y ahora nuestros rostros están a escasos… demasiados escasos centímetros. Trago saliva mientras entreabro los labios.

Él los mira durante un par de segundos. Luego se humedece los suyos muy despacio. Dios, no debió hacer eso, ahora están brillantes y más provocativos que lo habitual… como quisiera… quisiera tirar de ese labio inferior tan perfecto que tiene… mordérselo… Mis pensamientos racionales vuelan muy lejos y ahora solo me concentro en nuestra cercanía.

Cercanía que él va aumentando a medida que se inclina más hacia mí sin dejar de mirarme la boca.

Sube su vista un momento a mis ojos, como buscando una respuesta a la pregunta tácita de su mirada.

Respuesta que no tengo que este momento, solo quiero sentir su cálida boca sobre la mía y enredar mis dedos entre sus cabellos castaños mientras me toma de la cintura. Dios, ¿qué me está pasando? —Creo… —no logro continuar la frase, se me fue lo que quería decir.

Tengo la garganta seca. Me obligo a observarlo a los ojos para evitar la tentación tan grande que es su boca. Gran error; su mirada azul ahora es intensa y me deja hipnotizada. No puedo dejar de mirarlo… simplemente me es imposible. Me ha atrapado.

—¿Crees? ¿Crees qué? —susurra con voz repentinamente grave y lenta, con su cálido aliento pegándome en los labios.

Dios, que no siga hablándome así o no me hago responsable de mis actos. Lo juro; es más tentador de lo que me habría imaginado jamás… me provoca anhelos tan extraños que mi mente no consigue procesar con claridad. ¿Besar? ¿Desde cuando yo he querido besar a alguien tanto? Pero si yo ni he dado mi primer beso… Ni lo voy a dar en este momento, eso es claro.

—Creo que la oración está bien hecha —vuelvo la mirada hacia la hoja del pupitre, rompiendo el hechizo. Me aclaro la garganta cuando no escucho su respuesta… seguro que está asombrado; pensaba que caería fácil. No—. ¿Tú que piensas? Escucho un gruñido pero no me atrevo a voltear a verlo nuevamente. No me quiero volver a topar con su boca tan de cerca… demasiada tentación y muy poca voluntad de mi parte.

—Sí, está bien —espeta cortante.

Mierda, ese tono de voz tan antipático no lo usaba desde que dejó de ser el Max maldito y egocéntrico. ¿Qué pasa? No creo que le afecte tanto que no haya querido besarlo… al Max que es mi amigo no le importaría… al Max de ahora, tierno y cariñoso, no debe molestarle tanto. ¿Será que…? —Deberíamos irnos ya, ¿quieres? —ahora su tono es el de los últimos meses; cálido y comprensivo.

Maldito bipolar—, es que necesito pasar primero a mi casa por algo antes de llevarte a la tuya.

Asiento con el ceño fruncido y comienzo a guardar los libros y lápices en mi bolso mientras él mete los papeles en su maletín negro. ¿A la casa de Andrew? Será interesante conocerla, pero… ¿qué necesita de ahí? ¿A esta hora? Yo… sinceramente no entiendo qué quiere de allá. Pero… da igual, él me lleva hasta mi casa, así que sería de mala educación quejarme. Suspiro.

El guarda cierra el portón de afuera del colegio luego de despedirnos con un asentimiento de cabeza, como siempre. Seguimos calle abajo en silencio hasta topar con el único auto estacionado por la zona a estas horas de la noche. Dios, el Saleen, como lo amo. Cuando entro y siento el aroma del coche mezclado con el olor natural de Max, suspiro satisfecha. Me fascina montarme aquí.

Luego de entrar y cerrar con cuidado la puerta, ambos nos ponemos el cinturón de seguridad y Kersey saca la llave de su bolsillo para introducirla en el contacto y dar vida al motor. Yo suelto una repentina risita cuando veo la mitad del cono de helado colgando del llavero.

Me mira con una ceja arqueada. Meto la mano por el cuello de la blusa del uniforme y le enseño el collar que él me regaló, el cual me puse apenas terminé de comer y no me he quitado ni pienso hacerlo.

Sonríe dulce al entender a qué me refiero y rápidamente me da un suave beso en la frente para ahora sí sacar el auto a la calle y comenzar la trayectoria, primeramente, hacia su casa.

—A que no adivinas a quien lo acaban de nombrar profesor permanente de francés —murmura de repente como quien no quiere la cosa.

Dejo de mirar por la ventanilla y poso mi vista en él, incrédula, con los ojos muy abiertos. Trata de ocultar su sonrisa mientras mantiene los ojos en el camino.

—Pero… ¿y Rebeca? Aunque está en el hospital tiene que volver en algún momento y tú solo eres el suplente. Max, ni siquiera te has graduado.

—A Rebeca la jubilaron oficialmente hoy en la mañana… me lo acaban de informar hace unas horas.

No volverá al colegio. Saldrá del hospital en unos días y derechito para la casa.

Un gran regocijo empieza a crecer en mi interior, la felicidad se vuelve líquida y me corre por las venas mientras se me forma en el rostro la sonrisa más sincera y pura que he dado en toda mi vida. No vuelve, ella no vuelve, ya no tendré que verle su cara de vieja zorra nunca más. No nos volverá a molestar.

Gracias al santo que me haya escuchado las súplicas que vengo dando desde séptimo año.

—Max, Dios, ¡eso es fantástico! —chillo y él suelta una carcajada por mi desvergonzada alegría—.

Me libré de ella… nos libramos de ella… Max, te libraste de ella —sonrío a mi amigo con emoción danzando en mis ojos.

—Si. Ya no tendré que… —aprieta con más fuerza el volante y contrae la mandíbula—. Creo que no hubiera podido aguantar el resto del año si seguía con su puto chantaje.

Me vuelve a invadir el coraje al recordar lo que Max me contó hace unas semanas. Esa maldita lo chantajeaba con decir en la universidad que no cumplía bien su trabajo de observador si él no se acostaba con ella. El ojiazul no se podía arriesgar a perder toda su carrera por esa asalta-cunas y tuvo que ceder.

Maldita vieja… de verdad espero que no vuelva. Si la veo a la cara no sé si seré capaz de contener lo muchos insultos que me pican en la lengua… y buscaré la manera de repetirlos en francés por si no le quedan claros.

—Aunque no seré profesor oficial del colegio hasta el otro año, cuando ya tenga mi título —sigue él, interrumpiendo mi idea de llegar a casa y usar el traductor de Google para ayudar a prepararme con palabrotas en francés—. Seré suplente lo que quede de este año y el próximo me nombrarán profesor oficial.— En serio es una pena que yo me gradúe este año… hubieras sido mi maestro favorito —le guiño el ojo con una fingida sonrisa pícara y él suelta una carcajada que yo sigo.




***




Ya pasamos por la inmensa casa/departamento de Josh y Andrew para que el último recogiera unos papeles que no entendí para qué eran a esas horas de la noche. Vamos de camino a mi casa por un atajo que aconsejó el ojiazul, ya que quiero llegar antes que mi madre del trabajo para evitar que me pegue una gran reprimenda por llegar a casa tan tarde. Aunque no es mi culpa tener que pasar a la casa de Max.

La verdad la visita al departamento fue bastante curiosa; primero observé todo con detenimiento, pensando que yo viviría feliz sin tuviera mi propio lugar así como él, tan lujoso. Luego pregunté por Josh, ya que quería saludar al novio de mi amiga, así que Max fue a buscarlo a su habitación.

Escuché un grito de mujer provenir de algún lugar y me sobresalté, para después oír a Josh insultar a Max, pero no le entendí muy bien lo que dijo. Yo no podía estar más desconcertada, con la tentación de ir a buscarlos y ver que pasaba… pero por respeto y educación me detuve.

Andrew volvió bastante incómodo, excusándose con que Josh supuestamente estaba muy ocupado y no podría salir pero me mandaba saludos. Literalmente me hizo sacada fuera de la casa, alegando que ya tenía lo que necesitaba, pero antes pude notar un par de tacones negros con punta de aguja arrojados despreocupadamente a un lado de la puerta del departamento.

Deberán comprender lo preocupada que estoy… Siempre he sido muy mal pensada y me sabe asquerosamente amarga la idea que me está rondando como loca por la cabeza; Josh le está siendo infiel a Mariela… y en mis propias narices… puto hijo de perra… y con Max protegiéndolo… De verdad que no debería pensar tanto en esto; seguro que estoy sacando conclusiones apresuradas. Quizás debería hablar con Mariela a ver si ha notado alguna actitud extraña en su novio, quien en los últimos meses la ha tratado como princesa. ¿O no debería contarle lo que descubrí hace un rato? Aunque en realidad no haya descubierto nada, solo eran un par de zapatos. Pero eran zapatos de mujer… Estoy tan sumida en mis pensamientos que solo reacciono cuando el auto frena de repente y me voy hacia delante para luego pegar hacia atrás contra el asiento. Vuelvo a ver a Max con el ceño fruncido.

—¿Qué pasó? Se pasa ambas manos por el cabello, despeinándose, y luego me vuelve a ver con algo de culpa.

—Se nos agotó la gasolina.

Me vuelvo para ver por la ventanilla a mi lado derecho. Todo afuera está oscuro y no se distingue absolutamente nada entre las penumbras, tan solo se oye el cantar de los grillos. Con valentía y curiosidad salgo del coche y Max hace rápidamente lo mismo, luego lo bordea y se pone a mi lado.

Ya se puede ver un poco mejor todo; hay muchos pinos y cedros bordeando la calle por la que transitamos y no hay ninguna casa cerca. Debe de ser algún tipo de bosque. El frío me roza las mejillas y estas toman un ligero tono rosado mientras envuelvo los brazos a mi alrededor para darme un poco de calor. El aire es fresco y, al inhalar, siento donde me refresca los pulmones. No sé donde estamos, este supuesto atajo fue idea de él. Con toda la valentía y voluntad que tengo, me autocontrolo y no dejo que el pánico se adueñe de mis pensamientos. Con el “incendio” aprendí que eso no es bueno. Giro mi vista al lado y me topo al castaño apoyado en el capó del Saleen con las piernas cruzadas mientras teclea en su iPhone.

Si no estuviera en esta situación me hubiese detenido a contemplar su sexy pose despreocupada un rato.

—¿Qué hacemos? —pregunto, tratando de que mi voz no transmita todo mi nerviosismo.

Aquí no transita ni un alma en pena… menos habrá una gasolinera. Tal vez sí a unos kilómetros, pero no caminaré en la oscuridad buscando que me maten.

—Le acabo de mandar un mensaje a Josh para que traiga diesel —guarda su teléfono y me mira alzando una ceja—, tendremos que esperar un rato.

Asiento resignada y me apoyo en el auto, a su lado, mientras sigo respirando el fresco aire que me sienta tan bien en los pulmones y jugueteo con las piedras sobre el asfalto. Una corriente de viento me hace tiritar y Max pasa tiernamente su brazo sobre mis hombros y me atrae a su cuerpo. Me abrazo a él mientras siento la calidez que irradia.

—Te prometo que no tardará mucho en llegar.

—¿Cuánto? —inquiero subiendo el rostro y topándome con el suyo.

Esta vez no me da tiempo de reaccionar, no me deja interpretar la situación… no me da tiempo de retirarme. Me toma de la barbilla suavemente y encaja sus labios con los míos, a la perfección, como si fueran piezas de un rompecabezas.

Al principio me quedo inmóvil, con los ojos muy abiertos y las manos a los costados. Es una sensación muy nueva ya que a mis 17 años nunca había besado a nadie, nunca había tenido un contacto tan íntimo con alguien. No sé como reaccionar, no sé que hacer, tengo muchas dudas y nadie nunca a dado una clase sobre cómo besar.

Él parece darse cuenta porque baja la mano que tenía puesta en mi barbilla y ahora la posa en mi cintura. Lleva la otra hasta mi mejilla —provocando que mis vellos se ericen por su contacto caliente— y comienza a acariciarla tiernamente con el pulgar.

Sus labios son tibios comparados con todo lo demás, fundiéndose con los míos. Se mueven con suma delicadeza y lentitud acariciándome la boca. Me dejo llevar cerrando los ojos y poco a poco voy siguiendo su movimiento mientras subo mis manos y las enredo en su cuello. Baja la mano que tenía en mi mejilla a la cintura y me aprieta fuerte contra él sin deshacer el cautivador beso.

Son sensaciones tan nuevas para mí… Todo lo que decían en la televisión es verdad; puedo sentir las maripositas revoloteando en mi estómago y cómo todo mi ser está concentrado en el dulce sabor de sus exquisitos labios. Cómo mi corazón late tan rápido que creo que se me va a salir del pecho y pierdo el frío que se va reemplazando por un calor que crece poco a poco.

Su contacto tan suave… su nariz rozando en momentos con la mía… la ternura y admiración con la que me besa… me estoy derritiendo poco a poco entre sus fuertes brazos.

Segundos después nos separamos, jadeando, buscando aire para respirar. Dios, mi primer beso ha sido con el individuo más tierno y guapo de este planeta. Fue maravilloso y las sensaciones… Dios, indescriptibles.

Max mete rápidamente la mano por el cuello de mi camiseta, toma el dije que me regaló hoy en el almuerzo y tira de él, atrayéndome a sus brazos nuevamente. Nuestras narices se rozan mientras me mira con intensidad desbordante. Amo tanto sus ojos… son preciosos. Bien, todo él es bastante guapo, no se puede negar.

—Mi angelito —susurra con su aliento que huele a menta—. Mi angelito tan inocente para algunas cosas —se le forma esa sonrisa… la que aparece pocas veces; es perversa, maliciosa y desprende resentimiento, aunque el sentimiento no le llega a los ojos.

Significa que está ocultando un secreto que solo él sabe. ¿Qué le pasa? Su actitud es tan cambiante estos últimos días… no sé si habla en serio o si solo está bromeando. No sé si lo que acaba de decir en realidad sea una amenaza contra mí… no, es una estupidez, por supuesto que me tiene que estar molestando. Lo curioso es que se le sale lo chistoso justo después de besarme, genial. Pero… ¿y si en realidad trata de decirme algo? —M-Max, ¿qué quieres decir? —logro que la voz salga desde el fondo de mi garganta, aunque se escuche muy frágil—. Estos días te he estado notando raro… ¿Pasa algo? Si es así, cuéntame, somos amigos… ¿verdad? Las luces de un coche nos bañan y, con los ojos entrecerrados por la repentina claridad, observo como el auto de Josh aparca a un lado de la solitaria calle. Éste cierra de un portazo y camina hasta nosotros. Max gira la cabeza para observar también a su primo que viene a recogernos y escucho un gruñido que le sale desde el fondo de la garganta. Me da una repentina mirada gélida y sin más me suelta para ir a saludar a Josh.

Creo que hasta aquí llegó la conversación.




***




Bien, debo admitir primeramente que estos últimos días en realidad me han dado qué pensar. Eso quiere decir que no he dejado de desvainarme los sesos tratando de encontrar actos detrás de pistas, reconocer indirectas tras frases confusas, detectar problemas ocultos en actitudes extrañas, he tratado de entender a Maximilian Andrew Kersey… pero es como intentar comprender el origen del universo ya que, la verdad, es la persona con actitud más jodidamente cambiante que he conocido en mi vida.

Hoy es domingo y voy con las chicas camino a la casa de Josh y Max para la fiesta del último, en el auto de Felicia, ya que los de la policía encontraron el auto de Elizabeth hace un par de semanas... pero está en Perú. Al parecer unos locos contrabandistas se lo robaron y se lo vendieron a alguien de allá.

Como se imaginarán sale más caro armar un operativo judicial y hacer que lo traigan, a comprarse uno nuevo, así que estamos a la espera de que le den uno sus padres. No se imaginan lo molesta que se pone cuando le tocan ese tema.

Mi día jueves de esta semana fue una verdadera rareza; Max me dio un collar de plata, me besó, luego me dijo esas cosas tan raras, llegó Josh y me dejaron en mi casa con un silencio incómodo —para mí— durante todo el trayecto. El viernes Max apenas me volvió a mirar en la clase.

De verdad es la persona más rara, misteriosa, enigmática… ¡es que ya ni sé cómo decir lo confuso que es! Se comporta de maneras diferentes, hace cosas extrañas, hasta su tono de voz cambia de repente; pasando de uno arrogante a otro comprensivo. Juro que si no fuera una gran persona que quiero mantener en mi círculo de amistades ya habría dejado de intentar llevarme bien con él.

Y sobre lo del beso… pues no lo puedo negar; me encantó, más que eso, fue espectacular y mejor de lo que alguna vez imaginé que podría ser el acto en sí. Durante el último par de días tampoco he podido evitar rozarme los labios con los dedos y cerrar los ojos para recordar cada perfecto detalle de ese momento; cómo me sentí cercana a él y con cuanta ternura me trató. Pero estoy segura de que no se volverá a repetir, jamás, porque Max es mi amigo y, mucho más que eso, mi nuevo maestro por lo que quede del año.

Mis labios no volverán a danzar junto a los suyos, no más, nunca más. No diré que no quiero repetirlo o que no me gustó, porque sería mentir, pero de que no se puede volver a dar… no se puede.

Así que haré como si nada hubiera pasado y espero que él haga lo mismo. Yo puedo, solo olvidaré su sabor y listo… Sí, como si fuera tan fácil.

El sábado me distraje yendo con Mariela a buscar un regalo perfecto para Maximilian. Aunque sea tan confuso y exasperante con sus frases raras, igual es un gran amigo al que le cogí un endemoniado cariño rápidamente y quiero que lo sepa… y una buena manera es dándole un gran regalo.

Yo odio las compras; las detesto con cada una de las células de mi cuerpo. Aborrezco caminar y probar miles de cosas para al final solo llevarme una… pero terminé haciéndolo por él. Con Mariela recorrimos UNA A UNA todas las tiendas de DOS centros comerciales, observando cada objeto en cada maldita estantería y los diferentes estilos de cada cosa. Vimos camisas, corbatas, zapatos formales, colonias, zapatillas de marca, lociones… pero absolutamente nada me convencía o me parecía suficiente.

Dios, fueron tantas las cosas para hombre que habían en los locales... pero nada adecuado para un sexy americano que habla francés. Creí que me desmayaría en cualquier momento de la fatiga y el dolor de pies. Mariela estaba a punto de arrancarme el pelo por decirle que no a todo y no decidirme por algún regalo para el universitario. Es que en realidad no sabía qué darle… sí lo llegué a conocer muy bien en estos últimos meses, pero no sabía si le gustaría lo que le comprara.

Por recomendación de uno de los cientos de vendedores con los que hablamos ayer, fuimos a ver relojes. Eran en realidad muy lindos y recordé que Max tenía un tipo de colección con ellos, por lo que me decidí y le compré uno que me encantó demasiado. Es un Rolex Day-Date II color plateado con las manecillas del mismo tono de azul que sus ojos. Por eso me gustó… creo que me recordaba un poco a ellos. Pero no se imaginan el precio de esa cosa. ¡Fue un gancho derecho a mis ahorros, de verdad! Aunque… nunca mencioné que fuera original.

En fin, volvamos al día de hoy; es cumpleaños de Max, vamos camino a la casa súper emocionadas y con el atardecer dándole paso a una noche que de seguro será muy entretenida. Felicia y Liz ya superaron su “enojo” —envidia, celos— del regalo que me hizo Kersey y hasta me halagaron cuando me fueron a recoger a mi casa y me vieron con el dije colgando orgulloso de mi cuello.

—Señoritas, llegamos —anuncia Felicia mientras aparca a un lado de la acera.

Hay una gran fila de autos estacionados aquí también, se escucha la vibración de la música que debe de estar a todo lo que da y por las ventanas se puede a ver a la gente de adentro bailando… o más bien sacudiéndose con locura. En verdad espero que nadie llame a la policía; estamos en pleno centro de la ciudad.

Josh nos recibe sonriente y le da un casto beso a Mariela. Yo los miro con extrañada ya que siempre se dan besos de película o así… bueno, no importa. El gran departamento está completamente repleto de compañeros de la universidad de Andrew que toman cerveza despreocupadamente mientras se siguen sacudiendo al ritmo de la canción «Rain over me» de Marc Anthony.

Me abro paso entre el montón de cuerpos —esto parece una disco— y voy en busca de Max con una caja pequeña de regalo en la que traigo el reloj. Dios, ni siquiera puedo ver en qué parte de la casa estoy, todo está muy lleno y la música bastante alta… pero bueno, es una fiesta de mayores, nada más se podía esperar.

Al fin encuentro la amplia espalda del cumpleañero, charlando animadamente con otros chicos bastante guapos mientras todos beben de los vasos rojos que tienen en las manos. Estamos creo que en la cocina y la puerta que separa el salón de ésta evita el bullicio de la música. Aquí hay tan solo una o dos personas más hablando aparte de Max y sus amigos.

Me acerco sonriente a él. Los chicos me ven y se me quedan mirando, por lo que Max se vuelve y yo inmediatamente me le guindo del cuello como un mono. Lo escucho reír en mi oído y sus manos se enrollan en mi cintura.

—¡Feliz cumpleeeee! —alargo divertida para luego darle un sonoro beso en la mejilla y soltarlo—.

Te estás volviendo viejo —río.

Está malditamente apuesto con una camisa manga larga de lino azul claro, vaqueros negros que se ajustan a sus musculosas piernas, sus típicas vans negras y los mechones castaños despeinados pero dándole un look de fiestero salvaje. Definitivamente entre más años va acumulando, más guapo se pone.

Estoy impaciente por que cumpla 25.

—Creí que no vendrías nunca. Que bien que estás aquí, Mad —me muestra su sonrisa certificada de soy-jodidamente-caliente-y-lo-sé y yo hago un gran esfuerzo por no soltar un estúpido suspiro.

—¡Te traje algo! —exclamo emocionada y le entrego la caja de regalo.

Me mira con una ceja arqueada para luego desenvolverla con agilidad y quedarse observando fijamente la caja del reloj de cientos de dólares. Sí, cientos —y eso que no es original—, así que más le vale que le guste o le pegaré una patada donde no le pega el sol.

Levanta su mirada muy abierta hacia mí y yo me muerdo el labio con ansiedad.

—Por favor no me digas que ya lo tenías… me puede dar algo.

Sonríe ampliamente para luego negar con la cabeza y abalanzárseme encima para abrazarme.

Definitivamente le gustó, pienso divertida mientras le devuelvo el cálido abrazo. Me da un beso en el cabello para volver a estar de pie frente a mí, en sus ojos brilla una chispa de alegría infantil.

—Me fascina, Shawty. Muchas gracias, está genial.

—Sé que puedes comprarlo sin problema —vamos, es millonario— así que me alegro de habértelo regalado primero. Por lo menos te di algo, eh.

Niega divertido con la cabeza, me pasa un brazo sobre los hombros y me atrae hacia él. Sus amigos nos observan graciosos por la escena que acabamos de armar. Yo solo sonrío tensa.

—Chicos, ella es Madeline, la futura madre de mis hijos —me presenta sonriente ante ellos y todos nos comenzamos a reír.




***




Las chicas y yo nos encontramos bailando todas juntas en el centro de lo que creo que es la sala del departamento. La fiesta cada vez se pone mejor y nosotras nos comenzamos a dejar llevar y disfrutamos.

Me topé a Alex por ahí hace un rato, pero simplemente lo saludé y enseguida me le escapé para que no me comenzara con sus pláticas sobre lo “hermosa” que me veo. Yo no le hago mucho caso a ese psicótico-acosador certificado.

Ahora los parlantes del equipo de sonido surround liberan las notas de la canción «Only Girl In The World» de Rihanna y las cuatro gritamos, reímos y movemos las caderas sin importarnos lo ridículas —o sensuales, quien sabe— que nos podemos ver. Mientras me muevo puedo observar en una esquina del salón una melena rojiza y dos rubias e inmediatamente detengo mi danza.

Achico los ojos y gruño bajito cuando reconozco a las tres zorras en la fiesta, vestidas con sus típicos shorts y tops que solo cubren lo esencial. Tipos las toman de la cintura mientras ellas les coquetean descaradamente. Vaya sorpresa. No creo que sepan que estamos nosotras también aquí.

Toco los hombros de Felicia, Mariela y Liz y, cuando se detienen, señalo a las huecas con gesto molesto. Ellas arrugan la cara y las miran con asco.

—Genial, se jodió la fiesta —pronuncia Lizzie con los dientes apretados y fulminándolas con la mirada.

—¡No cambian! —Mariela suspira mientras niega con la cabeza—. No sé cómo pueden ser tan sobradas.

Asiento mientras sigo viendo a las otras ser toqueteadas por esos hombres que ni siquiera conocen en plena fiesta.

—Josh seguro las invitó por ser sus compañeras —Felicia resopla—, pero bueno, sigamos bailando, hoy venimos a una fiesta con universitarios guapos y vamos a divertirnos.

Nos movemos al ritmo de la música un rato más, hasta que me canso y Mariela me acompaña a la cocina del ojiazul para ver si hay alguna bebida sin tanto alcohol… no, claro, no hay. Bueno, no tomaré cerveza, agh, es asquerosa.

—¿Por qué no le preguntamos a Max si tiene algo, no sé, menos... estimulante? —Mariela suelta una risita y yo le sigo. Pobre criatura inocente.

Salimos por la cocina y reviso al montón de personas con la mirada pero no lo veo por ninguna parte. Mmm… ¿dónde se habrá metido? Seguro está con Josh. Mariela y yo nos decidimos a pasar a buscarlos a las habitaciones. Felicia y Liz están ocupadas sacándole brillo a la pista de baile… o a la sala, como lo quieran ver.

Entro con Mariela siguiéndome al pasillo y abro las puertas de cada habitación. En el primer cuarto nos encontramos a una pareja en pleno acto sexual y, luego de que ambas soltáramos un grito, cerramos de golpe la puerta y seguimos buscando, sonrojadas. Wow, este lugar realmente es gigantesco para dos hombres solos, el pasillo y los cuartos parecen no tener fin. En el baño había una pareja besándose, Dios, por lo menos le deberían poner seguro a la puerta.

Nos acercamos a la última habitación y los murmullos se escuchan más alto a medida que nos aproximamos. La puerta no está cerrada completamente, por lo que por una pequeña hendija se puede ver hacia dentro. Supongo que Max y Josh deben estar allí. Mariela toma la perilla para empujar la puerta lo que falta y abrirla, pero, cuando escucho esa voz de pito tan familiar, le hago un gesto para que se detenga. Me mira con el ceño fruncido y yo le hago una señal con los labios y el dedo índice, pidiendo que guarde silencio.

—Me parece que no lo has conseguido —vuelve a escucharse esa voz, la voz de Kate, imposible de confundir como las de sus amigas.

—Yo no he dicho eso, sólo se me complicaron las cosas y necesito más tiempo —se me hiela la sangre cuando su voz grave se escucha proveniente del otro lado.

—La mojigata no es tan fácil, cariño, Madeline le está costando trabajo.

Los ojos de Mariela se abren como nunca antes al escuchar esa frase ser pronunciada por la voz de su queridísimo novio Josh McClane. Con el corazón bombeando rápido por lo que vaya a ver, acerco un ojo a la hendija de la puerta —por donde se escapa algo de la luz del cuarto—, observo hacia dentro y lo que veo me desconcierta como nunca antes.

Josh está sentado en una cama con Kate en sus piernas mientras la manosea. Max está recostado contra un armario frente a esa cama, con ambos brazos enrollados en las cinturas de Shey y Laura que le riegan besos por todas partes y lo acarician mientras todos ellos charlan. Quién sabe en qué momento subieron los cinco aquí y de qué demonios están hablando.

Giro mi rostro y miro a Mariela que está muy quieta, como esperando una respuesta optimista de mi parte; que le diga que esos no son Max y Josh, anhela que le diga que allí no está el tipo al que ama… con las del Monteur. Trago saliva y le dirijo una mirada apenada mientras me hago hacia un lado.

Se acerca rápidamente y se pone a espiar también. Solo da un vistazo pero con eso es suficiente para que se haga a un lado, se tape la boca con la palma para no gritar y cierre los ojos mientras pequeñas gotitas bajan lentamente de sus mejillas sonrosadas. ¡Josh le está siendo infiel y lo acaba de ver! Maldito bastardo.

Quisiera consolar a mi amiga que llora en silencio apoyada contra la pared del pasillo, pero necesito saber de qué están hablando, por qué están ellos reunidos y por qué mencionaron mi nombre hace unos momentos. Con cautela me vuelvo a acercar y apoyo ligeramente mi oído contra la puerta. No quiero ver lo que pasa allá adentro, con escuchar me basta.

—Tenían un plazo, Josh ya lo cumplió, tú no pudiste —sisea la voz de la líder de las tres, Katherine —. Lo siento pero perdiste la apuesta, me debes tu auto.

¿Apuesta? ¿Hicieron una apuesta? ¿Con ellas? ¿Dios, de qué era? ¿Cómo es eso de que Josh sí pudo y Max no? Jesús… ¿QUÉ DEMONIOS ESTÁ PASANDO AQUÍ? —Max, hiciste una apuesta con Katy y no pudiste… debes pagar —es la socarrona de Laura que debe de estar toqueteándolo.

—Eso no es cierto, solamente me está tomando más tiempo de lo planeado —gruñe Max—. Ella es difícil, apenas he conseguido que me besara hace unos días, necesito más tiempo. El plan de ser su “amigo” está marchando lento, pero ahí va.

No, no, no… no, es que no puede ser que la supuesta apuesta tenga que ver conmigo. N-No, es que… él es mi amigo, Max no estaría fingiendo sólo por… por llevarme a la cama. Sé que no tenemos mucho tiempo de llevarnos bien, pero él se ha portado tan amable y caballeroso y comprensivo y tierno y dulce y… no, él no me puede estar engañando.

—Mi apuesta era con Josh al principio pero tú, por algún motivo, quisiste unirte también desde hace unos meses —le recuerda la voz de Kate, alarmándome—. Me dijeron que se llevarían a las monjas de Mariela y Madeline a la cama y, si no lo lograban en dos meses, me darían sus autos. Henos aquí, tú no lo has conseguido. Pensé que lo lograrías primero que Josh, pero veo que tiene más poder de seducción tu primo.— Obviamente —es Josh, sonando orgulloso y engreído—. La santa palomita fue un verdadero dolor en el culo, tuve que comportarme como un caballero e incluso pedirle que fuera mi novia —bufa—, pero al final terminó abriéndose de piernas hace unos días, justo a tiempo para ganar. Así que tú, Kate, me debes una noche de placer, nena.

Esa última revelación es la que peor me cae. Me ha dejado helada, estática, con mi cuerpo sin querer responder o permitirme hacer algún movimiento. Por favor, Dios mío, dime que esto no está pasando, dime que a mi pobre amiga no le acaban de hacer esto, por favor, señor, dime que Mariela no perdió su virginidad con ese mal nacido, suplico con tanto fervor, con tanta urgencia como nunca antes en mi vida… Es que simplemente no nos puede estar pasando esto a nosotras, no nos pueden haber utilizado durante tantas semanas.

Al escuchar un sollozo bajito, mi mente reacciona del estado gigantesco de shock en el que se metió.

Me giro y veo a Mariela sentada contra la pared, abrazada a sus piernas, mientras sigue llorando y sollozando casi de manera inaudible. Ella llora en silencio de una manera que te rompe el corazón.

Entonces sí es verdad. Mariela cayó totalmente en la trampa de ese imbécil, le dio su inocencia a la persona que ahora se está burlando de ella con una zorra en sus piernas. La engañó, le mintió, jugó con sus sentimientos… Ver a mi amiga tan humillada, dolida, con el corazón destrozado como nunca antes, hace que se me agüen los ojos y me empiecen a bajar lágrimas calientes que me recorren todo el rostro. Pero no puedo quebrarme ahora, tengo que estar allí para ella. Me arrodillo a su lado y le acaricio el pelo. Su respiración es irregular y no para de lamentarse.

—M-Mari… vá-vámonos de aquí —sorbo por la nariz, reteniendo más lágrimas que amenazan con caer.

Ahora solo me importa el estado de Mariela, ni siquiera me importa que Max haya estado jugando conmigo y que ahora mismo todos ellos estén reunidos mientras siguen platicando sobre cómo hacer para que yo también caiga. Hablan de como seducirme, de regalos, de palabras que Max me tiene que decir… ojalá supieran que estoy aquí y que todo esto nos lo van a pagar muy caro.

—Vamos a buscar a Liz y Felicia… por favor, amiga, vamos —pido con un hilo de voz y ella levanta muy despacio la cabeza. Tiene los ojos muy rojos e hinchados y una expresión de dolor que me parte el corazón—. Esto se va a arreglar, Mariela, por Dios que esto no se va a quedar así. —susurro con otra lágrima traicionera deslizándoseme por el rostro—. Sabes que nosotras haremos que lo paguen muy caro.

Ayudo a Mari a levantarse del suelo y ponerse en pie. Inmediatamente la atraigo a mis brazos y la abrazo lo más fuerte que puedo con mis ojos cerrados y gotitas aún cayendo de ellos. Sé cuanto necesita un abrazo y quiero demostrarle que yo estoy aquí para ella y que esto lo atravesaremos juntas. Que para eso me tiene a mí y a las otras dos. Que sepa que no la dejaremos sola.

Ella apoya su rostro en mi hombro, sollozando bajito. Le acaricio tiernamente el cabello mientras en mi interior maldigo mil veces a esos cinco malnacidos de allá dentro y, por primera vez en mi vida, les deseo la muerte. Le han hecho un daño terrible a una persona totalmente inocente. ¿Por qué? ¿Por qué a Mariela? Ella no se lo merecía… hubiera preferido mil veces que me lo hicieran a mí.

La tela de mi blusa donde Mari llora se está empapando. Con cuidado la saco de mis brazos y ella se seca las lágrimas… aunque segundos después son reemplazadas por más. Aún se escuchan los murmullos de las personas que están en la habitación frente a nosotras; planeando, calculando, ideando cómo engañarme… jodidos bastardos.

—Mari… venga, vamos, que pronto saldrán y nos verán —susurro y ella asiente despacio.

Caminamos por el oscuro pasillo hasta la luz proveniente de la sala donde las demás personas — incluidas Felicia y Liz— siguen disfrutando y sin tener idea de nada. Justo antes de pasar a la luz, me detengo y mi amiga hace lo mismo. Ahora que puedo verla mejor, noto que no solo tiene los ojos rojos sino también todo el rostro. Inevitablemente me lanzo a darle otro rápido abrazo.

—No dejes que te vean así… no les des el gusto —murmuro en su oído.

Luego nos separamos, pero yo la mantengo cerca con mis manos en sus hombros. Le doy un beso en la frente, hago un gran esfuerzo y le brindo una sonrisa de aliento… aunque por dentro yo también esté hecha pedazos por verla así.

Ella me devuelve débil el gesto y ahora sí entramos al salón donde se escucha a todo volumen la canción «Starships» de Nicki Minaj. Las personas se mueven frenéticamente mientras ríen y gritan. Yo tomo la muñeca de Mariela y la guío a través de los invitados hasta que encuentro a Lizzie y Felicia. Les toco los hombros y ellas me vuelven a ver.

—¿Qué? —inquiere Liz, alzando una ceja delgada.

—Tenemos que irnos. Ya —pronuncio fuerte y con el rostro más serio que he puesto en toda mi vida —. Pasó algo muy grave. Hay que sacar a Mariela de aquí.

Ellas ven sobre mi hombro a nuestra otra amiga y sus rostros cambian drásticamente. El de Felicia es de total horror y el de Liz denota furia por la fuerza con la que aprieta la mandíbula, sus ojos echando chispas y por como achica los ojos y aprieta los puños.

—Las zorras no les habrán echo algo, ¿verdad? —masculla, como buscando a alguien con la mirada —, porque soy capaz de reventarlas en media fiesta.

—No, no fueron ellas. Chicas, por favor, esto es muy grave —recalco las palabras— y tenemos que irnos pero ya. Yo les explico cuando estemos en un sitio más tranquilo.

Tal vez es por la aspereza y urgencia de mi voz o quizá se habrán dado cuenta de que Mari y yo tenemos los ojos rojos por estar llorando hace segundos, pero ellas solo asienten y sin decir más comienzan a dirigirse a la salida. Yo agradezco mentalmente a Dios y hago que Mariela camine delante mío mientras todas vamos en fila a la puerta.

Alguien me toma suavemente del codo y yo me detengo sin querer voltear a ver quién es. Solo hay seis personas en esta fiesta que saben quien soy y a cinco de ellas sé que, si me las encuentro, seré capaz de armar un alboroto y gritarles en la cara todo lo que siento por dentro. Por favor, que sea Alex, por favor, que sea Alex, suplico en mi cabeza con desesperación.

—¿Ya se van? Reconozco la voz grave e inmediatamente la sangre me comienza a hervir, corriendo caliente por mis venas. Con la mandíbula apretada giro la cabeza y me topo con sus ojos verdes. Y allí también está su expresión de santurrón; con la que convenció a mi amiga de tener relaciones con él, con la que la engañó y la que puso cuando le dijo que la amaba y le pidió que fuera su novia. ¿Que si estoy enojada? JÁ, eso queda corto, estoy que le saco los ojos con las uñas.

Safo mi brazo bruscamente, con asco y repulsión de su maldito toque, y lo miro con toda la furia que estoy conteniendo por no hacer un espectáculo.

—Ocurrió algo, será mejor irnos, antes de que llegue a mayores —suena como un gruñido animal lo que digo pero me vale.

Josh se pasa una mano por la cabeza, despeinándose los mechones. Como quisiera tomarlo de ellos y arrastrarlo por todo el suelo y… —¿Le dices que necesito decirle algo? ¿Por qué me suena a que la va a terminar? ¡Porque estoy segura de que eso es lo que va a hacer! El desgraciado ya consiguió lo que quería, ganó la maldita apuesta, ahora la va a botar. La idea hace que algo en mí colapse y mi cuerpo entero irradie hostilidad por donde se le mire. Al demonio lo que piensen de mí, Mariela es mi amiga.

Doy un par de pasos hasta que nuestros pechos se rozan. Elevo rápidamente mi rodilla izquierda y, con toda la rabia y la fuerza de la que soy capaz, le pego en su miembro. Y bien fuerte. Su rostro se contrae y forma una mueca de dolor mientras se cubre la zona afectada con las manos. Me hago unos pasos hacia atrás y lo contemplo dejarse caer al piso y retorcerse del dolor mientras maldice entre dientes.

—Mira, hijo de puta, no sabes las ganas que tengo de pegarte puñetazos hasta que quedes inconsciente —espeto entre dientes, señalándolo—. No tienes una jodida idea de las ganas que tengo de coger un cuchillo y cortarte los huevos, desgraciado. No sabes las diferentes maneras de torturarte que está maquinando mi mente para ti y tu maldito primo.

Alguien detiene la música y ahora todos están en círculo mirando la escena que estoy armando, boquiabiertos y comentando cosas entre susurros. Josh se levanta despacio —haciendo algunos gestos de dolor todavía— y me mira con el ceño fruncido y notable desentendimiento.

—¿Pero qué mierda te pasa? —¡Mariela, infeliz! ¡Mariela! —grito—. ¡Eso me pasa! Sin ser consciente de lo que hago por ser llevada por mis emociones me abalanzo sobre Josh en un intento de arañarle el rostro y dejarlo irreconocible, a ver ahora con qué cara convencerá a las mujeres para que se acuesten con él, pero varios pares de brazos se enrollan en mi cintura y tiran de mí hacia atrás. Yo chillo mientras trato de ir hacia Josh pero me siguen arrastrando con los ojos de todo el mundo sobre mi figura. Como si me importara, ni los conozco...

—¡Suéltenme! ¡Quítense! —pataleo—. ¡Le voy a romper la cara! Me sueltan en una esquina y, cuando me giro, observo los rostros asombrados y desencajados de Felicia y Elizabeth. Mariela no está, seguro se encuentra en el auto. Felicia pone sus manos en mis hombros y me zarandea con rudeza.

—¡Por Dios, Madeline! ¡Para! —grita—. ¡Pareces una sicótica, Jesús! ¿Por qué no fuiste con nosotras al carro? ¿Qué le haces a Josh? Quito con rudeza sus manos y las miro a ambas con los ojos entrecerrados mientras las señalo con el dedo índice.

—A mí no me digan sicótica —espeto entre dientes—. Ese infeliz merece que lo mate. Josh… Josh… ¡Ese tipo le quitó la virginidad a Mariela! ¡La engañó y se la quitó, joder! —me llevo las manos a la cabeza y doy un gemido desgarrador—. No me pidan que me calme.

Las dos me miran fijamente por un par de segundos, como analizando la bomba que acabo de soltar, y luego se miran entre ellas por varios segundos más. Siempre han tenido ese don de entenderse por la mirada. Felicia se cubre el rostro con las manos, negando con la cabeza, y Liz aprieta los puños mientras vuelve con paso furioso a dónde está Josh rodeado de gente.

Mágicamente todo se queda en silencio cuando el sonido de un puñetazo se escucha por todo el lugar. Seguidos los gritos e insultos de Elizabeth. Un par de gemidos de dolor de Josh. Se escucha otro gancho bien pegado y la gente haciendo «Ohhhh». Un grito de Josh. Luego camina la endiablada castaña hasta nosotras, agitando su mano derecha para que se quite la… ¿sangre? En definitiva le rompió algo a Josh.

Y, por primera vez, le quiero aplaudir a Lizzie por ser tan agresiva. Él se lo merece.

Se escuchan pasos acelerados provenientes del pasillo que da a las habitaciones y luego aparecen en la sala las tres perras teñidas seguidas de Max con caras de circunstancia. Debieron de escuchar los gritos y golpes. Corren hacia Josh que está rodeado por la gente.

—Vámonos —suplico. La imagen de Kersey me perturba y me provoca llorar, y todavía no debería hacerlo. No aquí.

A paso frenético nos encaminamos a la salida. Demasiado drama para una noche… y ni siquiera sé a dónde vamos a ir. Su voz grave y familiar llamándome y pidiéndome que me detenga me provoca un revoltijo desagradable en el estómago al recordar que me engañó por meses y que piensa seguir haciéndolo: —¡Madeline! —mi nombre ser dicho por él, ahora, se siente como si alguien me hubiese hundido un puñal en la espalda y lo retorciera sin piedad.

Apresuro el paso sintiendo como mis ojos se empiezan a humedecer y aumentan las ganas de devolverme a gritarle que me duele lo que me hizo. Pero sé que si lo veo me voy a derrumbar a llorar y no voy a decirle nada. Sé que, en este momento, soy débil y no podré verlo a los ojos porque vendrán a mí los recuerdos de momentos felices de estas últimas semanas y el peso de su engaño se sentirá mayor.

Por más que me llama con desesperación no me detengo, no cuando estoy tan dolida por su culpa.











CAPÍTULO 12

Maximilian




La noche es oscura, absorbente, con un viento fresco entrando por las ventanillas. Voy transitando la transcurrida autopista a toda la velocidad que puedo. Mis ojos están atentos en el camino, mis manos aprietan fuerte el volante y mi pie está sobre el acelerador. Pero mi mente… ella y mis pensamientos están en un lugar muy lejano de aquí, y todo debido a una sola persona, la misma persona de todos los días. Ella, la castaña, el angelito.

Vengo de regreso de la clínica donde dejé a Josh que estará internado por un par de días. Estaba conversando con él y las chicas cuando decidió bajar a buscar algo de beber. Me extrañé al momento en que las vibraciones por música dejaron de manifestarse en las paredes, por lo que mandé a callar los parloteos y chillidos melosos que daba Laura y su amiga para conseguir más de mi atención y agudicé mi oído. El grito de dolor de un hombre —más específicamente mi primo— nos hizo salir a los cuatro de la habitación e ir al salón.

Recuerdo que por un instante, por un mísero e insignificante instante, pensé que estaba ocurriendo una pelea en la casa. Esa idea provocó que mis terminaciones nerviosas me mandaran cientos de escalofríos por todo el cuerpo y se me acelerara la respiración. Por algún motivo que no logro entender mi corazón se me quería salir del pecho, quería llegar al salón lo más rápido posible, y mi ansiedad subió a límites extremos por un sentimiento. Preocupación. La preocupación más endemoniadamente grande que sentí jamás.

Ella se encontraba en la casa en ese momento y temí por su seguridad. No entiendo por qué sentí eso, y la verdad tampoco quiero hacerlo.

Sé que sonará estúpido e ilógico, pero sentí un tremendo alivio cuando vi a Josh tirado en el piso y no a Madeline. Si mi cuerpo reaccionó mal ante la idea de que fuera ella… no sé qué habría sentido si en verdad lo hubiera sido.

Esa chica, Elizabeth, le rompió a Josh un par de costillas por haberle pateado. También le dejó varios moretones por el área de la mandíbula y le fracturó la nariz. No entiendo de dónde rayos saca tanta fuerza, hablo muy en serio, me dejó sorprendido. Tan femenina y coqueta que se ve la condenada.

Sobra decir que en ese momento —con vergüenza y pena— saqué a todo el mundo de la casa y llamé a una ambulancia para que me ayudaran a llevarlo. Yo los seguí en el auto. No pude hablar nada con Josh ya que al principio se quejaba tanto por el dolor en las costillas que no podía hablar, luego lo llevaron a diferentes salas a examinarlo para después sedarle. No me explicó qué había pasado allí, sólo maldecía diciendo «Elizabeth», por lo que sé que fue ella la que lo agredió.

Unos tipos se llevaron a las del Monteur a sus casas a petición mía, ya que lo que menos quería eran sus preguntas obvias y chillidos de angustia demasiado hipócritas. No sé cómo demonios no he quedado sordo aún. De verdad que solo me las aguanto porque necesito mantener mi condición sexual y ellas salen más baratas que prostitutas de verdad.

Al llegar a casa estaciono el Saleen en el garaje, giro la llave en el contacto para apagar el motor y luego la saco. Inmediatamente llama mi atención la mitad de un cono de helado que cuelga en el llavero.

Acaricio la fina superficie de plata con el dedo pulgar, y el recuerdo de Maddie hoy usando la otra mitad me crea una inmediata sonrisa bobalicona. Caigo en cuenta y me regaño mentalmente. Agito un poco la cabeza para eliminar la repentina imagen que me ha venido de nuestro beso de hace unos días, y por fin salgo del coche y lo cierro de un portazo.

La casa está hecha un verdadero basurero; vasos rojos tirados por todos lados, charcos de cerveza en el piso, olor a alcohol en los sofás que están pegados en las paredes —cosa que hicieron para conseguir más espacio para bailar. Mierda, mañana me tocará limpiar todo esto, ya es muy de noche y estoy cansado. No soy un ama de casa, pero tampoco me apetece revisar exámenes y trabajos en una porqueriza.

Ya en mi cuarto me cambio la ropa de la fiesta por un cómodo pantalón de chándal y una camisa blanca sin mangas. Me miro en el espejo de cuerpo completo. Los mismos ojos azules con coloraciones grisáceas cerca de la pupila. Mis mechones castaños totalmente alborotados por tanto pasarme la mano sobre ellos. Los brazos musculosos, el mismo pecho amplio con pectorales que se marcan con sutileza sobre la tela. Me levanto ligeramente la parte de abajo de la camisa y bajo un poco el pantalón para observar el mismo tatuaje de siempre. Danger en tinta negra y letra cursiva al lado del músculo con forma de V.

Sigo siendo yo mismo, el mismo Maximilian Kersey de los últimos 24 años.

¿Entonces por qué me siento tan ansioso? Tengo algún tipo de inquietud ondeando por mi ser desde que vi a Madeline ignorarme y prácticamente salir corriendo de mi casa. Siento que necesito hacer algo.

Estoy intranquilo y temo que tal vez no duerma esta noche. No por mi primo hospitalizado, no por mi casa hecha una mierda, si no por el simple hecho de que ella no haya venido a mí cuando la llamé decenas de veces y, en lugar de eso, se fuera con el rostro pálido y ojos cristalinos.

No me doy cuenta de lo que estoy haciendo, mi cuerpo parece tener vida propia y sigue los dictados de alguna parte de mi interior, así que simplemente coloco el teléfono en mi oreja y espero impaciente a que me conteste la llamada. Suena repetidas veces y luego me atiende su contestador. Vuelvo a marcarle pero no responde. Llamo por quinta vez y nada. Dios, me estoy frustrando.

Trato de nuevo, dándole al botón de llamar cada vez con más brutalidad y me llevo el aparato al oído. «Hola, soy Maddie, en este momento no te puedo atender, pero deja tu mensaje y te llamaré luego.

¡Gracias!» Demonios, ¿por qué no me responde? El teléfono si pita, pero simplemente ella no atiende.

¿Qué está haciendo? ¿Está ocupada? ¿Tarea? ¿Algún amigo? ¿Algún amigo hombre? Joder.

Resoplando pongo a raya mi repentino mal genio por el último pensamiento y me decido a dejarle un mensaje de voz: «Hola, Shawty, soy yo. ¿Por qué te fuiste así de mi fiesta? ¿Ocurrió algo? Estoy realmente preocupado. Necesito hablar contigo, por favor respóndeme el teléfono (Suspiro apesadumbrado).

¿Sabes por qué tu amiga golpeó a Josh? Nadie me dice nada y no sé qué pensar. Insisto, necesito hablar contigo cuanto antes, llámame. Si no lo haces llamaré a tu mamá… sabes que si soy capaz. Bueno, creo que eso es todo. (Pausa de varios segundos) Cuídate, cariño, te quiero.» Pongo el móvil en la mesita al lado de la cama y me dejo caer de espaldas en ésta. Coloco un brazo bajo mi cabeza mientras mantengo el otro a mi costado y miro el techo. En mi mano tengo nuestro dije que no he soltado desde que estacioné el vehículo. Lo levanto a la altura de mi rostro y lo observo nuevamente, analizándolo, y preguntándome desde cuando me molesto tanto en conseguir un regalo “perfecto”.

Claro que el collar que le di era parte de la apuesta, para llegar más rápido a ella y, recordando el beso, es obvio que sí funcionó. La apuesta, esa apuesta, la que hice algunos días luego de todo lo ocurrido en casa de Laura. Todos se mostraron sorprendidos de que me uniera a su juego y aún más de mi seguridad en mí mismo al apostar mi querido S7, pero Kate y sus seguidoras me aceptaron más que encantadas.

Cuando íbamos a casa luego de las aventuras en la morada de la zorrita, yo le dije a Josh mucho sobre Madeline, lo cual era verdad. Quería tenerla, quería llevármela a la cama, era un reto que estaba dispuesto a conseguir. Pero luego ese día me quedé pensando, pensando en ella y sus cualidades, ella y su belleza, ella y su inteligencia, y me quedó claro que sería muy peligrosa para mí. Sabía que me podría terminar gustando.

Podría gustarme el sexo con Madeline más de lo que debería, podría terminar cayendo bajo sus encantos y luego mi vida y mi libertad de siempre ya no estarían. Esa idea me escandalizó, por lo que decidí apostar. Eso mantendría a Maddie solo como mi objetivo y no empezaría entre nosotros ningún tipo de cariño, por más débil que fuera. Tener que llevármela a la cama para no perder mi auto, eso era todo, eso me hacía concentrarme únicamente en la meta y no en ella. No en posibles sentimientos.

Algo me está saliendo mal, pienso mientras me giro y ahora es solo mi costado izquierdo el que está apoyado sobre las sábanas blancas, ¿Desde cuando me preocupo por alguien? ¿Desde cuando yo digo «Te quiero»? Contrólate, Max, no te puedes enamorar de ella. El amor es una estupidez, vamos, recuérdalo.

Todo el plan había iniciado bien, o todavía mejor de lo que podría desear. Nos hicimos “amigos” más rápido de lo planeado. Salíamos a pasear, a comer, íbamos al cine y la llevé un par de veces a firmas de libros de sus escritores nacionales preferidos. No puedo negar que me dejó sorprendido y encantado mientras salíamos. Me demostró que ella no era como ninguna otra con la que yo había tratado.

Su inteligencia se hacía notar cuando conversaba con ella, me contaba cosas interesantes que no sabía, me hacía un análisis completo de un tema simple. También podía hacerme reír con cualquier tontería que se le ocurriera o simplemente siendo ella misma. Se comportaba como un adulto en algunos temas, pero se volvía una niña inmadura en otros. Nunca me podía aburrir a su lado, siempre encontraba algo nuevo en su especial personalidad que me llamaba la atención.

Me sentía cómodo cuando estábamos juntos, no deseando estar en ningún otro lugar y disfrutando momentos como había echo jamás. Verla reírse a carcajadas me hacía sentir algo cálido en mi interior, no sé qué, pero simplemente me encantaba la sensación y hacia hasta lo imposible por hacerla reír cada vez que salíamos. Tenerla conmigo me traía una serenidad y paz increíble. Mis problemas pasaban a segundo plano y de repente todo mi mundo lo ocupaba ella y sus hermosos ojos color miel.

Sé que sus labios serán mi droga de ahora en adelante. Desde que los toqué me atraparon y ya solo puedo pensar en su sabor dulce y exótico, tan nuevo y singular, como ninguno que haya probado alguna vez. Encajaban a la perfección. Se sentían muy suaves, enviando calor a todo mi cuerpo y enloqueciendo mis hormonas a más no poder. Con una simple probada me ha dejado necesitado y deseando besarla de nuevo.

Su inexperiencia besando me llamó la atención… pero a la vez me cautivó. La pequeña sabe mucho pero es demasiado inocente para algunas cosas. Y el pensamiento de ser yo el único que le enseñara, el único que la tocara, el único que le diera placer… simplemente fue demasiado para mi pobre alma pervertida.

Lo admito, Madeline me gusta, me gusta mucho. No soy idiota, no lo puedo negar. Pienso en ella a cada segundo y anhelo tenerla a mi lado cuando está lejos. Cada vez la atracción crece más y más, volviéndome un completo desconocido para mí mismo, haciendo y diciendo cosas no propias del Maximilian de siempre.

Es por eso que sigo con la apuesta, es por eso que no me he retirado. Jamás admitiré esto ante otra persona, ni siquiera a mí mismo en voz alta, pero tengo mucho miedo. Tengo miedo de, por primera vez en mi vida, quedar enamorado. Enamorarme de ella… sé que sería más que posible ya que Maddie cuenta con muchas armas en su personalidad para atraerme y hacerme perder el sentido. Por eso no la dejaré de ver como un reto, porque si no estaré completamente perdido y derrotado en mi propio juego.

El amor convierte a los hombres en nenas; débiles, cursis, manipulables… y yo no quiero eso.

Estaría ligado a una sola chica cuando a mí me fascina probar nuevos miembros del género femenino todo el tiempo. La chica de la que me enamore podría hacer conmigo lo que le pegara la regalada gana.

Toda mi forma de ser, pensar y actuar daría un giro enorme para venir a parar como esos borrachos que se van a tomar cada vez que su mujer les hace una de las suyas.

Suspiro y me acomodo nuevamente sobre la espalda, mirando al techo. Temo que, por más que estoy tratando, de alguna forma esa castaña intelectual se está colando en mi interior, y no veo forma de pararlo. Por más que trato, creo que al final terminaré a sus pies.

Mi celular pita, anunciando un nuevo mensaje. Rápidamente salgo de mis ensoñaciones y estiro la mano para tomarlo. Estoy seguro de que es Madeline que ya debió de ver mis más de 7 llamadas perdidas y el mensaje de voz.

Sí, es ella, pero su mensaje simplemente me sorprende, desconcierta y deja totalmente sin respuesta:




De: Shawty

Si tú me tratas como una broma, yo te dejo como un chiste.











CAPÍTULO 13

Madeline




—Aquí tienes —murmura Felicia, pasándole con cuidado la taza con té a Mariela.

Decidimos venirnos a la casa de Elizabeth ya que era muy temprano para volver a nuestras casas de una fiesta y nuestros padres preguntarían que pasó… y no se los podemos decir. Nadie dijo nada durante todo el camino. Liz consolaba a Mariela mientras ella sollozaba en la parte de atrás del vehículo de Felicia. Yo estaba ida mirando por la ventana, preguntándome la razón por la que nos engañaron justamente a nosotras y reclamándome por no haberme dado cuenta antes.

La casa de Lizzie está vacía porque su padre trabaja de noche como policía. Pasamos directo a su habitación donde Mari se echó a la cama a llorar abrazada a la almohada y Felicia se fue a traerle el té para que se tranquilizara un poco. A las tres nos preocupa que le vaya a dar algo por el estado en el que está. Le cuesta bastante hablar sin llorar. Malditos McClane.

Mari está sentada en la cama con la espalda pegando al respaldo de ésta. Felicia se ubica a su lado sentada como india. Yo estoy sentada en una esquina y Elizabeth está a mi lado apoyada sobre sus talones. Mariela toma el té con los ojos semejando aún a las cataratas del Niágara. En serio me preocupa que se deshidrate o algo por llorar tanto.

—Ahora, chicas, Liz y yo necesitamos que nos expliquen lo que sucedió —pide Felicia con lentitud, como si no quisiera alterarnos más—. ¿Que pasó en esa casa? Por más que me inunda la rabia al recordarlo soy yo la que narro lo descubierto ya que Mariela ha vuelto al llanto y Felicia la consuela en su regazo mientras le acaricia el cabello. Les cuento que los fuimos a buscar, estaban con Laura y las otras, lo que escuchamos, la apuesta… Mientras hablo —con rabia en algunas partes y tristeza y dolor en otras— las dos chicas me miran fijamente sin dar crédito a lo que escuchan. Yo tampoco lo hubiera creído… no de ellos… no de Max, específicamente.

Cuando termino —creo que duré bastante por detallarlo todo— nos damos cuenta de que la pobre Mari se quedó dormida sobre el regazo de Felicia. Con pena ella la levanta y la acuesta en la cama. Sin decir una palabra salimos las tres del cuarto y nos recibe directamente la sala. Yo paso y me siento en los sillones, suspirando.

Segundos después noto que nadie más está conmigo, así que me levanto y con el ceño fruncido me voy a la cocina a buscarlas. Allí me encuentro a Liz rebuscando entre los cajones con desesperación mientras maldice entre dientes hasta que encuentra un tipo de sartén de acero inoxidable y lo contempla con una sonrisa, sosteniéndolo por el mango. ¿Van a cocinar? De verdad que están jodidas, con todo lo que les acabo de contar… —¡Mierda, Felicia! —grita Liz, sin dejar de admirar el sartén que debe de ser bien pesado—. ¿Estás lista? —¿Lista? ¿Para qué? —pregunto con notable cansancio. Toda esta situación me ha dejado agotada.

Felicia sale de una puerta que se encuentra al lado de la estufa. Camina con semblante serio mientras sostiene un gran bate de béisbol de color plateado en su mano derecha. Me esquiva y sigue recto hasta la entrada/salida de la casa.

—Muévete, Liz, quiero llegar rápido —llama desde allí con impaciencia.

Elizabeth también me esquiva y va hasta ella, aún con el mismo pesado sartén en la mano. Yo no puedo estar más confusa, en serio, ¿qué van a hacer? Salen de la casa con un fuerte portazo y yo las sigo.

Caminan con determinación hacia el auto negro de Felicia aparcado frente a la casa. Corro tras ellas mientras grito: —¿Qué van a hacer? Felicia abre la puerta del piloto y Liz la del acompañante y las dos se meten en el vehículo, sin prestarme atención. Se abrochan los cinturones con rapidez y Felicia le da vida al motor, mientras prende las luces ya que es de noche. Me acerco y con el puño golpeo el vidrio polarizado hasta que Liz lo baja.

—¿A dónde demonios van? ¿Por qué se llevan esas cosas? ¿Un bate y un sartén para freír huevos? —¿Y tú a donde crees? —bufa pero se le nota el odio y la hostilidad—. Vamos a casa de Max. Esos bastardos mal nacidos nos la van a pagar muy caro. No sabíamos la historia completa pero ahora sí. Que agradezcan que no tenemos pistolas… —gruñe con la mirada oscurecida.

Trago saliva con un gran nudo en el estómago. La verdad que este tipo de reacción no me sorprende viniendo de ellas. De seguro planean golpearlos hasta la saciedad… pero, aunque se lo merecen y hasta yo quisiera ayudarlas, no es lo correcto.

—Por favor vuelvan, las necesito.

—Maddie, ellos tienen que pagar, ¡jugaron con ustedes! No sabes como nos sentimos Felicia y yo, Mad, es desgarrador ver a Mariela así —Liz niega con la cabeza—. Ella nunca había llorado tanto, jamás había estado tan mal —cierra los ojos con amargura, como recordando, y luego los abre con una mirada que mataría a cualquiera—. Arranca el puto coche, Felicia, que les voy a partir hasta la madre.

—No, no no… chicas, por favor… Mis ojos se humedecen y lágrimas brotan de ellos sin parar. Ya no puedo seguir siendo fuerte, ahora necesito que me consuelen a mí y que alguien me diga que todo va a estar bien y que él es un maldito infeliz. Necesito a mis amigas. Me cubro el rostro con las manos y lloro todo lo que he estado aguantando durante las últimas horas, aguantando sólo para que Mariela no se pusiera peor.

Escucho dos portazos y pasos apresurados. Luego me llega el aroma de sus perfumes y sus brazos cálidos me envuelven. Una de ellas me acaricia la espalda.

—Maddie… tú… tú nunca lloras —murmura incrédula Liz, pero con tono suave—. Esos malditos… amiga, tranquila, vas a ver como nos la van a pagar. Sabes cómo somos nosotras.

Dios, todo ha pasado tan rápido, todo se ha venido abajo tan rápido… Pasó de estar en un trono en mi corazón a ser la escoria más detestable del universo. Maximilian pasó de un amigo al idiota más descorazonado del mundo. De un minuto a otro me di cuenta que para él nunca signifiqué absolutamente nada, que solo me usaba, que yo era parte de una apuesta… que jamás importé verdaderamente para él.

Todos sus gestos, sus regalos, sus palabras bonitas eran artimañas para engatusarme y llevarme a la cama. Ya entiendo que su carácter nunca fue cambiante, en realidad siempre ha sido pervertido, estúpido, arrogante y mujeriego, tan sólo lo encubrió para que yo confiara en él y lo dejara entrar a mi mundo, a mi vida y a mi corazón. Y eso es lo que más me duele. Le abrí mi corazón y me encariñé con él para que me lo destrozara hablando de mí con esas putas como si yo fuera algo que tiene que conseguir. Un objetivo… su jodido reto personal.

Sollozo y ellas automáticamente me estrujan con más fuerza.

—Max es un hijo de puta —oigo a Liz gruñir y en mi cabeza mi subconsciente asiente dándole la razón—. Mad, créeme cuando te digo que nos vamos a vengar de él y de su primo. Van a pagar, no como Rebeca, sino que todavía más caro. Los McClane van a pagar al estilo de The Dangerous Girls.

Y a las Dangerous Girls me les voy a sumar yo, porque no voy a dejar que todo lo que hicieron se quede así como si nada. Trataré de olvidar las posibles consecuencias de jugar con fuego. Me incorporaré en el equipo de este par y ayudaré con lo que tengan planeado. No importa lo malo que sea.

Entramos de nuevo a la casa de Liz, pero sin deshacer el abrazo de oso en el que me tienen envuelta.

Al abrir la puerta quedamos directamente en la sala y hago que me dejen para poder secarme los restos de lágrimas de las mejillas y tomar asiento en un sofá.

—Iré a por El Archivo —anuncia Elizabeth para luego darse la vuelta y adentrarse en el pasillo a su habitación.

—No despiertes a Mariela —le advierte mi otra amiga antes de que se vaya.

Felicia se sienta a mi lado, suspirando.

—¿Cuál archivo? —Elizabeth y yo tenemos una carpeta llena de ideas para bromas —arqueo una ceja y ella ríe bajito —. Sí, lo sé, somos terribles. Allí las bromas están divididas por su grado de… travesura, por decirlo así.

—¿Qué quiere decir eso? Los pasos provenientes del pasillo me hacen quitar mi vista de Felicia y ponerla sobre Liz, que viene entrando con una carpeta de un rojo intenso en sus manos. Vagamente se ve una figura pintada sobre la tapa. A medida que se va acercando y se sienta a mi otro lado ya puedo observar claramente que es una gran equis negra.

Yo no sabía de la existencia de ese archivo.

—Eso quiere decir que cada broma está categorizada según el nivel de daño que le pueda hacer a la víctima; alto, medio y superficial —me responde la recién llegada, pasando sobre mí la carpeta a Felicia.

Ésta la abre y empieza a hojear cada página con el ceño ligeramente fruncido. Segundos después encuentra lo que sea que estaba buscando y se lo pasa a Elizabeth. Ella lee la hoja con atención y yo me siento como una total entrometida en su trabajo tan sincronizado.

—¿Entonces qué van a hacer? —pregunto mirándolas de hito en hito.

—¿Esto para empezar? —Liz se inclina hacia adelante, para ver a Felicia que está en mi otro lado.

Ella asiente y Elizabeth vuelve a pegar su espalda al respaldo del sofá—: Me parece bien. Una bienvenida algo fuerte, pero se la merece.

En serio me siento como si fuera invisible y nadie escuchara mis palabras o notara mi presencia.

Creo que es habitual al ser la “nueva” en este grupo. Suspiro y creo que gracias a eso se acuerdan de mí.

—Mira, Mad, te voy a hacer una pregunta —asiento a Lizzie y me concentro en lo que me vaya a decir—. ¿Cuales son los juguetes favoritos de los hombres? Frunzo el ceño sin comprender muy bien. ¿Los muñecos Max Steel, tal vez? Bueno, los de mis hermanitos si lo son. Me rindo a su pregunta, encogiéndome de hombros. No me van las adivinanzas.

—Sus autos, Mad.

Oh no, oh no. Ya me empiezo a imaginar el rumbo por donde va esto. Giro mi cabeza a la derecha y le dirijo a Felicia una mirada de interrogación mezclada con súplica, pero ella solo esboza una sonrisa traviesa en su rostro. Vuelvo a mirar a la castaña.

—¿Piensan destrozar los coches de Max y Josh? —exclamo con los ojos muy abiertos, no lo suficientemente alto para despertar a Mariela.

—A Josh todavía no lo metamos en esto. Esperemos a que se recupere de la paliza que le dio Lizzie para poder vengarnos bien —escucho la voz de Felicia a mi derecha, pero sigo con la vista clavada fuertemente en Liz.

—Tranquila, angelito, no haremos nada muy malo —lo dice como burla pero créanme que lo sentí como una patada en el estómago. Miro hacia otro lado, conteniendo posibles lágrimas. Liz se aclara la garganta—: Perdón, Maddie. Bueno, me refería a que no haremos algo así; se haría mucho ruido destruyendo el coche, además, él simplemente tendría que ir a la aseguradora y ya; listo, le dan otro. La idea es que sienta el daño en su machismo.

—Mira, Maddie, en la hoja que yo le pasé a Liz están los números de unos amigos que nos van a ayudar —Felicia sonríe ladina—. Ellos se encargarán de darle al auto de Max un… nuevo estilo. Y lo harán por nosotras mientras estamos mañana en clases, por lo que no nos podrán echar la culpa.

—A propósito, iré a llamarlos. Espero que no sea muy tarde.

Elizabeth se pone en pie y toma el celular de su bolso para adentrarse en la cocina y hablar tranquilamente. Yo me giro a la derecha, apoyo el codo en el respaldo del sofá y miro a la otra chica con una ceja alzada.

—Ustedes tienen todo perfectamente calculado, ¿eh? Son demoníacas.

Felicia ríe y yo la sigo.

—No sabes lo mal que nos sentimos por ustedes. Es como si nos lo hubieran hecho a nosotras, lo sabes, ¿verdad? —asiento con una sonrisa triste—. La broma de «Vandalismo en el auto» está en el nivel medio. Es como una introducción… como para que se vaya dando cuenta de lo que le espera. A él y a su primo cuando se recupere.

—Gracias por hacer esto, Fia —ambas reímos. No le decía así desde noveno año—. De verdad son estupendas.

—Y esto es solo el inicio, nena, no sabes lo que le espera al Maximilian. Por cierto, recuerda mantener a Mari al margen de todo esto; sí puede estar al tanto de todos los detalles de las bromas, pero no hay que dejarla que participe o algo así. Entre menos gente involucrada, mejor.

—Comprendo.

Seguimos platicando sobre lo que le van a hacer al Saleen S7 de Max, y sinceramente me duele en el alma porque de verdad me encanta ese auto. Pero bueno, si a mí me duele y no es mío, ahora imagínense a él. Esa idea me reconforta y hace que la parte de mí que desea venganza aplauda con emoción.

Minutos después Liz nuevamente entra a la sala, deja el celular en la barra de la cocina y vuelve a tomar asiento a mi lado izquierdo.

—Bien, todo listo. Elegí el fucsia, espero que no les moleste.

¿Fucsia?




***




Dejo mi bolso en la cómoda y me deshago de la chaqueta. Pongo mis sandalias a un lado y comienzo, prenda por prenda, a quitarme la ropa que duré escogiendo media hora para el cumpleaños de Max. Todo para nada, pienso con amargura, el reloj, Dios, es una lástima… Saco de los cajones del armario mi pijama favorito, el de fresas, el que me regaló mi tío. Es el que me ayuda en situaciones… ¿depresivas? Aunque nunca relacionadas con un hombre, siempre me lo ponía por cosas académicas que me afectaban.

Cuando estoy agachada guardando los zapatos la puerta de mi cuarto de abre sin previo aviso y mi mamá pasa tranquilamente y se acuesta en mi cama. Está en pijamas también y con el cabello alborotado.

Creo que estaba durmiendo y yo la levanté.

—Tranquila, no podía dormir sin saber que estabas aquí —casi siempre responde a mis inquietudes sin necesidad de expresarlas en voz alta—. ¿Cómo te fue en la fiesta de Max? ¿Le gustó el regalo? Me pongo en pie y me siento en una esquina de la cama. Ella sigue acostada mirando hacia arriba.

¿Cómo le voy a decir a mi mamá que mi “mejor amigo” en realidad solo quería acostarse conmigo? Le tengo muchísima confianza, demasiada, y quiero contarle, pero no sé de qué manera sin ponerme a llorar de la cólera e impotencia.

—Ma, es que… —suspiro y trago saliva—. Sí, le fascinó el regalo y la fiesta estuvo muy divertida.

—Me alegro mucho, cariño, sabes que me agrada mucho ese muchacho. Yo hoy estuve ocupada enviando las solicitudes de las becas.

La nueva dirección de la conversación me llena de ansiedad y mucha emoción. Nos acomodamos en la cama; ambas en pijama, despeinadas, tomadas de las manos y sentadas con las piernas cruzadas.

—¿A cuáles universidades? —inquiero, mordiéndome ligeramente el labio inferior.

—A la NYU —significa New York University— y a la Columbia. Investigué sobre ellas y me parecieron muy buenas elecciones.

—Las voy a buscar en Google un día.

—Sí, bueno, la verdad son magníficas. Estoy segura de que con tus calificaciones y referencias te aceptarán sin rechistar. Aunque me harás falta por aquí, cariño —su voz ahora tiene una deje de tristeza que me cala en lo más hondo—, no creo que pueda vivir tranquila con mi bebé en Estados Unidos.

Le sonrío de forma reconfortante y ahueco su mejilla en mi mano.

—Sabes que mi sueño es perfeccionar mi inglés… y allá podré hacerlo y conseguir mi carrera en relaciones internacionales. Te aseguro que si me voy te llamaré cada vez que pueda.

Suspira.

—Bien. Bueno, lo mejor será que te duermas ya. Es tarde y mañana tienes clases.

Se inclina para darme un beso en la frente, me persigna y se va. Me levanto de la cama y la preparo para meterme dentro. Cuando me acerco al interruptor para apagar la luz, el sonido ahogado de la canción «Made in the USA» de Demi Lovato llega hasta mí. Rápidamente voy hasta la cómoda donde dejé la cartera y de ahí saco el celular.




Kersey




Su apellido en la pantalla me produce un revoltijo en el estómago y mis vellos se erizan. Suponía que me llamaría tarde o temprano, pero no estoy preparada para contestarle; no sé qué decir. No creo que debamos hablar por teléfono… será mejor hacerlo mañana, personalmente, aunque tenga que recurrir a toda mi valentía para no partirme en llanto frente a ese arrogante.

Le bajo el volumen al celular y lo dejo de nuevo en la cómoda. Escucho las repetidas vibraciones pero lo ignoro mientras camino a mi armario y saco su chaqueta negra de cuero que le quité hace días. La tiro en la cama. Me planto frente al espejo y desabrocho el collar de mi cuello. Él sigue llamándome, no se da por vencido.

Pongo la joyería en la cajita en la que venía cuando me la regaló, la coloco en el centro de su chaqueta y luego doblo todo de manera que la cajita no se salga y quede envuelta en el cuero. Con cuidado lo tomo, busco mi mochila morada del colegio y lo meto allí. Se lo devolveré mañana, no quiero nada más que me lo recuerde.

Percibo un par de vibraciones más por parte de mi celular y luego cesan. Por fin se ha dado cuenta de que no le voy a responder. Una última sacudida por parte del móvil me indica que ha llegado un mensaje de voz. Sé que es de él. Sé que es su voz grave la que escucharé del otro lado. Sé que tal vez me largue a llorar nuevamente.

Aún así, me doy ánimos y lo escucho:

«Hola, Shawty, soy yo. ¿Por qué te fuiste así de mi fiesta? ¿Ocurrió algo? Estoy realmente preocupado. Necesito hablar contigo, por favor respóndeme el teléfono. (Suspira) ¿Sabes por qué tu amiga golpeó a Josh? Nadie me dice nada y no sé qué pensar. Insisto, necesito hablar contigo cuanto antes, llámame. Si no lo haces llamaré a tu mamá… sabes que si soy capaz. Bueno, creo que eso es todo.

(Pausa de varios segundos) Cuídate, cariño, te quiero.»

Aprieto con coraje el celular que sostengo cercano a mi oído y mi otra mano está hecha un puño. Me da enojo, mucho, demasiado, que sea tan cínico e hipócrita. ¿Shawty? ¿Cariño? ¿Te quiero? Por Dios, ahora sé que todo lo que dice no es más que mentira, es un falso, jamás se ha preocupado por mí o le han importado mis sentimientos. Pero ya no voy a caer, ahora le voy a demostrar qué pasa cuando se meten conmigo.

Por el rabillo del ojo veo en el mueble al lado de mi cama una fotografía enmarcada. Dejo el teléfono a un lado y camino hasta tomarla en mis manos. Me siento en la cama y acaricio el vidrio que cubre la imagen. Es una foto que nos tomó Mari a mí y a Max cuando fuimos con ella y Josh al parque de diversiones.

El fondo de la imagen es un cielo azul despejado y a lo lejos se ve la montaña rusa. Aparezco yo, sonriendo, con un cono de helado en una mano. Max está detrás de mí, con sus brazos envueltos completamente en mi cintura y la barbilla apoyada en mi hombro. Su sonrisa radiante. Parecía que se divertía estando a mi lado, parecía que disfrutaba de mi compañía. Esta foto me encantó, por eso le pedí a mi mamá un marco y la puse al lado de mi cama.

Le doy vuelta al marco y saco la foto de su protección. Dejo el marco en la mesita al lado de la cama, de mi mochila saco las tijeras del colegio, me acerco a la papelera que está al lado de la puerta y comienzo a cortar la imagen. La hago picadillo, poco a poco, en pedacitos pequeños, para que sea imposible de reconstruir.

Cuando termino tomo nuevamente mi teléfono, abro la aplicación de mensajes y le escribo uno a Max, recordando la frase que leí hace unos días en Facebook y que me llamó la atención:




Para: Kersey

Si tú me tratas como una broma, yo te dejo como un chiste.




***




Lunes por la mañana. Hoy es el día, hoy comienza la venganza, hoy es el primer golpe. Camino con paso algo cansino hasta la mesa de la cafetería. Mi uniforme está perfectamente planchado y arreglado, mi coleta bien hecha, la pesada mochila en mi hombro con los libros de hoy, pero mi rostro tiene ligeras ojeras moradas bajo los ojos por no haber dormido muy bien ayer. Con solo decirles que mi mamá, cansada de que diera tantas vueltas en la cama, se levantó y me obligó a tomarme dos pastillas que me dejaron inconsciente por el resto de la noche. No se imaginan lo que me costó levantarme hoy.

Cuando llego a la cafetería me llevo la poco grata sorpresa de encontrarme a Max apoyado al lado de la entrada de ésta, con lo brazos cruzados en su pose despreocupada. Puedo apostar a que me estaba esperando… creo que es la hora de la verdad. Faltan 45 minutos o más para que comiencen las clases por lo que los pasillos se encuentran despejados. Sí, tal vez ahora es el momento adecuado.

Se reincorpora y se acerca a mí. Yo detengo mi caminar y, más que recelosa, lo observo darme un beso en la mejilla. Me sonríe tierno, a sabiendas que de todas sus sonrisas esa es mi preferida.

—Shawty —«pequeña» en idioma coloquial—, ¿qué pasó ayer? ¿Por qué te fuiste así de mi casa? Me descuelgo la mochila y la dejo en el piso, al lado de la puerta de la cafetería. Me vuelvo a plantar frente a Max e inevitablemente mis ojos lo escanean; sus vaqueros negros favoritos, camisa sencilla verde oscura y no me sorprendo al ver sus Vans color negro.

En definitiva «Guapo» le queda corto; es el hombre por el que cualquier mujer se sentiría magnetizada, el tipo de todas... pero eso no quita que sea un cretino hijo de puta. Y no retiraré nada de esa frase.

Sigue con su mirada intensa sobre mi persona y de pronto me hace sentirme pequeña, pero no me voy a dejar intimidar. Cierro los ojos e inhalo, exhalo, muy despacio. El aire que respiro simboliza la valentía que estoy tratando de adquirir; la necesito dentro en este momento o me desplomaré. Segundos después lo miro y en mi voz ha desaparecido cualquier rastro de emoción, es simplemente neutra al decir:— Sinceramente, lo que menos quiero ahora es hablar contigo, por lo que iré directo al grano. Sé lo de la apuesta, yo misma te escuché. Me estuviste mintiendo todo este tiempo, Max, y no digas que no. No te excuses, porque nada te será válido en este momento. ¿Sabías que confié en ti? ¿Sabías que te abrí mi corazón, mi vida, como a ningún otro chico antes? —Pero inevitablemente mi voz se quiebra al recriminar—: ¿Sabías que yo… que yo sí te quise? ¿Que para mí si fuiste alguien importante? Lo miro ya que estaba hablando con mi vista clavada en el suelo para evitar el llanto; está estático, su rostro ha perdido todo rastro de color, los brazos inertes a sus costados, con desolación corriendo por su mirada. Estoy segura de que su respiración es muy superficial, si no es que ha dejado de respirar.

Claro que no se esperaba esto, sabía que algo me pasaba, pero no algo así. En su rostro hay una mezcla de sentimientos; consternación, preocupación, arrepentimiento, vergüenza... dolor inclusive. El problema ahora es que no sé cuales son verdaderos.

Pasan los segundos y él sigue así, perplejo, sin dejar de mirarme, temiendo a mis siguientes reacciones. Vuelvo a recobrar mi voz carente de emociones: —¿Eso es todo? ¿No piensas disculparte…? ¿Tal vez inventarte alguna excusa? Aprieta las manos a sus costados y ahora me mira con súplica, angustia y el mismo sentimiento de dolor que le pude detectar antes. Da un paso hacia mí, en su rostro se nota —tal vez verdadero— arrepentimiento. Da otro paso hacia adelante y estira su mano para tocarme, pero me muevo al lado y lo aniquilo con la mirada.

—En tu vida me pongas un dedo encima —espeto entre dientes.

—Shawty… Cariño, lo siento, en verdad lo siento. Sí, te aposté, pero no tienes idea de los motivos que me llevaron a hacerlo.

—¿Acaso alguno de tus motivos excusa el hecho de que fingiste todo el tiempo a mi lado? — mascullo con rabia, aunque suena más como un gruñido de algún animal herido—. ¿Algún motivo excusa que solo buscabas una cosa… y no era una amistad sincera? Se me queda mirando fijamente y yo le sostengo la mirada con furia, quedándonos así por segundos que parecen eternos. Sin importarle que hace un rato le dije que no me tocara, de un segundo a otro se acerca a mí y ahora me encuentro acorralada entre la pared y Max.

Su aroma tan malditamente delicioso inunda mis sentidos, drogándome, casi haciéndome perder el hilo de cordura que poseo. Estamos cerca, demasiado, ni la más mínima corriente de aire pasaría entre nuestras anatomías. Inmediatamente me pongo nerviosa. Lo observo alzar su mano para acariciar tiernamente mi mejilla, mientras que la otra está apoyada en la pared al lado de mi cabeza para que no escape. Su cintura presiona contra mí, manteniéndome prensada contra la pared y él. Acerca su boca a mi oído: —Soy un idiota —susurra lentamente, sus labios rozándome la zona con cada palabra, haciéndome perder la fuerza de voluntad—, un imbécil, infeliz, un desgraciado que no merece que le vuelvas a dirigir la palabra en su vida. Lo siento, perdóname, cariño, perdóname por favor —cierro los ojos, perdida en el profundidad de su voz, que envía deliciosos escalofríos a cada parte de mi cuerpo—. No sé qué va a ser de mí si no estás tú para alegrarme el día, si no están tú y tus preciosos ojos, tú y tus deliciosos labios — deposita muy lentamente un beso en la base de mi cuello, luego otro más arriba, seguido de otro más. Va dejando un rastro húmedo mientras baja la mano que tenía al lado de mi cabeza y ahora la pone en mi cintura, acariciándola con el pulgar mientras sigue su exquisita labor en mi cuello. Mi respiración es irregular y el corazón me late desenfrenado—. Te quiero, eres mi pequeño angelito. Me tienes que disculpar, nena, por favor.

Este hombre me enloquece. Este hombre me hace perder la cordura. Este hombre hace que, con un par de besos, mis hormonas se disparen y brinquen por todo mi cuerpo, la sangre me hierva y desee devorarle la boca aquí y ahora, en pleno colegio. En definitiva sabe como hacer que cualquier mujer se rinda a sus pies con un par de sensuales susurros.




«Mi angelito tan inocente para algunas cosas»

«Ella es difícil, apenas he conseguido que me besara hace unos días, necesito más tiempo. El plan de ser su “amigo” está marchando lento, pero ahí va.»




La rabia al recordar varias de sus palabras apaga el fuego de mis venas. Los recuerdos dolorosos me caen como agua fría en este momento, haciéndome reaccionar del delicioso trance en el que estaba.

Coloco mis manos en el pecho de Max y empujo con fuerza, pero, naturalmente, no se mueve ni un centímetro.

—Aléjate, imbécil, o voy a gritar —aleja su rostro del escondite en la curva de mi cuello y me mira con el ceño fruncido. Le doy una mirada asesina y luego gruño con los dientes apretados—: Suéltame, por Dios suéltame o no sé de qué seré capaz.

Se aleja lentamente de mí sin dejar de observarme. Cuando está a una distancia prudente camino hasta mi mochila, me agacho y saco de ella su chaqueta negra que contiene la cajita de terciopelo azul.

Me levanto y se la estrello contra el pecho. Él mira los objetos y luego a mí con desentendimiento.

—No quiero tener nada que ver contigo de ahora en adelante, Max. De aquí en más yo seré tu alumna y tú mi profesor. No más tutorías, ya no las quiero, muchas gracias.

—Maddie… no, por favor, yo lo siento tanto —su voz es apenas audible y me mira como un perrito abandonado—. Tienes que creerme, yo te quiero… mucho, demasiado. No te alejes de mí. No te vayas de mi vida. Por favor.

Tomo mi bolso del piso y me lo cuelgo del hombro. Le brindo mi mirada más fría y carente de emoción, aunque sus palabras hayan removido algo en mí, lo ignoro. No caeré, no más, no otra mentira más.

—Fue un placer ser tu amiga, Max —digo, con total sarcasmo en mis palabras, además de resentimiento obvio—. Hasta aquí llegamos tú y yo. No te me vuelvas a acercar si no es por algo estrictamente académico. Pero una cosa si te digo… esto lo van a pagar, tú y Josh, se las verán con nosotras.

Me doy el privilegio de verlo una última vez y parece verdaderamente destrozado y dolido, pero yo no le creo. Me doy media vuelta y por fin entro en la cafetería con las emociones a flor de piel por nuestro encuentro tan intenso. Aunque, bueno, gracias a Dios no he llorado. Eso ya es algo.




***




Demonios, ya es la salida, el fin de las clases. El día se me ha hecho eterno; cada segundo se sentía más pesado de lo habitual, y la ansiedad y el nerviosismo tampoco me ayudaron mucho a concentrarme en las clases de hoy.

Aunque, en la única en la que fingí que me interesaba apuntar cada dato que se dijera fue en francés.

Estaba al lado de Max, sí, porque es mi puesto permanente, pero lo ignoré como nunca antes. Mi cabeza se mantuvo en mi cuaderno, haciendo que escribía todo el tiempo, sin levantar la mirada ni por un mísero instante.

Sentía su intensa mirada azul sobre mi espalda, toda la lección, sin siquiera disimular. Estaba muy serio, sus ojos apagados y sin ese brillo de siempre. Me hizo preguntas para tratar de llamar mi atención, pero yo respondía estrictamente lo necesario; ni más ni menos. Usaba un tono gélido y miraba a cualquier lado menos a él.

Puede sonar fácil, joder que sí, pero no lo fue. Ignorarlo me hacía sentir un pinchazo en el corazón… una sensación desagradable en el estómago. Me daban mucha pena, demasiada, sus ojos desilusionados por mi forma de tratarlo. Parecía dolido y, por alguna extraña razón, me sentía el ser humano más inmundo de este planeta por tratarlo de esa manera.

Luego de varias clases más después de la de él, fui a buscar a una amiga: Naomi Julián. Está en último año también pero en una sección diferente a la mía. Le tocó francés después que a mí y le pregunté sobre la actitud de Max.

Se empezó a quejar, enfadada de un instante a otro, casi sin dar un respiro entre cada frase. Me dijo que Max estaba hecho un verdadero demonio con su grupo; ultrasensible, enfadadísimo, quisquilloso, de un humor de perros. Dijo que jamás era así, sí se enojaba, pero hoy se había pasado de la línea. Me preguntó si yo tenía alguna idea de la razón, ya que lo había visto antes que ella, pero simplemente me hice la despistada y me fui.

Es más que claro que su comportamiento es mi culpa; la indiferencia le duele. Pero que se acostumbre, porque será así de ahora en adelante.

Fui a la buseta, dejé mi mochila y le dije al chofer que me esperara un momento, que tenía algo importante que solucionar con la directora. A regañadientes aceptó y yo corrí hacia la parte de atrás del colegio, donde me estaban esperando las otras tres chicas. Ya era hora de ir a ver el trabajo que hicieron los amigos de Liz y Fia en el Saleen de Max. Ellos les mandaron un mensaje a la hora del almuerzo diciendo que lo terminaron antes de lo planeado y que les había quedado genial.

Ahora estamos corriendo todas hacia el final de la calle, donde Max siempre deja estacionado su auto con tranquilidad. A medida que nos vamos acercando se empieza a ver un tumulto de gente alrededor de algo. Se escuchan carcajadas, risas estrepitosas y comentarios burlones. Tiene que ser el carro, no hay otra cosa, debe de ser él. Tengo que ver como quedó.

Con cuidado me abro paso entre el montón de personas que observan, hasta que mis rodillas pegan contra el parachoques del coche. Abro los ojos como platos, no, aguarden, como bolas de basketball. Mi quijada creo que está tocando el piso de lo abierta que tengo la boca, y me la cubro con la mano cuando siento que voy a comenzar a reírme como caballo desquiciado.

El Saleen era negro, ¿recuerdan? Pues ahora es al estilo cebra: una raya color fucsia intenso, otra negra, otra fucsia, otra negra y así por todas las puertas, la parte de atrás y la de arriba. El capó, en cambio, lo dejaron negro, pero le pintaron un gigantesco corazón fucsia en el centro. Es realmente enorme, lo que más resalta, contrastando con el negro. Ah, pero eso no es todo; en la parte de atrás pusieron banderines rositas, y las llantas están bañadas completamente con una especie de escarcha rosada muy brillante.

Joder, se pasaron, esto ha quedado increíble. Más que eso; glorioso. Estupendo. Yo no lo habría hecho mejor. Parece el auto de una cebra homosexual, la verdad.

Me uno a las risas al igual que las chicas que se están carcajeando a más no poder. Más gente va llegando y las burlas se incrementan. Algunas personas sacan sus celulares y toman fotografías al auto.

Otras simplemente se han lanzado al piso y se retuercen de lo chistoso.

Alguien se abre paso bruscamente desde atrás de la multitud, empujándome con su hombro al pasar a mi lado. Es Max, ya salió del colegio y planeaba irse en su preciado auto. Está parado justo frente al capó, con las manos hechas fieros puños a sus costados y puedo notar que todo su cuerpo está tenso e irradia furia. Todos se han quedado callados, en silencio absoluto, esperando su siguiente reacción.

Se voltea bruscamente. Sus ojos son los más enfadados que había visto jamás. Desde aquí puedo escuchar el rechinar de sus dientes de lo fuerte que los aprieta, y veo la piel de su mandíbula tensa por la presión. Nos observa a todos y empieza a señalar con el dedo pulgar, mientras grita a viva voz: —¿Quién demonios ha sido? ¿Quién ha sido el hijo de puta que ha hecho esto? —nadie dice nada, todos lo miramos sin parpadear para no perder ni un segundo del espectáculo—. ¡Mierda! ¡Alguien diga algo! —silencio, simplemente eso. Bueno, también reconozco como mis amigas intentan acallar sus risas.

Me dirige una mirada rápida, pero luego vuelve a mirar a la gente alrededor—. ¡Tengan huevos! ¡Hablen! La noche anterior me estuve imaginando su posible reacción, pero nada comparado a esto. Era imposible adivinar el grado de cólera que tienen ahora sus ojos, jamás alguien podría deducir lo mal que se pondría o su reacción tan desmesurada. Definitivamente los autos son los amores de los hombres, lo acabo de comprobar.

Max se pasa varias veces las manos por su cabello y tira bruscamente de él. Su respiración es demasiado rápida e irregular. Parece que fuera a explotar en cualquier momento.

—Váyanse —pronuncia apenas audible, todavía tirando de las puntas de su pelo castaño—.

¡Lárguense, maldita sea! ¡Saquen sus culos de aquí! —explota finalmente, levantando la mirada para mostrar sus ojos azules lanzando llamas.

Las personas corren, atemorizadas, y desaparecen más rápido de lo que llegaron. Todos se van menos yo y las chicas que nos quedamos de pie junto al auto. Felicia y Liz se siguen riendo, Mariela niega divertida con la cabeza, y yo tengo una sonrisa triunfante en mi rostro.

Max se arrodilla al lado de las llantas, sin prestarnos atención, toca la escarcha y suelta un profundo gruñido de desaprobación. Me cruzo de brazos y le hablo con chulería total: —¿No te gusta? A mí me parece muy lindo… bastante rosa, pero bonito, ¿no? Las chicas vuelven a estallar en carcajadas. Max levanta muy lentamente la mirada hacia mí, recorriendo cada parte de mi cuerpo desde los pies hasta la cabeza, y luego se levanta. Se me acerca muy despacio, aniquilándome con la mirada, pero yo no me intimido y simplemente ensancho más mi sonrisa, mirándolo hacia arriba.

—Dime que esto no lo has hecho tú —su voz baja, ronca y demasiado amenazante, que me pone los vellos en punta.

—¿De qué te quejas? ¡Quedó genial! Antes estaba muy… oscuro, ¿no te parece? —hasta yo misma me sorprendo de mi poca vergüenza.

Me mira, me observa, me analiza… Siento que son minutos, horas, incluso días… Le sostengo la mirada cargada de fuego, sin amilanarme, demostrándole que yo también puedo ser atrevida y jugar con él. Con lo que más le importa. Hacerlo sufrir. Y lo estoy logrando, porque parece que le va a dar un colapso nervioso, parece que se va a desmayar. Dios, la broma resultó mejor de lo planeado, Maximilian simplemente se ha quedado sin habla, humillado, enojado, rabioso y con el orgullo barrido por el piso.

—Para que aprendas, Max, a no meterte con ninguna de nosotras —habla Elizabeth, haciendo que Max por fin deje de mirarme y se vuelva hacia ella—. Y espera que falta lo mejor. Dile a Josh que se cuide. Aprieta nuevamente los puños, me da otra rápida mirada de las que matan y camina a su auto. Abre la puerta, mete la llave y le da vida al motor. Nosotras nos ponemos a salvo más adentro de la acera. Él hace un giro y luego sale, con las llantas dejando marcas oscuras en la calle por la fuerza con la que arranca… además de escarcha y gotas de pintura.

Cuando se ha ido las cuatro nos miramos, sonrientes. Corremos y nos damos un gran abrazo grupal.

Reímos también. Hemos triunfado. Maximilian se fue con su cinismo y superioridad hechos pedazos, en un auto totalmente femenino. Ahora tendrá que mandarlo a pintar nuevamente, y solo hay que imaginarse la cara con la que verá al hombre que se lo vaya a pintar.

El nuevo estilo del Saleen ha quedado genial.

Punto para las chicas.




***




Las gotas caen rápidamente una tras otra. El sonido de la lluvia y el aroma a tierra mojada siempre me han producido una especie de adormecimiento, y deseo con todas mis fuerzas poder faltar a clases y dormir con el sonido de la lluvia pegando en el tejado. Quedarme calentita, hacerme un chocolate caliente e ir a leer un libro.

Gracias al maldito colegio eso no es posible. Y de paso ya estoy aquí.

Debo admitir que desde ayer en la tarde no he podido sacar de mi cabeza todo el asunto de la broma de Max. No es culpa, quiero aclararlo, ya que no tengo motivo alguno por el cual sentirla. Simplemente estuve reproduciendo mentalmente su expresión cuando vio el vehículo, y recordé aún más la mueca amenazante e incrédula que puso cuando se dio cuenta por sí mismo de que yo y las chicas fuimos las responsables. Se sorprendió, estoy segura. No pensaba que yo pudiera llegar a participar en algo así.

De hecho ni yo me creo que estoy colaborando con The Dangerous Girls, pero luego me recuerdo a mí misma la expresión de dolor de Mariela por culpa de Josh, y mi interior inmediatamente se inunda de ira y coraje desmedidos. Aunque hayan pasado un par de días desde el domingo hasta hoy, que es martes, el rencor y el sentimiento de traición siguen frescos.

Dios sabe que no tengo la menor idea de cual será la actitud de Maximilian hoy —si es que nos llegamos a encontrar por el colegio— luego de todo el asunto del “auto zebra”. Aunque, la verdad, tampoco me excita mucho averiguarlo.

Estamos charlando normalmente, tranquilas, riéndonos de la broma de ayer, cuando las puertas de la cafetería se abren de golpe. Todas las que estamos en el lugar posamos nuestra vista en el cuerpo alto y atlético que camina de forma enfadada hacia la esquina. Donde nosotras. Max camina con el rostro más serio y la mirada más carente de sentimiento que le he visto jamás. Su sola presencia impone, y el hecho de que está tan enfadado hace que mi estómago caiga en picada y sienta ligeras nauseas… y ganas de salir corriendo.

Mis amigas también ven a donde se dirige, pero no se inmutan, clavando las tres su vista directamente en la mesa. Quisiera yo también poder hacer eso, pero desde que su mirada conectó con la mía no puedo separarlas. Su mirada intimida bastante e irradia una amenaza tácita.

Se para justo al lado de nuestra mesa. Justo a mi lado izquierdo. Mi hombro casi que rozando su entrepierna. Hago un esfuerzo monumental y clavo bruscamente mi mirada en la mesa. Todas las demás chicas siguen con sus vidas, mientras nosotras tenemos al ojiazul mirándonos violentamente desde arriba.

—Las cuatro al aula de francés. Ahora —no es su voz sensual, no es su voz tierna, esa es su voz de no-estoy-nada-feliz-y-ustedes-sufrirán-las-consecuencias.

Levanto la vista y observo a Mariela que tiene los ojos como platos y pequeñas gotitas de sudor que empiezan a deslizarse desde su frente. Está nerviosa, ella no es de meterse en líos, como yo. En cambio Lizzie y Felicia están, en general, más tranquilas, aunque en sus miradas se puede captar un ligero destello de angustia.

—¿No me escucharon? —gruñe Max. Me estremezco sutilmente por su tono violento—. Vayan. Es una orden.

Las sillas chirrían cuando las empujamos hacia atrás al ponernos en pie. Sin levantar mucho la mirada, me agacho, cojo mi mochila y me la cuelgo del hombro. Las chicas ya van en fila con sus respectivas cosas en mano hacia el salón. Yo las sigo al final de la cola, mirando al piso, percibiendo detrás de mí el calor que irradia el cuerpo de Max. Está cerca, excesivamente, casi pisándome los talones.

Pasamos y nos paramos en línea al lado de su escritorio, con la espalda mirando hacia el pizarrón y el frente a los pupitres. Cierra la puerta detrás de él y repentinamente me siento asustada de lo que pueda hacer. Pero sé que no sería capaz de tocarnos un pelo, estoy muy segura, eso ya sería pasarse de la línea.

Levanto la cabeza poco a poco, con estúpida lentitud, pero es que me siento atemorizada. Miro su cuerpo de los pies a la cabeza; pantalones tejanos negros como siempre, supras plateadas, camisa sencilla blanca y se cubre con su chaqueta negra. La chaqueta que prácticamente le estrellé contra el pecho ayer en la mañana. Todos los hombres deberían tener una.

Ahora que lo miro me doy cuenta de que tiene los nudillos de ambas manos cubiertos por gasa blanca. Frunzo el ceño y sin apartar la mirada de sus manos —que se pasa frenéticamente sobre el cabello castaño y el cuello mientras camina de un lado al otro del salón— empiezo a conjeturar acerca de lo que le pudo haber pasado para que le tuviesen que vendar los nudillos. Tal vez se peleó con alguien ayer luego de que se fue o simplemente se cayó… —Quiero que me expliquen por qué demonios… —se interrumpe a sí mismo y resopla, luego nos mira un momento a cada una. Su mirada se queda en mí—. ¿Por qué mierda le hicieron eso a mi coche? Miro mis dedos mientras juego nerviosamente con ellos en mi regazo. Todas nos quedamos en silencio, sin pronunciar palabra, hasta que él, exasperado, vuelve a irrumpir el silencio: —¡Joder! Tuve que mandar a pintar y pulir el Saleen. ¿Por qué mierda hicieron eso? —nos sigue mirando, sus ojos con una intensidad y fiereza desbordantes. Permanecemos calladas, dándonos miradas rápidas y nerviosas… al menos de mi parte y de Mariela—. ¡Respondan! —exige. Segundos después suspira y me mira apesadumbrado—: Madeline, respóndeme.

Trago saliva, con la boca repentinamente seca, preparándome para hablar… o tartamudear del nerviosismo. Pero, bendito sea El Señor, Felicia se adelanta, dando un paso al frente y hablando con altanería: —¿Eres tan hipócrita? ¿Caradura? —espeta. Los dos se desafían con la mirada—. ¡Por favor! Eres un grandísimo infeliz, por no decir imbécil e hijo de pu… —¡Detente ahí! —exclama, señalándola furioso con el dedo índice—, ¡soy tu maestro y a mí me respetas! Miro la escena sin saber qué decir o hacer. Mariela está igual que yo, ambas incómodas. Elizabeth se adelanta a Felicia, dando un paso al frente, y ahora ambas le hacen frente al estadounidense.

—¿Cómo es posible que seas tan cínico? —ruge la última, inclinada ligeramente hacia él, para que sienta más fuerte su mirada asesina—. No recordabas que eras su profesor cuando la acosabas en el antro y en la casa de Laura —se abalanza sobre él pero Felicia, tan acostumbrada a su amiga, la retiene rápidamente sosteniéndola de la cintura—. ¡No recordabas que eras su maestro cuando andaban como los mejores amigos del mundo! —gruñe Liz, tratando de zafarse del agarre de Fia.

Reacciono rápidamente y corro hasta pararme entre las dos chicas y Max, mirándolo a él fijamente mientras le impido el paso a Lizzie. Gracias a Dios la lluvia del exterior opaca el ruido de los gritos o alguien ya habría venido a ver qué sucede.

—Tú y tu primo hicieron daño a Mad y Mari —grita Lizzie desde atrás mío, empujando hacia adelante. Joder que es fuerte esta chica—. ¡Lo del auto es lo de menos! ¡No se imaginan lo que se les viene por mal nacidos! Suena el timbre. Es hora de entrar a clases y nosotras estamos aquí en vez de estar en historia.

Rápidamente todas nos recomponemos, tomamos las mochilas que dejamos solitarias en el suelo y, como si no hubiera pasado nada, caminamos con paso enérgico a la salida. Nadie quiere hacer enojar al cascarrabias de historia, eso es seguro.

Salen las tres delante de mí, y cuando me dispongo a hacerlo yo también, una gran mano me retiene tomándome firmemente la muñeca. Gimiendo con desesperación, me vuelvo y lo encaro: —¡No puedo llegar tarde a clase! —Haré una nota para tu profesor. Necesito que hablemos. En este momento no tengo que darle clase a ningún grupo, así que lo mejor será que sea ya.

Intento liberar mi muñeca de su agarre, tirando, pero solo consigo que me sostenga con más firmeza.

Todas las chicas tienen que estar en sus salones y estoy segura de que van a empezar a pasar asistencia justo ahora. Mierda. Lo miro con urgencia.

—¡Me pondrán retraso! —chillo—. Y aunque me mandes con una nota, perderé las explicaciones del profesor y me atrasaré en la materia.

De repente me suelta, pero sin dejar pasar un segundo da los pasos que faltan hasta la puerta y la cierra. Vuelve hasta mí, toma otra vez mi mano y me arrastra.

—Me importa una mierda la materia que te pierdas. Estoy que me lleva el diablo y, como es tu jodida culpa, lo menos que puedes hacer es dedicarme un par de tus putos minutos para darme explicaciones —me suelta al lado del escritorio y se me queda mirando fijamente, con los brazos cruzados.

Suspiro, dejo el bolso en un pupitre y luego tomo asiento en otro. Me paso las manos por el rostro, claramente exasperada. Todavía me afecta mucho hablar con Max, pero no permitiré que me vea llorar, no dejaré que me vea como a una chica débil que puede seguir manejando a su antojo.

—¿Pero… qué explicaciones necesitas? La que debería pedirlas soy yo por la maldita apuesta, pero no lo estoy haciendo.

Descruza los brazos, camina hasta mí y se inclina, apoyando las manos en el pupitre y quedando nuestros rostros a la misma altura. Las narices casi rozándose y su aliento chocando contra mis labios.

—Me vas a explicar por qué mierda se metieron con mi S7 —su mirada escudriña lo más recóndito de mi alma, provocándome una sensación incómoda—. Me vas a decir por qué carajo pintaron mi auto a lo abeja-rosita-fresita.

Es que es un grandísimo descarado. Joder que lo mataré. ¿Y la apuesta qué? ¿No se acuerda? ¿Se lo tengo que repetir? ¡Al demonio, que se merece eso y mucho más! Aprieto los dientes y me decido a mantenerle la mirada aunque me cuesta bastante.

—¿Tienes pruebas de que fuimos nosotras? —¡Ustedes mismas se han confesado más de una vez! —al mismo tiempo golpea las palmas contra el pupitre—. ¿No es suficiente? —Repito: ¿tienes pruebas? —sonrío con aire entre burlón y amargo—. No, ¿verdad? Pues entonces no nos jodas. No puedes hacer nada, así que no pierdas el tiempo.

Achica los ojos, y yo mantengo mi sonrisa pero ahora de triunfo, dando por hecho que yo gano este asalto. Se escuchan los truenos del exterior, la luz de los rayos se cola por las ventanas del aula y le sigo sosteniendo la mirada. Ambos podemos jugar a intimidar. Rato después pregunto lo que me ha estado rondando la cabeza desde que entramos al aula: —¿Qué te pasó en las manos? Sus ojos se abren ligeramente por el repentino cambio de tema pero rápidamente se incorpora, mirándome desde arriba. Luego baja la mirada a sus manos vendadas.

—Ayer… fui a desestresarme un poco practicando boxeo.

—¿No era que te desestresas teniendo sexo a lo salvaje? Me da una mirada fulminante y vuelve a dirigir la atención a sus nudillos.

—El saco no me resultaba suficiente así que cuando llegué a casa me agarré a puños contra la pared de concreto de mi habitación.

—¿Pero te has vuelto loco? —exclamo, levantándome de un salto, negando enérgicamente con la cabeza—. ¿Qué se te pasó por la cabeza? ¡Pudiste romperte la mano! —¿Loco? —bufa, dando un par de pasos hacia mí—. Loco estaba ayer cuando fui a buscar mi auto y lo vi así. En ese momento me volví loco. Lo de después fue solo una forma de descargar mi ira.

Arqueo una ceja, mientras un rayo ilumina rápidamente la habitación y el perfil ceñudo de Maximilian.

—Pues al parecer la pared no te sirvió mucho, porque estás enojado conmigo.

Se me acerca lo que resta, con la madera del pupitre aún interponiéndose entre ambos cuerpos, pero eso no lo detiene para estirar su mano derecha y delinear lentamente el contorno de mi labio inferior, mientras lo observa con anhelo.

—Estoy enojado con ellas. Contigo… simplemente creo que no puedo por más que quiera —trago saliva, ahora nerviosa, sintiendo un ligero ardor por la zona que acaricia su pulgar—. Quiero besarte, Shawty —sube rápidamente su mirada a la mía, pero luego la vuelve a bajar a mis labios—. Te voy a besar, cariño, te voy a besar por todo el tiempo transcurrido desde la primera vez… así que no me pidas que pare, porque no creo que me pueda controlar cuando te toque.

La respiración se queda atrapada en mi pecho y mi cuerpo se torna rígido, esperando su siguiente movimiento. Tengo que admitir que quiero besarlo. Por más que sea un idiota arrogante… besa de una forma tan deliciosa que despierta cada sentido en mi cuerpo. Aunque no es como si yo tuviera con quien compararlo.

Se inclina hacia mí pero, cuando espero ansiosa la dulce y suave conexión entre los dos, se detiene a centímetros de mis labios. Me habla rozándolos ligeramente.

—¿Acaso quieres que pare, angelito? Abro la boca para contestar que sí… o quizás diría que no. No lo sé, porque justo en ese instante todas las luces se apagan y el salón queda sumergido en una oscuridad absoluta. Se escuchan los gritos de chicas que provienen de otras aulas.

Genial, se fue la luz.

—Demonios —gruño, odiando la oscuridad y el hecho de que me encuentro en ella con un dios de la perversión.

Él baja la mano que estaba en mis labios lentamente, acariciándome un costado del cuello, el hombro, todo mi brazo, hasta posarla en mi cintura. Coloca la otra en el otro lado y da un apretón. En un ágil movimiento me saca de dentro del pupitre y ahora nuestros torsos están juntos, totalmente pegados.

—Se fue la luz —ríe ronco. Acerca su boca a mi oído y susurra—: Cariño, no te imaginas las ideas que me acaban de llegar.

—M-Max —tartamudeo como reproche cuando siento su mano bajar de mi cintura, deslizándose por la curva de mi trasero.

—Danger, Shawty. Once this starts... I will not let you go —me vuelve a susurrar con su tono lento y sensual, haciendo que me recorra un escalofrío por toda la espina dorsal.

Dios mío.

Pero esperen, yo soy Mad, por favor. Puede endulzarme el oído todo lo que le dé la gana. Puede decirme: preciosa, nena, cariño, princesa, bebé… como él quiera. Puede besarme el cuello y susurrar contra él, erizando mi vello y alborotando mis hormonas. Claro que me va a encantar y mis ganas de devorarle la boca serán intolerables, pero nunca he dicho que voy a dejar que un estúpido deseo mande al demonio mi orgullo y, más importante, mi dignidad.

Maldición… ¡yo no soy fácil! Sí, soy una chica; sí, me afecta su cercanía; sí, una vez me dejé llevar y lo besé, pero eso no significa que soy una zorra como Kate o sus seguidoras. Él es un jodido dios de la belleza. Él es la sensualidad encarnada. Maximilian es una trampa escondida por una cubierta de músculos, piel dorada, ojazos matadores y cabello sedoso.

Demasiado para cualquier mujer.

Demasiado para cualquier ser con vida.

Díganme rencorosa, está bien, pero yo no olvido lo que me hacen. Le puedo decir que lo perdono, le puedo decir que ya no estoy enojada, pero que sea verdad es otra cosa. Y con lo que se me acaba de ocurrir creo que Elizabeth estará muy orgullosa de mí.

Me armo de valor y dejo atrás la vergüenza. Todo sea por darle una lección.

Subo las manos, recorriendo cada músculo marcado de sus brazos, hasta que llego a los hombros y me detengo. Hablo mirando hacia arriba, ya que de allí me llega su aliento, y uso un tono lujurioso: —Max… ¿Qué quieres de mí? Escucho un ronco gruñido que sale desde el fondo de su garganta y pega más su cadera contra la mía.

Comienza a dejar, muy despacio, besos húmedos por todo lo largo de mi cuello… y yo me siento desfallecer. Nunca me habían mencionado lo placentera que resulta esta acción.

—Te quiero toda, toda tú —murmura sobre mi piel, con su aliento cálido—. Sobre el piso, el escritorio, contra la puerta… da igual. Pero necesito hacerte mía ahora mismo. Nunca había querido tanto algo como te anhelo en este instante.

Sonrío en la oscuridad al escucharlo. Definitivamente está tan urgido que esto me resultará más rápido y fácil de lo pensado. Sigo subiendo lentamente mis manos hasta que las poso sobre sus mejillas, y escucho un sutil suspiro de su parte. Me pongo de puntillas, acerco mi boca a donde creo que está su oído, y murmuro: —Te voy a quitar la chaqueta, nene. Quédate quieto.

Bajo las manos hasta que cada una toma una solapa del cuero, él deja los brazos inertes a sus costados y yo comienzo a deslizar el material hacia abajo, muy despacio, rozando apenas con mis dedos pulgares la tela blanca de su camisa. La chaqueta cae, y él inmediatamente envuelve sus brazos en mi cintura y me atrae cerca, ahora dejando besos por mi barbilla y la comisura de mis labios.

Si no hago algo esto se me va de las manos.

Con suavidad alejo sus brazos de mí y los dejo a sus costados. Él se detiene y puedo adivinar que tiene el ceño fruncido.

—¿Qué ocurre? —No besos. No caricias. No me toques —paso mis manos a su cintura y las voy subiendo con lentitud, acariciando sus costados hasta llegar a las axilas—. Primero voy yo, ¿sí? Después será tu turno.

Hay tiempo.

—No creo que mis pantalones aguanten mucho —dice, con un matiz de dolor—. No me hagas esto.

Me está costando demasiado no agarrarte ya mismo y subirte al escritorio.

—¿Por qué no lo haces? —le reto.

Suelta otro gruñido animal. Se aleja de mí y escucho sus pasos. Luego cosas caer al suelo violentamente, más específicamente papeles y carpetas. Se vuelve a acercar y coloca su brazo izquierdo en mi espalda y el derecho en la parte de atrás de mis rodillas para luego alzarme y llevarme con delicadeza.

Me sienta en un borde de la fría superficie de metal, con cuidado me separa las piernas —mi falda se sube un poco involuntariamente— y se mete entre ellas con urgencia.

—No quiero que me toques. Por ahora. Si lo haces me voy y esto queda hasta aquí —aclaro.

Tomo la parte de abajo de su camisa y él me ayuda hasta que entre ambos conseguimos subirla y librarlo de ella. Maldita sea la falta de luz que no me permite contemplar como se debe sus abdominales… pero igual puedo sentirlo. Sonrío con la idea; aunque sea un plan no debo de desperdiciar semejante oportunidad que tal vez no vuelva nunca más.

Recorro desde sus hombros hacia abajo. El pecho se le mueve irregular por la agitada respiración.

Su piel es bastante cálida y deliciosamente suave al tacto, pero totalmente firme y desprende ese aroma embriagador que sólo él tiene y que deseo embotellar con todas mis fuerzas. Siento las sutiles marcas que dividen cada pectoral, más abajo su cincelado y bien trabajado six-pack, y luego un músculo en el centro de su cintura, con forma de letra V.

Con lentitud recorro un costado de la V con mi dedo índice, subiendo y bajando, y luego hago lo mismo del otro lado. Oigo un gemido de aprobación de su parte, así que ahora delineo la línea de en medio de sus abdominales y luego la parte de abajo de los pectorales. Escuchar a Max emitir sonidos tan enloquecedores en la oscuridad solo me provoca una sonrisa de triunfo.

Para ser inexperta no soy tan mala.

Al menos los libros sirvieron de algo.

—Mad, Mad, yo… —le escucho jadear mientras sigo acariciándolo con mi mano—. Déjame tocarte… no sé. Quiero besarte cada centímetro de la piel. Por favor.

Suelto una risita, de esas que usan las zorras cuando le coquetean a alguien.

—No, nene, aún no es tu turno.

—Por favor —vuelve a suplicar, como si fuera presa de la peor tortura de su vida.

Me inclino hacia adelante, escondiendo mi rostro en su cuello, y deposito un beso en la base. Luego otro más arriba, seguido uno más, tal y como me engatusó él contra la puerta de la cafetería. Cuando llego a su lóbulo, tiro suavemente, rozándolo intencionalmente con la punta de la lengua. Pierde totalmente el poco autocontrol que creo que tenía porque sus manos se apoderan fuertemente de mis caderas y se cuela más adentro entre mis piernas.

Me quiere besar los labios, estoy segura, y si lo hace voy a perder este juego. Pero, bendito sea Dios, en ese instante se encienden las luces y nosotros entrecerramos los ojos por la repentina claridad.

No había prestado atención pero ya no se escuchan caer tantas gotas de agua como antes. La tormenta está pasando… y quién sabe cuánto tiempo llevamos acá.

Miro rápidamente alrededor. Algunos pupitres movidos y cerca del escritorio muchísimas hojas de papel regadas. Subo la mirada a Maximilian y veo sus ojos brillantes y de un precioso e intenso color zafiro. Con el solo propósito de corroborar si todo funcionó como tenía que ser, bajo la mirada por su amplio pecho desnudo hasta la entrepierna.

Wow, yo… eso… es bastante notoria... Tal vez sea porque es la primera vez que me fijo en la erección de un hombre, pero… ¿en realidad debería ser tan grande? Un día de estos deberé hablar con Laura, ella debe saber.

Cuando ya puede ver mejor acerca su boca pero corro mi rostro al lado derecho. Ya no hace falta seguir más con esto. Todo está listo. Ante su confusión y ceño fruncido me bajo de un salto del escritorio, él da un paso atrás.

—¿Qué…? —empieza. Su respiración sigue frenética y habla con voz ronca.

—Bueno, creo que fue divertido. Ya debería irme a clase.

—¿Qué? Trato de reprimir mi risa, bajando la mirada y acomodándome mejor la falda del uniforme. Por suerte no me desarreglé mucho en este brutal asalto, al contrario de él que está sin camisa, con su cabello alborotado y… o, sí, un chupetón gigantesco. Se lo hice mientras lo besaba; casi en la línea de la mandíbula, al costado izquierdo, grande, con tonos morados oscuros y rojos suaves. Me quedó bastante bien para ser el primero que hago. Esperen a que alguien del colegio se lo vea.

—No te puedes ir —masculla él, ahora sus ojos se muestran impaciencia y habla con tono desesperado—. Madeline… —Oh, vamos, Max, ¿que problema hay? —contesto en tono burlón, luego de levantar mi bolso del suelo y colgármelo—. Otro día jugamos otro rato, ya casi tocan y no querrán saber que estuve aquí encerrada contigo… ¿verdad? No puedo ocultar la inmensa sonrisa de victoria que ahora mismo me divide el rostro en dos.

Da un rápido vistazo hacia abajo, a su amiguito que amenaza con explotar su pantalón en cualquier instante. Me brinda una mirada irritada.

—Yo si tengo un problema con que te vayas justo ahora —gruñe con los dientes y la mandíbula apretados.

Genial, se acaba de dar cuenta de mi plan y ahora está enojado. ¡Excelente! Muevo mis hombros en círculos y estiro mi cuello de un lado a otro con total despreocupación de la mirada asesina que tiene puesta sobre mí.

—Gracias por todo. Fue interesante.

Se escucha el timbre proveniente del altavoz del salón. Se acabaron las primeras dos lecciones de clases. Me acerco a él que me mira con recelo darle un rápido y frío beso en la mejilla, pero en realidad lo hago para contemplar mi chupetón antes de irme.

—Bye. Ah, y yo que tú me pongo a recoger el montón de papeles del piso y me pongo la camisa —le doy una sonrisa irónica, al estilo Elizabeth—. No vaya a ser que alguien entre y te metas en problemas.

Aunque, la verdad, la persona que entrara repararía primero en su erección y luego en lo demás.

Vaya a saber Dios con qué se bajará eso ahora.

—¿Qué mierda se supone que voy a hacer yo con esto? —ruge, refiriéndose a su dureza.

Alguien toca a la puerta y voces familiares llaman desde el otro lado. Las chicas. Max también las reconoce pero no se inmuta porque sigue esperando respuesta por mi parte. Vuelvo a sonreír con malicia.

—¿Quieres que le pida a las cocineras un vaso con agua helada? Gruñe y aprieta las manos en puños. Sin darle mucha importancia doy vuelta sobre mí misma y camino hasta la puerta. Max grita con coraje: —¡Madeline! ¡Joder! ¡No me puedes hacer esto! Suelto una carcajada mientras le doy vuelta a la perilla de la puerta del salón. Abro y los rostros ansiosos de mis tres amigas me reciben. Las alumnas del colegio recorren los pasillos, dirigiéndose a todas direcciones, hablando animadamente entre ellas.

Felicia y Lizzie intentan ver sobre mi hombro hacia dentro, inquietas.

—¿Qué ocurrió? ¿Por qué no fuiste a clase? —bombardea Felicia, poniéndose de puntillas.

—¡Madeline Ariana Cascadas Pedrante! —se escucha una voz furiosa desde dentro.

—¡Oh por Dios! —exclama Elizabeth con evidente emoción—. ¿Qué le hiciste? Miro sobre mi hombro para echarle otro vistazo. Sigue sin camisa. Emana furia homicida. Brutal erección a la vista. El salón hecho un verdadero basurero.

Mi interior se regocija y baila de la felicidad, mientras grito: —¡Así se siente que jueguen contigo! Comienza con una sarta de maldiciones pero cierro la puerta de un tirón y su voz se escucha ahogada. Las chicas me miran con los ojos muy abiertos y a la espera de que les diga algo para comenzar a reír. Me encojo de hombros con fingida inocencia.

—El inicio fue entretenido, pero luego me aburrí de él y decidí parar la cosa. Creo que no saldrá de esa aula hasta que no haya un alma en los pasillos.

Se miran entre ellas con la boca muy abierta y luego Mari y Felicia comienzan a reírse. Elizabeth me cae encima en un gran abrazo, declarando: —¡Mierda, que me siento orgullosa de ti, Mad! Recuerdo que cuando vi su pecho desnudo al volver la luz y, gracias a que tenía los pantalones bajos, leí perfectamente el sexy tatuaje en letra cursiva negra que tiene en la cintura: Danger. Peligro. Él es tentación. Él es seducción. Él es algo peligroso. Pero le acabo de demostrar que yo también puedo serlo.











CAPÍTULO 14




Caminamos todas juntas a la cafetería, sutilmente enrojecidas por los ataques de risa, mientras les cuento detalladamente cómo provoqué la primitiva reacción en Max que causará que se quede en ese salón por el resto del día.

Movemos las sillas hacia atrás cuando llegamos, y tomamos asiento. Hoy el lugar huele a sopa y ya hay una fila que espera para recoger su almuerzo con las amables cocineras. Fia, Lizzie y Mari casi nunca traen almuerzo de sus casas, pero algunas veces les dan dinero para que lo compren aquí. La mayoría del tiempo mi mamá se levanta en la madrugada a hacerme el mío y así yo no tengo que hacer tremenda cola por comida. Además de que, lastimosamente, mi estómago es bastante delicado y cualquier cosa podría sentarme mal.

—Bien, así que has hecho justicia por ti misma esta vez. —Felicia indica que esperemos un momento mientras controla su risa, y luego prosigue, conteniéndose—: Eres una zorra, pero de las que tienen clase.

—¡Felicia! —riñe Mariela, pero todas nos comenzamos a reír.

—Oh, vamos, tengo razón. Sedujo a ese Dios griego como toda una experta y luego lo dejó con las ganas.— Fueron los libros de «50 sombras de Grey». A ellos debo mi conocimiento —carcajeamos—. Iré al baño a lavarme las manos para el almuerzo. NO. TOQUEN. MI. COMIDA.

—No prometo nada —Lizzie se encoje de hombros.

Oh, malditas, las creo muy capaces de dejarme sin almuerzo. Gruño y tomo mi termo. No lo voy a dejar aquí para luego llegar y encontrar que estos tres zopilotes se lo acabaron todo. Subo a la segunda planta y me lavo las manos en el baño. Cuando salgo de éste, curiosa, abro la tapa del termo y doy un vistazo a lo que me mandaron hoy; espaguetis. Mmm… mi estómago gruñe.

Mientras los observo, babeando, con la grandiosa suerte que tengo choco de frente con alguien y caigo sentada. Gimo. Dolió. Escucho el termo rodar y cuando abro los ojos y miro hacia arriba me topo con Max. Hago una mueca de espanto al ver que toda su camisa blanca quedó con una inmensa mancha de salsa de tomate de la que también cuelgan algunos fideos. Joder, joder, joder.

Me pongo de pie en un salto. Trágame tierra.

—¡Lo siento, perdón, yo…! —no sé qué más decir, ni siquiera a donde mirar mientras retrocedo—.

Perdón. No te vi, estaba en otra cosa. Lo siento.

Él dirige su mirada hacia abajo, muy lentamente, como temiendo lo que se va a encontrar. Me vuelve a mirar y siento como si sus ojos me estuvieran traspasando de la intensidad.

—Estaba a punto de ir a buscarte —gruñe Max, con el rostro contraído y las manos apretadas de la furia—, pero veo que ya no hace falta.

Me muerdo el labio inferior mientras sigo contemplando horrorizada como mi almuerzo ha quedado totalmente pegado en su atuendo. Y es que no ha sido solo un poco de los espaguetis; dudo que haya quedado algún resto en el termo. Me siento fatal. Puede que yo le haya hecho bromas/venganzas crueles y graciosas, pero por alguna razón siento esto como una falta de educación y cortesía, y me siento terriblemente avergonzada.

Ahora que me fijo mejor veo algo muy curioso en el aspecto de Andrew: su cuello está totalmente cubierto por una horrible bufanda de lana color café oscuro. Se podría decir que esa cosa le quita a Maximilian, por lo menos, el 60% de su atractivo. Aunque sus nudillos vendados con gasa lo hacen ver malo… así que vuelve a recobrar su sensualidad.

¿Pero yo qué carajo estoy pensando? —Acompáñame —le escucho decir, y se da media vuelta para volver a entrar a su aula.

No estoy dispuesta a replicar, no cuando yo tengo toda la culpa. Tomo el termo que quedó tirado luego de la caída y lo dejo en la banca contra la pared del salón para llevármelo cuando salga. Entro detrás de él, dejando algo de prudente distancia, con mi cabeza gacha y sin pronunciar palabra. Ya no hay ningún papel en el suelo y los pupitres están en su lugar. Me sorprende lo rápido que acomodó todo, tomando en cuenta que me fui de aquí hace, máximo, media hora.

Caminando hacia su escritorio de metal gris, murmura con voz grave: —Cierra la puerta.

Trago saliva pero me doy vuelta sobre mí misma y cierro muy despacio. Cuando me vuelvo a girar, abro los ojos como platos al toparme directamente con la espalda desnuda de Max; ancha, piel ligeramente bronceada, con grandes hombros que hacen juego a sus musculosos brazos. Cada ligamento y músculo contrayéndose deliciosamente por su movimiento, mientras busca algo en el escritorio.

—¿Qué haces? —me aclaro la garganta luego de estúpidamente tartamudear esas palabras.

Hace menos de una hora que acaricié su torso y ahora me siento algo cohibida con tan solo mirarle la espalda. Creo que se debe a que en este momento no es parte de ningún plan macabro a lo Lizzie; no tengo la determinación que tenía hace minutos.

Mira sobre su hombro hacia mí, enfadado, al espetar: —No me puedo quedar así.

Sigue rebuscando por los cajones de la pieza metálica. Mientras, para disimular un poco la incomodidad, me acerco a la bandera de papel que está pegada en la pared al lado de la puerta, como honor al mes patrio.

Me doy ánimo para preguntar, sin despegar la mirada de la bandera: —¿Por qué la bufanda? Se vuelve, la desenrollada de su cuello y señala henchido en cólera el gran chupetón de su cuello.

—¿Será porque alguien me marcó como si fuera una puta vaca? Ahogo una carcajada, cubriéndome la boca con ambas manos. Niega con la cabeza, irritado, mientras vuelve a ponerse la lana alrededor y sigue buscando entre las gavetas. Me di cuenta, desde que tropezamos, que consiguió relajar a su… amiguito. Quizá siguió mi consejo y usó el agua.

De algún lugar desconocido para mí, consigue una camisa manga larga de tela a cuadros. De esas que se abotonan en frente, y se la coloca sin abrochar, dejando aún a la vista la línea que separa sus cuadritos y pectorales y el inicio de ellos. Demonios, ¿no recuerda que soy una chica? ¿No entiende que en este momento me lo estoy violando en mi cabeza? Sonríe amargo al darse cuenta de mi mirada fija en su pecho semi-cubierto.

—¿Tarrito para la baba? —bufa y rodea su escritorio para sentarse y teclear cosas con la vista en la pantalla. Yo sigo parada cerca de la puerta, sin saber muy bien qué hago aquí—. ¿Sección? —11-D —respondo, con las cejas un poco fruncidas por la rara pregunta.

—Tienes una boleta por -10 puntos en conducta —responde con tranquilidad, sin apartar la mirada del ordenador mientras sigue tecleando.

La palabra “boleta” me ha sentado como una patada en los pulmones; boté todo el aire de un tirón.

¿Han escuchado la expresión «Se me cayó el alma a los pies»? Pues a mí se me cayó en picada el alma, el estómago, y siento un pequeño mareo. Mátenme. Ahora. Mejor me asesinaré yo misma clavándome una cuchara. ¿10 PUNTOS MENOS? Los ojos se me humedecen y mi voz suena como si tuviera la nariz tapada, por el llanto contenido.

—¿Por qué? Clava su vista en mí, con una sonrisita irónica.

—¿Será por derramarme comida encima? No, obviamente no es solo eso. El mareo persiste en mi cabeza y creo que me iré al suelo en cualquier momento. Nunca, jamás en mi vida, me han mandado una boleta de este calibre. Camino hasta él y apoyo las palmas en el escritorio mientras me inclino hacia adelante.

—Perdona lo de hace minutos. Lo siento, lo siento mucho, soy una idiota. No debí hacerlo. Pero, por amor al Dios de los cielos, Max, no me mandes una boleta así —sorbo por la nariz, sin aceptar volver a llorar frente este hombre—. N-Nunca me han… yo solo… perdón, yo… —Debiste pensarlo antes de hacerme todo eso, angelito —responde mordaz, claramente divertido y satisfecho con mi reacción—. ¿No que muy mala la nena? —Se pone de pie e inclina su rostro hasta que su nariz roza con la mía y habla con más seriedad que nunca—: No juegues conmigo, Madeline, no soy alguien muy paciente.

—Por favor —suplico, ya con las primeras lágrimas transitando mis mejillas—. Véngate como quieras, pero así no, Max, por Dios.

Da la vuelta al escritorio y yo retrocedo viendo cómo se apoya contra éste y cruza los brazos sobre su pecho. Sus músculos se tensan por la acción, pero mi preocupación no me deja pensar en otra cosa que no sea en cuando mi mamá recoja mis notas de este trimestre y mire la de conducta. Con tantas boletas mandadas desde que conocí a este tipo mi calificación debe rondar un maldito 8,2.

—¿Te gusta jugar sucio, nena? —resoplo, cubriéndome el rostro con las manos mientras niego con la cabeza—. Me sedujiste, me encendiste como ninguna puta bien pagada lo había hecho antes, y luego me dejaste con el calentón. ¿Crees que fue divertido? Oh, y para ponerlo mejor, un maldito chupetón del tamaño de Texas.

—Lo siento —ahora le miro, tratando de hacerle entender que de verdad estoy lamentando lo ocurrido. Malditas lágrimas que no dejan de bajar—. Juro que no lo volveré a hacer.

Ríe bajito, como si no lo creyera posible. Yo me seco las mejillas con las palmas.

—¿Sabes qué me molesta? —se incorpora, dando pasos lentos hacia mí, sin quitarme la mirada de encima. Yo doy un paso atrás con cada uno que él da hacia adelante—: Que me encantó la Madeline perversa. La que no se contuvo. La que olvidó las malditas reglas por algunos minutos —llego hasta la puerta, siendo acorralada entre ella y el cuerpo de Max. Él ubica uno de sus brazos al lado de mi cabeza y me ve hacia abajo—. Y eso me hace darme cuenta de que, de cualquier manera que seas, me traes completamente loco. Salvaje o cauta. Responsable o alocada. Me fascinas, angelito —acerca su boca a mi oído, como tantas veces, para depositar un sensual susurro—, y estoy dispuesto a lo que sea para conseguirte.

Se me erizan los vellos de la parte de atrás de mi nuca y un ligero estremecimiento me recorre todo el cuerpo. Dirijo mi mirada a sus preciosos ojos. Intensos. Deslumbrantes. Simplemente únicos, como él.

Mi boca ha quedado algo seca, y me cuesta pronunciar las siguientes palabras: —¿Y así planeas conquistarme? ¿Jodiéndome la colegiatura? Una de las comisuras de su boca se eleva.

—A pesar de todo tu comportamiento de hoy ha sido inadmisible y, al ser tu profesor, debo sancionar las faltas. El que seas mi chica no te deja exenta de ello.

Mi interior se contrae deliciosamente al oírle decir que soy su chica. Su. Chica. Suya. De él y de nadie más… Dios, me fascina como suena eso. Pero me hago la desentendida, arqueando una ceja, y musitando en tono burlón: —¿Desde cuando soy tuya? —Desde el momento en el que decidiste seducirme esta mañana. Lamentarás haber puesto tus delicadas manos sobre mí. Ahora eres mía.

Bufo, cruzando mis brazos en el pecho.

—¿Acaso ves en mi frente un letrero que diga «Propiedad de Maximilian Kersey»? Desearía tener uno… —¿Crees que debería conseguir uno? —pregunta, burlón—. ¿O será suficiente con el chupetón que te voy a hacer? Abro los ojos como platos y me salgo de donde me tenía acorralada, ubicándome detrás del escritorio como una barrera de protección. Lo miro con ojos acusatorios: —No serías capaz.

—¿Crees que no? —me da su sonrisa certificada, la de soy-malditamente-sexy-y-lo-sé, para luego guiñarme el ojo—. Tengo que cuidar lo que es mío.

Comienza a dar pasos hacia mí y yo tengo la pared detrás de mí y el escritorio enfrente, por lo que estoy inmovilizada. Cuando está lo suficientemente cerca, me atrae hacia él como si no pesara nada.

Cierro los ojos con fuerza mientras siento su aliento cada vez más cerca en mi cuello.

—Por favor, por favor no lo hagas. Ya comprendí la lección.

Se detiene y con cautela lo miro observarme con ojos brillantes, como si le emocionara lo que está a punto de decir. Ahueca su mano derecha en mi mejilla y la acaricia sutilmente con el pulgar.

—Bésame y no te bajo ni un solo punto.

—¿Ese es tu plan de reserva, acaso?—pregunto con indignación.

—La verdad —ríe ronco— sí.

—No puedo creer que me quieras chantajear —cruzo los brazos en mi pecho, clavando la mirada en el suelo de cerámica.

—Tómatelo como quieras. Igualmente me vas a besar. No me voy a quedar con las ganas.

Bufo.

—Expúlsame si te da la gana. No —claro que, si llegáramos a ese punto, soy capaz de arrodillarme y pedirle que me deje quedarme en el colegio.

—De la forma que quieras, cariño, así será.

Termina su frase de película e inmediatamente envuelve sus brazos en mi cintura, me acerca a él y sella su boca con la mía. Pensé que, por su forma de tomarme, sería un beso brusco, pero, como la última vez, en realidad es muy sutil.

Me besa muy lentamente, como si yo fuera algo extremadamente delicado y no quisiera hacerme daño. Me encanta su sabor a menta fresca combinado con algo dulce que lo hace saber realmente delirante. Sus labios acarician los míos con adoración y me producen sensaciones increíbles en mis adentros, provocándome agarrar en puños las partes desabrochadas de su camisa y jalarlo más cerca de mí. Él sabe besar. Maximilian conoce a la perfección este arte y aprovecha la oportunidad para mostrarme lo habilidoso que es.

Nos separamos para poder inhalar aire, pero solo por uno o dos centímetros, con nuestras bocas aún rozándose ligeramente.

—Te quiero. Mierda. Te quiero mucho —jadea, con los ojos cerrados—. No te puedo sacar de mi cabeza. No te puedo dejar de desear. No puedo arrancarme del pecho esta repentina necesidad de hacer que cada uno de los malditos días del resto de tu vida sean perfectos. ¿Qué me hiciste? Ahora me observa fijamente, serio, y creo que lo dice de verdad. Pero, aunque su mirada transmite sinceridad y ternura, sé que es tan buen actor que puede fingir todo eso y más en cualquier momento.

Suelto mi fuerte agarre de la tela, dejándola un poco arrugada, y luego hago un milagro y consigo hablar con voz serena: —La apuesta sigue en pie, ¿no? ¿Te dieron más tiempo? —Madeline, por favor, sé que no me he comportado de lo… —Demonios, Andrew, cállate —frunce ligeramente el ceño al llamarlo así, pero se calla la opinión —. Bien, soy tonta e ingenua, pero no para tanto. No puedo creer que sigas intentando llegar a mí. ¿Tanto amas ese puto coche? Eres un maldito materialista de cuarta.

Y se ha enojado. Claro, la típica molestia al estilo Kersey, donde sus ojos lanzan espadas filosas a cada parte móvil de mi cuerpo y cada uno de los músculos de su cuerpo están tensos y listos para dar guerra. Pienso que me va a gruñir de manera animal yéndose a la defensiva, pero, contra todo pronóstico, se contiene de alguna manera y consigue suscitar, con voz extrañamente tranquila: —Lo soy. Lo acepto. Pero no para tanto, Shawty, ese auto es lo que menos me importa de un tiempo para acá —suspira como si estuviera cansado de algo—. Dejé el vehículo en el taller para que lo pinten decente otra vez y ordené que se lo entreguen a Katherine cuando esté listo. Me he retirado de la apuesta, Mad.

Mi rostro cambia de la indignación a la absoluta sorpresa y después a la rotunda incredulidad a su persona.

—Eso no es cierto. Cuando viste el auto casi te da un colapso nervioso.

—Es porque justamente ayer me decidí a entregarle el Saleen a Kate. Me enojó lo que hicieron porque así no podría dárselo y tendría que mandarlo a arreglar. Eso significaba que duraría más en desvincularme de ella y probarte que estoy arrepentido. —Pone una mano grande y tibia en cada una de mis mejillas y se acerca mucho para dar énfasis a sus palabras—: Me siento un imbécil por lo que te hice, de verdad, lo juro. Quiero dejar zanjado todo el tema y olvidarme de él. No sé la razón, no sé el motivo, pero deseo que todo vuelva a ser como hace unas semanas. Tú y yo, juntos, saliendo, pasándola bien. Todo el maldito día de ayer me sentí una mierda y… creo que es porque… creo que… bueno, tu indiferencia, eso me afectó más de lo que debería.

—¡Que Dios me ayude, Max! Eres la persona más confusa que he llegado a conocer. A veces me amenazas, a veces me das regalos. Primero me quieres asesinar y luego soy importante para ti.

Bipolaridad te queda corto y, la verdad, no creo que haya una palabra que sirva para describir tus cambios de actitud y humor tan repentinos.

—Te estoy siendo sincero.

Suspiro, ya cansada de esta conversación, y me alejo unos pasos de él en dirección a la puerta, dándole la espalda para pensar un poco. Lo del auto, la razón por la que se molestó tanto, querer terminar cualquier vínculo con esas zorras… sinceramente me sorprendió, no sé si será verdad o si creerle, pero su confesión me ha producido una extraña sensación de satisfacción. Al parecer no es tan materialista el chico. Pero lo último… creo que tantos libros románticos me han hecho daño, porque eso me pareció una declaración de amor o algo parecido. ¿Me quiere? Ese arrogante… ese tarado… ese cínico… ¿en verdad me quiere? ¿Al final se habrá terminado encariñando conmigo como yo con él? Eso sería maravilloso, en verdad que sí, pero ahora es muy tarde. No le tengo una pizca de confianza ni creo que la vuelva a tener.

Tendría que hacer algo realmente milagroso para recuperarla.

—¿Por qué me devolviste el dije? Me volteo a mirarlo por el repentino eco que hace su voz ronca en el salón de clases. Frunzo el ceño.

—¿No es obvio? Lo que menos quiero es algo que me recuerde que todo fue una mentira.

—Si yo te lo di fue porque me nació hacerlo. En verdad quiero que lo tengas. No puede pertenecer a nadie más.

—No. No quiero nada tuyo aunque me lo hayas dado con todo el “amor” de este mundo.

Aprieta los labios en una línea muy fina y junta mucho las cejas en su natural ceño que es una mezcla de molestia, irritación y algo de sorpresa. Da unos pasos más cerca de mí, mirándome desde arriba.

—Si no lo aceptas te mandaré la boleta y tus perfectas notas se irán al carajo.

Y aquí vamos con su bipolaridad. ¿Saben qué? Me tiene realmente harta toda su estupidez y jueguitos. Que haga lo que se le pegue la gana, ya veré que hacer para subir mi calificación, pero no pienso seguir aguantando su abuso de poder por más tiempo.

—No me interesa —mi voz suena natural mientras le doy una mirada aburrida.

—Considéralo una advertencia; haré lo que esté a mi alcance para que estés a mi lado.

—Tú considérate esto; lo del auto fue solo una probadita, Max, tú no sabes lo que yo y las chicas somos capaces de hacer. Maldice la hora en la que digites mi boleta, porque te lo vamos a hacer pagar muy caro. Sabes que mis notas son lo que más me importa y tú te estás metiendo con ellas. Ahora, con permiso…, profesor.

Me doy vuelta sobre mí misma y camino hacia la puerta sin escuchar respuesta alguna de su parte.

Cierro detrás de mí sin dirigirle otra mirada más y camino por la segunda planta sin un rumbo fijo con mi termo en la mano, dándome cuenta de los hechos. La furia y el orgullo no te permiten pensar bien en el momento, pero ahora me doy cuenta de que mi rendimiento académico está cayendo y, cuando él siga bajándome puntos al no hacer lo que desea, me terminarán echando de este lugar.

Puede que pierda toda mi carrera y educación solo porque Max quiere que esté con él y se valga de su poder para conseguirlo.




***




Tomo asiento al lado izquierdo de Mariela, al frente de Lizzie. Dejo caer mi cabeza contra la fría mesa y la rodeo con mis manos. Es un milagro que no esté llorando aún, después de todo, me acaban de bajar 10 puntos.

—¿Dónde demonios estabas? —Me encontré con Max. Por accidente tropezamos y le regué mi comida encima.

—¿Y qué pasó? —no tengo ganas de ponerme a adivinar a quiénes pertenecen las voces.

—Boleta —murmuro, mis labios rozan sutilmente la superficie lisa.

Levanto el rostro y suspiro. Las tres tienen la mirada fija en mí, esperando mi reacción; llanto, gritos, risa histérica… pero simplemente estoy tan pero tan mal, que ninguna de esas formas serían suficientes para expresar el dolor y pesar de mi interior. Bien, sueno exagerada, pero, cuando creces con las calificaciones perfectas, envidiables, siendo la alumna intachable… esto es un golpe muy bajo.

Continuamos hablando de cualquier cosa. Casi no presto mucha atención ni participo demasiado en la conversación. Todo lo que sé es que alguna dijo algo gracioso y se están riendo como hienas. Las risas no cesan, como cualquier otro día normal para nosotras, hasta que se callan de golpe.

Frunzo el ceño y sigo la dirección de sus ojos, que es a mi lado izquierdo. Es Max, con la camisa de tela a cuadros ya bien acomodada, los nudillos vendados y la ridícula bufanda verde que no tengo la menor idea de dónde sacó.

Con expresión serena, me tiende un sobre blanco y me anima: —Madeline, para ti.

Me dispongo a hablar pero callo cuando con descaro busca mi mano y coloca el sobre en la palma.

Luego da media vuelta y sale de la cafetería con su típico masculino caminar, las chicas dejando escapar suspiros y risas tontas por donde pasa.

Con curiosidad abro lo que me ha dejado. Las cotillas de mis amigas están en silencio y a la espera de ver que contiene tanto como yo. De adentro saco la preciosa cadena con dije de helado que él me regaló. Claro, es un maldito pedófilo-pervertido-orgulloso-narcisista-controlador y no se iba a quedar con una respuesta negativa de mi parte a aceptarla. Pero ni crea que me la voy a poner. Adentro también hay una nota, con caligrafía en tinta verde que dice:




Cariño:

Necesito que la tengas. Es importante para mí. Entiéndelo, por favor.

Me gusta que uses algo que te di yo, no sé por qué, aunque tampoco entiendo nada que esté relacionado con nosotros.

Lamento todas las estupideces que dije hace un rato. Simplemente me desespera el hecho de que no me creas ni me hagas caso y no sé de qué manera conseguir que estés conmigo, pero entiendo que amenazar no fue la correcta.

Te quiero y no me avergüenzo de admitirlo como lo habría hecho antes.

No sé como demonios hiciste pero me tienes a tus pies y eso nadie nunca lo había conseguido.




Y, bueno, yo aquí me he quedado sin palabras ni aliento, contemplando hipnotizada el papel.

Definitivamente nunca podré estar completamente relajada en este lugar, y menos con Mr. Cambios-deactitud acechando por aquí.

—Oh, ahora que me acuerdo —escucho a Felicia en tono cauto y todas subimos la vista hacia ella —, unos contactos me dijeron que Josh estaba en el hospital pero ya salió. Está en casa desde ayer en la noche, sano y a la espera de nuestro siguiente movimiento.

¿Contactos? Oh, perdón, James Bond —Pero no han terminado con Max —comenta Mariela casi sin aliento, seguro por la mención del nombre de ese maldito.

—Tal vez deberíamos acabar el asunto contra él —me aclaro la garganta cuando las tres abren mucho los ojos y me miran con estupefacción—. No lo sé, creo que con lo del S7 fue suficiente.

Además… tengo miedo de lo que sea capaz de hacerme para vengarse de vuelta. Recuerden que es nuestro maestro y tiene acceso al registro del colegio.

—¿Lo piensan capaz de sabotearnos las calificaciones? —inquiere Mariela, mirándonos a las tres de hito en hito.

Elizabeth es la primera en ceder luego de reflexionar, suspirando.

—Mad tiene un punto. Yo sí lo creo capaz.

—No necesito más bajas mis calificaciones, muchas gracias —gruñe Fia—, supongo que ahora habrá que enfocarnos en el primo. Igualmente el fue el que hizo más daño —lo último lo pronuncia con más sutileza.

—Yo estuve revisando el archivo hace un par de días —es aquella carpeta roja con la equis negra en el centro. Da miedo saber que tanto dirá — y ya tengo seleccionadas un par de bromas que le enseñarán a ese imbécil con quien se metió.

—¿Qué nivel? —Felicia se inclina más hacia Lizzie, claramente interesada, con voz maliciosa.

—Alto.

A Fia se le oscurecen los ojos y sonríe con perversidad al igual que Elizabeth. Mariela me mira preocupada, tragando saliva, y yo debo estar igual. Si lo del Saleen fue un nivel medio… yo no quiero saber que ideas hay en el alto. Hay momentos en los que estas chicas me dan miedo y este es uno de ellos.

—Necesito algunas cosas para hacerla. Nada que no se pueda conseguir —concluye Elizabeth.

Suena el timbre que indica el fin del almuerzo, pero eso solo hace que mis nervios aumenten un poco más. No me había dado cuenta pero la nota que mandó Max sigue en mi mano y el sobre con el dije dentro está sobre la mesa. Meto el papel rápidamente en el sobre y lo guardo todo en mi mochila. Me la cuelgo en el hombro al igual que las demás y juntas caminamos a la salida de la cafetería.

Vamos a paso rápido, de igual forma que las otras estudiantes de la institución, cada una a su propio salón. Felicia y Mariela caminan delante de nosotras. Yo me aclaro un poco la garganta y me animo a preguntarle a Elizabeth: —¿Qué necesitas? Ella lo medita un poco, como para estar segura de lo que ocupa, y luego habla en voz baja: —Un travesti. Y una prueba de embarazo para Mariela.

Me freno de golpe y un par de chicas que venían detrás chocan contra mi espalda. Elizabeth se percata y viene hasta mi cuerpo inmóvil para tirar con tremenda fuerza de mi brazo y que sigamos caminando. Yo lo hago mecánicamente, con mi mente funcionando a mil por hora.

¿Travesti? ¿Prueba de embarazo? —Dios, Mad, te pusiste pálida. Tranquila, yo sé lo que hago, siempre recuerda eso. Y lo de la prueba… Mariela no está embarazada, ya nos habríamos dado cuenta, así que no te preocupes. Es parte del plan.

Definitivamente no quiero saber qué tiene en mente esta chica.




***




—¡Esa blusa me encanta! —exclama Mariela.

—Vamos a verla —alienta Felicia y las tres caminan hacia el escaparate de la tienda.

Yo las sigo con paso pesado y cara de sufrimiento permanente. No sé cómo demonios consiguieron arrastrarme hasta este mall y hacerme caminar y visitar más de cinco tiendas… hasta el momento, porque piensan seguir. Antes había dejado claro cuánto odio ir de compras y mi opinión no ha cambiado. Es sábado, podría estar leyendo un buen libro, pero no, heme aquí, totalmente amargada.

—Te iría bien con el pantalón negro —dice Mariela con la nariz chocando contra el vidrio de la tienda, al igual que las otras dos.

—Sí, y los tacones negros que le prestaste a Madeline cuando fuimos al antro —asiente Fia, mirando la vitrina—. Te quedaría genial, Liz.

—Pero no traje dinero —gimotea la última.

Vinimos a ver una rápida película pero terminaron dando vueltas por las tiendas, y para completar sin mucho dinero.

Decepcionadas se incorporan y seguimos caminando. Siguen admirando cada almacén. Ven algo que les gusta y luego se devuelven porque no trajeron suficiente con qué pagar. Yo no digo nada y las sigo, lamentándome por no estar en la casa con una buena novela en las manos. Vamos a la décima tienda, se acercan, charlan un poco sobre conjuntos, se decepcionan y se incorporan. Nos quedamos paradas al lado del último almacén mientras charlamos.

—Tengo hambre —se queja Mariela.

¿Hambre? ¿Ella? No me sorprende.

—Yo estoy cansada —lloriqueo—. ¿Para qué siguen viendo cosas… si no comprarán nada? Parecemos estúpidas. Pienso que debe… —¡Chicas! —grita Elizabeth interrumpiendo. Luego habla en voz baja, mirando sobre mi hombro—: Es el chico sexy del antro. El rubio. Está detrás de ustedes. Miren disimuladamente.

—¿A dónde? —exclamamos altísimo, girando la cabeza hacia él como búhos y con los ojos muy abiertos.

Está acompañado por otros chicos a poco más de tres metros de nosotras. Por nuestro escándalo se callaron y ahora miran en nuestra dirección, conteniendo la risa.

—Joder, que era DISIMULADAMENTE —gruñe Liz.

Y ni le prestamos atención porque seguimos con cara acosadora y la mirada clavada en él. Felicia y Mari creo que no lo reconocen, pero Liz y yo sí. No recuerdo su nombre, pero su rostro angelical, ojos azules y el cabello rubio jamás se me van a olvidar. Es el atractivo pero amable barman.

Él y sus amigos hablan y ríen con la mirada también en nuestra dirección. Está usando una camisa a cuadros, parecida a la de Max de hace unos días, pero la de él es de cuadros en tonos azules. Las mangas arremangadas hasta los codos, unos tejanos negros, zapatillas sencillas y su deslumbrante sonrisa coqueta. De pronto sus amigos dan media vuelta y se van y él se dirige hacia nosotras con las manos en los bolsillos.

Elizabeth parece una gallina, removiéndose inquieta: —Oh mi Dios, ahí viene. ¿Estoy bien? ¿Y mi cabello? —comienza a tocarse cada parte del cuerpo por la que pregunta para cerciorarse de que está en su posición—. ¿No huelo mal, verdad? ¿Qué le digo? Hemos estado chateando por Facebook pero no nos hemos visto más desde aquel día.

—¿Quieres calmarte? —murmuro divertida, ahora mirándola a ella—. Parece que vas a poner un huevo. No he terminado de decir eso cuando siento la presencia detrás de mí. Me acomodo en la fila al lado de ellas para poder verlo y hablar cómodamente.

—Hola, Liz. Que sorpresa verte aquí.

—Nico, hola, no pensaba encontrarte —responde ella, ocultando su nerviosismo de hace instantes —. Ellas son mis amigas.

—Felicia.

—Soy Mariela.

—Yo soy Maddie —sonrío—. Yo fui la que te pedí una coca-cola hace algún tiempo. No sé si me recuerdas.

—Oh, claro que sí, eso no se me va a olvidar —ríe, dulce—. ¿Las puedo invitar a comer algo? ¿Un helado? Claro, si no les molesta.

¿HELADO? Se me iluminan los ojos. Puede que sea un desconocido… pero a mí me ganan con helado.

—Sí, genial, vamos —salta Mariela, la golosa—, tengo hambre.

Reímos y decidimos que, en vez de comprarlo en la heladería del mall, vayamos a una que hay a unas cuantas cuadras de acá. No me gusta mucho la idea de caminar con alguien que no conozco de nada, pero no estoy sola, la calle está muy concurrida y él parece buena persona. Dejaré la paranoia a un lado por el momento.

—¿Cómo es que alguien tan… simpático como tú puede trabajar en un antro? —pregunta Felicia—.

No me malinterpretes, pero los barman normalmente son unos perros sinvergüenzas.

Nicolás ríe, relajado.

—Trabajo allí porque necesito el dinero, pero eso no significa que voy a dejar de lado mi actitud de siempre para transformarme en lo que la gente espera. Si buscan a un descarado-mujeriego-fanfarrón para que sirva los tragos pues necesitarán otro antro porque yo no funciono así —se encoge de hombros.

—Tienes razón —asiento mientras rodeamos a las personas y seguimos calle abajo—. Eres el primer chico que conozco que no está centrado en llevarse mujeres a la cama y pareces bastante agradable. Supongo que nos llevaremos bien.

Al abrir la puerta de la heladería suena una campanita graciosa. Entramos en fila y quedo encantada por el lugar; las paredes pintadas de un tono verde menta con líneas rosadas y blancas en algunos sectores y grandes imágenes pintadas de helados con ojos y muecas chistosas. Es un lugar bastante infantil, pero es el más popular de la zona entre los adolescente de muchos colegios.

La mayoría del tiempo está lleno pero hoy parece algo vacío con tan solo tres parejas y un grupo de amigos. Tomamos asiento en una mesa de la esquina derecha que tiene al lado un gran ventanal con vista a la calle principal. Los asientos son de cuero rojo y nos acomodamos: Felicia, Mari y yo en uno y Lizzie y Nicolás en el que está frente a nosotras.

—¿Qué van a pedir? —inquiere Nico.

—Un sundae de fresa —pido emocionada.

—Una banana split, por favor —dice Mariela.

—Felicia y yo vamos a querer conos de fresa —le sonríe coqueta Lizzie, a lo que Fia asiente en confirmación.

—En seguida, señoritas.

Se pone de pie y camina hasta el mostrador. Charla un poco con la chica de la caja y luego se sienta en los bancos mientras espera, mirando el lugar. Nosotras seguimos conversando de lo amable y cálido que es, todo un caballero, nada como los arrogantes con los que hemos tratado últimamente. También molestamos a Lizzie que al parecer está encantada con Nicolás.

—Pero ten cuidado, eh, que con Josh y Max ya nos sobra para imbéciles —avisa Felicia a Liz en tono de broma.

La campanita del local vuelve a tintinear indicando que alguien ha entrado. Curiosa miro sobre mi hombro y arrugo el rostro al reconocer a Katherine Maslow en su diminuta vestimenta y gigantes tacones caminando hacia una mesa con un chico que le rodea la cintura con el brazo. Se sientan justo paralelos a nosotras pero no nos ha visto.

Se inclina hacia adelante, dejando a la vista su prominente escote, y sonríe coqueta mientras acaricia la mejilla del tipo ése. No conozco a persona más zorra que ella. No disimula un poco ni se preocupa por estar en un lugar público.

—¿Ya la vieron? —espeta Felicia y separo mi vista de la escena para volverla a las chicas que también se percataron de que Kate entró—. Es una cualquiera.

—Esa puta nos lo tiene que pagar. Ella fue la que creó la apuesta —recuerda Liz, fulminándola con la mirada aunque ella no se percate.

Dirijo una rápida mirada hacia Nicolás que está entretenido con su celular mientras espera por los helados. Ahora miro a Kate que se besa apasionadamente con el acompañante sin preocuparse por quien los vea. A eso es a lo que yo llamo ir al grano. Sonrío a las chicas, con la idea que se me ha ocurrido.

—¿Quieren joderla un poco? Como siempre, Fia y Lizzie se expresan mediante una mirada de incredulidad. Mariela tiene la boca muy abierta y me mira como si me hubiera salido un brazo de la cabeza.

—¿Nuestro angelito se reveló? —se burla Fia.

—Solo vengan y escuchen. —Miro a Mariela un momento con preocupación—: Mari, ¿podrías entretener a Nico más tiempo? Igual estoy segura de que no quieres hablar con Kate.

—Gracias —sonríe ella con tristeza.

Nos deslizamos por el cuero y nos paramos. Mariela camina directamente hacia Nicolás y comienza a darle plática. Yo camino hasta la mesa de Kate con mis amigas pisándome los talones. Voy preparando mi mejor cara de sufrimiento justo para lo que tengo en mente. Siempre me ha fascinado la actuación y no lo hago tan mal.

—Kate, oh, amiga —pronuncio con tono apenado y ella despega su boca de la del chico—. Escuché todo, lo siento mucho.

Me mira de arriba a abajo con el ceño fruncido al igual que su cita. Va a decir algo pero la interrumpo, otra vez como si me sintiera realmente mal.

—Sé que la prueba del SIDA te dio positivo —detrás de mí escucho cómo a las chicas casi se les escapan las carcajadas, pero sigo con el rostro triste—. Tranquila, amiga, superarás esto. Existen tratamientos.

—¿SIDA? —exclama el tipo y se pone de pie en un salto—. ¡Mierda! ¿Tienes SIDA? Kate se pone en pie también, horrorizada, y trata de acercársele para calmarlo.

—No, no, eso no es cierto. ¡Está mintiendo! —él retrocede, mirándola con los ojos muy abiertos—.

Alejandro, por Dios, esas chicas me odian. Yo no estoy enferma. Se lo inventaron.

—¿Por qué no me lo habías dicho antes de…? —joder, ya se han acostado—. No me vuelvas a llamar, Kate.

Prácticamente sale corriendo del lugar y nosotras nos comenzamos a reír.

—¡Esa estuvo buena! —chilla Fia.

—¡Cada día estoy más orgullosa de Maddie! —exclama Elizabeth.

Kate se gira hacia nosotras vuelta una furia, con el rostro contraído y las manos hechas tensos puños.

Se le remarca sutilmente una vena en su frente sobre-maquillada.

—¡Malditas monjas! ¿Qué carajo les pasa? —Estaba muy feo —me burlo—, de nada.

Ignoramos sus gritos y nos damos media vuelta para volver carcajeándonos a la mesa. Segundos después se nos unen Mari y Nico con los helados y seguimos charlando.

—¿Por qué se ríen tanto? —pregunta Nicolás, divertido.

—Nada, tranquilo, solo nos topamos a una amiga y la saludamos a nuestra manera —murmura Elizabeth.

—Ustedes no son normales, ¿verdad? —Para nada —reímos y yo tomo otra cucharada de helado—. Y tú, bueno, creo que eres el complemento que le faltaba a nuestra historia, Nicolás.

—Algo me dice que contigo las cosas se pondrán muy interesantes —asiente Felicia.




***




Dirijo mi vista a la derecha, al gran ventanal, y puedo ver las luces de la ciudad que se consume cada vez más en la oscuridad de la noche. Como estamos en época lluviosa ya ha comenzado a hacer frío a pesar de ser si acaso las 6:00pm. Gracias a este chico no nos hemos parado de reír, en serio, ha sido realmente increíble.

No sé si les ha pasado que hablan con alguien por solo unas horas pero sienten que conocen a esa persona de toda la vida, porque al instante se caen súper bien. Tienen gustos parecidos y sus opiniones no varían mucho. Pues eso he descubierto con Nicolás hace un rato. Cuando dijo que le gustaba el pop y R&B en serio, literal, me le abalancé encima. Definitivamente tiene que pertenecer a mi círculo de amistades, y que sea tan tierno y divertido me motiva aún más a conocerlo mejor.

Elizabeth, bueno…, en realidad se puede decir mucho. La conozco desde hace casi cinco años; años de travesuras, gritos, muchísimas risas, lágrimas… así que estoy segura de que le gusta Nico. La quiero mucho, pero mi amiga no puede ser más obvia porque no es más grande. Tiene esa sonrisa permanente en el rostro desde que llegamos a la heladería y cuando Nicolás habla sólo centra sus ojos en él. Dios nos libre de atrevernos a interrumpirlo porque ella ya ha demostrado que pega... y bien duro.

Nuestro nuevo amigo tampoco se queda atrás con su caballerosidad y amabilidad, además de la sonrisa tierna-derrite-corazones. Me encantaría que esos dos se emparejaran porque él parece buena persona y a todas nos agradó mucho.

Bien, ya me calmo, si le hablo desde hace apenas 3 horas o menos.

—¡No puedo creer que hayan echo eso! —exclama Nicolás con la cabeza echada hacia atrás mientras ríe.

—Pues créelo, están locas, siempre lo he dicho —me seco las mejillas para eliminar el resto de algunas lágrimas—. Una vez estábamos en la casa de Mariela por un proyecto y decidimos ir a la pulpería de unas cuadras más abajo por algo para la merienda —mientras hablo el recuerdo se reproduce nítido en mi cabeza y desde ya me comienzo a reír. Nicolás me mira, atento a la historia que las cuatro conocemos—. Era un poco tarde, el lugar estaba cada vez más oscuro y no había nadie en la calle.

Mariela y yo estábamos asustadas; éramos unas bebas y Fia y Liz se estaban burlando de nosotras.

Teníamos apenas 15 o así.

—Por Dios, ¡si parecía que les iba a agarrar un ataque al corazón de un momento a otro! —exclama Felicia, sin superarlo después de pasados dos años.

—El asunto es que fuimos y cuando regresábamos a la casa con los paquetes todo estaba totalmente oscuro y silencioso. Mari y yo las seguimos desde atrás mientras planeábamos entre susurros como darles un buen susto.

—¿Y qué hicieron? —Nicolás sonríe ampliamente, con los codos apoyados en la mesa, mientras se inclina más hacia mí.

—Justo pasamos por un puente, entonces recordé algo y le dije a las chicas que fuéramos a saludar a Goofy, quien vivía debajo —Mariela cierra los ojos y se cubre la boca, riendo con malicia pero sin dejar de verse inocente—. Ellas dijeron que sí, así que nos acercamos. Debajo estaba muy oscuro, entonces empecé a llamarlo. Cuando salió… por poco y se desmayaron del susto.

Eso es poco, en ese momento yo juré que se les había parado el corazón.

—¡Pensamos que Goofy era un perro o algo así! —se defiende Elizabeth, indignada al igual que Felicia.

—¿Y qué era? ¿Quién era Goofy? —insiste Nico.

—¡Era un marihuano! —gritamos Mariela y yo al mismo tiempo.

El lugar había comenzado a llenarse desde hace rato y para este momento cada mesa del local está ocupada por adolescentes. Adolescentes que nos voltean a ver con rostros horrorizados y estupefactos, otros ríen al, de seguro, reconocernos. Mari y yo instantáneamente nos sonrojamos y clavamos la vista en la mesa.

Nicolás ha quedado con una mueca entre diversión y sorpresa, con la boca muy abierta.

—¿Un marihuano? ¿En serio? ¿Un marihuano llamado Goofy? —¡Su asquerosa mano salió de la nada y me tomó del pie! —espeta Felicia. Los demás, menos Lizzie, reímos estrepitosamente—. ¿Cómo demonios no iba a gritar? Era de noche, una mano mugrienta me tomó y un tipo totalmente hediondo se arrastró hasta pararse. Joder.

—¡Podría habernos violado! —farfulla Liz con los brazos cruzados y la vista clavada en la mesa.

Casi no puedo respirar mientras las carcajadas pujan por salir. Creo que estoy roja incluso, con la cabeza echada hacia atrás y las manos rodeándome el vientre que ya duele de la risa.

—¿Cómo demonios las iba a violar si era gay? —musito, apenas conllevando la risa.

Mari, Nico y yo somos los que estamos rojos de tanta risa, y al final se nos suman Fia y Lizzie, que abandonan su irritación y le hayan la gracia al asunto. Así ha sido durante toda la tarde; las anécdotas, historias, risas… contándonos cosas personales como si nuestra confianza hubiera sido consolidada desde hace tiempo atrás.

—Yo sigo creyendo que ese tipo es amigo de Don Paco, no sé, solo digo… —murmura Felicia como quien no quiere la cosa y seguimos carcajeándonos.

Tiempo después mi padrastro pasa a recogerme y me lleva a la casa. Despido a la empleada, y me voy a mi cuarto para poder deshacerme de la ropa con la que anduve todo el día. Abel y Daniel, mis hermanos menores, se encuentran en su habitación viendo caricaturas.

Me coloco unos pantalones cortos y una blusa de tirantes como mi pijama de esta noche, ambos de un tono verde oliva. Tomo el cepillo de la cómoda, me planto frente al espejo y me suelto la coleta para empezar a desenredar mi salvaje cabello castaño. Tiro fuerte pero sin hacerme daño, procurando que quede aunque sea un poco liso.

Desde mi habitación puedo escuchar cómo alguien toca el portón de afuera, golpeando una moneda de metal contra las verjas del mismo material. Suspiro y aún con el cepillo en mi mano salgo de la habitación, atravieso la sala y me planto frente a la puerta.

Abro la puerta y me lamento mentalmente por traer una ropa tan corta cuando el frío me hace tiritar.

Del otro lado del portón se distingue una figura alta, con ropa oscura, que me mira. Extiendo mi mano hasta tocar el interruptor y encender las lámparas de afuera. Él se queda inmóvil, simplemente observando mis movimientos, y al fin puedo distinguirlo.

¿Me extraña? Un poco, pero esto no quita que siga siendo demasiado típico. Sé lo que quiere, sé lo que me va a decir; las novelas ya me han anticipado todo. El típico Romeo que cree que vendrá a mi casa, me dirá una sarta de mentiras, caeré a sus pies y pasaremos la noche envueltos entre las sábanas.

Por favor, más originalidad.

Prácticamente podría adivinar sus siguientes palabras, que seguramente serán… —Necesitamos hablar —pronuncia ronco al mismo tiempo que lo hago yo en mi cabeza.

Si está aquí es porque en verdad está desesperado… así que esto tal vez sea interesante. Pero, realmente, no quiero que logre confundirme con sus engaños, así que solo bufo.

—Pues seguirás necesitando —vuelvo a bajar el interruptor y las luces de enfrente se apagan.

Me doy media vuelta, entro y cierro la puerta.

—¡Madeline! ¡Joder! —sus gritos se escuchan desde afuera pero simplemente me encojo de hombros y camino a mi cuarto.

Paso y cierro la puerta con el pie, dejo el cepillo en la cómoda y tomo mi tableta. Apago la luz y me dejo caer en la cama. Ya no se escucha Max; al parecer se largó antes de lo que esperaba. De verdad le importo muy poco, porque ni siquiera insistió. Trato de obviar la ligera decepción que me aborda.

Selecciono un libro de la Saga Lux y suspiro, comenzando a disfrutar de la noche con la lectura, como siempre. No han pasado más de diez segundos cuando se escucha el golpe seco de una puerta empujada bruscamente que choca contra una pared. Literalmente tiro la tableta en la cama, abro la puerta de un fuerte tirón y corro hacia la entrada. Mierda, ¿un ladrón? ¡Mis hermanos! No, no, no, por favor, que no sea nada de eso. ¡Por favor! La adrenalina la tengo por las nubes, mientras corro hacia la sala como si estuviera siendo perseguida por un animal salvaje; con suma velocidad, los ojos muy abiertos, pálida y el estómago revuelto.

Los pequeños segundos que duró el trayecto se me hicieron eternos, y me detengo en seco al ver a Maximilian cerrando la puerta detrás de sí. Mi pecho se mueve muy irregular por el terrible temor de hace segundos que rápidamente se transforma en una rabia inmensa mientras me acerco con paso amenazador a Max.

—¿CÓMO DEMONIOS ENTRASTE EN MI CASA? ¡VETE! ¡LÁRGATE! —grito a todo pulmón y siento un ardor en mi garganta por la tremenda fuerza de mi voz—. ¡FUERA! Él se vuelve lentamente, mirándome hacia abajo, y me espanto al encontrarme con que también está molesto. Me asusto aún más al admitir que se le ve más enojado que yo, cosa que parecería imposible.

Sus ojos azules, ahora desprendiendo llamas, advierten que Andrew está en, tal vez, uno de sus mejores ataques de furia, que muy pocos desafortunados tenemos la maldición de presenciar.

¿Que si estoy asustada? Ahora sí, como nunca antes. No sé cómo demonios entró a mi casa y tampoco tengo idea de por qué me mira como si quisiera matarme. Mi instinto de supervivencia prevalece y mis piernas tienen vida propia cuando deciden correr a toda velocidad.

—¡Madeline! ¡Mierda, ven aquí! —grita desde atrás con un enfado de mil demonios.

Las lágrimas rápidamente empiezan a brotar, no sé por qué, pero no paro hasta que llego a la cocina.

Empiezo a mirar a todos lados desesperadamente, con terror y pánico mezclados. En la estufa hay un gran sartén de metal, como el que quería usar Liz la última vez, y no pienso dos veces cuando lo tomo.

Max no tarda nada en llegar y yo me comienzo a hacer hacia atrás, mientras sostengo el sartén en alto, preparada para golpearlo si quiere hacerme daño.

—Vete de mi casa, Max —suplico entre lágrimas—, por Dios que no sé de qué seré capaz si te acercas.

—Déjate de decir tonterías y baja esa cosa —espeta acercándose a mí con pasos cortos y sin quitarme la mirada penetrante de encima.

—¡No lo diré dos veces! —grito cuando siento que no puedo ir más atrás porque choco con la estufa —. ¡Vete ahora mismo! —¿Qué hacen? Ambos volteamos la cabeza con brusquedad al escuchar esa voz tranquila e inocente, y posamos la mirada en mi hermano Abel, de 9 años, que está parado en el umbral de la cocina. Nos mira a ambos con el ceño ligeramente fruncido, tratando de adivinar lo que está sucediendo.

De repente Max me mira y sonríe con una tremenda amargura.

—Tu hermana me quiere freír los huevos.

—¿Van a cocinar? —insiste el pequeño.

—Abel, vete para el cuarto, ya —ordeno sin soltar mi “arma” ni despegar la mirada de la de este imbécil.

—Maddie, ¿por qué estabas llorando? —comienza a acercarse más a nosotros.

—¡Que te vayas, Abel! —me desespero—. ¡Ya o te acusaré con mamá! Él se asusta ya que regularmente no soy así y desaparece de nuestra vista. Tal vez deba disculparme con él por tratarlo así, pero ahora no puedo hacer otra cosa que mirar fijamente a Max e intentar adivinar por qué está tan pero tan enojado.

—No has respondido ninguno de mis mensajes ni contestas mis llamadas —comienza. Su tono ya no es enfadado, ahora carece de sentimiento—. Me estoy volviendo malditamente loco, ¿lo sabes? Nunca había sentido tanta desesperación en mi vida.

—¡No quiero hablarte, entiéndelo! ¡Vete de aquí! De repente gira y da grandes zancadas hasta que traspasa la puerta de entre la cocina y la sala y desaparece de mi vista. Primero pienso que tal vez me hizo caso y se va a ir, pero ahora entiendo que él es la persona más cambiante y terca sobre la faz de la tierra y no creo que se haya rendido tan fácil. No cuando ya ha conseguido entrar sin tener idea yo de cómo.

Dejo el sartén sobre el primer mueble que encuentro y corro hasta que lo encuentro en mi habitación.

Tiene mi celular en sus manos mientras revisa algo con el ceño fruncido. Viste una camisa roja con el logo de una banda en negro y vans, tejanos y chaqueta negros también. Su cabello castaño peinado cuidadosamente hacia arriba. Sus músculos tensos bajo la camisa. Debo admitir que se ve hasta más sexy cuando está cabreado.

Pero sinceramente no entiendo que quiere; primero dice que hay que hablar, luego se cuela en mi casa, está que se lo lleva el diablo y ahora revisa mi teléfono. Es desesperante, frustrante, un martirio tratar de comprender lo que sea que pasa en su cabeza en estos momentos.

—¿Por qué no me respondes los mensajes? —gruñe de pronto, arrojando hacia un lado el móvil que por suerte cae en la cama—. ¡Sí te han llegado! ¡Sí los has visto! ¿Sabes la agonía que siento? —se acerca, inclinándose un poco hasta que su nariz rosa con la mía y su mirada intimida la mía que desde hace rato está más que aterrorizada—. No tienes una puta idea del dolor que siento. Pero no te importa, ¿verdad? Ya tienes a alguien más.

Por favor, que alguien me explique qué está pasando aquí, porque yo me rindo de tratar de comprenderlo.

—Max, estás haciendo un numerito muy estúpido, me reclamas por cosas que no entiendo y ahorita llega mi mamá —le hablo despacio para ver si acaso entiende, pero creo que se enfurece más—. Mejor vete.

—Te dije que eres mía. ¿No entiendes? ¿O necesitas que te lo explique? —Me atrae hacia su cuerpo la distancia que falta. Me mira directo y pronuncia con lentitud—: Significa que no puedes andar por ahí con nadie. Te quiero para mí, Madeline, no soporto que salgas con alguien más. Te lo dejé bien claro la otra vez, pero igual lo hiciste.

—¿PERO QUÉ HICE? —exploto, más que harta de todo esto—. ¡EXPLICAME A VER SI ENTIENDO! La habitación es repentinamente inundada por mi tono de llamada. Max inmediatamente se acerca a la cama y observa mi teléfono desde arriba, sin tomarlo. Me mira, como si me quisiera desaparecer aquí mismo.— ¿No que no tenías idea? —espeta entre dientes con amargura.

Voy hasta mi cama y tomo el celular para encontrarme con el nombre en la pantalla iluminada, entendiéndolo todo:




¡Nicooooo! :D




Sin pensarlo más tiempo le doy a descolgar y me coloco el aparato en la oreja, de espaldas a Max, aunque sigo sintiendo su insistente mirar. Me aclaro la garganta para modificar mi tono de voz y aparentar normalidad.

—¡Hey, Nico! ¿Pasó algo? No hace más de una hora que los dejé.

—Mad, linda —saluda y ya me imagino su dulce sonrisa del otro lado—, te llamo porque las chicas quie… Max quita mi teléfono del agarre en el que lo tenía cerca de mi oído y, con una fuerza sobrehumana, lo estrella contra la puerta cerrada del cuarto. El aparato no se despedaza, pero cuando cae al suelo veo su pantalla totalmente destrozada; llena de grietas por todos lados.

Siento que se me cae el alma a los pies y mi expresión es de tremenda sorpresa, rabia e indignación.

—¡Mi iPhone! ¡Max! —lo miro sin poder creérmelo, sin explicarme su reacción—. ¡Lo destrozaste! ¡Mi celular, por Dios! ¡No! —¡A la mierda tu teléfono! Te puedo comprar la empresa completa si se me da la gana. ¿Pero sabes que no se puede reparar ni con todo el dinero del jodido mundo? —Me sonríe, con ojos sinceramente dolidos—: La cara de tu amigo, de tan deforme que se la voy a dejar.

—Max —suspiro con frustración, pasándome las manos por el rostro—, si esto es por Nicolás… Mejor deja de hacer este espectáculo que, sinceramente, lo que me das es pena.

Parece que realmente le dolió; como si le hubiera clavado una espada directamente en el corazón, o peor, se lo hubiese roto. Sigue mirándome, de esa extraña manera que solo le sale a él, analizando cada expresión de mi rostro. Y de pronto caigo en cuenta de algo.

—¿Me seguiste? Max, ¿hoy me seguiste? Él bufa pero se le ve afectado.

—No soy un maldito acosador —gruñe—. Fue una casualidad que estuviéramos los dos ahí, aunque ni te percataste de que te estuve mirando toda la tarde porque estabas encantada con él. Reías y reías, le sonreías de esa manera que nunca haces conmigo, y te veías tan contenta… Te gusta, ¿no? —Pausa, y repite, pero en modo de afirmación—: Te gusta.

—¡Por Dios, si lo conocí hoy! —mi rostro entre súplica, desesperación e irritación extremas—. Es un gran chico y me cayó sumamente bien. De todas formas, y entiéndelo de una vez, yo no soy NA-DA tuyo. No te pertenezco, no me perteneces… no somos nada. Y no quiero que me vuelvas a hacer estas “escenitas” otra vez.

—No las volveré a hacer, tenlo por seguro. A la próxima que te vea con él o con otro… —sonríe, ladeando la cabeza— espero que tenga seguro social. Los implantes son muy costosos.

Abro la boca, estupefacta. Él no sería capaz de golpear… no creo… pero dijo que practicaba boxeo y que cuando se enojaba… maldición, ya me estoy volviendo a asustar.

—M-Max, por Dios. Nicolás es menor que tú y no te ha echo nada. No creo que te atrevas a tocarle un pelo —sinceramente estoy tratando de convencernos a ambos de ello.

—¿No me hizo nada? Está pasando tiempo contigo, cuando debería ser yo. Te lleva a comer helado donde lo hacía yo también. En otras palabras… se está metiendo con mi chica, y eso no me gusta nada.

Saca del bolsillo exterior de su chaqueta de cuero unas llaves y las coloca en la cómoda antes de esquivarme e irse molesto, sin decir nada más. Esas llaves son mías… las he estado buscando desde hace semanas… creo que debí de dejarlas en su chaqueta cuando se la devolví… joder, soy estúpida. Por lo menos estoy segura de que no es un maleante que forzó la cerradura.

Escucho la puerta cerrar mientras me mantengo inmóvil en el centro de la habitación. Es demasiado para asimilar. Max celoso, sus amenazas, mi teléfono… mi querido teléfono… él no merecía pagar la furia de Maximilian. Él no era Nicolás.

Mi vida es una constante ida y vuelta, porque segundos después de que Max se va el teléfono fijo de la casa empieza a sonar. Corro hasta él, que está al lado de la puerta, en la sala. Contesto de nuevo aparentando tranquilidad, aunque sea un remolino de pensamientos por dentro.

—¿Bueno? —¿Mad? —es la voz de Felicia, preocupada. De fondo se escuchan los demás que siguen en la heladería, preguntando por mí—. ¿Qué pasó? ¿Por qué no contestas el celular? Por que Max lo estrelló brutalmente contra la puerta y ni siquiera creo que encienda, pienso con dolor.— Se descargó, ¿qué pasa? —Decidimos que mañana será la primera jugarreta a Josh… ¿te apuntas? No quiero pensar mucho, me está empezando un dolor de cabeza y me siento totalmente agotada tanto física como mental y emocionalmente. Esta noche no estoy en mis mejores, y contesto sin dudar: —Sí, tal sólo díganme qué vamos a hacer.
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—Sabes que no tienes que hacerlo si no quieres, ¿verdad? —la miro con preocupación maternal, así he estado desde ayer en la noche—, podemos hacer otra cosa. Una en la que no tengas que acercarte a él de nuevo.

Mariela… me preocupa tanto mi amiga. Está muy callada desde que la recogimos, mirando por la ventana, y su rostro refleja cansancio, como si no hubiera dormido nada anoche. La empatía es cuando te pones en el lugar de otra persona, tratas de sentir y comprender el dolor de tu prójimo. Nos lo enseñan siempre en el colegio, y en este caso estoy sintiendo empatía por una de las chicas más cercanas a mí.

Mari tendrá que afrontar a Josh luego de cómo la utilizó; tendrá que darle la cara, después de verlo con Kate en sus piernas; Mariela va a tener que hablarle… luego de tanto que lloró la pobre por su culpa.

No es fácil, quisiera que entendieran bien eso, porque cualquiera diría que estamos haciendo mucho drama por nada. Acercarte a esa persona que te causó, tal vez, uno de los mayores sufrimientos de tu vida, conlleva a dar la cara a los recuerdos, burlas, lágrimas… es como si te partieran el corazón de nuevo.

El mismo daño, tan solo que ya no tan inesperado y sorprendente como al principio.

—Ya dije que lo haré —contesta con voz en hilo mientras sigue con la cabeza apoyada en la ventana del auto—. Hay que enseñarle un lección, y ustedes necesitan mi ayuda, así que colaboraré. Mad, deja de preocuparte tanto por mí. Seguro estaré bien.

No importa lo que me diga, yo siempre me he sentido como la madre responsable de estas tres chicas. Siempre pensando en que no les hagan daño, aunque se puedan cuidar perfectamente solas, pero la protección es normal entre amigas de varios años. Tengo todo el lío de los celos y los problemas de bipolaridad e impulsos de Maximilian, sumándole que ayer me llamaron para decirme que hoy iremos a casa de los McClane para hacer la broma, no dormí nada, tengo ligeras ojeras moradas y un dolor palpitante en la parte de atrás de la cabeza. Pero todo eso lo ignoro, dejo de lado lo que pueda sentir yo viendo a Max nuevamente hoy y me centro en el sufrimiento que se calla Mariela por nuestra próxima visita.— Mariela, recuerda que si te sientes mal simplemente me buscas. Yo les esperaré en la esquina. — habla la voz de Nicolás al volante, el único hombre que tiene idea y participará en los planes.

—Nico, recuerda no dejar que te vean —suplico desde la parte de atrás del vehículo—. No quiero otra escena de celos por parte de ese imbécil.

Sí, al final les terminé contando todo anoche porque nadie creyó mi excusa de que el teléfono estaba descargado. Las chicas se sorprendieron exageradamente, pero Nicolás solo río, nada incómodo ni molesto. Él es de los tranquilos que no se meten en problemas. Nada natural en un barman, me repito constantemente, pero bueno.

Me dirige una mirada por el espejo retrovisor y puedo adivinar que está sonriendo ampliamente.

—Tranquila, Mad, no dejaré que me pesquen. De todas formas… no me molestaría conocer al tipo que tanto daño les hizo. Desde ayer me he quedado con las ganas de decirle una cuantas cosas a él y a ese primo suyo.

Se escucha la risa de Elizabeth en el asiento del copiloto.

—¿Te apuntarías a una pelea contra Maximilian? —Por supuesto.

—Pues yo no te lo recomiendo —Felicia, a mi lado en la parte de atrás, niega efusivamente con la cabeza—. Es un hombre malditamente temperamental, cambiante, rabioso, impulsivo… —Además practica boxeo y te saca una cabeza de ventaja —completo en un suspiro, pero de resignación a que Andrew es casi intocable.

—Auch —murmura Nico, dando un giro a la izquierda.

Recorremos un par de calles más, en silencio, con los cláxones de los vehículos escuchándose desde el exterior. Mariela sigue callada, Felicia y Nicolás de igual forma, puedo jurar que Liz mira a Nico por el rabillo del ojo y yo solo suplico que de casualidad hoy no esté Maximilian en la casa. Pero sé que, esté o no esté, la broma se efectuará.

Al llegar al imponente departamento bajamos del auto y Nicolás retrocede hasta que está fuera del rango de visión de cualquiera en el edificio. Escondo un mechón de pelo detrás de mi oreja, aunque salga disparado nuevamente por el feroz viento de la tarde, y ajusto más la chaqueta marrón a mi cuerpo. El clima no es soleado ni tampoco llueve; está como yo diría… gris y apagado. Sin vida. Está frío, pero no solo por la falta de sol, sino por el increíble vacío y las punzadas de dolor que sentimos al estar frente al hogar de estos tipos.

Las tres estamos en fila y, de forma espeluznante, nos miramos al mismo tiempo. Pasando de rostros decididos a otro preocupado y el último que está desolado. Con la mirada nos preguntamos mutuamente «¿Listas?».

—Ya saben cómo actuar, saben lo que cada una tiene que decir, platicamos mucho ayer por teléfono —Felicia es la primera en tomar la palabra, con voz imperiosa y decidida—. Mariela, ¿preparada para soltar algunas lágrimas? Ella asiente pero no dice nada y se queda mirando la acera de cemento gris.

—Bien —suspira Fia—. Yo y Liz seremos las que más hablaremos, por así decirlo, y estaremos bien enojadas. Mad, tú eres la actriz del grupo, solo actúa como te salga. Acorde a la situación, por favor.

—Ya saben que me va bien la improvisación —asiento, tomando valor para lo que se viene.

Nos acercamos despacio, a pasos teatrales, y Elizabeth es la que toca el timbre. Todas entramos en nuestra actitud determinada para la broma; llanto, enojo, tristeza, etc. Yo decido que, por el momento, empezaré por la aflicción, consolando a Mariela. Hago que apoye su cabeza en mi hombro, le acaricio el pelo suavemente con la mano y ella comienza a llorar. Fia y Liz ponen sus poses furiosas de querer lanzarse encima de alguien con la mandíbula tensa y las manos hechas puños.

Vamos, esto tiene que salirnos bien.

Maximilian abre la puerta vistiendo solamente unos pantalones de algodón gris que caen de sus caderas, sin camisa, despeinado y con una capa de sudor recorriendo su cuerpo esculpido por los dioses.

Apuesto a que estaba haciendo ejercicio. En cualquier otro momento estaría botando baba por ese abdomen y el sensual tatuaje de su cadera, que se ve perfectamente debido a esos pantalones tan bajos, pero estoy en mi faceta imponente de actuación y nadie me sacará de ella hasta que la primera venganza esté hecha.

Maximilian abre mucho los ojos al vernos, haciéndose notar que no esperaba nuestra visita, y abre la boca para decir algo. Felicia lo empuja con una tremenda fuerza, haciéndolo a un lado.

—¿DÓNDE CARAJO ESTÁ ESE MALDITO? —grita, irrumpiendo en el hogar de los McClane—.

¡Josh! Jodido desgraciado… ¡danos la cara, cabrón! Elizabeth la sigue y ambas empiezan a registrar la sala gritando obsesionadas contra Josh y retándole a que salga de donde esté. Yo paso sujetando a Mariela que está sollozando en mi hombro y nos mantenemos calladas. Maximilian cierra la puerta tras nosotras y se acerca rápidamente a la escena, con el ceño fruncido.

—¿Qué les pasa? —exige, sin dar crédito a la escena—. ¿Por qué vienen a mi casa a armarme este alboroto? Ambas se detienen de golpe de la inspección que hacían por la habitación y se acercan a Maximilian con semblante amenazador y ojos escupiendo despiadadas llamas. Juro que puedo sentir toda la rabia y coraje que irradian y, si no supiera que están actuando, estaría verdaderamente espantada y saldría corriendo lo más rápido posible.

—¡Deja de hacerte el imbécil y dinos donde está el puto de Josh! —exclama Elizabeth, ligeramente sonrojada por la furia—. ¿Quería divertirse y jugar? ¡Pues que ahora nos dé la cara! —¿Por qué tanto escándalo? Joder, acabo de llegar de la fiesta y no me dejan dormir.

Josh aparece desde el pasillo. Está vestido con un pantalón suelto y una camisa blanca, descalzo, con ojos rojos y bolsas de debajo de ellos. Se rasca la nuca despreocupadamente y luego suelta un bostezo. Siento a Mariela tensarse a mi lado y esconde aún más su cabeza en el hueco de mi cuello, a lo que yo la acerco más a mí para recordarle que no está sola.

El chico enfoca mejor la vista, primero en Mari y yo, y abre los ojos como su primo lo hizo al vernos; ambos sorprendidos. Luego mira a Maximilian que está acompañado por las dos fierecillas y puedo notar que traga saliva con algo de nerviosismo.

Es claro que él sabe que nosotras sabemos de la apuesta.

—¿Qu-Qu-Qué hacen aquí? —tartamudea, incómodo, y se aclara la garganta.

Felicia y Elizabeth se voltean automáticamente y se abalanzan hacia él. Lizzie toma su camisa en puños y empuja a Josh contra la pared más cercana. No logra levantarlo, pero sí lo tiene aprisionado y lo mira directamente a los ojos mientras los suyos desbordan odio.

—Maldito bastardo, eres un poco hombre. Le hiciste daño a mi amiga, te burlaste de ella, solo la usaste —lo jala hacia adelante y luego lo vuelve a estrellar contra la pared. Josh gime bajito y hace una mueca de dolor. No se encuentra muy fuerte por estar recién salido del hospital—. Me alegro que ya se recuperaran tus costillas, así puedo romperlas de nuevo, hijo de puta.

Max corre hasta ellos, tira de Liz hacia atrás por la cintura haciendo que suelte a su primo quien que se tambalea un poco y se debe apoyar en la pared. Kersey suelta a Elizabeth y luego las mira a ambas con exasperación, exigiendo: —¡Que alguien me diga qué está pasando aquí, maldita sea! Y aquí entro yo.

Suelto a Mariela, que se protege a sí misma rodeándose con sus brazos, sollozando en silencio.

Camino hacia donde están los cuatro, con igual furia que Lizzie y Fia, y me planto frente a Andrew y Josh. Saco del bolsillo de mi chaqueta el cilindro delgado y largo de color blanco y se lo tiro contra el pecho a Max. Éste rebota y cae al suelo.

—¡Eso está pasando, imbécil! —grito, colérica.

El ojiazul se agacha y lo mira mientras se pone de pie. Su rostro va drenando todo el color, volviéndose tan blanco como la leche. Entreabre los labios, tal vez para respirar mejor, aunque parece que ha dejado de hacerlo. Me mira con la prueba de embarazo positiva entre los dedos, con sus ojos destellando temor y desesperación y el rostro en estado de shock.

—Está… —comienza Max, sin dar crédito.

—¿Positiva? —gruñe Felicia—. Sí.

—Mariela está embarazada de Josh —concluye Liz, de fondo escuchando los sollozos de la víctima.

Max nos mira a las tres. No dice nada, no mueve un músculo y deberían ver su rostro… es un verdadero poema imposible de descifrar. Lentamente gira la cabeza a la derecha, donde está Josh igual o peor que su primo, ambos totalmente desencajados y sin nada de color. Max mira a Josh como pidiendo una explicación y el último comienza a negar enérgico con la cabeza.

—N-No, n-n-no e-es impo-imposible —balbucea mientras sigue negando con los ojos muy abiertos —. Y-Yo usé protec-cción —empieza a retroceder lentamente, como si estuviera en trance—. Esto tiene que ser mentira… me quieren engañar… ella no puede estar embarazada… no… no… Está funcionando. Ambos están apunto de desmayarse, de ponerse a gritar o de pegarse contra algún muro. El cuerpo de Max comienza a tensarse, debido a la falta de camiseta, se nota como se contraen todos sus abdominales y pectorales, y hace puños sus manos mirando un punto fijo en el suelo. Josh sigue retrocediendo como si le quisieran hacer daño, como si estuviera escapando de la peor pesadilla que se pudiera imaginar; ligeramente desorientado, balbuceando negaciones y viéndose inestable emocionalmente.

El plan está saliendo justo como lo imaginamos.

—¿Creen que podríamos jugar con algo así? —escupe Felicia con odio puro—. Nuestra amiga está esperando un hijo de ti, Josh, y más te vale hacerte cargo de él.

—¡Pero yo usé protección! —exclama con dolor sincero, ya lejos en una esquina de la sala.

Comienza a tirar fuertemente de su cabello, como hace Max cuando piensa—. Yo no puedo ser padre… soy muy joven… un niño… no, no, no… yo no me voy a… no… Max se vuelve a mirar a su primo y yo aprovecho la oportunidad para hacerle la señal a Mariela — un asentimiento de cabeza— para que intervenga en el show. Ella asiente, muy segura, y camina hasta nosotros comenzando a llorar de nuevo.

—¡Ese maldito me embarazó! ¡Voy a tener un niño! —solloza y yo le hago apoyar su rostro en mi hombro, para supuestamente consolarla—. Mis padres me van a matar… tienen que ayudarme.

—¡Yo no soy el padre de tu hijo, maldición! —explota Josh, con exasperación y ojos que muestran lo desesperado que está porque todo sea mentira—. Nosotros solo nos acostamos una puta vez. De seguro te revolcaste con cualquier otro cabrón y me quieres echar el muerto a mí.

Hijo de su… —¡Mariela no es una zorra, Josh! —rujo acariciándole el pelo a mi amiga que cada vez llora más fuerte—. Tú fuiste el imbécil que le quitó la virginidad y desde entonces ella no se ha acostado con nadie más. La traumaste, infeliz, tenlo por seguro.

Josh da grandes zancadas hasta mí, tira del brazo de Mariela con violencia haciendo que ella se aleje de mi agarre y casi caiga al suelo. Acerca mucho su rostro al mío, me mira directamente con sus ojos de demonio, y gruñe con toda la furia posible: —Yo no me haré cargo de ningún bastardo. Ese hijo no es mío. Ustedes lo que quieren es embaucarme, malditas zorras —posa su grandes manos en mis hombros y aprieta con fuerza sin dejar de mirarme— y no lo voy a permitir.

Pongo mis manos sobre las suyas, tratando de quitarlas, pero es mucho más fuerte que yo.

—Suéltame, imbécil, me haces daño —Demonios, duele mucho. Este tipo se está poniendo cada vez más violento.

—Tú y tus amigas son unas perras mentirosas —presiona con más fuerza y me contengo demasiado para no gemir de dolor ni soltar una lágrima—. Malditas.

—¡Suéltame, por Dios! Josh cae sentado hacia atrás, produciendo un estruendoso golpe seco. Max no le da tiempo y, luego de separarlo de mí, ahora lo levanta tomando en puños su camisa. Es fuerte y lo alza como si no pesara nada. Lo lleva a la primera pared que encuentra y estrella su espalda contra ella, como hizo Lizzie anteriormente, pero con el triple de fuerza.

—¡Maldición, Josh, te calmas! —tira de él hacia adelante y lo vuelve a golpear con brutalidad.

Grita, furioso—: ¡En tu puta vida, escúchame bien, nunca en la vida le vuelvas a poner una mano encima a Madeline, que no lo pensaré dos veces cuando te parta las costillas de nuevo! Abro la boca por la sorpresa al igual que las chicas y nos quedamos en silencio mientras observamos la escena que nos brindan ellos ahora. Solo veo la espalda de Max pero ya me imagino sus ojos lanza dardos con la misma furia de cuando me vio con Nicolás. Josh lo mira desde arriba, espantado, tratando de que Max lo suelte y sus pies toquen el suelo nuevamente, pero es prácticamente imposible. No cuando Kersey está enojado como el diablo.

—¡La culpa de esto es toda tuya! —espeta el enfadado ojiazul, golpeándolo nuevamente, y Josh hace una mueca de dolor—. ¿Cuántas veces te dije que te cuidaras? ¡Era precisamente para evitar esto! —¡Suél… tame, Max! —masculla Josh sin lograr respirar muy bien por la presión de los puños de Max contra su pecho—. Mierda, imbécil, mis costillas.

Max se obliga a sí mismo a hacerse hacia atrás y soltarlo, provocando que Josh caiga al suelo de golpe por la considerable altura de la que Andrew lo tenía preso. Se lleva una mano al estómago, jadeando, buscando aire nuevamente. Comienza a ponerse de pie, tambaleándose, y se va apoyando en la pared.— Pues yo no sé qué van hacer ustedes —consigue pronunciar y sube la mirada hasta nosotros, aún agitado— pero yo no pienso arruinar mi vida quedándome en casa a cambiar pañales.

—¡Ese niño no se engendró sólo, Joshua! —escupe Max, sin dar crédito a lo que escucha de su primo—. Para algo era la maldita caja de condones que te regalé. Si te descuidaste ahora pagarás las consecuencias.

—¡Max, yo no pienso cuidar un jodido bebé! ¿Saben que es lo más gracioso? Que el pleito se lo están armando ellos solos, nosotras solo los observamos y hacemos lo imposible por mantener nuestras actitudes determinadas y no explotar en risas.

—¡No puedes dejar a tu hijo a su suerte, por Dios! Mariela está embarazada y tú te harás cargo de ese niño, porque sino me conocerás enojado, mucho peor que hace instantes. Ningún McClane va a dejar a otro tirado, tendrás que comprenderlo. Nadie te mandó a acostarte con ella.

Josh bufa con la molestia del mundo.

—¿Qué eres? ¿Un casto sacerdote? ¡Vamos, Kersey, no me vengas con discursos baratos sobre moralidad! Tú eres igual o peor de perro que yo. Ya te quisiera ver en una situación como ésta; te apuesto a que saldrías corriendo.

—¡Yo no dejaría a la madre de mi hijo sola! —gruñe Maximilian con su ronca voz—. No soy tan hijo de puta y cobarde como tú.

—Joder, deja de defender a esas putas monjas. De seguro ni siquiera son vírgenes realmente. Solo aparentan, Maximilian, entiéndelo. Felicia, Mariela, Elizabeth… todas son unas farsantes. Y la mojigata de Madeline es la peor, primito, porque esa te trae loco y puede hacer contigo lo que se le dé la gana — oh, ese cabrón hijo de su madre… ¡Lo voy a matar! ¿Mojigata, yo? ¡MEJOR QUE SER EL MALDITO QUE LE ROBÓ LA VIRTUD A UNA NIÑA! Max mira sobre su hombro hacia nosotras, aunque más exactamente a mí. Sonríe de lado, con perversidad y odio, y luego vuelve a centrar su vista en Josh. Lo siguiente que se escucha es el impacto del puño derecho de Max contra el rostro de su primo, tan fuerte y rápido que el otro cae al suelo inmediatamente. Se pone en cuatro patas y puedo ver como sangre cae en gotas sobre el suelo de la casa.

—Repítelo —exige Max con voz tenebrosamente tranquila, mirándole desde arriba—. Di lo que dijiste sobre ella de nuevo. Vamos, quiero oírte, pedazo de maricón. Levántate y dilo de nuevo para que se me olvide que eres mi familia y te dé con todavía más ganas.

Yo aquí estoy boquiabierta, sin mover un músculo, sin siquiera pestañear. No nos esperábamos algo tan… violento. Joshua se levanta, con mucho esfuerzo, y se planta enfrente de Max otra vez, cubriéndose la sangrante nariz con la mano. Este maldito repite, furioso: —Dije que Madeline es una puta mojigata de cuarta que se revuelca con toda la ciudad. ¿Acaso te molesta? Tan solo es la verdad.

Segundos después un puñetazo del profesor se encuentra brutalmente con el estómago de Josh, provocando que éste se arquee. Maximilian lo toma de la parte de atrás de la nuca, alza la rodilla y empuja el rostro de su primo con fuerza contra ella. Remata sosteniendo a Joshua por la camisa, casi inconsciente, y le propina un último y potente gancho derecho que lo deja fuera de combate en el piso, con la nariz y otras partes del rostro sangrantes, además de sus ojos cerrados.

Esta ha sido la primera vez que observo a Maximilian desatar solo un poco de su furia, porque sé que puede dar más, tan solo que Josh no le aguantó mucho.

Max mira el cuerpo de Josh en el piso con la respiración algo agitada, de espalda a nosotras. Creo que ya es hora y saco mi teléfono celular discretamente para mandar un veloz mensaje de texto a Nicolás diciéndole que ya vamos a salir. Lo vuelvo a guardar y me acerco a tocarle el hombro a Felicia, susurrándole que ya es tiempo. Hago lo mismo con las otras y comenzamos con nuestro escape ya planeado, acercándonos a pasos discretos a la salida de este departamento.

—Bueno, Max, fue un placer haber venido —comienzo, sin dejar de caminar.

—Dale nuestros saludos a Josh, por favor, y que ojalá no despierte —musita Mariela, irónica.

—Recuérdale que esto no ha sido todo y que nos veremos pronto —dice Fia.

Max se vuelve y nos mira desde su lugar casi en la otra esquina de la habitación con el ceño fruncido. Ya estamos a tan solo unos pasos de la puerta… —Ah, por cierto, lo del embarazo era una broma —concluye Elizabeth, con aires de victoria—.

Mariela no está embarazada, así que pueden estar tranquilos, malditos —Maximilian abre la boca mucho al igual que los ojos y desde ya puedo ver cómo la furia invade su cuerpo nuevamente—. ¡Corran, mierda! —grita Elizabeth—. ¡Corran! Damos media vuelta, abrimos la puerta y salimos como alma que lleva el diablo hacia la calle.

Nicolás nos espera en su auto justo en frente así que corremos hacia él. La puerta se vuelve a abrir y se escucha a Max gritando a todo pulmón nuestros nombres, por lo que apuramos el paso con el viento dándonos de lleno en el rostro y la adrenalina transitando nuestras venas.

Felicia, Mari y yo, en serio, literalmente, saltamos dentro de la parte de atrás, quedando unas sobre otras, pero logramos cerrar la puerta al mismo tiempo que Liz adelante. Nicolás arranca a toda mecha, provocando que las ruedas chirríen sobre el asfalto, pero logrando escapar. Me vuelvo hacia atrás y miro a Maximilian plantado en la acera, observando el auto con semblante impasible y la mandíbula tensa.

Muy pronto debe empezar una de sus fuertes rabietas.

Cuando paramos en el primer semáforo nos acomodamos mejor sobre los asientos y Nicolás se anima a preguntar: —¿Les fue bien? —Mejor de lo esperado. Ellos se jodieron solos —ríe Felicia, a mi lado derecho.

—¡Tendrías que haber visto como quedó Josh! —exclama Liz, al frente, divertida—. Creo que habrá que llevarlo al hospital de nuevo.

Nico suelta una risa ronca acompañando las nuestras mientras arranca y sigue manejando.

—¿Y qué sigue? —Vamos con el travesti —masculla Elizabeth con un deje de malicia—. Mariela, ¿qué te dijo Goofy?— Aceptó más que encantado de ayudar —Mari suelta una risita.

—Perfecto, lo ejecutaremos el sábado, Nicolás nos va a ayudar.

Ya sé lo que haremos y créanme que el pobre de Josh McClane quedará bien traumatizado y olvidará su faceta de mujeriego. Incluso le estamos haciendo un favor.

Siento un vibración en mi bolsillo trasero; mi Nokia. Le tuve que decir a mi mamá que rompí el iPhone dejándolo caer, cosa que ya ha pasado antes, por lo que me creyó sin dudarlo dos veces. Pero no se imaginan la bronca grande que me armó, porque nunca hago absolutamente nada malo, así que cuando tengo un golpe de mala suerte me jodo a lo lindo. Aunque sí agradecí el papel de tranquilizador-de-aguas que impuso Mark ese día, mientras los cabrones de mis hermanos se reían de mí y metían más carbón a la furia de mi mamá.

Odio este teléfono y odio más al puto de Max por romperme el otro.




De: Don Mario.

La buseta está averiada. No se le recogerá hasta el martes. Disculpe la molestia.




—Oh, genial —bufo, guardando el aparato nuevamente.

Fia es la primera en preguntar: —¿Qué pasó? —Se dañó la buseta —resoplo—, seguro tendré que irme al colegio en bus. Qué horror.

—Oh, vamos, Mad —eíe Nico cuando nos detenemos en otro semáforo—. No me digas que eres una niña-de-papi y nunca has tomado el transporte público.

Sonrío y niego con la cabeza.

—Lo que sucede es que odia viajar sola. Le da miedo —Mariela, la más cercana a mí en todo aspecto, me quita las palabras de la boca—. Yo sí la comprendo porque podrían asaltarnos o matarnos, nunca se sabe.

—Exacto —asiento.

—Oh, vamos, tienen 17 y se comportan como de 13 —se burla Lizzie.

—Pero yo no quiero tomar el autobús —gimoteo.

—Tranquila, linda, yo te puedo llevar mañana al colegio —resuelve Nick.

Se me ilumina la mirada con, tal vez ridícula, esperanza y alivio. Inmediatamente me viene a la cabeza la idea de que a Liz podría molestarle ya que me estaría metiendo en su terreno, así que me quedo callada y no respondo nada mientras debato mentalmente si tomar el bus o irme a pie, porque jamás me involucraría con el chico que le mola a mi amiga.

—Oh, si, Mad. Es buena idea —ella misma, que parece entender mi silencio, habla con tono tranquilo desde enfrente—. Aprovecha y que Nico te lleve.

Suspiro de alivio y siento algunos músculos de mi cuerpecito destensarse. Los adolescentes nos estresamos por todo, debo de admitir.

—Gracias, Nick. Acabas de salvar mi día.




***




Luego de desayunar voy a lavarme los dientes. Mientras me enjuago la boca se escucha el bocinazo de un auto justo frente a la casa, por lo que escupo rápidamente, me seco la barbilla y corro a mi habitación. Tomo la pesada mochila, mi portafolio, el teléfono celular, y corro hacia la puerta de entrada de la casa.

Justo al lado de ella me espera mi madre, como todos los días. Me da un beso, me persigna y yo salgo despavorida hacia el porche. Me costó trabajo hacerla aceptar que Nicolás me llevara a clase y no le voy a dar tiempo para que se arrepienta. Abro el portón intentando que todas las cosas que llevo en las manos no se caigan. Nico tiene un coche negro muy lindo y moderno que es bañado por el sol de la mañana. Su vehículo no es como el de Max, ni de cerca, pero es genial también.

Nicolás baja la ventanilla, apoya su codo en ésta y me mira, con su sonrisa de dientes blancos.

—Mad, parece que te vas a caer —ríe—, vaya montón de cosas que traes allí.

Nicolás baja del auto, me quita mi bolso y el portafolio de las manos y yo se lo agradezco infinitamente mientras lo deja en la parte de atrás. Cierro con llave y me aseguro que esté bien antes de rodear el vehículo y montarme en el asiento del copiloto. Cuando ya estoy en el auto con mis cosas, más relajada, suelto un gran suspiro y dejo caer mi cabeza contra el asiento, cerrando mis ojos. Las mañanas siempre son motivo de agitación para mí.

Escucho la risa bajita característica de él y a mí se me forma una gran sonrisa en el rostro, aún con los ojos cerrados.

—¿Mejor? —Sí —río, me acerco y le doy un beso en la mejilla—. Gracias por buscarme, espero que no llegues tarde por mi culpa.

Introduce la llave en el contacto, la gira y el vehículo cobra vida, zumbando bajo mi cuerpo.

—No te preocupes por eso. No entro hasta las 7:30 y apenas son las 6.

Comienza a dar marcha atrás para salir del residencial, sale a la calle principal y emprendemos marcha a nuestros destinos. La carretera, por suerte, no está demasiado congestionada. El chico conduce con una velocidad prudente y no separa mucho los ojos del frente.

—Por cierto, ¿en qué colegio estudias? —digo para sacar tema de conversación, aunque no me sienta nada incómoda con él—. Si me dices que Monteur, me voy para atrás.

Suelta una carcajada y niega divertido con la cabeza.

—No, para nada. Yo voy al Arfilia, queda un poco más lejos de aquí.

Frunzo las cejas ligeramente, pensativa, mientras divago en mi memorias.

—El nombre me suena —musito.

Sí, es un nombre raro, pero me parece que lo he oído. Hago un gran esfuerzo y me concentro bastante hasta que doy con el paradero de ese viejo recuerdo, aunque no sea tan viejo. Ese colegio lo nombraron en la premiación del teatro, a la que fui con Maximilian, ya que un estudiante de allí quedó en quinto mejor promedio a nivel regional.

Un pensamiento vuela a mí, aunque sea poco probable, pero me giro un poco en el asiento para ver a Nicolás y arquear una ceja al preguntarle: —¿De casualidad fuiste a la premiación de este año? Él abre un poco sus ojos por la sorpresa, y me da una rápida mirada azulada antes de volverla a la autopista.

—Sí, claro, quedé de quinto. ¿Cómo lo sabes? —¡Yo también quedé! —exclamo, estupefacta por no acordarme de cuando subió al escenario.

Debieron ser los nervios—. Soy la cuarta. No puedo creer que no recordemos habernos visto ese día. Te aplaudí y todo, pero no te presté mucha atención.

—Oh, tranquila, Maddie, fueron los nervios —asiento y vuelvo mi vista al frente, sonriente por lo que acabo de descubrir—. Así que eres una intelectual, ¿eh? No me sorprende.

—Claro, mi apariencia de nerd se detecta en segundos, pero tú sí me sorprendiste a mí. No quiero ofenderte, para nada, pero no imaginaba que fueras tan aplicado como para asistir a esa ceremonia. Mis más sinceras felicitaciones.

Nico ríe y asiente con comprensión.

—Lo sé, soy raro. No tengo fachada de badboy ni de rata de laboratorio, simplemente soy normalito y me va muy bien en los estudios —gira el volante a la izquierda, doblando en una esquina—. Lo que yo quiero estudiar no se puede en las universidades de este país. Tengo que tener buenas calificaciones para que me den una beca y sacar mi carrera en Estados Unidos.

Abro la boca de la sorpresa, dejando que pase dentro todo el frío aire de esta mañana de octubre.

Los mismos gustos musicales.

La preocupación por las calificaciones.

Queremos estudiar en el extranjero.

Si dice que quiere trabajar en la ONU, puedo pegar un grito.

—¿Qué quieres estudiar? —sería demasiada coincidencia que la misma licenciatura que yo.

—Psicología forense. Me encanta todo el royo policíaco y eso. Y no se me da mal entender a las personas.

Wow, simplemente. No me imagino a esta ternurita como agente del FBI o algo así. Sería muy raro.

Seguimos charlando. Yo no podría sentirme más cómoda, encantada y relajada. Es agradable y no se te acaban los temas de conversación con él. Me alegro tanto de haberlo conocido hace… una semana o menos. Es gracioso, tranquilo y no intenta nada conmigo o algo por el estilo ni me lanza indirectas.

Descubrimos que hay cada vez más cosas que tenemos en común, como que ambos solicitamos beca a las mismas universidades para el otro año y tal vez tendríamos la suerte de viajar juntos a Nueva York si nos aceptan. ¿Se lo pueden creer? Este chico se está convirtiendo en el hermano mayor que no tengo.

Estaciona justo en frente del edificio de dos plantas. Nicolás mira hacia los asientos de atrás y luego a mí con una sonrisa cariñosa: —Anda, te ayudaré a llevar eso.

Ya estoy acostumbrada a cargar con cosas tan pesadas pero no rechazo su oferta. Bajo con teléfono y llaves en mano, él rodea el coche y saca mi bolso y la carpeta de atrás. Cojo esta última, Nicolás se guinda mi mochila en el hombro y caminamos hasta la entrada. De ella sale repentinamente Elizabeth, claramente molesta, y camina hacia la calle mientras refunfuña.

Cuando estamos suficientemente cerca, la saludo con una sonrisa: —Eh, loca, ¿por qué esa cara? Se detiene y me mira con irritación.

—No hay clases por no sé qué estupidez y no nos dijeron nada. ¡Podría estar durmiendo! Ahora me toca irme a casa a pie porque mi buseta ya se fue —resopla.

¿No hay clases? —¿Me jodes? —gruño—. Estaría tirada en mi cama en este momento.

Nicolás nos recuerda su presencia soltando graves carcajadas y a Elizabeth se le esfuma el enojo del rostro al verlo.

—Ya, chicas, tranquilidad. Todavía falta mucho para que yo entre a mi primera clase de hoy; puedo llevarlas a casa.

Aceptamos más que encantadas y caminamos de nuevo al vehículo. Todas las mochilas caen en la parte de atrás, Elizabeth se sienta en el copiloto y Nico rodea el auto y abre la puerta para entrar, al igual que yo, pero algo nos detiene.

Un vehículo viene subiendo hasta el colegio y su motor se escucha potente desde la lejanía. Al principio no lo distingo bien, pero a medida que se acerca me doy cuenta de que es un Saleen, un precioso Saleen color plateado brillante, y me quedo como estúpida contemplándolo.

Nico suelta un silbido de admiración, mirando en la misma dirección que yo, aún con la puerta del piloto abierta.

—Vaya belleza —elogia.

Se estaciona justo detrás del carro de Nicolás y de él se baja un impecable Maximilian que se decidió por lo formal hoy y viste un pantalón negro recto, zapatos del mismo color y una camisa de lino color gris claro. Su cabello, hoy no desordenado sino que peinado cuidadosamente hacia atrás. Y los mismos ojazos de infarto de siempre, claro está.

Lleva su maletín en la mano y estaba dispuesto a caminar, pero se para en seco cuando nos ve a mí y a Nicolás como idiotas, mirándolo a él y al coche nuevo. Achica la mirada y la centra primero en mí y luego en mi amigo, dejándola estancada en el último. Su mandíbula comienza a tensarse bajo su piel ligeramente bronceada y las manos se le cierran en fuertes puños.

Reanuda su paso pero esta vez viene hasta mí, con seguridad y decisión. Yo trago saliva, que humedece mi garganta seca, y siento cómo todo mi cuerpo comienza a contraerse con su cercanía cada vez mayor. Se para justo frente a mí, mirándome duro desde arriba, y yo creo que me voy a ir hacia atrás.

Oh, no, no se le ve absolutamente nada feliz. Y, ahora que me acuerdo, el sábado lo dejé muy enfadado en su casa con la bromita. Joder, debe de querer estrangularme.

—Madeline, ¿por qué no has entrado a clase? —exige, cortante.

—Po-Porque ha pasado algo y hoy nadie tiene clases —mi voz se ha reducido varios decibeles y no tengo idea de la razón, o sí la tengo; él me intimida con su fingida tranquilidad.

—¿Y para dónde te crees que vas? —A mi casa.

Levanta una de las comisuras de su boca, como una sonrisa, pero más amarga que el limón.

—¿Con… él? —le da una rápida mirada a Nicolás con clara repugnancia.

—Nicolás… él me trajo en su… —Es cierto; Maddie vino conmigo hoy al colegio —pronuncia una voz a nuestro lado.

No sé en qué momento Nico bordeó el coche, se puso a mi lado y ahora le sonríe con chulería a Maximilian. Él despega su mirada de mí y la posa en el chico a mi lado que es más bajo que él. Ya lo conoce, nos vio en la heladería, y no se le ve nada feliz por encontrárselo de nuevo.

—¿Y tú eres…? —oh, vamos, Max, como si no te supieras ya su nombre.

—Nicolás García —le tiende la mano y Andrew la mira fijamente un momento con enfado contenido. Lo vuelve a mirar, impasible, por lo que Nico carraspea y se guarda su saludo—. Hubo un inconveniente y traje a Mad al colegio hoy —sonríe, pasando su brazo sobre mis hombros y pegándome contra su costado.

Max mira su brazo sobre mí, y habla, cada vez más duro: —¿Es que no podía venir sola? —Yo no quería venir en colectivo —intento explicarme, sin querer que esto se vuelva algo peor—.

Nico es solo un amigo, Max.

Y él sigue mirando fijamente el punto donde Nicolás roza mis hombros. Luego nos sonríe, irónico.

—Ya creo que solo son amigos.

Nicolás reta con la mirada.

Maximilian irradia furia animal.

Yo no sé dónde meterme.

Y se pueden escuchar las carcajadas de Elizabeth desde dentro del coche.

A la mierda todo.

—Bueno, si no hay nada más que decir aquí, creo que llevaré a las chicas a casa —Nico nos da la vuelta, aún sosteniéndome cerca, pero un brazo nos hace girarnos con fuerza casi haciéndonos caer.

—Yo voy a llevarla —espeta Max, mirando a Nicolás de forma amenazante.

Él no está tenso, ni nervioso, ni se deja intimidar.

—No creo que a ella le guste la idea.

—¿A ti que cojones te importa, imbécil? —me estremezco. Max ya no se ha podido contener más, y disparará con todo—. Deja de meterte donde no te llaman. —Se inclina, acercando su rostro más al del otro para que sienta aún más la mirada azul-homicida—: Deja de meterte con ella y punto.

—Oblígame.

Oh, no. Oh, no. Esto no puede estar pasando. Nicolás, grandísimo estúpido… la jodiste.

Maximilian sonríe como aceptando el reto y enderezándose a su imponente estatura.

¡Max practica boxeo, le lleva una cabeza a Nicolás además de 5 años y dejó medio inconsciente a su propio primo!, grita mi subconsciente, saltando de aquí para allá en alerta máxima, ¡Haz algo, maldita sea! Me pongo frente a Nicolás como una especie de escudo humano y miro a Max con los ojos abiertos de par en par.

—Estamos en el colegio, Max. Allí está el guarda y le puede decir a la directora. Por amor a cristo, contrólate.

Clava su vista en mí y está igual que la vez en que irrumpió en mi hogar. Parece que quisiera romper todo a su paso, sus manos no podrían estar más apretadas y su respiración es irregular por su creciente furia. Me mira de forma intensa y yo le aguanto mientras suplico con los ojos que no cometa ninguna estupidez y menos contra Nico, a quien bien podría dejar en el hospital en coma por 10 años.

—Ven conmigo —no suena como una petición sino como un mandato.

Trago saliva. Estoy alarmada, pero no estúpida.

—No.

Me sigue mirando, imperturbable. Su rostro no expresa emoción alguna, cosa que da todavía más miedo. Sigo “protegiendo” a Nico tras de mí porque es el que peor podría salir parado de todo esto.

De pronto mis pies ya no tocan la acera sino que mi cabeza se encuentra apoyada contra el gran pecho de Max mientras él me carga sin dificultad alguna como a una novia recién salida de la iglesia.

Comienzo a patalear y empujar mis manos contra su pecho.

—¡Bájame! ¡Max! —chillo. Miro hacia la entrada del colegio y oportunamente el vigilante se ha retirado. Maldita sea—. ¡Maximilian Andrew Kersey! ¡Por tu puta madre bájame o no sé de qué seré capaz! —grito como posesa, forcejeando, pero ni se inmuta.

Me baja al lado de su auto, con un brazo alrededor de mi cintura mientras introduce la llave en la puerta y abre. Sigo intentando alejar sus grandes manos de mí, pero, si noqueó a Josh, yo contra él soy nada en comparación, y me vuelve a alzar para introducirme en el vehículo. Se inclina y me coloca el cinturón de seguridad, muy concentrado, sin hablar ni mirarme a los ojos.

—Eres un cretino abusivo hijo de la gran puta, ¿lo sabias? —gruño, rabiosa pero resignada a que no podré escapar.

Cuando termina se levanta y cierra de un portazo. El interior del vehículo es igual que el del pasado y tiene el mismo aroma; a Max. Pero sigo colérica por semejante atrevimiento y ni me molesto en deleitarme con el olor.

Maximilian se monta, y arranca el coche sin mirarme. Avanzamos dejando a Nicolás en la acera, boquiabierto y con risa contenida. En su auto se puede ver a Lizzie que se está, literalmente, ahogando de la risa la muy perra. Claro, me están secuestrando y a todo el mundo le hace gracia. Vaya amistades que tengo.











CAPÍTULO 16




Luego de unos minutos cargados de tensión hostil e insultos de mi parte —que no consiguieron que hablara— llegamos. Estaciona frente a su departamento, se baja rápidamente, abre mi puerta, me toma de nuevo en sus brazos y la cierra con el pie. Suelto un gruñido pero él sigue hasta la puerta, la abre con una mano sin dejarme caer o bajarme y nos adentramos. Cierra detrás de nosotros y sigue caminando hasta el pasillo de las habitaciones.

—¿No me piensas bajar acaso? —rujo.

Abre la puerta de su cuarto, avanza hasta su cama matrimonial que está perfectamente tendida y limpia con el edredón blanco, y me baja justo en el centro sobre los suaves cojines. Luego se acerca a la puerta, caminando de un lado a otro, pasándose la mano por el pelo y despeinándose los mechones mientras piensa.

Estoy en su casa.

En su cuarto.

En su cama.

Está que se lo lleva el diablo.

Y estamos solos.

Dios mío… ¿Qué te hice yo para que me hagas esto? ¿QUÉ?

—¿Qué hacemos aquí? —pregunto con voz falsamente tranquila cuando por dentro me carcomen los nervios y la tensión.

Levanta la mirada hacia mí y de pronto comienza a acercarse con pasos muy lentos a la cama, como un depredador hambriento a su presa.

—Vamos a arreglar lo nuestro de una vez por todas.

Madre mía.

Mi respiración se comienza a acelerar, lo miro con pánico y me comienzo a arrastrar más arriba en la cama con los codos. Sé que jamás me haría daño; confío plenamente en él en ese aspecto, pero tampoco quiero probar mi suerte y que me atrape. Aunque lo hace; me toma del tobillo derecho y tira de mí hasta que mi trasero se encuentra al borde de la cama.

—Déjame, estás loco —intento ponerme de pie pero me toma de las muñecas y me vuelve a recostar bajo él, me coloca los brazos sobre la cabeza y me los retiene allí, sin apenas esforzarse—. ¡Max, ya basta! —me retuerzo de un lado a otro, y nada—. Puedo denunciarte con la policía por acoso, abuso de poder, intento de violación, daño a bienes ajenos, irrupción en propiedad privada, agresión y muchísimas cosas más. ¡Te darán cadena perpetua, jodido imbécil! ¡Ya déjame que me quiero ir! —Tú no te irás de aquí hasta que toda esta mierda esté resuelta. ¿Es que no te das cuenta? —me suelta y retrocede unos pasos. Yo me incorporo, sentándome recelosa en el borde, y él prosigue con mirada desesperada de verdad—: Ya… yo ya no sé qué me pasa. Pienso en ti, necesito saber que estás bien, quiero estar contigo cada segundo del día, no soporto que ningún otro se te acerque… incluso he llegado al punto de que ya no consigo… —Suspira, y habla mirando al suelo, como si estuviera algo avergonzado—: Madeline, llevo más de tres meses sin acostarme con nadie.

Bien, seré desgraciada, pero no puedo evitar soltar una carcajada.

—¿Llevas tres meses en abstinencia? —pregunto con tal sorpresa e incredulidad que aprieta los puños con más fuerza, la vista clavada en la alfombra.

—No es voluntario —gruñe con voz baja y grave—. He intentado con muchas, he pagado cientos de dólares, y he probado de diversas formas… siento coraje conmigo mismo; ya ni mi cuerpo reacciona ante las otras por tu culpa.

—Eh, vamos, que yo no te he cortado nada —es gracioso, la verdad. Esto le pasa por mujeriego y sátiro—. Si no te excita ninguna prostituta no es culpa mía. Tal vez tu aparatito dejó de funcionar antes de tiempo por tanto uso o qué sé yo.

Levanta la mirada muy despacio, dándome un repaso muy descarado, y luego me sonríe ladino. En un segundo me hala hasta que su pecho choca contra el mío, agarra firmemente mis caderas y me presiona contra él. Oh Dios… ya se siente un bulto de tamaño considerable y percibo que sigue creciendo.

—Si quieres te demuestro que mi amigo aún no deja de funcionar.

Algo líquido y caliente toma el lugar de la sangre en mi cuerpo y me comienza a transitar las venas a toda velocidad. Es como una especie de tirón en la parte baja del vientre, mi cuerpo empieza a subir de temperatura y por alguna razón me sonrojo como una señal de alto.

—E-Eres un depravado —tartamudeo, inmóvil, con la mirada clavada en su camisa gris—. Así no llegaremos a ningún lado. Tienes razón, deberíamos aclarar las cosas de una vez por todas.

Suspira y se aleja un poco, lo suficiente para que yo pueda volver a respirar ya que ni siquiera me acordaba de hacer eso con su cercanía. Camina hasta la cama y se sienta en la esquina al lado de la cabecera, se quita los zapatos y, casi sacándome una sonrisa, se sienta como indio. Hago lo mismo en la esquina frente a él, manteniendo distancia y aún con esa sensación de adrenalina y deseo corriéndome por las venas.

—Empieza tú; creo que mereces descargarte primero —me concede él con voz sin emoción, mirándome fijo.

Respiro hondo, hinchándome los pulmones mientras asiento con la cabeza. No tengo pensado que decir, solo me dejaré llevar y soltaré lo que piense.

—Desde que te conocí me pareciste un arrogante, creído, con aires de guapetón intocable; no te quería cerca ni me quería involucrar contigo. Pero la vida es una perra y nos unía en cada oportunidad que tenía —suspiro, recordando—. El día del antro… wow. No podía creer tu comportamiento, y no podía creer que fueras mi profesor. Luego me protegiste de Laura, me ayudaste en francés, salimos juntos, reímos, pasó tanto en unos poco meses… y sentí como todo se vino abajo cuando te escuché hablando con esas sobre cómo llegar a mí y utilizarme para ganar.

»Me sentía traicionada; ellas eran el enemigo y justamente con ellas apostaron. Lo increíble era que, a pesar de todo lo descubierto, mis sentimientos por ti seguían intactos; el mismo cariño, las mismas ganas de pasar a tu lado… me creía una grandísima estúpida por no poder enojarme contigo y seguirte queriendo tanto a pesar de todo.

—¿Entonces por qué te vengaste? ¿Por qué…? —Porque sentía que era lo que debía hacer, no porque me apeteciera. Al principio sí estaba muy dolida y todo, claro que sí, demasiado, pero soy masoquista y un par de días después ya me daba igual lo que había pasado. Tan solo quería que volviéramos a estar juntos, quería tanto que todo fuera como antes… —trago el nudo que se me ha formado en la garganta y juego con la sábana entre mis dedos—.

Pero si no ayudaba a hacer justicia, si yo no me mostraba indiferente contigo, parecería una chica débil y tonta que vuelve a caer varias veces en la misma trampa. Y lo soy, pero no me gusta que se enteren.

—Mad, tú me estás tratando de… —Quiero decir que todo lo hice y lo dije porque sino verían que me convencen muy rápido, que perdono fácilmente, y que no me puedo enojar mucho tiempo. De verdad yo creí que disfrutaba viéndote rabiar, pero muy en el fondo me sentía culpable y una pésima persona. Escondo bien mis pensamientos y sentimientos, que no te sorprenda —sonrío, con un deje de tristeza.

Levanto al fin la mirada y él tiene la suya clavada en la cama bajo nosotros, con rostro serio, creo que analizando todo lo que dije. Al final me he sincerado como nunca en mi vida; he dicho todo lo que siento e incluso admití en voz alta que en realidad nunca me había molestado en serio con él, que solo era por actuar como se debía ante los demás. Soy así de superficial, ya me estoy dando cuenta, y me siento avergonzada realmente.

—Creo que vas tú. Ya no me queda mucho más que decir.

Maximilian se levanta de la cama, camina hasta la zona de la puerta de la habitación y pega su frente contra la pared al lado de ella. Luego se gira, se deja caer soltando un gran suspiro hasta que toca el suelo. Acerca las piernas a su pecho, con la espalda apoyada en la pared, y habla con la mirada perdida en el vacío.

—Mis padres siempre han tenido dinero; tenían su propia empresa y los billetes les caían a borbotón. Me crié haciendo lo que se me daba la regalada gana y tienes razón cuando me echas en cara lo arrogante y malcriado que soy. No puedo evitar comportarme así, es la costumbre, pero trato de mejorar.

»Te conocí y solo me pareciste una chica más; una más en la clase de Rebeca, una más del montón, solo otra. Me enfadé mucho cuando casi pierdo mi carrera por tu culpa y prometí cobrar partido apenas tuviera la oportunidad. Pero fuiste creando algún tipo de morbosa curiosidad en mí… no lo sé, primero quería saber quien eras y luego terminé anhelando hacerte mía. Estoy seguro de que llegó a considerarse algún tipo de obsesión contigo —asiente con la cabeza mirando a la nada—, pero también soy buen actor y absolutamente nadie se daba cuenta de mis intenciones.

»La apuesta… Madeline, te voy a ser muy sincero esta vez. —Sube sus ojos hasta mí y yo asiento con rostro serio y expectante, a lo que me sorprende, diciendo—: Cada día me gustabas más, y no solo en el aspecto sexual, sino en todo lo demás con lo que me sorprendías. Eras alguien diferente, especial, me parecías una especie de ángel entre un mundo de perras… qué se yo —resopla, frustrado por no encontrar las palabras, y se comienza a tirar ligeramente del cabello.

—Quizás solo te parecía curiosa por ser tan mojigata y no romper un plato.

—Yo también creía eso al principio, pero luego me di cuenta que, de la forma que fueras, me estaba enganchado a ti y si seguía así luego no habría forma en que pudiera alejarme. Temía eso con cada fibra de mi cuerpo, estaba desesperado por encontrar alguna forma de evitar caer ante ti, por lo que quise tomarte como una estúpida apuesta y tratar de concentrarme solo en seducirte. Pero algo me salió muy mal, porque el que no puede vivir sin ti ahora soy yo —sonríe débilmente, pareciendo desolado—. Sé que no soy la persona más deseable de todas; tengo un temperamento del demonio, soy posesivo y no controlo mis cambios de humor, pero en realidad quisiera intentar algo contigo, Mad. Necesito que me des una segunda oportunidad de demostrarte que podemos estar juntos.

La habitación se queda en silencio, con apenas perceptible el sonido de nuestras respiraciones, mientras ambos estamos sumergidos entre pensamientos. Tengo las emociones a flor de piel; con cada palabra que dijo contenía la respiración e incluso pensé que sería tan ridícula de soltarme a llorar en cualquier instante.

Pero sigo siendo Maddie; la cuerda, responsable, preocupada… hay muchas cosas que impedirían que estuviéramos juntos.

—Max, eres mi profesor… jamás se podría.

—Sabes que eso es solo una excusa, porque en menos de dos meses ya estarás fuera de la institución y mientras podríamos ocultarlo perfectamente.

Trago saliva y me retuerzo las manos, sintiendo su insistente mirar sobre mi cabeza desde el otro lado de la habitación. Sé que tiene razón pero aún así… soy demasiado terca.

—Yo no quiero tener novio; básicamente porque no podré darte lo que quieres.

—¿Y qué quiero, según tú? —Me voy a mantener virgen por bastante tiempo, Max, y no sé cuando cambie de parecer —musito, apretando los labios con la cabeza gacha—. No estoy preparada para tener algo íntimo con nadie. Por eso nunca quise tener pareja; porque no quería que me traicionaran o echaran en cara mi abstinencia.

Mejor estar sola que con algún tipo tratando de desvirgarme cada tanto.

Otro silencio más, dando espacio a los pensamientos, a las meditaciones. Hay que pensar muy bien todo, yo estoy siendo lo más honesta que he sido jamás, compartiendo mis pensamientos porque él hizo lo mismo con los suyos. No habrá manera de convencerme de acostarme con él y tiene que quedarle muy claro.— Sé que no aguantarás. Max, debes estar acostumbrado a una vida sexual plenamente activa y conmigo jamás tendrás eso.

Mientras mantengo la cabeza abajo, se pone en pie y se vuelve a acercar a mí. Me toma suavemente de la barbilla, subiéndome el rostro para que lo vea hacia arriba. Me observa con expresión tierna y comprensiva, para luego acariciar mi mejilla suavemente con su pulgar.

—Lo puedo intentar —susurra. Se agacha hasta que nuestros ojos están al mismo nivel y afirma con seguridad—: Lo voy a intentar.

—No funcionaremos. No duraremos ni una semana —pronuncio sin aliento.

—Vamos a poder, cariño. Te quiero tanto que… haré lo que esté a mi alcance para estar juntos. No te pienso traicionar y esperaré hasta que estés lista.

—Nunca he tenido novio… no sé como estar en una relación.

Sonríe ampliamente, viéndose malditamente guapo y apetecible.

—Yo tampoco he tenido novia; aprenderemos de esto juntos. Pero dime que aceptas estar conmigo, dime que serás mi novia.

Lo miro sin saber muy bien que decir. Hemos pasado bastante; hemos peleado, gritado, ofendido, engañado, traicionado de algunas formas… pero también hemos pasado momentos maravillosos y únicos que amaría repetir.

Hay momentos en la vida en los que hay que dejarse llevar. No siempre todo será como lo planeas, no siempre las cosas saldrán como quieres ni las personas que conocerás serán como esperas. Pero esto es lo divertido, lo emocionante de la adolescencia; derrumbarse, caer en un hoyo profundo donde creas no hay escapatoria, donde pienses que todo acabó y que las cosas no volverán a ser iguales. Luego levantarse y darse cuenta de que todo pasa por un propósito, que nuestro destino ya está escrito y se necesita caer para aprender.

Y ahora entiendo que no puedo seguir negándolo más. Que tendré que dejar de intentar controlarlo todo y permitir que mi vida corra por donde deba hacerlo. Todo lo pasado tuvo un propósito y tal vez ahora sea el momento en el que las cosas se relajen y suceda lo que tenga que suceder.

Sonrío tan espectacular y feliz como él y coloco mis manos en sus mejillas, para aceptar con emoción: —Me encantaría ser su novia, profesor.

Sus labios se abalanzan sobre los míos en un necesitado beso, tan suaves y aterciopelados, enviando pequeñas y deliciosas cargas eléctricas por todo mi cuerpo, alborotando todas las hormonas de mi interior. Me envuelve la pequeña cintura con sus brazos fuertes y camina hacia delante hasta que la parte de atrás de mis rodillas pega contra el borde de la cama. Me coloca suavemente sobre ella, sin despegarse, y me sigue besando con tal sutileza y devoción que suelto un suspiro de satisfacción, haciéndole sonreír sobre mis labios.

Llevo mis manos hasta su sedoso cabello castaño, colándolo entre mis dedos y tirando suavemente mientras lo empujo un poco más cerca de mí. Besa terriblemente lento, saboreándome y trazando círculos con los dedos pulgares sobre mi cadera. Su olor tan exquisito, embriagador, inunda mis fosas nasales y me hace delirar de lo magnífico.

No sabía cuánto necesitaba sentirlo tan cerca otra vez.

De repente una vibración es producida justo en el lugar de mi cintura donde Maximilian tiene apoyada la mano, y en la habitación comienza a escucharse ese tonito tan poco agradable que suelta el ladrillo que tengo como celular. Oigo a Andrew gruñir por el disgusto y suelto una risita antes de separarnos. Me siento en la cama, él a mi lado, y esconde su rostro en mi cuello para dejar suaves besitos por todo lo largo, provocándome suspirar. Es increíble la sensación de sus cálidos labios en mi piel sensible.

Saco mi celular del bolsillo de mi falda y en la pantalla se lee el nombre de Lizzie, por lo que le doy a ignorar; esa desgraciada se la verá conmigo después ya que ahora no quiero preocuparme por eso.

Kersey se aleja un poco de mi cuello y mira el aparato entre mis manos para luego soltar una risa burlona.

—¿Y esa cosa? ¿De cuando acá tienes ese celular? —Bueno, la última vez entró un maniático celoso a mi casa y me estrelló el teléfono contra la pared —arqueo una ceja y él sonríe algo apenado—. Mejor ni hables y agradece que no te he obligado a comprarme uno nuevo.

Se le ilumina el rostro.

—Oh, espera aquí.

Se pone de pie en un salto y camina hasta una esquina de la habitación en donde hay un mueble de madera oscura lleno de cajones. Abre el primero, saca una caja cuadrada de color blanco y se sienta de nuevo a mi lado. Me la ofrece, con una sonrisa de satisfacción, y mi mandíbula casi toca el piso al leer en letras negras: —¿Un iPhone 5? ¿Me compraste el 5? Ríe, de seguro por mi expresión de asombro exagerada.

—Te lo debía.

—Estás loco. No voy a dejar que me regales un teléfono que posiblemente cuesta más que mi casa.

—Exagerar es lo tuyo, ¿no? No soy tu Grey, pero dinero no me hace falta, Mad. Déjatelo.

—No.

—Sabes que lo quieres, cariño. Lo veo en tus ojos.

Lo miro, escéptica totalmente.

—Maximilian, claro que lo quiero, ¿quién no? Pero mis padres no dejarán que me regales cosas tan costosas. Querrán saber de dónde viene el dinero. Te van a interrogar aún más de lo que supuse. Son permisivos pero tienen sus límites y yo los conozco.

—Están bien —sonriendo niega con la cabeza—, no soy narco ni estoy en nada ilegal. Perfectamente pueden preguntarme cómo consigo dinero y hasta mi talla de calzoncillo, no hay problema. Hablaré con ellos. Ahora cállate y ábrelo que estoy seguro de que te mueres de las ganas de usarlo.

Sonrío y choco mis labios con los de él. Tiene toda la razón. Ya me negué lo suficiente para parecer difícil, pero quiero este teléfono. La tecnología es un vicio para mí. Ansiosa quito la tapa de arriba y me encuentro directamente con el aparatito negro, delgado y de poco peso, no como mi iPhone 3gs que era más grueso y grande. Lo saco y noto que tiene un forro de color blanco alrededor, como para protegerlo, pero sin cubrir la pantalla. Lo amo. Es un iPhone 5. Lo amo. ¡Lo amo! —Creo que me acabo de enamorar de un teléfono.

—Sabía que te gustaría.

—¡Obviamente! Dios… no tengo cómo agradecerte. Muchas gracias, Max, de verdad. Está genial.

No sé qué más decir. Estoy anonadada.

—Ahora que estamos en eso… casi se me olvida algo —dice—. Necesito que vengas conmigo un minuto para mostrarte algo.

Me toma de la mano firmemente, ambos con estúpidas sonrisas de felicidad en nuestros rostros, y me guía hasta una puerta más al fondo en el pasillo. No sé que puede ser estaba vez pero estoy muy segura de que me voy a sorprender; en mi vida todo es una locura.

Abre la puerta de la última habitación y enciende la luz. Ahogo un grito y me llevo las manos a la boca. Es una habitación de tamaño mediano, con algunos muebles, pero lo sorprendente es que todo, pero absolutamente todo el espacio, está repleto por frascos de la colonia «Someday». Son envases con un diseño de flor rosa arriba, preciosos, y están ubicados sobre los muebles y en el piso. Este cuarto está absolutamente lleno de ellos.

Le había comentado a Maximilian mi faceta obsesiva con Justin Bieber hace unos años atrás. De verdad, amaba al chico y aún lo hago, solo que no es tanta la obsesión como antes. Pero esto… ver tantas botellas de mi perfume favorito… simplemente no tengo palabras. No voy a llorar. No.

Me adentro en la habitación que está inundada del aroma tan dulce y sutil de la colonia, como si se tratara de un aromatizador. Aquí debe de haber más de 90 envases y sé que cada uno cuesta más de 80 dólares. Esto es… wow, wow y más wow.

—Me pareció más original que llenar un cuarto con flores —me giro para encontrarlo sonriéndome, apoyado contra la puerta. Se nota que está orgulloso y satisfecho con mi reacción—. Un camión de la tienda oficial me los trajo desde allá… créeme que no fue muy divertido sacarlos todos y acomodarlos.

—¿Con uno no era suficiente? ¡Aquí hay decenas! —Me pareció demasiado poco para ti.

Me sonrojo y me lanzo a abrazarlo fuertemente, rodeándole el cuello con los brazos. Soy pequeña en comparación con él.

—Es… increíble. Nuevamente no tengo palabras. Gracias por este gesto… te has pasado, Max, no me lo puedo creer. Nunca nadie me había dado algo así de original y tierno.

—Te quiero mucho, Shawty, espero que lo entiendas —murmura sobre mi cabello—. No me andaré por las ramas como tu novio; me aseguraré de que pases cada día mejor que el anterior.

Volvemos a la habitación dándonos pequeños empujoncitos, muy contentos en nuestro mundo, sin pensar en nada ni en nadie más. Max se recuesta en la cama y me hace acostarme junto a él, por lo que aprovecho y me acurruco como un gato contra su torso y él envuelve mi cintura con uno de sus brazos mientras usa el otro como almohada.

Su respiración es lenta y en paz, su pecho sube y baja despacio bajo mi mejilla y comienzo a dibujar círculos imaginarios con mi dedo suavemente sobre él. Maximilian suelta un suspiro de satisfacción y me aprieta con más fuerza.

—No sabes cuanto he querido esto, Mad. No quiero pensar que esto es solo otro sueño mío.

Sonrío y con atrevimiento y poca vergüenza me monto a horcajadas sobre él. Me muevo el cabello a un lado y me inclino para rozar sus labios con los míos sutilmente.

—No es un sueño, Max, estamos juntos. Y veras que lo estaremos por mucho tiempo, a pesar de todo.

Acaricia mis muslos suavemente debajo de la falda pero sin llegar muy arriba. Mis vellos se erizan bajo su cálido tacto y estas sensaciones inexplicables vuelven a atacar mi estómago.

—¿Me lo prometes? —el precioso ojiazul me mira como un niño preocupado.

—Es una promesa.

Me da otro suave beso en los labios, inclinándose hacia delante, y luego me hace caer a su lado en la cama. Pasa su brazo bajo mi cabeza y con el mío trato de rodear su torso pero no es lo suficientemente largo. Escondo mi cabeza en su cuello y él me rodea la cintura, quedando acurrucados en medio de la cama. Ambos damos un suspiro al mismo tiempo, por lo que suelto una risita y cierro los ojos.

Igualmente, es de mañana y no tengo clases, así que no hay apuro por volver al mundo real. Me relajaré y seré otra por hoy.




***




Ese pitido, ese horrible pitido que notifica la entrada de un mensaje me hace abrir los ojos a regañadientes. Parpadeo un par de veces y me encuentro con un techo blanco; recorro la habitación con la mirada, y me doy cuenta de que no es la mía. Intento levantarme de un tirón, asustada, pero no me puedo mover.

Oh, grandísima estúpida, estás con él, regaña una voz en mi cabeza.

Dirijo mi mirada abajo y me encuentro a Max aferrado a mi cintura con ambos brazos, una de sus grandes piernas está sobre las mías y apoya su cabeza en mi pecho. Sus mechones me acarician la nariz suavemente. Oh, maldición, se ve realmente apetecible. Parece una garrapata; aferrado a mi cuerpo como si me fuera a escapar mientras duerme.

Y su cuerpo pesa los mil demonios porque no me puedo levantar. Juro que lo intento con fuerza y mucho cuidado para no despertarlo pero él gruñe bajito y me pega aún más contra él. Resoplo, pero no puedo evitar sonreír al darme cuenta de lo maravilloso que es mi… novio. Mi chico. Max es mío… sonrío aún más y me vuelvo a acurrucar contra él… apostaría que acaba de sonreír con los ojos cerrados.

Pasan los minutos, la habitación está silenciosa exceptuando la respiración de Max que es profunda y lenta mientras duerme. Los minutos pasan y se sienten muy largos porque no puedo pegar un ojo. No quiero despertarlo ya que duerme de forma tan pacífica y serena que parece que no lo hubiera hecho así desde hace semanas.

Cuando ha pasado media hora recuerdo el mensaje que me entró al móvil y vuelvo a intentar levantarme de la cama. No sé como demonios le hago pero con muchísimo cuidado y bastante fuerza consigo quitar sus extremidades de encima de mí y me pongo de pie en un salto.

De la mesita de noche tomo el móvil y, con una sonrisa malvada y perversa, le destapo la parte de atrás, saco mi SIM y lo vuelvo a cerrar. No más de este celular; ahora tengo un iPhone. Tomo el nuevo móvil, con cuidado extremo como si se tratara de algún objeto de cristal. Le introduzco mi SIM, lo enciendo y listo; he vuelto a ser la Madeline de siempre.

Despacio me siento en el borde de la cama; Max del otro lado está casi inconsciente, abrazado a la almohada que usé como distracción temporal. Comienzo con las configuraciones; zona horaria, idioma, fecha, copio los contactos al aparato hasta que al fin está listo para el uso. Me estoy entreteniendo.

Abro la aplicación de mensajes, feliz por volver a ver los iconos de siempre, y me encuentro con el mensaje nuevo y único:




De: Lizzie

Xq no me contestaste? QUE ESTÁS HACIENDO?!!? XD




Para: Lizzie

No te contesté porque no se me dio la gana, maldita traicionera. ¡DEJASTE QUE ME LLEVARA Y NO HICISTE NADA!




Antes de que llegue la respuesta de Elizabeth voy rápidamente a los perfiles y elijo el silencioso. La respuesta no se hace esperar y yo quiero matarla a la vez que sonrío:




De: Lizzie.

Sorry, babe, pero q t llevaran fue una gran oportunidad para pasar tiempo a solas con Nico ;) Tengo q ir ganando territorio ya que vas mejor con él tú que yo y eso está mal. Charlamos mucho, deberías alegrarte.




Respondo, sonriendo, porque gracias a ello ahora Max y yo somos pareja.




Para: Lizzie.

Bueno, pues que bien. Mañana les contaré algo en el cole… espero que se lo tomen bien. Adiós, te odio.




De: Lizzie.

También te amo :* Y usa protección.

Río, pero me callo rápidamente al recordar que tras de mí está un sexy veinteañero de preciosos ojos azules. Mi móvil vuelve a vibrar sobre mis piernas, y pienso que es Liz que sigue jodiéndome la paciencia, pero no.




De: ¡Nicooooo! :D

¿Estás viva?




Para: ¡Nicooooo! :D

No, estoy muerta y soy un zombie. Y todo gracias a ustedes que dejaron que me secuestraran y tendrán que ir a recoger mi cadáver al lado de un establo.




De: ¡Nicooooo! :D xDD

Mad, ¿dónde estás?




Ruedo los ojos mientras niego divertida con la cabeza.




Para: ¡Nicooooo! :D

Con Max. No se lo digas a ellas todavía, pero somos novios oficialmente. ¿Puedes creerlo? Porque yo no.




Confío en él y si les dice… pues me ahorra el trabajo y los golpes de hacerlo yo.




De: ¡Nicooooo! :D

¡JÁ, lo sabía! Por eso lo estuve retando; quería ver hasta qué punto te celaba. Cuando te alzó y te llevó… Mad, hasta yo me di cuenta de cuán loco está por ti, así que no me preocupé y me llevé a Liz. Jamás te habría dejado llevar si supiera que podrían hacerte daño, así que relax, ok?




Sonrío con el rostro iluminado por el teléfono y me dispongo a contestar con alguna de mis ironías, pero suena como si un perro estuviera gruñendo detrás de mí. Miro sobre mi hombro a Andrew que palpa con la mano la almohada y, aún dormido, comienza a fruncir el ceño.

¿Este tipo tiene un sentido de Nicolás-cerca o qué carajo?

Dejo el móvil rápidamente, quito la almohada y me coloco entre sus brazos. Apoya la nariz sobre mi pelo, aspira el aroma y su cuerpo se vuelve a relajar mágicamente.

Que miedo.

Aprovecho la oportunidad y contemplo su rostro sin impedimentos. Sus pestañas, negras, están posadas sobre sus mejillas mientras duerme plácidamente. Los mechones —algo largos ya— castaño oscuro mirando hacia todo lado. Mandíbula algo cuadrada, facciones firmes, su nariz recta. Labios sonrosados, perfectamente delineados y pidiendo a gritos que los pruebe.

Acerco más mi rostro al suyo, lentamente, procurando que no se despierte. Doy un beso en un párpado, con cuidado, y luego en el otro. Poso otro en la punta de la nariz, y deposito uno más en la comisura de su boca. Él abre los ojos despacio, parpadeando un par de veces para acostumbrarse a la claridad que entra por las cortinas abiertas y al verme sonríe.

—Hola, cariño —murmura con la voz pastosa. Se acerca los centímetros que separan nuestros rostros y me da otro beso corto pero lleno de ternura—. Me encantaría despertarme así siempre.

Sonrío ampliamente y espero que no se note mucho el ligero color en las mejillas.

—¿Me prestas tu pantalón de pijama? Odio esta falda, es muy incómoda.

Me indica que está en el cajón del mueble frente a nosotros, por lo que me levanto a buscarlo y, cuando lo encuentro, voy hacia el baño a cambiarme. Me quito con cuidado la falda, esperando que no se arrugue más de lo que está ahora por haberme acostado con ella, y me coloco el pantalón. Es de algodón, gris y tiene un elástico en la zona de la cintura por lo que se ajusta a mi cuerpo y no se me cae.

Vuelvo a la habitación preguntándome vagamente dónde está Josh, pero recuerdo la paliza que le dio Maximilian así que apuesto a que se encuentra en el hospital, de nuevo. Créanme que me da pena, a pesar de todo, tampoco quería que le hicieran daño físico. Soy una blanda, lo sé, pero no puedo hacer nada con mi espíritu demasiado compasivo.

Dejo la falda doblada en la mesa de noche junto al móvil y me acuesto de nuevo en un lado de la cama. Max está con su móvil en las manos. Estira su brazo y tira sutilmente de mí hasta que nuestros rostros están juntos. Alza el celular y lo apunta hacia nosotros.

—Sonríe, quiero un recuerdo de este día.

En vez de sonreír y, para disimular la horrible cara que debo de tener, prefiero besarle la mejilla mientras él mira a la cámara con su sonrisa certificada de soy-tan-caliente-que-quemo. La foto queda genial, preciosa debido a que lo que más se ve es él y sus ojos con un brillo especial. Le pido que me la mande por WhatsApp para ponerla como fondo de pantalla al igual que él lo hizo.

—Oye, Max… —empiezo, un rato después de estar en silencio y mirar el techo.

—¿Mmm? —está entretenido mientras enrolla mechones de mi pelo en su dedo.

—¿Nos quieres ayudar con el último escarmiento a Josh? Se detiene y se queda en silencio. Yo espero, impaciente, mordiéndome el labio inferior. Tal vez no era buena idea, pero lo estuve meditando mucho y me pareció que sí.

—Es mi primo, Mad —recuerda en voz baja.

—Lo sé… pero tú también has admitido que lo que hizo no estuvo bien y merece un castigo. El último, a decir verdad.

—No me parece correcto. No creo que deban hacerlo.

—Solo te estaba preguntando si querías participar para que luego no te tomara por sorpresa… pero igualmente lo vamos a hacer.

Otro silencio, parece que se está haciendo costumbre. Luego le oigo dar un exagerado suspiro, volviendo a jugar con mi pelo castaño.

—Bien, pero que no sea nada muy malo y me tienen que mantener al tanto de todo.

—Hecho —sonrío y me giro, quedando los dos rostro con rostro.

Acerca su nariz y comienza a acariciarla tiernamente con la mía. Me encanta.

—Eres muy mala, nena.

Me vuelve a besar, despacio, sin apuros, como ha hecho desde la primera vez. Me pregunto si los demás tendrán los labios tan dulces como los suyos, si saben moverlos tan bien y si encajarán tan perfectos con los míos como lo hacen los de él. Nunca había pensado que besar podía transmitir tantas cosas… supongo que al final el maestro me ha terminado enseñando algo.

Recuerdo a unas chicas en clase de francés decir cuanto les gustaría “morder sus exquisitos labios”.

Fue más o menos cuando él recién llegó, cuando me era indiferente, así que no le presté mucha atención al comentario, que a estas alturas aún sigue entre las estudiantes.

Aunque… sería interesante probar.

Muerdo su labio inferior en medio del beso y tiro suavemente de él. Max se queda quieto, por lo que abro extrañada los ojos. Está mirándome fijamente y sus irises están tomando un color más oscuro. Se ensombrecen en un par de segundos y ahora brillan con algo, algo curioso… lo mismo que el día en que se fue la luz y comencé mi trampa de seducción.

Me vuelve a besar inclinándose más hacia mí, por lo que el beso es más profundo. Joder. Ya no hay nada de despacio ni dulzura; su boca se mueve salvajemente contra la mía, como nunca antes, besándome con desesperación y ansias mezcladas. Le trato de seguir el ritmo pero nunca lo había visto tan desatado y con tanta pasión. Pero, mierda, este beso se siente en cada parte de mi cuerpo; me eriza el vello y, sorprendiéndonos a ambos, suelto un gemido bajito.

Se aleja de mí un segundo, sonriendo con triunfo mientras inhalamos el necesario oxígeno. Me vuelve a atacar con otro brutal asalto lleno de lujuria y urgencia y yo me dejo llevar. Sin separarse de mí comienza a moverse en la cama hasta que se me monta a horcajadas pero sin apoyarme todo su peso.

Coloca una mano en cada lado de mi cadera, inclinado hacia mí, completamente descontrolado y bestial.

Mis dedos viajan a su cabello y tiro fuerte de él. Le gusta, porque se escucha una especie de gruñido/gemido que sale del fondo de su garganta y se acerca aún más a mí si es posible. Sus manos se cuelan bajo la blusa del colegio y me estremezco cuando su calor hace contacto con mi piel fría.

Comienza a subir despacio, acariciándome hasta llegar al sostén y luego vuelve a bajar a mi cintura.

Deslizo las manos por su clavícula y hombros y comienzo a desabotonarle la maldita camisa que parece tener 150 botones. Max guía sus labios a mi cuello y comienza a besarlo y lamerlo, provocándome perder mi concentración. Desabotono el primer botón con torpeza y bajo al segundo. Kersey da un mordiscos en mi cuello y yo suelto un gruñido, perdiendo toda la calma y paciencia.

A la mierda la camisa.

Con toda la fuerza de los brazos tomo las solapas cercanas al cuello y tiro de la tela con una fuerza poco usual de mí, haciendo volar los botones a todos lados y dejándole expuesto el pecho. Él, algo confuso, saca la cabeza del hueco de mi cuello y, cuando mira la camisa partida a la mitad, eleva una de las comisuras de sus labios.

—¿Te gusta lo salvaje, Shawty? Se acuesta en la cama y con una facilidad increíble me toma y me monta sobre él, con una pierna a cada lado de su cadera. Apoya las manos en mis glúteos, y pego un gritillo cuando me empuja contra él y siento su erección bajo mi feminidad. Joder, está duro y listo.

Hace calor… mucho calor…Tomo las partes de abajo de mi blusa y tiro de ella hacia arriba, lentamente, quitándomela por la cabeza. La tiro al suelo y agradezco haberme puesto uno de mis sostenes buenos hoy; es rosado, de un sutil encaje en los bordes y un lazo pequeño en el centro. Ahora solo visto el sostén, los pantalones grises y mi melena está suelta.

Max me mira los pechos de una manera tan intensa que parece que quisiera lanzárseme encima y devorarme. Siento a su amigo cada vez más despierto bajo mí y me pregunto cuanto más piensa aumentar de tamaño. Él posa sus manos fuertemente en mi cadera y yo echo el cabello hacia un lado para inclinarme y volver a besarlo con fiereza.

Su lengua se abre paso en mi boca, cálida, y comienza a moverse junto con la mía. Es una especie de batalla por el dominio y no puedo evitar gemir del placer al sentir su sabor. Inconscientemente me deslizo más hacia arriba, para sentirlo más profundo, y consigo rozar mi sexo contra el suyo.

Max gime mi nombre y cierra los ojos cuando comienzo a depositar besos por su clavícula, bajando por sus pectorales y abdominales, y depositando uno último sobre su tatuaje. Es tan… excitante. Danger.

Porque allí abajo hay peligro… el mismo peligro que ahora mismo amenaza con hacer explotar su pantalón.

Pero, en este momento, me encantaría probar el peligro.

Con una sonrisa comienzo a desabrochar sus pantalones, pero una gran mano me detiene.

—No, no, espera —dirijo mi mirada confusa a Max. Se sienta, jadeando, y se pasa las manos por el cabello con frustración—, dijiste que querías seguir virgen. Dijiste que aún no estabas preparada. — resopla como si estuviera enfadado mientras mantiene la mirada clavada en la cama—. Lo siento, Mad, créeme que no estoy tan desesperado por tener sexo contigo —ambos bajamos automáticamente la vista a su erección punzante bajo los pantalones. Él ríe algo avergonzado—: Bueno, en realidad sí, pero juro que puedo esperar hasta que pienses que estás lista. Mejor iré a ducharme para calmarme un poco.

Mi cabeza es un lío en este momento así que solo asiento y él me da un beso en la frente antes de desaparecer de la habitación. Tomo mi blusa del suelo y me la coloco aunque estoy ardiendo de calor.

Me acuesto de espaldas tratando de controlar mi respiración y vagamente puedo escuchar el sonido de la ducha. Creo que mi pureza corre peligro con Max cerca.

El resto de la mañana y parte de la tarde estuvimos recogiendo cada uno de los frascos de perfume, introduciéndolos en sus respectivas cajas y acomodándolos en otras más grandes que Max tenía por ahí.

Luego de un par de discusiones —y ojitos tiernos de mi parte— lo convencí de regalar los perfumes. No estaba muy alegre por eso, obviamente, pero le expliqué los motivos y al final me tuvo que dar la razón.

1: Mis padres enloquecerían y lo acusarían definitivamente de narcotraficante.

2: Yo no necesito tantos perfumes. Con 4 o 5 me basta por unos años.

3: No tendría espacio en mi cuarto para meterlos. O mi cama o las cajas. Y yo necesito dormir.

4: La intención es la que cuenta.

Hubo momentos, mientras empacábamos, en los que no podía mirarlo a la cara, lo juro. Yo tenía la cabeza gacha y apenas hablaba. A veces me sentía avergonzada. Más que eso, quería que de la nada la tierra se abriera y me tragara. Me ponía roja cuando recordaba lo que había pasado antes.

No sé si me entienden, ¿cómo me explico…? Primero todo mi discurso planificado de que quería ser virgen, que mi pureza… que no estaba preparada. Y él aceptó esperar, sorprendiéndome. Pero después de unos besos y caricias la temperatura me subió de golpe, alguna especie de alma lujuriosa me poseyó el cuerpo y quería lanzarse sobre Maximilian y saborearlo todo. Creo que esa sería una buena excusa; no era yo, era un espíritu depravado que quería acostarse con mi novio y me poseyó en ese momento.

Podría ser verdad, en serio, porque estoy segura de que nadie puede resistirse a él.

Pero, bueno, mi excusa no es muy creíble por lo que seguí sin querer cruzar palabra por momentos.

Pero me fue imposible con él actuando tan normal, tranquilo y atento. Se mostraba todo sonrisas deslumbrantes y no perdía oportunidad cada vez que me inclinaba a guardar un frasco en la caja a ponerse detrás de mí y darme besos tiernos en el cuello o la mejilla. Estaba tan tremendamente feliz y dulce, a pesar de la pequeña pelea por los perfumes, que consiguió que olvidara mi vergüenza y termináramos charlando mientras acomodábamos.

Cuando terminamos Maximilian ordenó comida italiana, mi favorita, así que yo no cabía de la dicha.

Ha eso de las 5:30pm, me volví a poner mi falda, me acomodé el uniforme y el cabello y partimos a mi casa en el Saleen. Estaba mirando por la ventana cuando empezó a sonar «Mirrors» en la radio, miré a Max a mi lado y él me sonrió, subió el volumen y luego buscó mi mano hasta encontrarla y la tomó entrelazando nuestros dedos y provocándome alguna especie de sensación extraña pero cálida y reconfortante en el estómago. Comenzó a tararear la letra hasta que al final terminó cantando en voz alta.

Y yo estaba encantada. Amo su voz grave. La amé desde la vez que me cantó de camino al parque de diversiones.

Me encanta tener una relación.

Me encanta estar con él.

Me encanta él.

Ya en casa y, luego de retirar a la señora del servicio, me puse algo cómodo y me quedé mirando televisión un rato con esas dos fierecillas que me tocaron como hermanos pequeños mientras esperaba a mi madre. Quedamos con Max en que hoy le diríamos que somos novios. Él propuso decírselo apenas llegara del trabajo. Otra sorpresa más que casi hace que se me salgan los ojos de sus cuencas.

Y creo que esa será la reacción de mi madre.

Cuando llegó mamá le dije que necesitaba hablar con ella en mi habitación y de camino le envié un texto a Max, diciéndole que ya estaban en casa. Fue… bueno, lo solté todo de golpe, apenas respirando.

Que no había clases, que me fui con él —omitiendo que me secuestró—, que hablamos y nos dijimos todo de frente —ocultando cuando me inmovilizó por las manos—, y que al final terminamos confesando que nos queríamos y que probaríamos ser novios —sin hablar sobre mi arrebato de calentura.

Lo que omití fueron pequeños detalles.

Ella no decía nada, solo me miraba fijamente y con semblante serio. Continué y le expliqué que me regaló un iPhone —sin decir que él fue el que lo rompió el anterior— y que habíamos decidido ocultarlo hasta que terminara el colegio. Seguía sin decir nada y yo creí que iba a comenzar a gritar en cualquier momento de mi impaciencia y desesperación porque me dijera una sílaba o, aunque fuera, me regañara.

—¿Un iPhone? —no lo creía, se veía tan aturdida—. Hija, unas flores, unos chocolates, quizá hasta un tostador —soltó una risa tensa—, ¿pero un iPhone? ¿Un móvil tan caro? —Ma, yo… —Madeline, no puedes aceptar un teléfono tan caro. Aprecio a Maximilian y me parece bien que sean amigos…, bueno ahora novios, pero… no puedes aceptarlo. ¿De la nada compró ese teléfono para ti? ¿Con qué dinero? ¿Te lo has preguntado? Solté el aire muy despacio. Gracias a Dios no le mencioné —ni pienso mencionarle— las decenas de perfumes.

—Ma, sé que estás aturdida…

—Demasiado. Esto no me parece posible.

—… pero todo tiene una explicación.

—Lo de ser novios tenemos que sentarnos a discutirlo todos juntos —advirtió muy seria—, pero no contemplo que te regale cosas tan caras con un salario de maestro. ¿Cómo en la tierra es eso posible, Madeline? En ese momento se escuchó un vehículo transitando por la calle frente a la casa y, luego de un portazo, llamaban desde afuera. Mi mamá se levantó de un salto, aún muy tensa, y la seguí hasta la puerta.

Era Max. Mark —mi padrastro— llegó y se puso al lado de mi madre. Entremos comenzamos a explicar lo que yo había dicho hace minutos, omitiendo lo mismo, mientras ambos nos miraban fijamente. Kersey les comentó de su nacionalidad, del trabajo de sus padres en Estados Unidos, y de la cantidad de ingresos que le llegaban por parte de ellos y sus tíos.

Como era de esperarse, lo atiborraron con preguntas de todo tiempo, desde «¿Qué intenciones tienes con mi hija?» hasta «¿Cómo fundaron la empresa tus padres?» pero Max las contestó tan sencillo y relajado que creo que todo salió muy bien… pero yo seguía muy tensa.

¿Y si seguían sin estar de acuerdo con el regalo, y aún peor, con nuestra relación? Al final, sorprendiéndonos a ambos, Mark sonrió y nos… ¿felicitó? Bueno, y mi mamá trataba de contener la sonrisa también, advirtiéndonos que teníamos que ser lo más cuidadosos posible y que si esto me llegaba a afectar de algún modo en lo académico, ninguno de los dos volvería a ver la luz del sol. Nos recalcó mucho eso, DEMASIADO, así que más vale que todo nos salga bien porque dijo que no la queríamos ver enojada. Ya yo la he visto… y no es lindo. Luego acotó que ya casi cumpliré la mayoría de edad y no se meterá mucho en mis decisiones porque confía en mi juicio y dijo otras cosas más que no oí por mi felicidad.

Me sonrojé cuando Mark le dijo «yerno» a Max… y parecía un faro cuando el estúpido le respondió tratándolo como «suegro».

Y bueno, me encuentro aquí, martes, en la cafetería, ridículamente feliz. Acabo de soltarles a las chicas la bomba de que estoy de novia con Max y deberían de ver sus caras. ¡Díos mío! Boquiabiertas, anonadadas, con los ojos vidriosos y casi blancos. Creo que se van a desmayar. No pueden hablar ni creo que pestañeen tampoco. Se ven estupefactas y desconcertadas.

Y yo no puedo evitar reírme y con ganas.

—Deberían ver sus caras —continúo y veo como Mariela traga saliva pero las otras dos siguen inmóviles—. Oh, vamos, no soy Kate ni tengo su cuerpo, pero tampoco soy fea. Me estoy sintiendo ofendida.

La segunda en moverse es Elizabeth, dejándose caer hacia atrás en la silla —ya que prácticamente las tres se inclinaron tanto hacia mí que casi se acostaron sobre la mesa— y se pasa las manos por la coleta mientras resopla.

—Esto… wow. ¿No nos estarás tomando el pelo?

—No. Oh, vamos, ¿es tan increíble que tenga novio?

—Max es tu novio… —masculla Felicia como probando que tal suena la frase. Luego dirige una mirada a Liz de las que sólo ellas entienden y ambas se ponen de pie en un salto y comienzan a rodear la mesa.

— Eh, ¿a dónde van? —frunzo.

Ambas giran el rostro y me miran como si acabara de cometer alguna clase de delito y mereciera morir en la silla eléctrica como el más doloroso castigo.

—Yo voy a pedirles a las cocineras un sartén —gruñe Elizabeth.

—Estoy segura de que en la bodega de deportes hay un buen bate de béisbol —espeta Fia y yo abro bastante los ojos por su evidente molestia después del shock—. Vamos a volar tu cabeza, Mad. Estás mal.

—No es para tanto —replico—. Están llevando las cosas a otro nivel. Y, por cierto, no hay bates, solo raquetas.

Ambas vuelven a hacer las sillas hacia atrás y toman asiento sin despegar su recelosa mirada de mí.

Mariela sigue callada, dibujando figuras con su dedo sobre la superficie de la mesa.

—Te pegaré aunque tenga que pedirle una escoba al conserje —escupe Fia, entrecerrando aún más los ojos, inclinada hacia adelante—. No puedo creer que hayas dicho que sí, Maddie. Te creía más inteligente. Es obvio que es solo parte del plan para… —No es así —le corto—, él acabó con la apuesta hace tiempo.

—Pudo haberte mentido, ¿quién dice que no? —Elizabeth me mira, severa, como una madre sobreprotectora—. Ese hombre y las zorras pueden tener un plan muy bien hecho. Una jugada bien planeada. No puedes caer de nuevo. No pueden engañarte otra vez.

—No me está engañando, chicas —suspiro—, confío en él. Creo que es momento de olvidar los rencores y vivir lo que haya que vivir.

—¿Pero… tú quién eres? —Lizzie hace una mueca, confundida—. La Madeline Ariana que yo conozco, jamás, nunca en su vida, se involucraría con algo que tal vez le cause problemas. Y Max es uno muy grande porque, si los descubren en lo que queda del año, te expulsarán como sucedió con Vanesa y el teacher. Mi amiga, la de hace cinco años, jamás se arriesgaría y menos por un hombre.

—La Madeline que queremos nunca ha creído en el amor —completa en voz baja Mari a mi derecha y yo trago duro.

Esto está más feo de lo que pensé.

—¡No estoy diciendo que lo amo, joder! Llevamos apenas unas horas como pareja. Soy nueva en esto de las relaciones… pero de verdad quiero intentar que esto funcione. —Seguido hablo en un tono más bajo—: Max me gusta… bastante, mucho, demasiado para mi propio bien. Y al parecer yo a él también. Chicas, ¿cuán de imposible es eso? Él es tan guapo y se fijó en mí —bajo la mirada un poco, en uno de mis ataques de inseguridad que muy pocos han visto—. En mí, por Dios. Ese Adonis me quiere a mí, una antisocial fanática de los libros y amante del helado como su novia. No lo puedo dejar ir.

Las miradas estranguladoras de Fia y Lizzie se suavizan y siento como Mariela pone uno de sus brazos sobre mis hombros, apoyándome.

—Mad, ya hemos hablado de esto —murmura Mari—, eres muy bonita. Tienes que tener más autoestima.

Este es uno de los pocos temas que… me calan hondo.

—Chicas, hay que ser sinceras. Comparada con las chicas del Monteur, las de aquí o de cualquier otro lugar, yo soy nada. Solo una traga-libros irónica y jodidamente responsable. —Susurro—: No sé cómo es que está interesado en mí.

Mariela me frota la espalda y Fia ladea la cabeza y me mira con algo de tristeza al igual que Lizzie.

—Eres genial, Madeline, que no se te olvide, amiga —dice Felicia—. Puede que hayan mejores que tú, más lindas y todo lo que quieras, pero, si es verdad todo lo que nos contaste que te ha dicho desde que te conoció, él de verdad te quiere y se interesa por ti. Y más le vale que sí sea verdad porque lo puedo coger a palos si no.

—Si, Mad, perdona nuestra actitud de hace instantes. Es que no queremos que otra de nosotras sea lastimada de nuevo —tercia Mari con su voz desprendiendo algo de pena y tristeza, además de su habitual amabilidad.

—Está bien, soy yo que a veces el peso de todo me cae encima y… —fuerzo una sonrisa— es que siempre he creído que yo no merezco tener novio… que nadie se fijaría en mí y que moriría sola. De hecho ya me había resignado a la idea y estaba bien con ella hasta… ayer.

—Joder, chica, ¿por qué eres así contigo misma? —Lizzie niega con la cabeza, molesta, haciéndose hacia atrás en el asiento frente a mí—. Si todo lo que ha dicho él es verdad (y más vale que lo sea o yo le ayudaré a Fia a darle palo), pues de verdad te quiere y tú deberías dejar de lado tus inseguridades físicas y darte cuenta de que eres muy linda. Si nosotras te hemos dicho lo contrario antes recuerda que siempre bromeamos y si te ofendimos pues lo sentimos. Pero eres una gran persona y claro que te mereces encontrar a alguien que te quiera.

¿Dónde está Elizabeth, la salvaje de mi amiga? ¿La que me pasa jodiendo la vida junto con Felicia? De verdad los verdaderos amigos saben reconocer los momentos en los que se puede molestar y en los que las cosas son más serias de lo que parecen. Éste es uno de los serios y ella está de acuerdo.

Sorprendente.

—Bien, entonces… ¿está bien que salga con Maximilian? —que digan que sí, por favor… aunque tampoco es como que lo voy a dejar si me dicen que no pero preferiría que estuvieran de acuerdo.

Escucho que las tres suspiran pesadamente al mismo tiempo y trato de contener la sonrisa por sus fingidas caras de exagerada resignación.

—Bueno —asiente Fia.

—Pero cuídate, eh, que no sea una mentira —advierte Mariela, más seria de lo normal—. Vigílalo, atenta y ten cuidado.

—Solo espero que no sea parte de esa maldita apuesta —gruñe Elizabeth, y luego sonríe tan malvadamente como solo ella sabe—, porque lo agarraré como piñata y le tendrán que reconstruir su perfecta cara de modelito.

—Esperen un momento —Mariela frunce el ceño y las tres la miramos—, ¿esto significa que ya no habrá más de Goofy y Josh? —Max está de acuerdo con lo que hagamos. De hecho, él está dispuesto a ayudar en lo que necesitemos.

Una vez más… completamente desencajadas y paralizadas. Podría acostumbrarme a sus exageradas caras de sorpresa; son muy chistosas. Liz sacude la cabeza de un lado a otro, haciéndose nuevamente hacia atrás.

—Creo que oficialmente ya lo he oído todo.




***




Horas más tarde, sentadas en nuestra clase de inglés, esperamos a que el profesor ingrese. Cuando despidieron al teacher por causas ya dichas anteriormente consiguieron un sustituto en cuestión de un par de días y ya llevamos con él como 3 meses o así. A ninguna le cae bien porque todas extrañan al anterior, pero no se puede hacer nada. Nadie le presta atención y a mí me da mucha pena porque no es su culpa tener que reemplazar a alguien a quien queríamos tanto aquí.

—Hello, class —musita la voz masculina y unos pasos se dirigen al escritorio frente a mí.

No, otra vez no.

Abro los ojos, horrorizada, reconociendo esa perfecta pronunciación por su familiaridad con el idioma, y subo la mirada del libro que tenía en mis manos hasta él. No me jodan. Max. Sus habituales vaqueros negros, una camisa de franela negra también que le marca sutilmente su cuerpazo bien trabajado y vans. Se sienta en el escritorio y comienza a encender la computadora.

¿Por qué, por qué sólo a mí me pasan estas cosas? Las estudiantes se quedan calladas de golpe cuando se dan cuenta de quien es. De que no es el sustituto al que le hacen la vida imposible, sino, y cito, es “El papacito de francés”. Segundos de estupefacción después, atinan a responder en coro: —Hello, teacher —bueno, eso sonó más como un suspiro/gemido que otra cosa.

—Well, your teacher has a problem today, so I’m going to substitute him —juro que escuché un grito de emoción. Max fija su vista en la pantalla y comienza a pasar lista—: Please say present. Alexa? —Present —ella levanta la mano y le sonríe tanto que internamente deseo que haya comido frijoles y tenga una cáscara entre los dientes.

Maximilian sigue concentrado pasando lista y yo espero mi nombre, pero un papelito me cae justo en el centro del pupitre. Miro hacia atrás y Felicia me hace señas para que lo abra mientras las demás alumnas —sin contar a mis amigas— suspiran cuando Andrew dice sus nombres.




Amiga te van a robar al novio xDDD CUIDALO!!!!! Mira que escuche a Roxane y Alexa decir que se le insinuarán en el almuerzo. OJO!!! JAJAJAJA nadie te manda a tener un novio tan guapo la verdad.

Frunzo el ceño, miro hacia donde está la perrita de Alexa y su amiga y aprieto los labios mientras las veo observar a Maximilian y susurrarse cosas entre risitas. Rápidamente escribo un mensaje de vuelta, repentinamente furiosa y con ganas de pegarles a esas sobradas con una enciclopedia en la cabeza.




Malditas zorritas de Roxanne y Alexita… Vale, pero no las culpo del todo; Max es el ser más sexy que haya pisado este país. Es más caliente que el fuego y me prende más que a una cocina. No es su culpa derretirse cuando lo oyen hablar en uno de los tantos idiomas que sabe, porque a mí me pasa igual. *---* Pero, ¿te digo algo? Ese malditamente sensual Dios griego es MÍO!!! Y esas PUTAS <- se pueden ir muy a —¿Madeline? Estoy tan ofuscada escribiendo mi respuesta, jorobada y molesta, que cuando Max me llama levanto la cabeza de golpe, como si me hubiera descubierto haciendo algo malo, y jadeo: —¿Si? Su mirada azul brillante baja de mi rostro hasta la mesa sobre la cual está el papel lleno con mis furiosas palabras, veo que una de las comisuras de su boca se eleva pero consigue ocultar la sonrisa.

—No se permite pasar papelitos en clase, démelo.

Abro mucho los ojos y la boca. Mierda, tiene que estar jodiendo, Dios mío, no puede leer lo que puse, lloriqueo en mi fuero interno, ¡NO, NO, NO! ¡MORIRÉ DE LA VERGÜENZA! —Madeline, démelo o le mandaré una boleta —Max exige muy serio, pero en sus ojos puedo ver que se está burlando y disfrutando de esto.

Esto es tan familiar...

Maldito infeliz.

Me quiero morir.

Con las miradas de todas sobre mí, me pongo de pie muy despacio, tomo el papel y camino los pasos que me separan del escritorio para entregárselo en su palma abierta. Cuando se lo doy, nos miramos fijamente por unos segundos y me siento transportada por la intensidad y alegría que refleja su mirada. A pesar de todo está contento, nada comparado con la voz de maestro gruñón con la que me habla. Me siento. Él lee el papelito sobre su regazo y mis mejillas se encienden tanto como un faro o más, incluso puedo sentir el calor que irradian. Puse que es caliente. Que vergüenza. Puse que me prende. Que vergüenza. Puse que era solo mío y que les pegaría si se acercaban a él. Qué vergüenza.

No es por nada, pero en verdad quisiera desaparecer, justo ahora. Jamás me había sentido ni la mitad de humillada que en este momento.

Max lee y puedo ver cómo sonríe y cómo trata con todas sus fuerzas no comenzar a reír. Joder, me asesinaré. Su ego subió, como mínimo, cinco pisos. Me hundo en mi asiento cuando su mirada se encuentra con la mía y puedo ver que quiere decirme muchas cosas pero nada en público.

—Madeline, quédese después de la clase, por favor.

Oh, vamos, ¿por qué esto no me sorprende? Infernales minutos después se escucha el timbre y Max pide que todas se vayan porque necesita hablar muy “seriamente” conmigo. Las chicas me dirigen miradas entre burlonas y pícaras mientras salen, y yo, de mal humor, les enseño mi lindo dedito.

Ya con el salón vacío, Max cierra la puerta, se apoya contra el escritorio frente a mí, con los brazos y las piernas cruzados en una pose tranquila mirándome desde arriba. Ahora sonríe mostrando su perfecta hilera de dientes, viéndose hermoso, y yo me vuelvo a preguntar por qué alguien tan guapo está conmigo.

—Creo, señorita, que a la directora no le gustaría saber que considera “caliente y sensual” a su profesor —sonríe con arrogancia, como no hacía desde hace tiempo, y me guiña un ojo—. Pero no la culpo, usted tiene toda la razón.

—Estúpido.

—Su estúpido, señorita Madeline.

Trato de no sonreír, pero me es imposible y termino negando divertida con la cabeza mientras río bajito. Me levanto de mi asiento, me cuelgo la mochila y, cuando me acerco a él, se endereza a su altura normal y me toma firmemente de las caderas. Acerca su rostro al mío lentamente, acaricia su nariz contra mi mejilla, deposita un suave beso sobre ella y luego busca mis labios. Cierro los ojos cuando siento la calidez de su boca contra la mía, su sabor que cada vez es más familiar para mí y mis sentidos se enloquecen por su tacto contra mis mejillas y su magnífica colonia.

Siempre es lento, tierno, no como yo me hubiera imaginado un beso de un arrogante mujeriego.

Cuando me suelta, ambos sonreímos sin ninguna razón y ya me siento como esas enamoradas que ven la vida en tonos rosas. Estoy cayendo en algo que creía no existía… pero me gusta.

—Creo que a la directora no le gustaría saber que usted me ha besado, profe.

Ríe bajito.

—Estoy seguro de que a la hermana directora no le gustaría ninguna de las cosas que planeo hacer contigo más adelante.

Mi celular vibra en el bolsillo interior de mi falda, por lo que lo saco y deslizo el dedo para contestar, sin ver siquiera quien es. Apuesto a que son las chicas.

—Mad, hola, qué bien que contestes. Las chicas me dijeron que estabas muy ocupada —es Nico, y siento que me sonrojo un poco por la insinuación de mis babosas mejores amigas.

—Hey, ¿cómo estás, Ni…? —cuando me doy cuenta de que he dicho su nombre en voz alta, porque Max abre mucho los ojos, mi voz se comienza a quebrar— ¿... colás? —me aclaro la garganta, con las manos de mi novio aún en mis caderas y él achicando los ojos con desconfianza—. La verdad es que si estaba un poquitín ocupadita… ¿Necesitas algo? —Oh, disculpa, creo que entiendo con quien estás —lo oigo reír tranquilamente y yo sonrío—.

Acabo de hablar con esas locas y dicen que quieren hacer el movimiento contra Josh este sábado, en el antro donde trabajo. ¿Estás de acuerdo? Voy a responder, pero Maximilian me arrebata el teléfono de la mano y mi estómago cae cuando creo que lo va a estrellar contra la pared, pero se lo coloca en la oreja.

—¿Por qué llamas a mi novia? Oh, gracias, pero no necesito tus felicitaciones. Eres un hipócrita. — tensa la mandíbula, mirando a la pared detrás de mí mientras habla—. Pues yo que tú… Ajá, si es que no quieres terminar internado mientras esperas trasplante —ríe, pero sin una pizca de humor—. ¿Crees que yo me voy a tragar ese cuento? Mejor déjala en paz. Sí, o me vas a conocer enojado. Sí deberías tenerlo.

—Escucha otro par de segundos y luego lo oigo soltar un gruñido—: Oh, desgraciado hijo de… Le quito el iPhone de vuelta, con los ojos muy abiertos, y le doy una mirada de enfado para luego volver a colocarme el aparato. Respiro profundo y hablo: —Lamento eso.

—Oh, tranquila, no es la primera vez que tu chico me amenaza de muerte. Entonces… ¿quedamos para el sábado? Max repentinamente esconde su rostro en mi cuello y me lo comienza a besar, lamer, dar pequeños mordiscos… Inspiro bruscamente, perdiendo el control, y no puedo evitar cerrar los ojos ante la tremenda sensación.

—¿Mad? ¿Estás ahí? —S-Sí, allí estaremos —suelto un suspiro, guío la mano libre hasta el cabello de Max y enredo mis dedos en las suaves hebras—. Allí… estaremos… mmhm… —Madeline… ¿ocurre algo? —pregunta Nick, claramente divertido—. ¿Qué estás haciendo, enana? Tiro del cabello de mi chico para intentar alejarlo y poder formar una oración algo coherente, pero solo consigo que gruña y junte más nuestras caderas mientras tira suavemente del lóbulo de mi oreja.

—Oh —me muerdo el labio; no puedo permitir que Nicolás me oiga gemir—. N-Nico… t-te hablo luego… Corto sin esperar una respuesta, guardo el teléfono en mi bolsillo y, cuando subo la mirada, me encuentro con Max. Sonríe con triunfo y respira algo irregular al igual que yo. Ha conseguido lo que quería. Este maldito sexy posesivo… —No puedo creer que hicieras eso. Solo Dios sabe lo que debe de estar pensando Nicolás ahora mismo.— Mmm… —se vuelve a acercar y reparte besitos por todo mi tenso rostro—, pues que estabas muy a gusto con tu novio y debía dejar de interrumpir.

—Eres un maldito celoso —trato de parecer indignada, pero sonrío cuando me besa en la punta de la nariz.— Ya te dije; me perteneces, cariño. —Acerca su boca a mi oído, y susurra lentamente, presionando mis caderas con sus manos—: ¿Verdad que eres mía, nena? Cierro los ojos, soltando un suspiro.

—Desde el primer día que llegaste aquí.




***




¿Saben cual es una de las cosas que más me gusta, además de leer? Las pijamadas con The Dangerous Girls, porque son… ¿cómo decirlo…? Simplemente una locura. Son imposibles de describir.

Me encantan. Siempre las hacemos en la casa de Elizabeth porque su padre no está nunca, lo que nos va perfecto porque las fiestas nos salen casi como las de Proyecto X, y eso que solo somos nosotras 4.

Nunca me ha gustado estar fuera de mi casa y menos estar en una ajena, por lo que, para que a mí me guste esto, tiene que ser genial. Y lo es, porque todas nos desatamos por una noche y la casa la volvemos una jungla, para tener que levantarnos temprano en la mañana y acomodarla. Lo hacemos así desde noveno o décimo grado. Casi siempre los primeros viernes de cada mes, como hoy.

Y es que, ¿qué mejor manera de terminar una semana de colegio y prepararse para una broma al día siguiente, que pasando un rato genial con tus mejores amigas? Nos reunimos en la sala, sentadas en el suelo alrededor de tres cajas de pizza. Parecerá exagerado, pero en realidad no duran nada; comemos como una jauría de lobos hambrientos. Con decirles que ya acabamos con una caja y media.

—Mmhm, esto está muy bueno —pronuncia Mariela con todos sus cachetotes llenos de pizza. Luego toma un sorbo de su gaseosa.

—¿Saben qué hora es? —Felicia se levanta y toma su celular, luego se vuelve a sentar junto a Liz, agitando el aparato con una sonrisa torcida—. ¡Bromas telefónicas, babes! —¿A quién primero? —Liz arquea una ceja y nos mira con picardía.

—¡A Max! —salto inmediatamente.

Todas asienten, malévolas, y elegimos a Elizabeth para la primera llamada, porque es la mejor fingiendo voces ya sean graves o agudas. En el móvil, escribo el número de mi… novio, y se lo paso a la castaña. Liz lo pone en altavoz, colocándolo sobre su muslo, y nos manda a callar las risitas.

Luego de tres timbres, su deliciosa ronca voz atiende: —¿Quién habla? —Hola, amor —Liz pone esa voz aguda, tan característica de las zorras del Monteur, y nosotras ahogamos las carcajadas.

Del otro lado se quedan en silencio por un par de segundos y yo estoy atenta a lo que Max va a contestar.

—¿Laura? —lo conozco, y se oye entre confundido e irritado—. ¿Se puede saber que quieres? —Repetir. Me dejaste con ganas la última vez, bebé —su voz es tan parecida que hasta a mí me engañaría. Y creo que me dará dolor de cabeza como cada vez que escucho a Laura.

Max bufa del otro lado.

—¿Repetir? ¿Lo de hace como 4 meses en el bar? No jodas —gruñe—. Mejor aléjate, estoy en algo formal y no quiero que tengamos ningún problema por tu culpa.

Me tengo que morder el labio muy fuerte para no decir nada.

—Oh, vamos, Max —Liz nos da una rápida mirada divertida—. ¿Con la monjita esa? ¿La Madeline? —imita una risita y le sale igual de estúpida que las de ellas—. Tienes que estar bromeando. Esa mojigata no se compara conmigo, nene. Ella no te dará tanto placer como yo. Es solo una estúpida que se cree lo más por sacar buenas notas —Lizzie me da una mirada de disculpa por lo último y yo sonrío para tranquilizarla.

Escucho que Andrew inspira con fuerza del otro lado.

—Laura, maldita sea, no te quiero oír hablar de ella así.

—Maaaaaaaaaax —alarga Liz y nos guiña un ojo—, esa tipa es una puta que se hace la santa. Puedo apostar que se ha acostado con algún profesor.

—Púdrete, que la puta aquí eres tú —espeta, cabreado, y yo sonrío de la ternura—. No me vuelvas a llamar —y nos cuelga.

A mí me invade una especie de sensación reconfortante y me contengo mucho para no volver a marcarle y decirle lo dulce que ha sido hablándole a “Laura” así, aunque suena raro, pero me gustó todo lo que dijo.

Cada día me gusta más y me siento más feliz de tenerlo conmigo. Y eso que apenas vamos a cumplir una semana y no nos hemos podido ver mucho en el colegio desde la clase de inglés. En francés no me molesta mucho y solo nos hemos topado un par de veces por los pasillos. Pero sí me llama apenas llego del colegio y bromeamos como por media hora, como cuando éramos amigos.

Felicia marca un número al azar y deja el altavoz. Carraspea, preparándose, mientras el teléfono timbra. Nosotras tratamos de mantener el silencio pero es imposible teniendo conocimiento de lo que piensa decir. Yo me abrazo a mis piernas y escondo el rostro sobre mis rodillas, riéndome bajito.

—¿Hola? —contesta una voz débil y esforzada de señora, algo turbia y denota confusión—. ¿Quién es? Levanto mi cabeza de golpe y las cuatro nos miramos con los ojos muy abiertos. ¡Nos tocó una abuelita! —Ya tengo el cuerpo —dice Fia, con voz misteriosa y fría—, ¿qué hago con él? —¡Santísimo Dios bendito! —exclama la anciana y creo que le va a agarrar algo al corazón—. No, no, niña, ¡esas son cosas del demonio! Oh, por favor, señor, perdónala. Perdona a esta alma confundida, despójala de sus pecados.

What? Deberían ver mi cara en este momento.

—Padre intercede por ella, que deje este camino oscuro y encamínala al paraíso eterno —¡Mierda! ¡Está rezando!—. Haz que el espíritu maligno que la ha poseído la deje… ¡FUERA, DEMONIO! ¡FUERA! —grita de pronto—. ¡LIBERA A ESTA POBRE CRIATURA! ¡NO LA OBLIGUES A SEGUIR COMETIENDO EL MAL! ¡EN EL NOMBRE DE…! Horrorizada, Fia finaliza la llamada y la habitación se sumerge en el silencio. Nos miramos entre nosotras y, seguidamente, explotamos en una risa incontrolable. Soltamos chillidos, carcajadas agudas y roncas, balbuceos, ya que no podemos decir nada bien debido a la risa desenfrenada. No me controlo y comienzo a gritar y carcajear, dejándome ir hacia adelante y rodeándome el vientre —que comienza a doler— con los brazos.

Nos retorcemos en el piso, totalmente desquiciadas, incluso se nos han salido las lágrimas. Estoy roja y casi no puedo respirar. No puedo… es que… eso fue tan… —¡Esa vieja nos estaba exorcizando por teléfono! —grita Fia desde algún lugar.

—¡Estoy segura de que nos quería pegar con la Biblia! —exclamo con la vista borrosa por las lágrimas.

—Joder, cállense, estúpidas —carcajea Liz—. ¡No puedo respirar! Nos recomponemos poco a poco, sentándonos de nuevo, todas con el rostro muy rojo y la respiración tremendamente irregular. Eso ha sido… épico. De pronto el móvil vuelve a sonar y Felicia lo contesta con el ceño fruncido, poniendo rápidamente el altavoz.

—¿Hola? ¿Quién ha…? —¡LÍBRANOS DEL MAL! —¡Oh por Dios, es la abuelita con complejo de sacerdote!—. ¡FUERA ESPÍRITU! ¡ABANDONA A ESTA POBRE NI…! Felicia vuelve a colgar, y no pasan ni dos segundos cuando nos vuelve el ataque de risa de hace instantes. ¡Esa señora está traumada, joder! ¡Nos quería sacar el demonio por teléfono! Juro que no puedo… no respiro… ¡es que…! 











CAPÍTULO 17




—¿Goofy ya está listo? —pregunto masticando el cereal de esferas anaranjadas.

Estamos las cuatro en pijama, despeinadas y algo ojerudas por la gran noche de ayer. Fue una completa locura, como siempre, y hemos tenido que reacomodar toda la casa desde la mañana. El padre de Liz vino cuando terminamos; se cambió, comió y se volvió a marchar.

Son las 5pm y, por pereza de cocinar, nos vimos obligadas a un desayuno/almuerzo/merienda sencillo —cereales— en la mesa de la cocina.

—Mmm, iré a ver —murmura Elizabeth, con algo de leche goteando de su barbilla mientras se pone de pie.

Va a por su teléfono a la sala y vuelve a entrar. Marca el número que supongo debe de ser de Daniela —la estilista— y se acerca el aparato a la oreja mientras golpea el pie contra el suelo, impaciente.

Nosotras —Mariela más que nadie— seguimos atacando la comida sin decir nada. Somos unas muertas de hambre.

Desde la mañana, Nicolás llevó a Goofy al salón de belleza de Danny para su tratamiento completo, patrocinado por el profesor. A Goof le dijimos que no podía drogarse ni nada por el día de hoy y que tenía que estar dispuesto a someterse a todos los tratamientos para que quedara presentable y apetecible para Josh. Éste no se debe de dar cuenta de que es un hombre, por lo que hay muchísimo, demasiado, que hacerle a nuestro ¿amigo? —¿Nico? —Liz suena tan tierna… casi angelical, y luce una gran sonrisa al hablar con él—. Sí, cuéntamelo todo.

Se escucha un sonido ahogado, algo lejano, que proviene de las habitaciones. Es un celular y, al darme cuenta de que la canción que suena es «As long as you love me», sé que es el mío y que la llamada es de Maximilian. Le cambié el tono. Por lo que, literalmente, me levanto de un salto casi tirando la taza de cereal de mis manos, y corro hacia la habitación escuchando las burlas de las chicas por mi exagerada reacción.

Pero, entre más paso siendo su novia, más me gusta y siento más maripositas y cosquillitas cuando me llama o siquiera me manda un texto de buenas noches. Es ridículo que actúe así ahora, porque al principio no sentía nada, pero no hay forma de combatir contra esos estremecimientos y ansiedad en mi interior cuando quiere verme o me llama para charlar un rato conmigo.

—¿Hola? —respondo algo agitada, aspirando grandes bocanadas de aire por la carrera tan corta pero intensa.

Se escucha una risa ronca y exquisita del otro lado.

—Hola, cariño. ¿Te venía persiguiendo un perro? No voy a decirle que corrí un maratón solo para contestarle el teléfono. Su ego se subiría hasta… —No. Es que estaba en la cocina y corrí a contestar antes de que cortaras. ¿Todo en orden? ¿Por qué llamas? —En primer lugar; sí, llevaré a Josh al antro hoy y, a pesar de las ganas que tiene de devolverme la paliza, necesita algo de acción y estimulación, por lo que por ese lado todo está perfecto —ruedo los ojos. Sátiros—. Segundo; ¿no te puedo llamar? ¿No puedo marcarle a mi novia solo para poder escuchar su voz? —su tono se va volviendo meloso y más grave. Me muerdo el labio inferior para evitar la sonrisa —. Me estoy sintiendo ofendido. Creo que no volveré a llamarte, entonces.

—Vamos, Andrew, no seas exagerado. Tú pareces la novia aquí.

Camino hasta la cama de la habitación de Liz, ya arreglada, y me tiro de espalda en ella.

—Bueno, puedo exagerar, pero quiero que me digas… ¿Anoche pensaste en mí? Si no te llamé era para que pasaras un rato solo de chicas.

Pero nosotras sí lo llamamos y él sacó los colmillos… —Uff, claro que pensé en ti, justo cuando estábamos viendo una película sobre un pedófilo profesor que acosaba a su alumna.

—Pero a ti te gusta que te acose, Shawty.

Esos apodos… Dios, juro que me matan. Los pronuncia tan perfectamente bien y de una forma tan deliciosa, que son música para mis oídos.

—Dale, acosador, nos vemos esta noche. Nicolás… —El puto rubio enano al que voy a mandar al hospital.

Resoplo, negando con la cabeza, pero no puedo evitar sonreír mientras hablo.

—No, Max. Calma tus instintos asesinos por esta noche. Nico también es parte del plan y él nos va a llevar al antro. Recuerda estar puntual con Josh para que tome algo antes de ver a Goofy, que si no se puede dar cuenta antes de lo previsto —y eso sería malo—. Además no permitas que se lleve a ninguna a la cama, solo asegúrate de que tome. Ah, pero que tampoco se pase con los tragos, porque nece… —¿Te he dicho que me encanta cuando entras en modo mandón? —arqueo una ceja aunque no pueda verme—. Es realmente delirante recordar como te montaste sobre mí y tomaste la iniciativa para qui… —Eh, suficiente —murmuro con las mejillas calientes de la vergüenza aún presente—. Pervertido, no cambias. Solo estén allí hoy y sigan con lo planeado.

—Espera, ¿qué te pondrás hoy? —se queda un segundo en silencio—. ¿Será sexy? ¿Tendré que preocuparme? Porque no tengo ningún problema en derribar a unos cuantos tipos que te vuelvan a ver.

Sonrío porque, aunque jamás se lo voy a decir, amo sus celos y su lado posesivo mientras no se exceda.

—No creo que me vuelvan a mirar, porque las chicas se hacen notar más que yo, así que tranquilo.

—Mentirosa —gruñe, ahora molesto—. La última vez, con ese vestido morado, solo faltó que enfocaran un reflector sobre ti. Y si en ese momento quería partirles la cara a todos y no nos conocíamos mucho, imagínate ahora.

—Bueno, Dwayne Johnson, voy a colgar ya. Nos vemos esta noche.

—Te quiero, angelito —le oigo suspirar del otro lado—. Y te extraño. No te veo desde el viernes.

Oh, joder, que hay unas veces que lo quiero acuchillar y otras en que quisiera saltarle encima a este Dios griego y comérmelo a besos.

—También te quiero. Adiós.

Dejo el celular en la cama y camino de vuelta a la cocina, pero en la sala ya se encuentran mis fieras amigas echadas sobre los sillones frente al televisor, mientras Fia mantiene extendido el control y pasa los canales. Tomo asiento en el sillón individual que queda, e inquiero: —¿Qué dijo Nicolás? Fia apaga el televisor y todas me voltean a ver. Elizabeth y Felicia con miradas entre satisfechas y maquiavélicas.

—Goof, o mejor dicho, Gabriela, ya está… ¿lista? —Liz sacude la cabeza con diversión—.

Totalmente depilada, la peluca en su sitio, maquillada y con relleno en los pechos y el trasero —se escucha la risita de Mariela y las demás sonreímos pero seguimos hablando—. Con el dinero que nos brindó Max consiguieron un vestido rojo que dicen que está bastante llamativo.

—Wow. Goof… eh, Gabriela, estará alucinante. ¿Se aseguraron de que sabe como actuar y de que no esté drogada? Felicia asiente, convencida.

—Sabe que si se mete algo, Liz se lo saca de una patada en el culo por jodernos el plan.

Mis dientes atrapan mi labio, fuerte, mientras pienso en los posibles escenarios por los que esto podría salirnos mal.

—¿Y si Josh se da cuenta de que no es una mujer sino un travesti? —Nico dijo que conseguirá que disminuyan la intensidad y la cantidad de luces en el bar para que solo se pueda ver lo estrictamente necesario —responde Lizzie, algo encantada por la eficiencia del chico que le gusta—. Y estará tomado, Mad, puedo apostar que se coge una cabra y apenas se da cuenta de la diferencia.

—Bueno, ya vale de eso —Felicia se pone de pie, frente a nosotras y nos sonríe como quien trae algo entre manos—, ahora nos toca arreglarnos a nosotras. Tal vez consigamos algo hoy. Bueno, Mad y Liz no, pero igual deben estar guapas para sus chicos.

—Oh, no. Con mi ropa ni lo sueñen —Liz nos mira con recelo y algo de rencor que no se ha ido—, la última vez me arruinaron dos vestidos. Usen la ropa con la que vieron el sábado.

—Creo que eso está bien —asiento al mismo tiempo que Mariela, pensando en mi pantalón y blusa sencillos, además de unas simples sandalias de plataforma considerable.

—Ah, no —Fia chasquea la lengua mientras niega y yo me estoy espantando—. Compré algo para cada una con lo que cogí del dinero que Max nos dio. Esta noche estaremos despampanantes.

Mierda.




***




—¡No jodan, parezco Laura! —chillo escandalizada frente al espejo.

Fia y Liz están sentadas sobre la cama mientras se atan los zapatos de tacón, y Mariela sostiene una polvera frente a su rostro. Ya terminaron conmigo y se están dando sus últimos retoques antes de que pase Nico a buscarnos en unos minutos.

Todas ríen ante mi grito.

—Estás caliente, amiga, pero no vulgar como esas tipas —corrige Felicia, ahora observando como se le ven sus zapatos de aguja color negro—. Además, por una noche no te morirás por verte deseable.

A Mariela le consiguieron un vestido que le llega a la mitad del muslo, de un color verde oscuro, de un solo hombro, con un cinturón delgado de color plateado que le hace la forma de la cintura. Su cabello castaño hecho una trenza al lado derecho. Maquillada sutilmente y con unos botines negros altos.

Fabulosa.

Liz tiene un vestido corto strapless de color rojo pasión, repleto totalmente de lentejuelas rojas como le gustan, y entallado perfectamente a su figura. Se colocó unos zapatos negros altísimos que le da unas piernas de infarto, y lo combinó con una cartera de mano negra también. Se dejó el cabello como normalmente, liso, y se decidió por un tono rojo oscuro en los labios y ojos sombreados.

Diosa.

—Ya, vale, ¿cómo me veo? —Fia se pone de pie, posándonos—. Genial, ¿no? —Si —respondemos las tres en coro.

Ella se compró un strapless también, de un morado oscuro, con un cinturón delgado de un tono vino y que le cubre hasta un poco más arriba de la mitad del muslo. Sombras oscuras y opacas en su rostro.

Plataformas de color negro. Y se ha hecho una cola con flequillo.

Misteriosa.

—Ya, Mad, deja de mirarte tanto en el espejo. Estás que ardes —regaña Mari, cepillando el cabello suelto de Lizzie en la cama.

Si creía que el vestido morado de Lizzie era solo un pedazo de tela que no cubría nada, este no le llega ni a la mitad. Mi atuendo es negro con un prominente escote en forma de V que me llega hasta un poco antes del ombligo, dejando visible una línea de mi abdomen. Se sostiene a mí por tiras delgadas sobre mis hombros, está totalmente ceñido a mi cuerpo y resalta cada curva de él para verme más voluptuosa. Siento que me llega solo un pelito o dos más abajo del trasero.

Me montaron en unos tacos negros, gracias a Dios no tan altos como los de la vez pasada. Con la rizadora me hicieron ligeras ondas en mi cabello y me obligaron a dejarlo suelto. Por poco las muerdo cuando quisieron maquillarme, pero consiguieron ponerme base, brillo de labios, máscara, delineador y un montón de cosas más que ni sabía que existían.

Parezco zorra escapada del prostíbulo.

—¡Siento que se me va a salir un pecho en cualquier momento! —exclamo—. Esto apenas los cubre lo necesario. Y ni hablar de mi trasero.

—Cállate, que ya quisiera yo tener tanto como tú —regaña Felicia—. Debes dejar de comportarte como una santita, Mad, aunque sea solo un par de noches al año.

Suspiro, observando una vez más lo corto, tallado, y exhibicionista que es este atuendo.

—Maximilian me va a matar.

Minutos más tarde no he conseguido que me dejaran quitarme este vestido y debo montarme al auto de Nicolás con él. Camino con algo de complicación pero no creo que me caiga. Ya casi domino esto de los zapatos altos. Liz va al frente y nosotras atrás. Me monto con sumo cuidado de que no se vea nada que no se tenga que ver por culpa de esta estrecha pieza. Creo que no puedo ni respirar de lo ajustado.

—Wow, chicas, están… preciosas —alaga Nick, luego de dar una mirada a Elizabeth y otra a nosotras por el espejo retrovisor—. Apuesto a que todos los tipos irán tras ustedes hoy, es que están como para comérselas, tengan cuidado.

Reímos, asintiendo. Nico mira por el retrovisor nuevamente, para echar marcha atrás y partir hacia el antro, pero su mirada cae en mí, o más precisamente, en mis pechos. Se queda mirando detenidamente mi escote con sus ojos azules y yo me quedo inmóvil sin saber muy bien qué hacer. Nunca me había mirado de esta forma. Pero segundos después se regaña a sí mismo, porque sacude la cabeza y vuelve a mirar al frente.

Puto vestido de zorra.

Seguimos una charla amena, como si no hubiera pasado nada, como siempre. Casi 20 minutos después nos encontramos frente al antro con bastante gente haciendo fila para entrar cuando abran.

Pasamos rápidamente detrás de Nicolás, recibiendo silbidos y piropos por parte de los hombres que están allí, aún sin una gota de alcohol en la sangre.

Dios, que vergüenza. Sabía que no tenía que venir así.

Mari y yo nos sonrojamos y esquivamos al gran hombre que cuida la entrada para poder pasar. Hay otro hombre en el local, el DJ, que espera para empezar su noche. Nico, con su uniforme, se pone detrás de la barra y ya todo está listo para que la gente comience a entrar.

Esto se llena en un abrir y cerrar de ojos y nosotras tomamos asiento en los bancos frente a la barra, dando la espalda a las mesas donde le dijimos a Max que se sentara con Josh. Los chicos se acercan a pedir tragos y nos coquetean, pero los ignoramos o Nico les dice que se alejen. Esto será así toda la noche, apuesto.

Nick me da una coca-cola mientras esperamos a que lleguen y seguimos charlando, aunque se nos complique por la música tan alta y ensordecedora. El lugar está bastante oscuro, apenas se pueden ver bien los rostros, así que me alivio un poco porque tal vez Josh no reconozca a Goofy. Aunque, con el total cambio de look, dudo mucho que se dé cuenta.

Max me envía un mensaje cuando llega y disimuladamente miro sobre mi hombro hacia las mesas.

Allí lo encuentro; tomando asiento con Josh y unos amigos unos metros más allá entre risas y golpes fraternales. Deben ser de la universidad y/o el colegio. Max viste una camisa blanca sobre la que tiene su chaqueta favorita, los vaqueros oscuros y las zapatillas plateadas. Su cabello despeinado cuidadosamente para que cada mechón quede en alto y mire hacia un lado diferente.

Sus ojos azules y los míos miel se encuentran, y nos miramos fijamente para luego yo sonreírle. Les dice algo a los chicos y luego se pone de pie, comenzando a caminar entre la gente hacia mí. Me vuelvo, y las chicas me miran con sonrisas pícaras. Fia me guiña un ojo y yo río, negando con la cabeza. Le doy un trago a mi refresco.

Justo cuando pongo el vaso de vidrio sobre la barra, alguien me toma en brazos, con una mano bajo mis rodillas y otra en mi espalda, y me alzan. A como puedo me agarro a su pecho, mientras Max esquiva a la gente con cuidado y a toda velocidad, sin golpearme con nadie. Me baja en una esquina oscura, donde no llega casi luz e inmediatamente siento que sus manos se enroscan en mi cintura y como me alza contra su pecho para estar a la misma altura y poder besarme.

Su boca se mueve con fiereza contra la mía, devorándome, y trato de seguirle el ritmo. Me empuja contra la pared con mis pies sin tocar el suelo y me besa con si no hubiera un mañana. Es un beso intenso que envía cientos de escalofríos por todo mi cuerpo y hace que mis entrañas se contraigan de la delicia.

Apoyo mis manos en cada mejilla y lo profundizo, con cada vez más calor, y queriendo poder arrancarle la ropa como la última vez y sentir sus duros y firmes abdominales bajo mis manos. Quiero poder acariciar su piel caliente. Su tatuaje. Quiero enroscar mis piernas en su cintura y gritarle que me haga suya, que ya estoy lista, que se vaya a la mierda la pureza.

Lo que me causa este hombre con un beso.

Nos separamos por falta de aire, con nuestros pechos moviéndose descompasadamente y los labios hinchados y algo rojos por la intensidad. Me baja de nuevo al suelo y por algún motivo ambos comenzamos a reír bajito. Luego se inclina y me susurra: —Te dije que te extrañaba, cariño —su aliento caliente choca contra mi cuello y cierro los ojos ante el contacto con mi punto débil—. Eres toda una Diosa así vestida. Joder, ni siquiera podría decirte cuando me pone ese vestido, pero me pone aún más la idea de quitártelo —jadeo y su risa ronca es como un retortijón en mi interior—. Pero, bueno, tú aún no estás lista —se reincorpora, sonriendo con victoria.

—Creo que la virginidad está sobrevalorada.

Reímos y envuelve su mano sobre la mía para volver a la barra. Es cierto que algunos —varios— tipos ya con un alto nivel de alcohol en la sangre se me quedan mirando y hacen el ademán de acercarse, por lo que Max reacciona y posa su brazo alrededor de mi cintura y me aprieta excesivamente contra él.

—Yo que ellos ni te vuelvo a mirar —le oigo gruñir pero sigue con la vista al frente.

En la barra vuelvo a tomar mi asiento en el banco junto a las chicas que automáticamente se giran a escanear mejor el atuendo de Max, a lo que yo ruedo los ojos cuando me asienten en aprobación. Max apoya un brazo en la barra mirando a Nico, que sirve un trago de algo trasparente, y luego se aclara la garganta con algo de exageración.

—¿No te dijo ese tipo a que hora llega aquí? —más cortante imposible.

Nicolás levanta la mirada, divertido por los celos del profesor, y me guiña un ojo juguetón antes de responder.

—Dentro de una hora. Tus amigos ya han venido por dos rondas de whiskey mientras estabas con Mad —¿cuánto duramos besándonos?—. Creo que deberías ir a regular su consumo de alcohol antes de que Josh termine viendo estrellitas.

Max le dirige una mirada fulminante, toma el vaso que Nico recién sirvió, se lo bebe de un trago y lo devuelve con un golpe seco. Me guiña un ojo y luego camina con agilidad hacia la mesa, sin decir nada más. Escucho las risas de las chicas y Nico, que tuvo que ponerse a servir otro trago.

—Es un celoso de lo peor —comenta Fia.

—Ese hombre te ama, Mad —ríe Nico, con su rostro angelical siendo bañado por las luces de colores del lugar.

Mucho rato más tarde, he tomado más gaseosa que nunca en mi vida y he echado a mas chicos como he echo jamás, por lo que ya me estoy cansando. Los amigos de Max han venido por, por lo menos, tres rondas más de licor durante todo este rato.

—Eh, chicas, nuestra amiga ha llegado —Nico no puede evitar comenzar a reírse mientras mira sobre nuestros hombros hacia la entrada del bar.

Wow.

Oh.

My

Fucking

God

Una chica con una gran cabellera color azabache, con unos tacones que muestran una piernas morenas de infarto, un vestido rojo que es algo parecido al mío, a diferencia que es más corto aún y no tiene tanto escote. Tiene una figura de infarto, con curvas casi exageradas y una delantera realmente grande al igual que su trasero. Creo que le rellenaron el sostén con papel higiénico y le metieron una bola de basketball en la parte de atrás.

Se contonea de un lado a otro, apenas visible su rostro gracias a Dios, levantando piropos vulgares de los borrachos y miradas burlonas de las chicas. Viene a nosotros. Yo me he quedado sin palabras, totalmente rígida y creo que mis ojos piensan salirse de sus cuencas. Esto es increíble. Parece surrealista.

No puede ser verdad. Lo han transformado totalmente.

Las otras tres, para qué decirlo, están incluso peor de estupefactas que yo. Creo que se van a caer del banco. Nicolás solo ríe a carcajadas mientras se mueve de un lado a otro detrás de la barra para servir las copas que le piden.

De repente comienzo a sonreír, lentamente, dándome cuenta de que esto será una bomba y nos saldrá perfecto. Clavo la mirada en la mesa a unos metros más allá de nosotras, donde los hombres hacen escándalo ya algo bebidos. Es el momento perfecto.

—Ve y sedúcelo, Gabby —Mascullo cuando se ha acercado a nosotras.

Ya más de cerca se ve su rostro, pero es imposible darse cuenta de si es hombre o mujer. Sí noto que sonríe, sin mostrar sus dientes, y sigue caminando con paso decidido hacia la mesa. Este tipo si que sabe como actuar… aunque en realidad no esté actuando, porque de verdad es homosexual.

Menea sus caderas de un lado a otro, con paso de supermodelo, hacia la mesa de los primos y sus acompañantes. Los cuatro en la barra nos giramos a ver el show con una gran sonrisa en el rostro y sin apenas pestañear para no perder ningún detalle.

Desde aquí observo cómo se para frente a ellos en la oscuridad, pero con las suficientes luces para que los chicos —principalmente el tomado de Josh— miren su cuerpo y comiencen a decirle piropos y pegar gritos que se mezclan con la música del local. Max simplemente se queda mirando al hombre/mujer sin poder creerlo, y tratando de no retorcerse de la risa.

—¿Creen que se lo trague? —se escucha Mariela a mi lado, pero de la ansiedad ninguna responde.

De pronto Josh se para, con esa sonrisa retorcida, y aprieta a Gabriela por la cintura y comienza a susurrarle al oído y besarle el cuello. Yo ahogo un grito, observando como seduce a un HOMBRE y no se da cuenta. Como disfruta lamiendo la piel morena de un travesti. Como da mordiscos en el cuello de un tipo que hasta ayer dormía debajo de un puente. Dios, esto es demasiado, y me llevo la palma a la boca para tratar de ahogar mis carcajadas.

Luego, McClane toma a Gabby de la mano frente a todos sus amigos y la encamina a la salida del local. Nos damos rápidamente la vuelta para que no nos reconozca y nos cubrimos el rostro con la mano, pero está tan concentrado en lo que va a hacer que no nos nota.

Casi un segundo después, Max llega volando hacia nosotros.

—Se la va a llevar a un sitio más privado. Vamos —nos apresura.

—¡Me cuentan todo con detalles, eh! —consigue decir Nicolás, sobrepasado por la risa de la situación.

—¡Júralo! —me pongo de pie en un salto y Maximilian envuelve su brazo en mi cintura para que vayamos con las chicas tras su primo.

Esquivamos a las personas y nos encontramos afuera rápidamente, con la noche caída, todo totalmente oscuro y helado por la época del año. La música ahora se escucha ahogada y hay personas fuera que están apoyadas contra la pared mientras se fuman un cigarrillo. Max nos guía con rapidez calle abajo un par de cuadras, hasta que se escucha algo proveniente de un callejón apenas iluminado por una farola.

Curiosos, los cuatro asomamos la cabeza y le tienen que tapar la boca a Mariela para que no se escuche su grito al observar a Goofy siendo acorralado por Josh, mientras se besan con mucha hambre, y Josh manosea completamente las piernas y cintura del travesti.

—Te voy a dar duro, muñeca —es la voz de Josh, agitada, y Goofy suelta un gemido cuando el chico le presiona con la cadera—. Estoy duro y es gracias a ti y a tu cuerpo de infarto. Esta noche te haré mía.

Todo esto será tuyo.

Le doy una mirada a Max, boquiabierta, y él está simplemente a punto de tirarse al suelo y partirse de la risa. Vuelvo a ver hacia el callejón y ahora Josh desliza las manos hasta que toma uno de los glúteos de Gabriela y lo aprieta. Oh por Dios.

—Mmm… está tan firme —joder, está muy borracho para no darse cuenta que eso debe de ser una pelota o algo así—. Me vuelves loco.

Goofy lleva sus manos al trasero de Josh también, da un apretón y sonríe, ahora sí, dejando a la vista su dentadura amarillenta, ahuecada y desagradable por tanto tabaco.

—Tú también me vuelves loco, guapo —por fin habla y su voz es totalmente ronca y baja—. Quiero que me hagas tuyo.

Oh por Dios.

Jesús, María y José.

Josh se separa de él/ella bruscamente y lo mira como si se tratase del demonio en persona. No está totalmente borracho por lo que se da cuenta de las cosas. Su rostro es una mezcla entre sorpresa, espanto, horror, asco… es excesivamente cómico. Parece que va a colapsar y comenzar a gritar y darse contra los muros.— ¿T-Tú e-eres un ho-hombre? —tartamudea con los ojos muy abiertos y haciéndose hacia atrás.

—Sí, nene, soy tu hombre —responde Goof, con esa voz masculina y un guiño descarado de ojo sobre maquillado.

Desde aquí observo como Josh empieza a perder todo el color de su rostro, quedándose tan blanco y frágil como una hoja de papel, y segundos después su cuerpo se deja caer. Se desmaya, desplomándose en medio callejón. Su impresión ha sido demasiada. Espero que no haya sido un paro cardiaco.

Las risas no tardan en surgir, llenando la oscuridad y provocándome reír también. Max igualmente se carcajea, negando con la cabeza y comenzamos a acercarnos a Goofy que tiene una sonrisa triunfante en el rostro desaliñado y mestizo.

—Es una lástima. En verdad estaba bueno —comenta, encogiéndose de hombros.

¡Josh se ha quedado traumatizado, joder! ¡SE DESMAYÓ EL MUY DESGRACIADO! Apuesto lo que quieran a que nunca volverá a pensar en el sexo como lo hacía antes. Creo que, tal vez, nunca se volverá a fijar en ninguna mujer.

—Espero que todo esto les enseñe que nadie, pero jodidamente nadie, se mete con The Dangerous Girls y sale ileso —masculla Liz, mientras miramos el cuerpo de Josh desde arriba.

Nadie.




***




Diré una cosa. Nunca he sido un persona sentimental, sí muy sensible, pero siempre soy indiferente con la mayoría de los sentimientos si se relacionan con cosas sin importancia para mí. Hasta este punto de mi vida, a mis 17 años, he pasado por momentos de risa descontrolada y alocada; de llanto desgarrador y agonizante; y también he pasado por momentos donde simplemente me siento alguien feliz, plena, en paz conmigo misma, aunque solo duren unos pequeños segundos.

Poco a poco voy aprendiendo como la vida te regala cosas pequeñas que te pueden alegrar mucho y hacerte tocar el cielo; recibir un mensaje de él, reír junto a ellas o cenar gustosamente junto a una familia que, tal vez no sea perfecta ni lo será, pero es lo suficiente para mí. Las personas aspiramos a ese prototipo de vida que contiene cosas como dinero, bienes, propiedades, poder y autoridad, porque creemos que con eso ya podemos sentirnos realizados totalmente.

No, no es así.

Si no tienes a Dios presente en tu vida, ni siquiera podrás saber lo que es estar vivo.

Y también a esas personas especiales, con las que tienes una relación de amistad, amor, respeto, y tolerancia, es decir: los amigos y familia. ¿Quién, aparte de ellos, te comprende cuando sientes que ya no puedes más y te vas a quebrar? ¿Cuando crees que ya la presión de la situación es demasiada y no aguantarás por mucho más? Estoy a un par de meses… bien, en realidad menos, de que termine oficialmente mi último año colegial. De dejar atrás la etapa adolescente, y comenzar con una aún más grande, cargada de retos, responsabilidades y cosas nuevas, como lo es la universidad. Estamos a mediados del mes de noviembre, un mes frío, cercano a la Navidad y al fin de año. Al fin de mis años de preparatoria. El fin de tantas carcajadas, bromas, actos inmaduros, que quedarán en nuestras memorias para siempre.

Porque los recuerdos, buenos o malos, seguirán allí al igual que lo demás que tú quieras mantener.

Desde la última broma las semanas, lo juro, no se han sentido. En un abrir y cerrar de ojos el tiempo se ha pasado sin poder volver atrás y sigue corriendo. Lo vivido ya no se puede cambiar, y si desaprovechas los últimos momentos al lado de las personas que quieres, debes arrepentirte, porque puedes estar muy seguro de que no te darán tregua y, cuando quieras lo que tenías, te darás cuenta de que perdiste lo que querías.

Siempre nos lo dicen, lo repiten incontables veces, pero no lo entendemos sino hasta que ya no se puede dar vuelta atrás; el tiempo no es infinito, pero, si lo aprovechas, tus recuerdos lo serán.

—Te quiero, Shawty —me dijo Max una vez, caminando de la mano por un precioso parque, en nuestro aniversario de un mes—. Entre más tiempo paso contigo, más siento como necesito tenerte por el resto de mi vida.

Le sonreí y me abracé a su costado, mirándolo hacia arriba.

—Yo… no entiendo por qué no aceptamos esto antes. Perdimos mucho tiempo.

—Lo sé —suspiró y me besó suavemente en la coronilla—, pero aún nos queda el resto de nuestras vidas para estar juntos.

Él me quiere. Él nos quiere juntos. Para siempre.

Tal vez no hemos pasado muchos momentos así en estas últimas semanas debido a todo el estrés y los compromisos del final de curso. Exámenes ordinarios y extraordinarios, proyectos, trabajos para después de clase, tareas, fotos para la graduación y ensayos de la misma, te quitan todo el tiempo del mundo. Él tiene que revisar lo que entregamos, cosa que es aún más ardua y cansada, por lo que tampoco dispone de mucho tiempo libre. Pero nos hemos estado hablando por teléfono y salimos en cada oportunidad que ambos tenemos un rato de descanso.

Pero, de todas maneras, yo me siento en las nubes y más arriba.

Lo que más me quita tiempo de todo, si soy sincera, es adaptarme a lo que me espera. Hacerme a la idea de lo que sucederá cuando termine este año tan cargado de emociones y tenga que comenzar una nueva vida… mi vida de ensueño.

Corrí por la sala de la casa con mi mamá detrás, pegándome gritos realmente estridentes para que me detuviera. Sostuve el sobre blanco aún más fuerte contra mi pecho, más ansiosa, nerviosa y con ganas de llorar que nunca en mi vida. La emoción era mucha, demasiada para mi pobre cuerpo, y creía que explotaría de un momento a otro. Necesitaba saber qué decía la carta, pero no podía hacerlo porque hice una promesa con Nicolás.

En lo que me parecieron horas, llegué a mi habitación como un torbellino con mi mamá detrás, que me gritaba una y otra vez que no fuera ridícula y lo abriera en ese instante, pero no podía. Tomé mi celular y marqué el número de teléfono como si se me fuera la vida en ello, me lo acerqué a la oreja y esperé demasiado impaciente a que atendieran, mientras alejaba el sobre de las manos inquietas de mi madre. Ella se notaba impaciente e igual de ansiosa que yo.

—¿YA LO TIENES? —gritamos los dos al mismo tiempo cuando Nico respondió. Yo estaba muy nerviosa para reír—. ¡Abrámoslo! —volvimos a gritar.

No necesité oírlo dos veces. Coloqué mi móvil en la cómoda de madera clara a mi lado, en modo altavoz. Tomé la carta y rasgué un extremo con rudeza para poder sacar el papel que tenía dentro. Mi madre tenía su vista clavada en el movimiento de mis manos y parecía que ni respiraba. Del otro lado también se escuchaba cómo Nicolás, literalmente, desgarraba el sobre para sacar el papel.

Mis ojos lo recorrieron, buscando esa palabra, esa única palabra. La que me diría si cumplo mi sueño o no, y si mi futuro, por el que tanto me he esforzado, por fin estaba más cerca de mí.




Welcome…




Literalmente, dejé de leer y pegué un grito que juro que se escuchó por toda la casa. Mis ojos se aguaron y comencé a llorar de la emoción. No podía contenerme. Había logrado algo grande. Mi madre comenzó a pegar gritos como loca y salió de mi cuarto totalmente eufórica, gritando el nombre de mi padrastro por toda la casa. Me llevé las manos a la boca, ahogando mis otros gritos, mientras me inclinaba y más lágrimas rodaban por mis mejillas.

—¿Mad? ¿MAD? —gritaba Nico desde el otro lado de la línea, con un tono que desbordaba alegría y triunfo—. ¡Me aceptaron, Maddie! ¡Voy a Estados! —gritaba sin cesar y yo juraba que estaba pegando brincos en su sitio—. ¿Me escuchaste? ¡Me voy a estudiar a Nueva York, joder! ¡A Nueva York! Yo seguía llorando, y a como puede me acerqué al teléfono, para tartamudear, aún sin poder creerlo del todo: —Y-Yo t-también —sollocé, no podía, es que simplemente era demasiado para mí—. N-N-Nic-co… Nos vamos pa-para Esta… dos. ¡Oh por Dios! Toda mi perspectiva ha cambiado a partir de allí. Mi vida ha dado un giro total desde que recibí la carta de la universidad hace como 2 días. Mi mamá está como loca mientras prepara mis papeles, totalmente absorbida por la inmensidad de mi logro, y apenas existe tema de conversación entre nosotras que no sea sobre qué podré o no hacer cuando viva sola en ese continente. Me está dado charlas desde hace un par de días sobre los peligros de esa ciudad, y me amenazó varias veces con lo que pasaría si yo descuidaba mis estudios.

Las chicas lo saben; se los dijimos Nico y yo en el almuerzo de ayer, él vía móvil. Primero abrieron mucho los ojos y no nos creyeron. Luego pegaron gritos, provocando que todas nos volvieran a ver, y se levantaron de sus asientos para lanzarse encima de mí y abrazarme. Nico reía desde su colegio. Mariela se puso a llorar, dijo que no quería que nos separamos, y al final todas terminamos llorando con ella, aunque Liz solo soltó un par de lágrimas y se quedó pensativa por el resto del día.

Sé que está preocupada por lo que vaya a pasar con Nicolás y ella, pero no quiere decir nada y no la voy a presionar.

Maximilian… es otro asunto. Últimamente no hemos hablado mucho por el santísimo enredo del campamento de último año, al que es obligatorio asistir, que nos tiene sumamente atareados. No sé si decirle... no sabría de qué forma hacerlo. No puedo simplemente llegar y decir «Luego de graduarme, me iré a Estados Unidos. Terminamos y gracias por el punto de más que me diste en la última prueba» porque estoy segura de que no me saldrían las palabras. Me podría arrancar la lengua antes, porque le he cogido demasiado cariño a este hombre, más de lo que me gustaría, y no quiero que llegue a sufrir por mi culpa. Sigo debatiéndome internamente en qué momento debo decirle.

Ahora voy en la buseta junto a Estela, camino a mi preciado colegio Virgen del Sacrilegio. Sobre mis pies tengo una gran maleta color verde oscuro donde tengo mi ropa, repelentes y todo lo demás que se necesita para un campamento. Esto es obligatorio, yo no quería venir, ya que odio separarme de la tecnología. No quiero ir. No, no, no y no. Pero me chantajearon con bajarme un punto en conducta si no venía. Entrar al colegio es una locura, porque los parloteos se escuchan desde que pones un pie fuera de la micro, y las estudiantes ingresan con gigantescas maletas igual de pesadas que las mías. Suspiro, frustrada, y muy pero muy enojada porque no quería venir. Estoy berrinchuda con todo y con todos. No me da la puta gana de venir, ¿vale? ¿Por qué no puedo quedarme en casa como todos los años? ¿Por qué este año me chantajearon de esta manera? Se sorprenderían de la cantidad de palabrotas que quiero soltar en este momento, y aunque suene psicótico, desearía que alguien me diga lo más mínimo para poder tener una excusa y lanzármele encima.

Parezco Lizzie.

Para variar las cotorras de mis amigas no dejan de charlar sobre el maldito campamento que durará todo este fin de semana y se burlan de mi cara de sufrimiento y enojo. Me irritan, por lo que me levanto de la mesa un rato después sin decir nada y tomando mi maleta, y me doy el lujo de dar un recorrido por el colegio en lo que tocan la entrada y nos montamos al bus.

¡No quiero ir de campamento! Quiero estar en mi cama, con mi tableta, leyendo novelas.

Tocan la entrada a las 7am y, sin exagerar, me veo azotada por una avalancha gigante de adolescentes gritonas que corren a la entrada del colegio, donde ya nos esperan dos buses gigantes. Ya es hora. Apretando los puños y reprimiendo las lágrimas de coraje, me obligo a dar media vuelta y seguir a ese montón de desquiciadas, muchas ya mayores de edad. Mariela y yo quedamos en sentarnos juntas, pero hay que llegar rápido porque si no nos quitarán los lugares. Los profesores que nos acompañaran a la actividad —quienes tampoco están alegres por eso— viajarán en el otro autobús que está dispuesto solo para ellos.

—Madeline —Max coloca una mano suavemente sobre mi hombro, deteniéndome, y me da la vuelta —. Necesito que le diga a la directora que partiremos ya mismo hacia Aguas de Paz —en el colegio siempre me trata fríamente, aunque sus ojos me abrazan y brillan cuando me habla.

Frunzo el ceño, sin entender por qué tengo que ser yo la que vaya a avisarle a la directora tal cosa, e incluso dudo mucho que eso a ella le importe. Las estudiantes siguen esquivando nuestros cuerpos para subir y yo permanezco aquí, con este maldito bipolar caliente que siempre me sale con unas cosas que me dejan anonadada.

—Profe… ¿por qué tengo que ir yo, precisamente? Ya todas están abordando el bus y me quedaré sin asiento.

Él me mira, inclinando la cabeza hacia un lado como si no entendiera cómo es posible que yo no capte la idea. Niega con la cabeza y se inclina para tomar mi maleta en su mano.

—Solo hágalo, señorita Cascadas.

Suspiro mientras me obligo a asentir sumisamente con la cabeza. Odio cuando estamos aquí y se pone en rol autoritario.

Doy la vuelta y empiezo mi búsqueda, encontrándome con que en pocos minutos las estudiantes de último año han abandonado la institución y las de los demás niveles ya ingresaron a sus salones respectivos. Subo a la segunda planta al no encontrar a Aremonna en la primera, y me topo con que tampoco está. La busco un poco más mientras vuelvo abajo, y lo dejo, porque ya es hora de que me monte en el bus o sino me dejarán aquí.

Salgo, topándome con dos grandes buses rojos aparcados uno tras otro. Me acerco al que están mis poco maduras compañeras. El sol de la mañana es fuerte y entrecierro los ojos mientras busco a Maximilian con la mirada. Lo encuentro en el segundo bus junto a los profesores, charlando. Tiene mi maleta a su lado en el suelo. Me acerco a ellos para poder subirme al puto vehículo e irme a mi tortura de dos días.

—¿Profesor? —interrumpo su plática, provocando que todos claven sus miradas en mí. Miro directamente a Max, que se le ve entusiasmado—. No he encontrado a la directora, lo siento. ¿Me podría dar mi maleta para montarme al bus con las chicas? Lo conozco y yo me doy cuenta del tono maquiavélico y triunfante que usa al responderme, aunque los demás maestros no lo detecten.

—Señorita Madeline, ha llegado muy tarde, porque justamente se acaba de montar la última alumna al bus. Está lleno y no puede viajar ahí.

La profesora de literatura, desinteresada, se aclara la garganta y continúa: —Por eso llegamos a la solución de que irá con nosotros. Suba —se da media vuelta al igual que el viejo gruñón de matemática y abre la puerta para entrar.

Levanto mucho las cejas y miro a Maximilian. Él no se puede contener más y sonríe de una forma tan cautivadora como cegadora, tomando mi maleta con una mano para entrar. Ya lo entiendo… él lo planeó, planeó que llegara tarde para hacerme esto. Maldito novio mío más maligno, inteligente y… tierno. Esto ha sido muy tierno por su parte.

Paso detrás de ellos. El vehículo es alargado, con dos filas de asientos de cuero gris, grandes, que se ven realmente cómodos, a cada lado. ¿Todo este autobús sólo para los profesores? El conductor nos saluda con un movimiento de cabeza y una sonrisa amable, a lo que le respondo con una igual mientras lo escucho encender el motor. Sigo sin querer ir, pero siento curiosidad por lo que habrá planeado Max. Él deja mi maleta junto a la suya en un par de asientos y sigue hacia atrás. Los profesores dejan también su equipaje, pero se sientan juntos en los lugares de la primera fila, justo detrás del conductor.

Max sigue hacia atrás y yo, por costumbre, hago lo mismo. Se decide por el último par de lugares en la última fila del lado izquierdo. Yo escojo los que están paralelos a los suyos; últimos también, pero del lado derecho del bus, varios lugares atrás de los profesores. Me siento junto a la ventana en silencio y el conductor espera a que salga el primer bus con las alumnas para seguirlo.

Me decido a tomar mi celular, sonrío al ver de fondo de pantalla la foto con Maximilian en su cuarto, y busco la aplicación que necesito. Converso con las chicas por WhatsApp, en el grupo de «Ángeles de Charlie 2.5» y les explico que, como se llenó el otro transporte, me tocó venir aquí.

Concuerdan conmigo con que es culpa del profesor de francés, mi pedófilo, y me aseguran que quiere algo.

Mientras chateo con Nico sobre la película que quiero ir a ver con él y las chicas, siento movimiento a mi lado y me volteo para encontrar a Max, quien muy cómodo hace el asiento a mi lado hacia atrás y se recuesta mirando al techo con una sonrisa.

—¿Qué haces? —hablo en voz baja—. Nos pueden ver los profesores.

—Gerardo está dormido y Anabelle lee un libro de hace como mil años —rueda los ojos, cruzando los brazos sobre su pecho, y yo río bajito—. Apenas nos tomarán importancia, estoy seguro. Además están como a tres metros más adelante.

Guardo el iPhone en el bolsillo de mi pantalón —podíamos venir con ropa normal— y empujo hacia atrás hasta que quedo recostada a la misma altura que él, mirando el techo del vehículo en movimiento.

Busca mi mano hasta que la encuentra, la toma con la suya y se la lleva a los labios, donde comienza a dejar tiernos besitos sobre cada nudillo. Suelto un suspiro, con esa cálida sensación en el estómago, y cierro los ojos.

Permanecemos un rato así, yo con los ojos cerrados y él con nuestras manos entrelazadas sobre su pecho, mientras me la acaricia con la nariz o el pulgar. Una sensación de cansancio me invade y los ojos se me comienzan a cerrar. Sus caricias son realmente relajantes y suaves, y me pierdo en un mundo pacífico, sintiéndome segura con él a mi lado. También me ayuda el hecho de que estoy acostada, y el exquisito aroma que expele su cuerpo es como un sedante para mí.

El bus da una sacudida que me produce levantarme. Caí inconsciente quién sabe cuanto tiempo. A regañadientes abro los ojos, porque de verdad estaba cómoda en mi sueño y prefiero eso a la realidad llena de insectos que me espera cuando lleguemos. Tengo mi teléfono celular pero no la tableta ni un libro, así que es como si nada. No tecnología. Me puedo morir. Sigo sin querer ir. Odio ser tan responsable y no querer que me bajen el puto punto.

Cuando termino de hacer berrinche mentalmente me doy cuenta de que me encuentro con la cabeza y una parte de mi pecho apoyados sobre el gran torso de Max. Sus brazos me rodean firmemente y me mantiene pegada a él, mientras su relajada respiración mueve ligeramente los mechones de la parte de arriba de mi cabeza.

Me muevo un poco y miro hacia arriba; está durmiendo angelicalmente, con los perfectos labios algo entreabiertos, las pestañas negras posadas sobre sus mejillas y el rostro relajado. A medida que subimos a Aguas de Paz el frío va en aumento y la humedad crea una fina capa sobre las ventanas, pero no siento nada más que el calor que siempre, por algún motivo, ha irradiado el cuerpo de mi novio. Es realmente… cómodo. Sus brazos me mantienen quieta, sin escapatoria, por lo que vuelvo a apoyar la mejilla sobre su pecho, lo envuelvo con un brazo y me acurruco a él como un gato mientras comienzo a cerrar los ojos.

La segunda vez que me levanto en el viaje que dura 3 horas, es porque siento como me reparten besos en la frente, las mejillas, la nariz y las esquinas de los labios. Sonrío aún algo adormilada y bostezo, a lo que escucho como ríe de forma grave y su pecho se mueve bajo mi cuerpo.

—Pareces un tierno osito cuando duermes —susurra mi chico.

Abro de nuevo los ojos, ya algo más conectada con la realidad, y me encuentro con su rostro sonriente muy cerca del mío. Se inclina lo que falta y me besa despacio en los labios, sin mucho movimiento, solo un roce cariñoso. Cuando me da un poco de espacio me percato de que, mientras dormía, me subió a su regazo y seguí descansando sobre su cuerpo, tal vez con el rostro escondido en su cuello. Espero no haberle babeado la camisa.

—¿Se han despertado? —pregunto, estirándome un poco, y luego vuelvo a sentarme donde estaba.

Él refunfuña pero no dice nada al respecto.

—No, ahora son los dos los que están dormidos. Son ancianos, cariño, creo que más bien los tendremos que levantar cuando lleguemos. Y el conductor está enfrascado en el camino. No te preocupes.

Ambos hacemos nuestros asientos hacia adelante, dejándolos como normalmente permanecen. Antes de volverme a sentar me pongo de pie con cuidado por el movimiento de bus y trato de cerrar la ventana que está en la parte de arriba, porque las gotas de agua empiezan a colarse por ésta y me van a empapar.

Está pegada la maldita y no quiere moverse. Tiro de ella con más fuerza, plantando firmemente los pies en el suelo para no caerme.

Escucho su risa detrás y segundos después su cuerpo está pegado al mío. Coloca sus grandes manos sobre las mías y de un solo movimiento la ventana se encuentra cerrada. Baja sus manos, siguiendo cada curva de mi cuerpo y yo me quedo muy quieta. Las enrolla en mi cintura, hunde su rostro en mi cuello y suelta un suspiro que provoca que se me ericen los vellos de la nuca.

—Me alegro tanto de que hayas venido —murmura con voz grave—. Sin ti esto habría sido una puta agonía.

Me da un beso en el cuello y luego me deja libre, tomando nuevamente su lugar. Aún con las mariposas revoloteando por mi estómago como la primera vez, me siento junto a él y oculto mi ansiedad por su roce con una sonrisa fingida.

—No quería venir. Lo hice solo porque me dijiste eso de la nueva regla… no quería que esas monjas me bajaran puntos.

Él levanta una de las comisuras de su boca, tratando de reprimir la sonrisa mientras mira hacia el frente. Esa mirada pícara y arrogante… Caigo en cuenta de un momento a otro. Joder, ¡es que yo lo mato! —Era mentira, ¿no? —hablo con voz fría, sin expresión en mi cara—. Al igual que lo de buscar a la directora. Todos fueron planes tuyos para estar juntos de una u otra forma.

—Me encanta que mi chica sea inteligente, Mad —me guiña un ojo y una ganas inmensas de sacárselo con un tenedor me invaden. ¡Yo no quería venir, solo era por el punto, y ahora resulta que era mentira! Pero, por más que quiera, si saco una navaja de mi bota para clavársela en el pecho podría despertar a los profesores y allí sí que estaría en aprietos.

Ahora solo me queda aguantar este fin de semana junto a él… aunque, hay que admitirlo, eso ni de lejos sería un problema o incomodidad para mí, al contrario; yo encantada.

Hablamos un rato en voz baja sobre cosas normales. Aprovecho y le pido que me aclare algunas dudas sobre francés. Me ha ido igual en los últimos exámenes, puros 8, porque le aclaré que no quería que me diera ningún trato especial. Aborrezco esas cosas. Yo sé de lo que soy capaz sola. Y el idioma, por algún motivo, me cuesta los mil demonios, pero lo voy a aprender sí o sí. Además de que… es algo difícil concentrarte en la materia cuando tienes a este pedazo de hombre como maestro pero, gracias a Dios, en mi universidad no estará.

—Y bueno —se me viene otra cosa a la mente, para hablar y dejar el aburrimiento—, ¿a qué edad te viniste de Estados para acá? —Hace cuatro o cinco años. Tenía 19 cuando me vine.

—¿Sabes? Nunca he entendido algo; si tienes dinero de sobra, ¿por qué te viniste a un país tan pequeño como éste, y te esfuerzas por ser profesor, si bien puedes no hacer nada allá y vivir como un rey? Clava su —ahora dura— mirada en mí por unos segundos, y luego la deja vagar por el vacío, mientras el músculo de su mandíbula se contrae y sus labios se aprietan convirtiéndose en una fina línea.

Se molestó. La he jodido. Debe ser un tema sensible… Mierda.

—Quería demostrarle a mis padres que puedo valerme por mí mismo —contesta, seco.

—¿Pero por qué aquí, tan lejos? ¿Por qué un trabajo tan simple como maestro? —Solo es lo que elegí.

Trago saliva, algo inquieta por su nueva actitud tan cortante, pero la curiosidad es bastante.

—¿Y por qué Josh vive contigo si, según yo, no se llevan del todo bien? Bueno, a menos que se trate de mujeres.

Me da una mirada fulminante, pero responde: —Mis tíos son igual de adinerados que mis padres y tienen la misma preocupación por su apariencia ante los medios. Josh estaba metido en muchas broncas por allá y eso no se veía bien. Supongo que lo mandaron conmigo para que lo vigile y, por más que quiera matarlo a veces, es mi primo. —Veo como traga saliva, y luego habla más como para sí mismo—: Además de que entiendo perfectamente lo que se siente, y sé cómo mantener la tentación alejada de él.

¿Sabe lo que se siente?

¿Tentación?

¿Problemas?

¿Lo entiende?

¿Ah?

Me quedo por un gran rato meditando sus palabras mirando por la ventana, ambos callados y, debo admitir, algo incómodos. Los árboles pasan rápidamente por la velocidad a la que vamos, el clima es gris y muy frío como me gusta, y hay algo de neblina en el exterior. Tiempo más tarde ya se comienzan a ver grandes cabañas de madera oscura sobre una parcela de terreno, con el bosque por detrás. El autobús con las estudiantes para a un lado de la calle, y nosotros hacemos lo mismo detrás de él.

—Llegamos, supongo —le oigo decir a Max, mientras miro a esas locas bajar súper emocionadas del vehículo de enfrente y correr a las cabañas como si se tratara de un hotel de cinco estrellas.

—Muero de la emoción —espeto, irónica y amargada nuevamente.

Genial, campamento. ¿Qué podría ser peor? El lugar es realmente grande, con una gran cabaña casi pegando con la calle, dándole la entrada a todos los visitantes, ya que es, por decir algo, la «Oficina de Administración». Frente a ella están estacionadas dos camionetas con el logo de Aguas de Paz, de color verde limón. Las chicas, que por venir todos los años ya conocen de arriba a abajo el lugar, salen corriendo, pero yo solo me quedo ahí de pie, sin saber qué hacer cuando consigo que Max me dé mi pesada maleta y no la lleve él.

No sigo pensando mucho más y con paso apesadumbrado y cara de perrito apachurrado camino lentamente hacia cualquier sitio, arrastrando la maleta en la tierra húmeda. Parece que le pidiera permiso a un pie para mover el otro. Yo no quería estar aquí, mierda. Extraño mi computadora. Sigo caminando mientras solo observo el movimiento perezoso de mis pies hacia adelante y mi rostro tiene un puchero bastante inmaduro… pero es que yo, creo que lo he dejado muy claro, odio estar al aire libre.

Por estar sumergida en mi agonía interna, al chocar contra otro pecho me tambaleo un poco y retrocedo un par de pasos hacia atrás, para luego levantar la mirada y encontrarme con unos brillantes ojos color miel. Parpadeo un par de veces, mientras miro a un lindo chico de cabello castaño despeinado, con un perfecto perfil con labios —a simple vista— suaves, nariz recta, mandíbula ligeramente cuadrada, y esos ojos color miel, parecidos a los míos, chispeantes. Me ofrece una amplia sonrisa, mostrando un hoyuelo precioso que hace que se vea todavía más guapo de lo que ya me ha parecido.

—¿La maleta pesa mucho? —pregunta, con voz divertida y relajada.

Que vergüenza. Yo la venía prácticamente arrastrando. Sé que me he sonrojado, pero trato de fingir desinterés encogiéndome de hombros.

—Es que no soy muy fan de lo silvestre, ¿sabes? —arrugo la nariz y él ríe—. No he venido antes.

Las demás ya saben a dónde dirigirse… yo no.

—Déjame ayudarte con eso —se inclina a tomar mi maleta, cargándola en su mano derecha—.

Sígueme.

Comenzamos a caminar despacio, siendo azotados por el frío de la montaña y la falta de sol, el terrible viento despeinando un poco mi coleta. Las chicas corren de un lado a otro, frente y detrás de nosotros mientras gritan y se comportan como chicas de 12 años. Que vergüenza ajena. También veo caminar a chicos y chicas de nuestra edad y otros más grandes que visten la misma camisa negra con un logo de letras grandes y blancas. El chico a mi lado también la viste. No sé quienes serán.

—Los lugares no están asignados. Generalmente cuando ustedes vienen se acomodan como lo prefieran —dice el chico lindo a mi lado y vuelvo mi mirada a él, que mira a mis compañeras con una sonrisa divertida—. Estoy seguro de que tienes amigas en el cole. ¿Por qué no te vas a la cabaña con ellas? Oh, qué idiota, claro. Solo no sé dónde carajo están.

—Sí, tienes razón, eh… —levanto una ceja, esperando a que complete la frase mientras avanzamos y pasamos de largo varias cabañas.

—Leonardo. Me dicen Leo —sonríe, marcándose nuevamente ese precioso hoyo en su mejilla—.

¿Tu nombre? —Madeline. ¿Ustedes trabajan aquí o algo así? —me empuja bruscamente contra el chico una alumna que pasa corriendo como desquiciada. Resoplo y me acomodo mientras él se ríe—. ¿Por qué llevan la misma ropa? —Somos de una pastoral. Venimos a acompañarlas y guiarlas mientras estén en el campamento.

Todos los años hacemos lo mismo.

Oh, ya veo por qué esas locas sexópatas hablaban siempre del campamento de cada final de año y de lo emocionadas que estaban por venir. Solo querían venir a ver chicos de la pastoral —que no están nada mal, por lo que he visto de reojo y por Leonardo. Mis amigas de verdad no tienen remedio, pero de alguna manera me hace gracia porque estoy segura de que por más que les coqueteen no les harán caso.

Son algunos años mayores que nosotras y a veces eso afecta.

Doy miradas por todas las cabañas que pasamos, tratando de encontrar a mis amigas dentro, con Leo a mi lado llevando mi maleta. Seguimos caminando, deteniéndonos para yo fijarme y volviendo a la marcha, esquivando a esas bestias del colegio y platicando sobre lo que se hará este par de días y de lo que se hace en la pastoral de Leo. Resulta que venir aquí a “cuidarnos” es voluntario. Yo no vendría ni por todo el oro del mundo, aunque lo pensaría un poco al saber que hay chicos tan guapos… pero tengo novio. Mierda, hubiera venido los años pasados, aunque mi chico es imposible de comparar con cualquiera de estos.

Max… es Max. Ustedes me entienden; imposible pedir algo mejor.

Tras nosotros se escucha un grave aclaramiento de garganta, interrumpiendo la conversación y provocándonos girar a ver de quien se trata. Pues, hablando del rey de Roma… Andrew está parado a aproximadamente un metro de nosotros, cruzándose de brazos y con la mandíbula muy tensa. Estudia a Leo con cuidado, como viendo a que se “enfrenta” y luego observo como se queda analizando nuestra cercanía.

Frunce el ceño, pero no dice nada porque obviamente exponer sus celos ante este chico nos dejaría en evidencia. Lo que sí hace es poner su voz dura.

—Señorita Madeline, sus amigas la esperan en la cabaña. ¿Qué está haciendo? —Profe, eh… —¿podría dejar de mirarme como si estuviera hablando con Satanás? Es incómodo—.

Leo… Leonardo, me estaba ayudando a buscar a Liz y a ellas. No las encontrábamos.

Eleva una de las comisuras de su boca con amargura y ladea la cabeza a un lado. Leonardo está incómodo al igual que yo por la hostilidad y la voz cruda que usa este profesor al hablarnos. ¡Ni que fuera un pecado hablarle a alguien… alguien guapo! —Bueno, pues vamos, yo la llevo con ellas. —Abro la boca para quejarme, o siquiera decir algo, pero me corta—: Vamos ya para que deje sus cosas y pueda cambiarse.

Quiero refutar, de verdad, pero sé que, en su modo Macho Alfa, no hay que llevarle la contraria.

Suelto un suspiro, miro a mi nuevo amigo que está deseando desaparecer de esta extraña situación, y me inclino para pasar mi maleta de su mano a la mía. Sonrío.

—Gracias por ayudarme, aunque hayamos perdido el tiempo.

—No es nada —sonríe de medio lado, viéndose bastante guapo, pero no más que el sexy Maximilian celoso—, supongo que nos veremos pronto.

Mi maleta es arrebatada de mi mano y Max me toma con la otra mano firmemente del antebrazo, pero sin hacerme daño. Vaya que es posesivo este tipo… y, a mí de masoquista, me encanta verlo así.

—No creo que se vean pronto. La tendré ocupada —espeta mi “maestro” pasándose un poco con sus palabras. Leo frunce el ceño sin entender muy bien lo que quiso decir.

Prácticamente me arrastra tras de él con paso enfadado y yo lo sigo con una estúpida sonrisa de satisfacción en el rostro. Aunque está mal que se ponga así, me gusta mucho. Creo que todos están de acuerdo en que los hombres posesivos son calientes, y como si él ya no lo fuera por sí solo. De repente siento como me estampa contra la pared de una cabaña, aprovechando que al parecer no hay nadie corriendo por ahí, y presiona mucho su cuerpo contra el mío.

—Definitivamente no te podré dejar sola —gruñe.

—Estás celoso.

—Mmm… —baja su mirada a mis labios y se comienza a acerca de a poco mientras habla— no estoy celoso. Solamente no quiero que alguien mejor que yo se te acerque y te des cuenta de lo poco que soy para ti —se detiene justo sobre mi boca, rozándola con cada movimiento que hacemos al hablar.

—¿Eres poco para mi? —murmuro, aturdida porque deseo sus labios, pero siguiéndole el juego—.

¿Entonces por qué no me dejas ir y así consigo algo mejor? —Porque estoy seguro de que mataré al primer tipo que respire en tu dirección, y cuando te vea con otro… —suspira sobre mis labios, transmitiendo su calor, y yo cierro los ojos—cuando te vea con otro esto se convertirá en la matanza de Texas.

Río, envolviendo mis manos en su cuello, y él hace lo mismo en mi cintura, acercándonos lo más que podemos para darnos un besito a escondidas y con cuidado. Mentiría si dijera que este hombre no sabe como besar. Mentiría si dijera que no me gusta su sabor tan dulce, o lo embriagadora que resulta su colonia, o que no amo la manera en la que su cuerpo encaja perfectamente contra el mío. Tal vez fueron hechos para ser estar así. Quizá fuimos creados para estar juntos.

Quizá me he enamorado de él.

Ya en la cabaña, Max deja el equipaje al lado de la puerta. Es pequeña, con pisos y paredes de roble y muebles del mismo material. Hay dos literas a cada lado, una mesa de noche en el fondo en medio de ambas y, por la llegada de estas chicas, ropa tirada por todos lados. En el piso y sobre las camas hay muchas blusas y algunos pantalones. Ya se cambiaron y ahora Mari está de pie y Liz y Fia sentadas en una cama mientras las tres se maquillan con las polveras a la altura de sus rostros.

¿Quién se maquilla para un campamento, en una montaña, donde hace mucho frío? ¿Quién se viste con pantalones ajustados y altos tacos, cuando estamos rodeadas de matas y tierra? Ah, ya sé, mis amigas para impresionar a esos chicos de ahí afuera.

—Juraba que te habías perdido —bufa Fia, aplicándose la máscara de pestañas junto a Liz—, tuvimos que mandar a Max a buscarte. Nunca habías venido y se te ocurre quedarte ahí parada mientras nosotras nos vamos. Que tonta.

—En mi defensa, no tengo muchas ganas de estar aquí y menos de tratar de seguirles el paso —tomo la maleta y me acerco a una cama de la parte de abajo, que es la única que quedó disponible. La pongo sobre el colchón y la abro—. Además, las estaba buscando con ayuda de un chico de esos de la pastoral —rebusco entre mis cosas algo lindo y sencillo para ponerme por el resto del día, sin parecer sosa o muy arreglada—, con razón aman venir a este sitio.

Escucho sus gritos de emoción, mientras saco algunas blusas, las miro y las dejo en la cama porque no me convencen.

—¿A quién conociste? —chilla Mari y ruedo los ojos aunque no me puedan ver porque estoy de espaldas a ellas—. ¡Habla, anda! ¿Cómo se llamaba? —¿Estaba bueno? —pregunta Liz, como siempre, con su voz pícara.

Divertida me doy la vuelta, sosteniendo unos vaqueros entre mis dedos, y me dispongo a responder con ironía, pero me detengo al encontrarme con la figura de Max. Apoyado en la pared al lado de la puerta, con las piernas y los brazos cruzados y mirándome con una ceja alzada, como esperando mi respuesta. Mierda, olvidé que había entrado aquí conmigo y no lo escuché irse. Y estas malditas de mis amigas que me miran tratando de contener la risa por mi expresión al encontrarme a mi enfadado novio.

—Me hubieran dicho que seguía aquí —gruño, lanzándoles mi mirada más asesina.

Ellas se echan a reír, dejando de lado su maquillaje. Hijas de sus madres.

—Vamos, Mad, cuéntanos. ¿Estaba bueno? —exige Andrew entre dientes, sobra decir que bastante enojado.

Pienso por un minuto qué hacer, mirando hacia todas partes, con las burlas de las locas de fondo y la mirada intensa de mi novio frente a mí. Sonrío con una idea; cuando era pequeña se me daba demasiado bien la manipulación con mi papá, hasta el punto de que me daba lo que quisiera con una simple mirada de cachorro. Estoy segura de que esa habilidad no se ha ido con el tiempo.

Me acerco a él, muy segura, pero mira hacia otro lado y aprieta muy fuerte la mandíbula y los brazos en su pecho. Es sexy. Se quiere hacer del rogar. Apoyo mi pecho contra el de él, con sus brazos cruzados de por medio, y enrollo los míos alrededor de su cuello. Deja caer sus brazos a sus costados pero los mantiene inertes y sigue sin querer mirarme o decir nada más. Me pongo de puntillas para llegar a su cuello y comienzo a repartir un reguero de besitos por éste, apenas haciendo una sutil presión, pero su respiración comienza a hacerse más pesada. Lo estoy logrando, y las chicas se siguen riendo cada vez más fuerte, seguro por vernos.

—Vamos, no te pongas así —murmuro con la cabeza escondida en su cuello, y acaricio lentamente su cuello con la punta de mi nariz, aspirando su aroma—. Sabes que eres el único para mí. Pueden haber más, pero no conseguirán que aleje mis ojos de ti.

Suelta una respiración entrecortada y sus manos viajan a mis caderas, donde empieza a rozarlas de arriba hacia abajo. Sonrío sobre su piel, dándome cuenta de que está a un pelito de caer. Me atrevo a tomar su piel cálida entre mis dientes, y darle un pequeño mordisco, mientras subo mis manos y enredo sus hebras de cabello oscuro entre mis dedos.

—¿Por qué tan inseguro? Eres la cosa más sexy que haya visto por aquí —ronroneo.

Estoy segura de que ha sonreído con arrogancia y envuelve totalmente sus brazos en mi cintura para levantarme del suelo. Cuando estoy más o menos a su altura, acerca su boca a mi oído y murmura: —Eres una maldita manipuladora, y me encantas.

Río, negando con la cabeza por lo bien que me conoce. A mí este royo de zorrita halagadora no me va muy bien, pero sirvió de algo, porque ahora tiene de nuevo ese brillo bonito en sus ojos zafiro. Me acerco un poco más para darle un beso, pero me detengo al escuchar un grito en la parte de atrás.

—¡Busquen un cuarto! —exclama Fia entre carcajadas.

—¡Bonito espectáculo! —ríe Mari.

—Brazzers! BRAZZERS! —se escucha a Elizabeth.

Niego con la cabeza con la misma diversión que Max, mientras me vuelve a dejar en el suelo.











CAPÍTULO 18




Ya es sábado por la tarde. Lo que quedó del viernes, luego de que llegáramos, nos lo pasamos acomodando las cosas, nos dieron un tour por el lugar —aunque la mayoría ya lo conocía— y los guías de la pastoral se presentaron. En eso se nos fue toda la tarde, y nos hicieron caminar tanto por todo el gran terreno que cuando llegué al cuarto con las chicas ni siquiera me cambié ni fui a buscar a Max, porque me lancé a la cama y caí dormida como un tronco.

Ya el sábado nos despertaron a eso de las 5am con estúpidas trompetas al estilo militar. Todas salimos como zombis hasta las afueras de la casa de administración, donde nos esperaban los chicos y chicas con esas camisas negras para rezar todos juntos y luego cada quien se fue a su cabaña a arreglarse.

Me topé a Max varias veces, pero siempre venía hablando con alguna hermana o profesor y apenas me notaba. No le tomé importancia y desayuné con las chicas.

Luego de juegos y competencias —y de que el grupo en el que yo estaba perdiera—, nos dieron la tarde libre. Al llegar a la cabaña llamé un rato a mi mamá y platicamos sobre el campamento, que a pesar de todo no está tan mal como yo pensaba. Luego llegaron las chicas y decidimos que iríamos al lago que está un poco más atrás de las cabañas. Todas las demás alumnas del cole y algunos guías están ahí, así que acepté porque no tendría nada que hacer si no iba.

El agua, por estar en plena montaña y en época lluviosa, está completamente congelada. Yo llegué allí cargando un libro que compré para pasar el tiempo, con un short y una camisa de tirantes, y fui a tocar el agua con los pies solo para curiosear, pero pegué un brinquito por el frío. A pesar de las quejas de las chicas, me acerco a una gran piedra a un metro de la orilla, apoyo la espalda en ella, y me siento a leer. Las chicas corren y hacen clavados en el agua, aunque se mueran de frío, porque quieren impresionar a los chicos que están ahí también.

Sin camisa y luciendo sus cuerpos. Están bien para su edad, con algunos músculos en los brazos y tal vez unos abdominales, pero no me impresionan. Ya casi ningún hombre me impresiona, y todo por culpa del Adonis de Kersey que ha dejado el listón para los demás muy, muy alto. Imposible de superar. Ese tipo bien podría ser modelo, y luego me anda celando con muchachitos de 18 o 19 años, flacuchos, cuando el tiene 24 y babeo con solo que me mire. Increíble.

Rato más tarde de pasar páginas y páginas, sumergida en la lectura y aislando el ruido exterior, alguien se sienta a mi lado. Giro el rostro para ver al chico de ayer, Leo. Me sonríe con ese bonito hoyuelo que tiene.

—Hola, Mad, ¿verdad? —Sí —río, cierro el libro y lo dejo a un lado para centrar mi atención en él—. Y tú Leonardo, mi guía. Oye, ¿siempre se comportan así cada vez que vienen? —inquiero, refiriéndose a los monos salvajes que chapotean en el agua frente a mí.

Mientras Leo contesta, sobre su hombro observo como Max se acerca al lago, relajado y con las manos en los bolsillos. Trae una pantaloneta y una camisa blanca con cuello en V. Sandalias de playa y su cabello castaño despeinado. Solo le faltan los anteojos para completar el look, pero hoy no hay nada de sol.

Leonardo me sigue hablando y yo le doy rápidas miradas y sonrisas para fingir que le escucho, pero no logro apartar la mirada de Max. Él de pronto repara en nosotros, sentados juntos, y se queda muy quieto. Aunque esté unos metros más lejos puedo ver cómo se tensan sus brazos y se marcan algunas venas, sin dejar de observarnos serio y penetrante. Trago saliva, porque de verdad parece que nos quisiera matar con la mirada. Vuelvo a centrar mi atención en Leo que habla sobre lo que haremos mañana aquí, pero no consigo mirarlo por mucho tiempo porque mis ojos vuelan de nuevo a otra parte detrás de él.

De pronto Max sonríe, pero de una forma algo malvada. Planea algo, porque así es como sonríen Fia y Lizzie cuando harán una maldad. Lo observo comenzar a quitarse las sandalias y dejarlas en la tierra.

Todas las demás chicas en el lugar, está de más decir, tienen sus miradas anhelantes clavadas en él desde que llegó. El profesor comienza a caminar hacia el lago, lleva sus manos al borde de su camisa, y comienza a levantarla.

Se la quita lentamente, como en una película, dejándonos apreciar poco a poco su cincelado abdomen y pectorales. Tira la tela a un lado, sin abandonar la sonrisa burlona, y escucho suspiros nada disimulados por parte de las estudiantes. Sus brazos musculosos y su pecho amplio y marcado, muy bien trabajado, nada como esos chiquillos que nos acompañan. Abro la boca, sorprendida por su atrevimiento y “venganza”, y se comienza a sumergir lentamente en el agua hasta que le llega a la cintura, para luego sumergirse y comenzar a bracear más adentro.

¿Estaré babeando como las otras? Leonardo chifla a mi lado para llamarme de vuelta al planeta Tierra, y lo miro rápidamente como si me hubieran pescado haciendo algo malo. Él me sonríe y rueda los ojos.

—No me prestaste atención, ¿no? Mis mejillas arden de la vergüenza y sonrío muy apenada.

—No, disculpa. Es que es algo que no se ve todos los días.

Hablamos por un rato mas, yo tratando de ignorar al americano nadando a unos metros frente a mí, que bracea luciéndose y tratando de que quite mi mirada del chico de ojos miel. Arrogante y creído. Pero tierno y adorable cuando quiere. Ese es Kersey. Cuando no hay más de qué platicar y estoy harta de escuchar cuchicheos sobre lo “bueno que está el profe”, me despido de Leo y me pongo mis sandalias para caminar de vuelta a la cabaña. Las chicas se quedarán un rato más.

El sendero a las cabañas está vacío porque todos siguen en el lago aunque ya sea casi de noche. Solo escucho mis pasos y mi respiración. El aroma a tierra siempre me ha gustado y el aire puro de este lugar no me desagrada para nada. Siento como alguien envuelve sus brazos en mi cuerpo desde atrás, mojándome un poco, apoyan la cabeza en mi hombro y siguen caminando conmigo. El cabello de —quien obviamente es— Max me hace cosquillas en la mejilla y sonrío, aún viendo al frente mientras andamos.

—¿Te gustó el show, cariño? —murmura junto a mi oído.

—Sí, me encantó, al igual que a todas las demás mojigatas de aquí —su pecho vibra pegado al mío, mientras él ríe de forma ronca—. Yo debería de hacer lo mismo frente a esos chicos de allí a ver que dices. Me pega una nalgada que me hace saltar y soltar un chillido.

—Ni en tus mejores sueños permitiría eso —ahora camina a mi lado y toma su mano húmeda con la mía, para acompañarme en el andar.

Llegamos a la cabaña y me dispongo a entrar, pero me detiene del brazo.

—Oye, Mad, tengo que decirte algo —asiento para que siga hablando. Se aclara la garganta—.

Hablé con Gerardo y me comentó que… ni tú ni nadie pasaron el último examen de bachillerato.

Mi estómago se encoge, el color drena mi rostro y me mareo, todo al mismo tiempo. Quiero llorar, quiero preguntarle a qué se refiere, quiero gritar que tiene que ser una broma. El mareo se vuelve más intenso y me hago unos pasos hacia atrás. Max se acerca más a mí, como si esperara que algo ocurriera.

Ahora siento como la bilis, ácida, me sube por la garganta. Todo cada vez gira más rápido a mi alrededor, como si estuviera en una especie de ruleta, y me comienzo a tambalear hacia atrás.

Esto no puede ser verdad. ¡NO! ¿Cómo que no aprobé el examen de bachillerato? Por fin cierro los ojos y me dejo perder en la inconsciencia, cayendo desmayada. Lo último que siento son sus brazos fuertes atrapándome antes de caer al piso.




***




Abro los ojos de golpe y debo parpadear para enfocar bien. Primero observo un techo blanco, frunzo el ceño y me incorporo apoyándome en mis codos para encontrarme con una inmensa habitación de paredes del mismo color. Los muebles son negros y modernos, con excepción de un sillón de color rojo en una esquina, y hay un gran televisor plasma frente a mí. Estoy apoyada en una cama king size de sábanas blancas. Aquí casi todo es de ese color. No hay fotos ni objetos personales. Esto parece un hotel.

La última vez estaba en media montaña, y ahora me encuentro en un cuarto que parece de la reina de Inglaterra. Es demasiado grande, y sus muebles y la cama se ven verdaderamente geniales y costosos. Me siento y me doy cuenta de que sigo con la ropa con la que fui al lago. No entiendo donde estoy ni qué hago aquí, y me comienza a helar la sangre una gran sensación de pánico crudo y puro.

Me voy a levantar para salir corriendo o algo así, pero la puerta se abre y entra un relajado Maximilian con un vaso con agua en una mano. El suspiro de alivio que suelto es casi exagerado y mi cuerpo se relaja por completo. Kersey ríe y me ofrece el agua. Me siento como india y él hace lo mismo, mirándome con una sonrisa de satisfacción mientras dejo que el refrescante líquido corra por mi garganta seca. Cuando termino, coloco el cristal en la mesita de noche.

—Max —arrugo la nariz al fruncir el ceño—, ¿dónde estamos? ¿Y el campamento? —Te secuestré —sonríe y me guiña un ojo—. Bueno, con el permiso de tu madre —¿Qué?—. Esta casa es mía… la compré hace una semana o así. Seguimos en la montaña, solo que ya no estamos con las hermanas.

Saca el móvil del bolsillo de sus tejanos y lo desbloquea para comenzar a teclear rápidamente con los pulgares y muy concentrado. Suena una especie de pitido y lo vuelve a guardar. Frunzo.

—No entiendo nada.

—Solo dime que no te enojarás mucho.

—Solo habla.

Ya me estoy asustando por su manera de evadir mi mirada y mover inquietos sus dedos sobre la colcha. ¿Qué hizo? —Aparte de todo lo que hice para traerte al campamento, también te… mentí con eso del examen de bachillerato. —Abro muchos los ojos y la boca, pero se adelanta a mi grito—: Lo siento, pero estaba seguro de que así te desmayarías y podría traerte conmigo —sonríe, haciéndose el inocente.

Yo achico los ojos con recelo, pero internamente aliviada porque haya sido mentira eso de no aprobar.

—¿Para qué querías que me desmayara? —Les dije a los del campa que estabas muy mal y llamaron a tu mamá. Ella conocía mi plan desde… antes —un momento: ¿QUÉ?—, y sabía lo que tenía que decir. Entre los dos los convencimos de que debías volver a casa —¡Esa traidora!—. Dije que yo te llevaría a casa en uno de los autos de la pastoral y de paso me quedaría en la mía porque supuestamente había llamado mi primo a decirme que había un gran problema y me necesitaba —sonríe, negando con la cabeza—. Ya le mandé un mensaje a mi suegra para que diga que ya llegaste a casa cuando llamen las hermanas. Y Josh no está en el departamento de seguro, así que no me delatará. Le dije a tu mamá que te traería a esta cabaña a descansar, y aceptó porque dijo que estabas muy estresada estas últimas semanas. Sorpresa.

He quedado completamente desencajada. Él planeó esto con anticipación, y convenció a mi madre de ayudarle. No me lo puedo… es que no… Por Dios que… parece imposible. Todo fríamente calculado.

Cada cosa analizada… mis reacciones ya previstas… no me lo puedo creer. ¡Es que esto es alucinante! ¡Este hombre no es tonto! Nunca se me habría ocurrido algo así.

—Todo salió perfecto. Compré esta casa hace unas semanas para esto. Sé cuánto odias la naturaleza, nena, ¿crees que soy tan idiota de obligarte a venir aquí para nada? —apoya su codo en la cama y su barbilla en la mano, mirándome con ojos chispeantes de felicidad—. Ahora pasaremos juntos lo que queda del fin de semana. Ya me hacías mucha falta.

En mi mente se escucha un «Aww» de alguna especie de público imaginario, y no puedo evitar sonreír como babosa. Él me hace sentirme especial. Él me produce estas mariposas en el estómago. Él me hace pensar que a veces, aunque nunca lo haya creído, se necesita a alguien a tu lado. ¿Media naranja? Yo lo siento más como la pieza que completa mi puzzle. Nunca me había imaginado lo mucho que puedes llegar a encariñarte con alguien, tanto que no consigues imaginar una vida sin esa persona.

—El amor te ha pegado duro, ¿no? —bromeo, tratando de desviar mis pensamientos tan cursis.

Maximilian suelta un suspiro y me sonríe de lado.

—Como no tienes una idea.

Me mira con ternura, con sus ojos preciosos e hipnotizantes. Se acerca y junta suavemente sus labios con los míos, tan sutil como una pluma, acariciándome la mejilla al mismo tiempo. Este beso… es diferente. Hace que mi corazón deje de latir por un segundo y luego comienza a revolotear con emoción dentro de mi pecho. Suelta un suspiro y se aleja.

—Shawty, quiero que sepas que te quiero mucho y esperaré hasta que estés lista para entregarte completamente a mí.

Sus palabras, su calidez, la emotividad del momento, provocan que una verdad me caiga de golpe; terminaremos en cuanto acaben las clases, yo me iré y no lo volveré a ver. Parpadeo rápidamente para disipar las lágrimas que me humedecen los ojos y sigo mirando como me sonríe tan feliz. Creo que le partiré el corazón en unas semanas. Esto se acabará. Lo voy a dejar… yo… me voy a alejar de él.

Dije que no era sentimental, pero justo ahora siento como mis ojos están a punto de explotar, y a pesar de eso sigo torturándome mentalmente con la idea de no seguir junto a él. ¿Qué pasaría si esta noche dejo que me haga suya? ¿Qué pasaría si esta noche… me olvido de todo? Solo él y yo. Por primera y última vez. Una despedida anticipada.

Siempre había querido morir virgen, por miedo a muchas cosas, pero en este momento me doy cuenta de que lo que más me atemoriza es irme y no tener un momento como éste para recordarlo.

No puedo seguir pensándolo más. Hay muy poco tiempo en esta vida, y sé que si no lo hago ahora me arrepentiré mucho más tarde. Él es tierno, cariñoso, protector y me quiere. Maximilian me quiere, lo ha demostrado mucho y yo estoy segura de que lo amo.

Si estoy considerando dejarlo ser mi primer hombre, es porque estoy irrevocablemente enamorada de él. Una lágrima traicionera comienza a deslizarse lentamente por mi mejilla y yo ahogo un sollozo en mi garganta. Max se pone en alerta y me examina con mucha preocupación, secándome la gotita con el pulgar.— ¿Cariño…? —Estoy lista —suelto para no arrepentirme y su mano detiene la caricia, quedándose petrificada.

Cierro los ojos y me doy valor—. P-Por fin me encuentro preparada. En este momento… no quiero nada más —abro los ojos, ya consiguiendo no soltar más lágrimas.

Su rostro muestra sorpresa y bastante esperanza, y su cuerpo está rígido en su lugar. Me mira con cautela pero sin poder esconder de mí ese brillo repentino en su mirada.

—¿Puedo hacerte mía de una vez por todas? ¿Aquí… —suelta una risa algo tensa y forzada—... en la montaña? —Bueno, esta casa o mansión es realmente agradable. Y la cama es muy grande —río también—.

Creo que la montaña es lo de menos. Además… —me callo unos segundos, buscando las palabras exactas para convencerlo—… no quisiera que fuera con alguien más que no seas tú —me muerdo el labio inferior casi con mirada suplicante al ver tanta duda en sus ojos—. Por favor, Max. Te quiero. Te necesito mucho. Estoy lista, y qu-quiero que seas el primero.

Suelta una exhalación entrecortada. Acerca su palma nuevamente a mi mejilla y comienza a rozarla suavemente, de modo tranquilizador.

—Nena, no tienes que pedirlo dos veces.

Se pone de pie y se deshace de su reloj —que yo le regalé— colocándolo en la mesita junto al vaso.

Lanza sus zapatillas a un lado de la habitación y se quita la chaqueta, quedando en medias, pantalones y su camisa blanca. Se cambió antes de traerme aquí, seguramente, porque antes traía un atuendo algo playero. Lo miro ansiosa, mojándome los labios, sin tener idea de qué hacer. Se nota mi poca experiencia. Él sonríe un poco por eso y me tiende la mano.

—Ven.

Tomo su mano y me pongo de pie hasta estar a su lado y mirarlo hacia arriba. Él se inclina hasta que sus ojos están al mismo nivel que los míos y me habla con toda la sinceridad del mundo.

—Iré despacio, lo prometo. Yo te guiaré, aunque es la primera vez que hago algo como esto.

—¿Qué? ¿La primera vez que tienes sexo? —uso el sarcasmo para que no se escuche en mi voz mi estado de nervios extremo—. No te creo, Max.

—No —susurra, negando con la cabeza—. Creo que será la primera vez que le haga el amor a alguien —sonríe de lado—. La primera vez para los dos.

Asiento algo rígida y dejo de respirar mientras observo su mano viajar al dobladillo de mi blusa de tirantes. Hace como si la fuera a subir, pero se detiene.

—¿Confías en mí? —Sí —hasta le pondría mi carrera académica en sus manos.

—Pues entonces relájate. Te prometo que no olvidarás esto nunca.

Comienza a levantar mi blusa despacio, como esperando a que le diga que se detenga, pero me obligo a mí misma a no hacerlo. Arroja la tela a un lado en el suelo y luego sus manos experimentadas desabotonan mi short y lo baja lentamente por mis piernas, casi como si quisiera torturarme con el roce.

Retrocede un par de pasos y observa mi ropa interior de encaje blanco. Me siento sumamente avergonzada por su mirada en mi cuerpo, pero mantengo firmes los brazos a los costados y no me cubro.

Tengo que ser valiente, dejar la pena a un lado. Maximilian me sigue mirando y yo trato de distraerme con cualquier cosa, porque estoy frente a él solo con un sostén y bragas casi traslúcidas.

Se deshace de su camisa él también y me concede el placer de apreciar su enloquecedor abdomen de lavadero. Desvío la mirada un poco cuando de desabrocha los pantalones y se los quita rápidamente, quedándose solo con un bóxer color negro. Me sigue observando y quisiera tomar una cortina y cubrirme con ella. No odio mi cuerpo, pero tampoco me creo una modelo. Muero de la vergüenza.

Se acerca a mí y me guía suavemente de la barbilla hasta que nuestros ojos se encuentran, y su mirada es abrasadora en mi persona, alejando toda inseguridad.

—Eres hermosa. No estés avergonzada —coloca su otra mano en un lado de mi cadera y acercamos aún más nuestros cuerpos. Sus labios hacen contacto con los míos, enviándome corrientes eléctricas y erizándome el vello. Que jodido sentimiento tan reconfortante y regocijante siento cuando me toca—.

Esta será la mejor noche de nuestras vidas. Te lo juro, cariño.

Suelto una larga inhalación, con el cuerpo completamente tenso y un nudo en mi garganta.

—Tengo miedo. Max... no sé... Quiero esto... pero de todas formas me da mucho miedo. Estoy segura, pero a la vez tengo mucho temor.

—Yo también lo tengo, nena —confiesa, con sus ojos azules algo indecisos e inestables—, no quiero hacerte daño. No quiero que te duela, pero hay que pasar por esto.

Sonrío débilmente y le acaricio la mejilla con la mano. Él acerca su rostro más a ella, como un gatito en busca de cariño, cerrando sus hermosos ojos.

—Confío en ti —murmuro—. No importa cuanto me duela, Max, porque estoy segura de que nunca podré olvidarlo.

Me conduce de la mano a la gran cama y me acuesto de espalda en ella, con las piernas colgando del borde. La tela es fría y al contacto con mi piel me envía un escalofrío por todo el cuerpo.

Su garganta se mueve mientras traga saliva y se coloca con cuidado sobre mí, con los codos a cada lado de mi cabeza y sus labios a centímetros de los míos. Me ve directamente al susurrar, desarmándome por completo: —Te amo —dejo de respirar, incrédula, con los ojos bastante abiertos. ¿Ha dicho…? ¿Estaré alucinando? ¿Maximilian me ha dicho que me ama?—. Nunca había sentido esto por nadie. —Cierra los ojos y suelta un largo suspiro, pronunciando—: Después de esto, estoy seguro de que podré intentar lo que sea... pero ya no volveré a mirar a nadie más que a ti. Si hacemos esto ya no habrá vuelta atrás.

—Es que te quiero a mis pies —río bajito, bajando mi mano por sus hombros y luego sus brazos, acariciándole suavemente.

Maximilian me mira, intenso, pero de una forma tierna y protectora. Como si fuera algo a lo que tiene que cuidar mucho. Algo de mucho valor para él.

—Me tienes a tus pies desde el día en que decidiste ignorarme porque no era lo suficiente para ti.

Coloco mi mano en su nuca y hago que nuestras bocas se junten. Él soporta la mayoría del peso en sus antebrazos y me devuelve el beso con ternura, tan lento, haciéndome cerrar los ojos y delirar de placer. Está siendo tan cuidadoso, tan delicado conmigo, me besa con tanto cariño… Su boca exquisita pasa de mis labios a mi mandíbula, delineando el contorno con sus besitos, y luego la esconde en mi punto débil; mi cuello, mientras siento la presión de su miembro por mis piernas.

Jadeo cuando su boca caliente comienza a mordisquear mi piel sensible y nívea, y enredo mis dedos entre su cabello, despeinándolo a mi gusto. Separo las piernas, flexionadas, para que su cuerpo esté más cómodo sobre el mío mientras pierdo el sentido por sus besos y lamidas tan cuidadosamente dadas.

Sus manos comienzan a bajar por mis hombros con cuidado, acariciándome los brazos hasta que llegan a mis manos y las entrelaza con las suyas. Su boca se desplaza más abajo, al valle de mis pechos, y comienza con su sesión de besos allí. Esto es tan bueno. De pronto empuja su cadera contra la mía, haciendo fricción con su miembro duro y punzante.

—Max —jadeo sin aliento.

Guía sus manos a la parte trasera de mi espalda, sin dejar de besarme sobre la tela del sostén, y con una agilidad increíble lo desabrocha y me lo saca por los hombros. Me sonrojo mucho, demasiado, cuando alza un poco la cabeza y me mira los senos. Me sonríe con picardía y delinea la circunferencia de uno con la punta de su nariz, despacio y sin prisas.

—Lo que haría yo con ellos —murmura sobre mi piel.

Su toque y caricias, su respiración caliente chocando con mi cuerpo, las palabras que me dice, todo me resulta tan maravilloso, perfecto, como nunca pensé que sería. Él me ama, me lo ha dicho, y estoy segura de que yo a él también. Estoy muy segura de entregarme a Max, ahora más que nunca, cuando se encuentra entretenido regando besitos por mi abdomen plano, bajando poco a poco a la única pieza de ropa que me queda.

Su nariz acaricia suavemente sobre la tela y yo suelto un gemido chiquito, cerrando los ojos y arqueando un poco más la cadera hacia él. Le oigo reír con voz grave y hunde un poco su nariz para aspirar al aroma. Oh. Me muerdo muy fuerte el labio, pero sigo soltando gemidos de placer, y mi ropa interior se encuentra cada vez más húmeda. Nunca me habían dicho lo bien que esto se siente. Como te sientes en el paraíso, intocable, pero a la vez eres vulnerable a tu pareja y dependen el uno del otro en estos momentos.

—Me vuelves loco —desliza su rostro a la cara interna de uno de mis muslos y comienza a besarlo, cerca de mi centro aún cubierto por la fina braga blanca.

—Oh —gimo y me retuerzo un poco, aunque casi no me esté haciendo nada.

Sonríe y, de un rápido movimiento, hace que esté sobre él en la cama, montándolo a horcajadas.

Sonrío y recorro con mis manos la piel firme y musculosa de su amplio pecho y bajo un poco su bóxer para poder ver su tatuaje. Acerco mis labios a las letras y doy un beso lento, a lo que su respiración se agita y cuando paso mi lengua sobre ellas escucho un gruñido ronco y profundo salir desde el fondo de su garganta. Sigo tocando su torso y aprovechando para besarlo de vez en cuanto, ganándome gemidos de su parte. De pronto damos otro giro y vuelve a estar él arriba de mí. Me mira fijamente y yo hago lo mismo, tratando de obviar el hecho de que parece que su miembro le va a explotar el bóxer y hace presión sobre mi feminidad.

—Todavía puedes decir que no —murmura suavemente—. Sé sincera conmigo, Mad. No me molestaré ni nada. Sabes lo que siento por ti.

Sonrío.

—Yo también te amo, y no me voy a arrepentir.

Se queda callado por mis palabras, como si lo que escuchara fuera algo increíble, como si le acabaran de decir que le dejaron una herencia millonaria. Sonríe de una manera que hace que mi corazón bombee muy fuerte, y me besa de nuevo, con mucho sentimiento y emoción.

—No te arrepentirás. De a-ahora en adelante estaré para ti siempre y no habrá manera de que esto se acabe. —Susurra—: Te amo, mi angelito —y me vuelve a besar.

Se separa de mí para buscar su pantalón en la habitación y del bolsillo saca un paquetito plateado que debe de ser un condón. ¿Siempre anda con eso por ahí? Se quita el bóxer lentamente y su miembro sale disparado hacia arriba como un resorte. Inevitablemente mis ojos se clavan en esa parte de su anatomía.

Oh por Dios. No… ¿Me están jo…? ¿Es una especie de broma? ¿Él pretende que ESO me quepa todo AHÍ? Ya me está doliendo de solo pensarlo.

Cuando se coloca la protección, me empuja un poco más arriba en la cama y se arrodilla frente a mí.

Toma mis bragas y las desliza hacia abajo, arrojándolas con el resto de la ropa. Ahora no hay nada que nos separe. Cuerpo con cuerpo. Esta será mi primera vez, mi primer hombre, y estoy segura de que he hecho la elección correcta.

Me pide que separe las piernas, y lo hago con vergüenza, a lo que él ríe un poco. Se posiciona frente a mí y coloca su punta en mi entrada, a lo que yo me exalto y chillo. Sonríe, posa sus manos en mis caderas y se ve listo para lo que sigue. Yo respiro con mucha dificultad y mi corazón quiere salirse de mi pecho, pero no me acobardo. Ya hemos llegado hasta aquí.

—Lo haré despacio. Si te duele mucho, por amor a Dios, Madeline, dime para detenerme. —me mira con semblante imperturbable—. Lo digo en serio.

Asiento como niña pequeña y cierro los ojos a la espera. Mi piel se va abriendo, poco a poco, y tenso todos los músculos de mi cuerpo y con mis manos me aferro a la sábana. Sigue avanzando, y es como si me desgarrara por dentro, con un dolor tan atroz que me hace querer gritar pero no consigo que me salga la voz. Esto duele, mucho, demasiado, como si me estuviera dividiendo a la mitad, a pesar de la lentitud y el cuidado con que lo hace.

Cierro los ojos con mucha fuerza, pero aún así las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas sin dar tiempo una tras otra. Los sollozos se escuchan del fondo de mi garganta y Maximilian se queda muy quieto. Lo siento dentro de mí, llenándome por dentro los tejidos rotos, pero sigue doliéndome como la gran puta. Por más que quiera gritar con agonía, solo puedo emitir sollozos mientras lloro y rasguño el edredón.

—Lo siento. Lo siento mucho, cariño —pronuncia con dolor Max en mi oído, sin salir de mí, como si sufriera al igual que yo—. Te prometo que esto pasará. S-Solo debo quedarme así unos segundos más y ya dejará de dolerte tanto —siento su pulgar limpiar las gotitas bajo mis ojos y besar el lugar donde estuvieron—. Por favor no llores. Todo estará bien. No llores.

Asiento sin querer moverme mucho para que no aumente el dolor. Tengo que ser fuerte. Vamos, que tengo que aguantar, ya he pasado cosas más dolorosas. Comienzo a respirar lentamente, tranquilizándome durante lo que parecen largos minutos. El dolor va disminuyendo poco a poco, hasta que al final solo siento una pequeña incomodidad por el intruso en mi interior. Abro los ojos y Max me observa sin pestañear, sintiéndose impotente y padeciendo conmigo.

—Puedes moverte… ya no me duele —susurro. Me sigue mirando sin estar convencido—. Hazlo, ya-ya pasó lo peor.

Asiente y comienza a moverse dentro de mí, con mucho cuidado y muy despacio. Dentro y fuera, dentro y fuera, y segundos después ya me he acostumbrado a la sensación. Como si ahora fuera otra parte de mí. Como si… siempre hubiera pertenecido ahí. Me siento ridículamente completa y feliz. Podría decirse que plena, mientras Maximilian bombea contra mi cuerpo, ambos comenzando a cubrirnos con una fina capa de sudor. Max gruñe cosas que no entiendo, entrelaza sus dedos con los míos, y yo solo puedo gemir como posesa y retorcerme del placer.

Si... que bien que estamos alejados de la civilización, porque grito su nombre como si lo llamara para que me abriera la puerta de la casa. Y él gruñe como si fuera un león y dice mi nombre como si fuera alguna especie de mantra divino. Que pena, pero esto es increíble.

No se cuanto tiempo ha pasado cuando por fin caemos rendidos, con las respiraciones irregulares y Max sale cuidadosamente de mi interior. Ahora siento vacío, no sé, ahora me siento rara sin tenerlo aprisionado entre mis paredes. Pero lo hice; ya dejé de ser virgen, ¡y con el hombre que amo! Debo de tener una sonrisa estúpida en el rostro.

Max, igual de sonriente, me da un beso en la frente con mucho amor.

—Estuviste perfecta, nena —suspira sobre mi piel—. Pensé que esto se sentiría bien, pero has sobrepasado mis expectativas. Ya nada será igual, te lo advertí.

Luego de colocarse el bóxer y apagar la luz, vuelve a la cama, cubriéndonos a los dos con unas sábanas. Me acurruco a su costado, con una pierna entre las suyas y la cabeza sobre su pecho. Él acaricia mi espalda desnuda con suavidad y los ojos se me comienzan a cerrar, calentita gracias al cuerpo de este maravilloso hombre. Cada vez puedo combatir menos con el sueño, y al final me dejo ir entre las penumbras, escuchando un último «Te amo, hoy, mañana y para siempre. Duérmete».

Estoy completamente segura de que ambos caímos en un sentimiento en el cual no creíamos. Que efectivamente, del odio al amor sí hay un solo paso. Nosotros, Max y yo, ahora una feliz pareja, somos el vivo ejemplo.




***




En mi estado de inconsciencia, divagando entre las tinieblas y la oscuridad, llega a mí el horrible ruido de un teléfono móvil. No abro los ojos; mi cansancio es demasiado. Me cuesta horrores soltar un quejido, porque ni siquiera tengo la fuerza necesaria para hacer eso. A mi lado se escucha un gruñido, luego siento como el calor se aleja de mí y el molesto timbre deja de sonar. Me vuelvo a quedar totalmente dormida con el arrullo de la voz grave y mañanera de mi novio.

Siento que solo pasan unos segundos cuando el teléfono vuelve a sonar. ¿Quién jode tanto? O, bueno, ¿qué hora será? Pero tampoco pretendo levantarme. Me siento como si un camión me hubiese pasado por encima. Aunque, en realidad, si nos ponemos a comparar fuerza, ancho y largo… El cuerpo a mi lado suelta una maldición, se levanta, el ruido cesa y su voz enfadada y amenazante me vuelve a ayudar a quedar profundamente dormida, subiendo más la sábana en mi desnudo cuerpo para ahuyentar algo el frío de la montaña.

—Cariño —se escucha una voz, pero todo está oscuro y mi mente en blanco. No pienso nada, nada, tan solo en seguir descansando tan plácidamente—. Nena… vamos, ya es de mañana —acarician mi mejilla con una tibia y gran mano y yo suelto un quejido, volviendo el rostro. Él ríe bajito—. C’mon, Shawty, wake up —insiste. Suelto un gruñido gutural, con mi habitual mal humor mañanero.

Abro los ojos a regañadientes, parpadeando un par de veces, mientras me acostumbro a la luz.

Cuando por fin enfoco bien y estoy totalmente en mis cabales, me doy cuenta de que Maximilian está sobre mi cuerpo, con su rostro mirándome sonriente. Mi primera reacción es soltar un grito de sorpresa y sentarme de golpe, provocando que se caiga de la cama. Sí, estábamos en una orilla y lo tomé desprevenido, por lo que ahora se encuentra de espaldas en el suelo.

Suelta un quejido desde allá abajo.

Entre divertida y avergonzada, me aseguro de estar bien cubierta por la manta y asomo la cabeza en la orilla. Tiene el cuerpo recto, solo vistiendo esos boxers de color negro, su cabello despeinado luego de un poco de sexo y una mueca de dolor en el rostro. Me obligo a no reír, aunque cueste mucho.

—Me asustaste. ¿Estás bien? —Sí, solamente me acabo de romper la columna.

Pongo los ojos en blanco y le extiendo una mano para que se levante, aun manteniendo la tela en su lugar para cubrir mi desnudez. En un rápido movimiento tira de mí hacia abajo y caigo arriba de su cuerpo, rostro con rostro, arrastrando la sábana conmigo. Ya fue bastante difícil que viera mi cuerpo anoche, no lo hará a plena luz del día.

—Buenos días —dice divertido, con sus ojos llenos de alegría infantil—. Dormiste como un oso, lo juro, y también roncaste como uno.

Mientras siento una mano acomodarse en mi cintura para que sigamos cuerpo con cuerpo, y otra acariciarme suavemente el muslo sobre la manta, frunzo el ceño.

—Yo no ronco. No seas mentiroso. En todo caso ese habrías sido tú —me acerco y, por iniciativa propia, junto suavemente mis labios con los suyos, a mí manera, con ternura—. Gracias por lo de anoche.

Su rostro forma una linda mueca de confusión.

—¿Me agradeces? ¿Por qué? Sonrío un poco, dibujando circulitos con mi dedo en su pecho desnudo.

—Por tener tanto cuidado conmigo ayer. En verdad lo valoro.

Levanta un poco su cabeza y me da un beso en la frente, para luego mirarme enternecido.

—Tengo que tratarte con cuidado, preciosa. Para mí eres muy delicada. No sabes cuanto me dolió verte llorar ayer. Te juro que me hubiera gustado que no pasaras por eso, pero no pude —suspira algo apenado—. Lo siento mucho.

El feroz rugido de mi estómago le quita la magia al momento. Oh, Dios, que vergüenza. Maximilian me mira divertido alzando una ceja y yo me sonrojo por mi evidente hambre. Me vuelvo a preguntar, ¿qué hora es? Tiene que ser bastante tarde por el sonido salvaje que provino de mi estómago en plena escena de película romántica.

—¿Y mi móvil? Necesito ver la hora. Eh, un minuto —abro mucho los ojos—, ¿y mis cosas? ¿Quedaron en el campamento? —No, me las traje en el auto ya que supuestamente te ibas para tu casa y no regresabas —me guiña un ojo—. Tenemos hasta las tres de la tarde aquí, porque le dije a tu madre que volverías a casa hoy a las 6pm, y el viaje dura tres horas. ¿Qué quieres hacer? Trato de obviar su mirada y el doble sentido.

—Comer —intento levantarme del suelo y alejarme de su cuerpo, pero rápidamente envuelve sus brazos por mi pequeño cuerpo y me mantiene pegada a él con una sonrisa traviesa—. Max, vamos, hagamos algo antes de que se nos vaya el día.

Sonríe con malicia, apegándome aún más si es eso posible.

—Oh, cariño, ya sé que podemos hacer —va a decir algo más pero se corta de repente, quedándose en silencio y pensativo, y me dirige una mirada exaltada—. ¿Te duele? —¿Qué? —Ahí. Que si te duele ahí.

Mis cachetitos toman rápidamente un color rojo intenso y aparto la mirada.

—Sí, me duele y me incomoda, pero supongo que es normal, ¿no? —Dios, ¿tengo que hablar de eso con él? Ni siquiera lo puedo mirar ahora mismo—. Supongo que ya se me pasará.

¿Podría ser esto más incómodo? Solo si se le ocurriera comprobar si es verdad. Agh. Mejor me callo.— Bien. Entonces no te tocaré hasta que te sientas mejor —plantea, pareciendo algo sufrido.

Aún cubriéndome consigo ponerme de pie y alejarme de su cuerpo. Ya no le tiendo la mano para levantarse, por lo que se apoya en la cama para levantar su gran cuerpo del suelo.

—¿Planeabas tocarme hoy? —suelto, elevando una ceja.

Sonríe como el día que nos conocimos, sumamente creído, arrogante, como si fuera el dueño de todo y de todos. Apoya sus grandes manos en mis caderas, y acerca nuestros cuerpos, mirándome hacia abajo.

—Tú eres la que está desnuda en una habitación con un pedófilo que no ha tenido sexo en casi medio año.

—Pero estoy cubierta con una sábana —replico.

—Haré que te quites esa sábana.

—No lo harás.

—¿Es un reto? Sabes cómo los amo.

Niego divertida con la cabeza. Este hombre y sus cosas, de verdad. Maximilian se inclina a robarme un beso, a lo que yo llevo mis manos directas a su cabello, arqueando mi cuerpo para que encaje contra el de él mientras saboreo su apetitosa boca. Trampa. Apenas dejo de sujetar la tela ésta cae al suelo y quedo con cada centímetro de mi piel expuesta ante él. Siento su sonrisa triunfante en el beso. Jodido tipo más astuto cuando quiere.

—Mmm… creo que si lo he logrado —murmura divertido mientras se aleja y me da un repaso de esos que hacen que te pongas como un semáforo en rojo. Idiota—. Vaya, estoy considerando lo de no tocarte hoy.

Carcajeo.




***




La música es un lento vals y sonriente lo bailo con mi padrastro en la gran pista de baile. Los suelos son de madera, pulidos y brillantes. Las mesas tienen manteles blancos, son rectangulares, con muchas sillas dispuestas a cada lado para cada uno de los invitados a la cena. En el centro de todas las mesas hay una especie de zona circular, un poco más baja que el resto del suelo del lugar, donde nos encontramos danzando despacio todas las alumnas con sus familiares. Personas vestidas con traje corren de mesa en mesa, sirviendo las copas y los platillos a degustar. Es de noche y la luz de la habitación es de un tono dorado, enfocándose mayormente en las personas que bailamos el vals.

Hay una variedad de colores increíble, con telas brillantes, estampadas, neón o tradicionalmente lisas. Mi vestido es color humo, con tiras que se unen en mi cuello, ajustado a mi cuerpo y con una caída de medio lado. Brillos bordeando la zona del escote. Mi cabello ha sido rizado en las puntas, con una caída natural. Mi madre me consiguió unos zapatos de tacón negro, no tan altos, que puedo manejar a la perfección. Me maquillaron los ojos en tonos grisáceos, un tono rosado claro en mis labios y máscara para pestañas al igual corrector y polvos.

Me siento deslumbrante. No solo por mi atuendo de hoy. Me siento bella, radiante, desbordante de felicidad y éxito. Hoy en la mañana, 1 de diciembre, fue la graduación, donde la directora me entregó el título que gané con tanto esfuerzo. Donde sonreí con triunfo y recibí los aplausos de mis padres y demás invitados en el gimnasio del colegio. Hoy dije adiós a la institución que por 5 años fue mi hogar, mi lugar a donde ir y reír, aprender o incluso llorar.

Donde conocí a las tres chicas más maravillosas que el cielo me pudiera dar, que se convirtieron en algo así como mi apoyo, que me brindaron la verdadera amistad. En esa institución aprendí mucho, me dieron una formación en valores y ahora se los agradezco infinitamente. Agradezco alguna vez que me hayan regañado, porque ahora entiendo que todo lo hacen para bien. Y estoy profundamente agradecida con la vida por hacer llegar hasta mí a Maximilian Kersey. El único hombre en todo el jodido planeta que logra que deje mi parte cuerda de lado, que confíe, que deje que las cosas sucedan. Conocí en mi institución al chico que más me ha atraído, me ha vuelto loca, me ha provocado ganas de llorar, gritar, reír y arrancarle los pelos, todo al mismo tiempo.

En el colegio Virgen del Sacrilegio he conocido a mi primer amor.

El triunfo de graduarme con honores se lo dedico a mis padres. Su apoyo incondicional hasta ahora.

Y a Max que, a pesar de las mil y un discusiones que tuvimos las semanas luego del campamento, de los celos, los momentos de su arrogancia y mi malcriadez, sigue conmigo haciéndome sentir en una nube, que los días se pasen volando y que crea en los cuentos de hadas y los finales felices.

Aunque siga sin saber que me voy en menos de un mes.

Ahora mismo estamos en la cena de graduación. Max no pudo venir, alegando que tenía algo que hacer, y me puse algo decaída porque no vería mi vestido pero no dije nada. Las chicas sonríen bailando a mi lado junto a sus padres, todas vestidas hermosas, todas felices por lo que les espera más adelante en el futuro. Al finalizar la canción vuelvo a la mesa con Mark, donde también están los familiares de Mari, Liz, y Felicia, mis mejores amigas por y para siempre. Cuando una esfera disco comienza a disparar luces de colores a todos lados y un DJ llega y pone a Britney Spears a todo volumen, pegamos gritos y corremos al centro nuevamente, como las demás jóvenes, a movernos y divertirnos siguiendo el ritmo.

Es mi baile, ¡hay que gozar! Casi a las 9 de la noche vuelvo agotada a la mesa, pero las chicas siguen sacando jugo a la pista, aprovechando que algunos hermanos/primos de otras chicas asistieron a la cena y bailan con ellos.

Cuando voy a tomar asiento con los demás, mi mamá interrumpe un momento su plática con la mamá de Mariela y me mira con una gran sonrisa.

—Cariño, Mark va a llevarte a un lugar. Ve con él.

—¿A dónde? ¿A esta hora? Mark se pone de pie con una sonrisa, le da un beso en la mejilla a mi madre y se acerca a mí, empujándome a la salida con una mano en mi cintura.

—Vamos, ya te deben estar esperando —murmura con rapidez mientras salimos al aparcamiento del lugar y buscamos el auto.




***




—¿Se puede saber qué hacemos aquí? —digo, mirando la entrada con recelo. Todo está sumamente oscuro—. ¿Por qué venimos al colegio? —Solo entra, está abierto, y ve a la fuente. Te esperan.

Resoplo y abro la puerta del auto, bajando con cuidado por mi ajustado vestido. Inmediatamente arranca y se va, dejándome sola en la oscuridad. Oh mi Dios, esto es de película de terror. Con mis tacones haciendo eco en el silencio de la noche, entro en el colegio al que pensé que no volvería a entrar nunca más, y me dirijo al patio donde siempre ha estado la pequeña fuente. Al parecer no hay nadie por aquí, ni siquiera un alma, porque todos se encuentran en el baile de graduación casi al otro lado de la ciudad.

A medida que me acerco, una luz blanca se hace más intensa. Frunzo el ceño y apresuro el paso. Me detengo al vislumbrar la fuente y el jardín alrededor, completamente lleno de luces de navidad blancas que lo hacen lucir hermoso. Solo se escucha el cantar de lo grillos bajo el cielo oscuro y estrellado, y hay una pequeña grabadora al lado de la fuente. Esto es…. precioso. Trago saliva y doy pasos lentos, maravillada de la decoración tan sutil pero romántica.

—Pensé que merecíamos nuestro baile de graduación —murmuran en mi oído, abrazándome por detrás.

Su voz grave, la escena frente a mis ojos, la locura hormonal que siempre me ha provocado su presencia, absolutamente todo, hace que mi corazón lata frenéticamente en mi pecho y mi respiración se quede atrapada. Su colonia llena el ambiente, haciéndome cerrar los ojos al aspirar, y me deleito con su presencia. Como siempre, Maximilian Kersey, el hombre con los planes más locos, astutos y románticos.

Hasta consiguió el apoyo de mi mamá y Mark.

Me deja para acercarse a la grabadora. Presiona un botón y la melodía comienza a rodear nuestros cuerpos. Literalmente, mi corazón se vuelve loco, más de lo que estaba, y parece que va a estallar de un momento a otro. Es… trago saliva, con las ridículas ganas de comenzar a llorar. Es «First Dance» de Bieber. Oh, Dios, dame fuerzas para no comenzar a lloriquear como una niña. Esto no puede ser.

Se vuelve, arreglado con su cabello castaño hacia atrás, un perfecto esmoquin negro y sus ojos azules más que deslumbrantes. Con una sonrisa tímida me tiende la mano y coloco la mía sobre la suya débilmente, algo aturdida por todo esto. Me atrae a su cuerpo con suavidad y coloca sus manos en cada lado de mi cadera, a lo que yo las llevo a su pecho, mirándolo hacia arriba. Aún no me puedo creer esto.

Jamás pensé… —Dijiste una vez que siempre soñaste con bailar esta canción el día de tu graduación. Y yo te dije una vez que todos tus sueños se harían realidad.

Me muerdo el labio, sintiendo la primera lágrima descender por mi mejilla y escondo mi rostro en su pecho, mientras nos movemos lentamente al compás de la música y ambos sentimos la letra.




If you give, give the first dance to me…

Girl I promise I'll be gentle, but we gotta do it slowly.

If you give, give your first dance to me…

We'll cherish every moment.

It only happens once, once in a lifetime.




—No llores, estás tan hermosa hoy… no te quiero ver triste, Mad —susurra su voz grave, acariciando mi cabello como hace siempre para calmarme.

Pero me es imposible dejar de llorar. Esto es hermoso. Él es hermoso, y me torturo mentalmente al recordar que en menos de lo que creo posible estaré a miles de kilómetros de distancia, conoceremos a otras personas y cada quién hará su vida de forma diferente. Nos olvidaremos de todo esto, de nosotros y de lo que hubiera sido.




Everybody says that we look cute together, let’s make this a night the two us remember.

No teachers around to see us dancin' close.

I'm tellin' you our parents will never know.

Before the lights up and the music turns off, now's the perfect time for me to taste your lipgloss.

Your glass slippers in my hand right here, we'll make it before the clock strikes nine.




—No te alejes de mí nunca —sollozo como una niña pequeña, pero no me puedo contener.

Me rodea completamente con sus brazos la cintura y seguimos moviéndonos lentamente junto a la fuente. Me hace sacar mi rostro de su pecho, donde le dejé la camisa húmeda por las lágrimas, y me obliga a mirarlo directamente a los ojos, con una sonrisa segura y reconfortante.

—No lo haré. ¿Recuerdas que prometimos quedarnos juntos para siempre? —con su pulgar seca una lágrima y algo de maquillaje corrido—. Yo no pienso alejarme de ti.

Pero eso solo me provoca llorar más fuerte, porque yo si planeo alejarme de él.




***




No sé qué ponerme.

Me siento sumamente ansiosa y desesperada por llegar de una buena vez al centro comercial. La película empieza en algo así como 2 horas y tengo que encontrarme con mis amigos dentro de 60 minutos.

Nunca me ha preocupado mucho como vestirme, de verdad, porque mi armario está dotado de simples blusas de tonos rosas y morados y pantalones ajustados. Sandalias de todo tipo, la mayoría sin tacón, son mis favoritas. Soy sencilla de vestir, porque nunca me ha gustado llamar mucho la atención y menos levantar miradas perversas de hombres morbosos.

Pero hoy día hay una excepción. Sí quiero levantar la mirada de mi morboso novio que también irá con nosotros al cine. No es que me quiera vestir como zorra, pero quiero algo lindo… ¿entienden? Sentirme linda cuando esté con él. Que pueda presumir de la novia que tiene. Es la primera vez que Max acepta salir con nosotros —obviamente por celos de que yo vaya y Nico también— y quiero que me vea guapa. Ni siquiera pienso en qué me ocurre, ya que nunca he sido de querer impresionar a nadie, porque es obvio que se debe a mi recién descubierto amor por él.

Al final, luego de probarme tanta ropa, escojo unos vaqueros negros, sandalias bajas, una blusa linda de color negro con unos grandes labios pintados en la parte delantera y —aunque sea enero y se esté pasando la época lluviosa, hace frío— me llevaré mi chaqueta. Me hago mi linda coleta, me humecto los labios y listo; la Madeline de siempre pero sintiéndome bonita. Tomo el celular, sonrío recordando quien me lo regaló y salgo de la habitación.

Rato después de estar esperando, al fin escucho el claxon de Maximilian fuera de la casa, por lo que me despido de mi mamá y Mark que me miran sonrientes y corro hasta afuera, con la misma ilusión de la primera vez. Me monto en el asiento del copiloto, me pongo el cinturón y lo miro. Se quita el cinturón rápidamente y se vuelve hacia mí con una sonrisa malvada. Sella su boca con la mía en un beso enérgico y me veo obligada a seguirle el feroz paso a su boca, que se mueve desesperada contra la mía. Ahora mi espalda choca contra la puerta y él está de rodillas sobre su asiento, con ambas manos en mis mejillas, inclinado, sin querer separarse.

El claxon de su vehículo suena, duro, y nos separamos de golpe. Lo presionó por accidente. Reímos y nos volvemos a acomodar, algo agitados y yo un poquito sonrojada. Se pone el cinturón, aún con el vehículo encendido, y me guiña un ojo con la respiración entrecortada.

—Me alegra verte, cariño. Ya me hacías falta —toma mi mano y la besa, para luego sonreírme feliz.

¿Me extrañó por… 3 días? Dios, Max, ¿cómo demonios te voy a decir que me voy este fin de semana? Lloriqueo internamente, sintiéndome demasiado abrumada por esto, y reteniendo las estúpidas lágrimas que quieren bajar. No me creo capaz de hacerlo. ¿Cómo reaccionarías? Lo siento, amor, pero no planeo decírtelo. No causaré yo tu primer corazón roto.

Gracias a Dios arranca y salimos del residencial. Es sábado, inicio de un nuevo año, de un nuevo mes. La navidad y el año nuevo con mi familia, como siempre, increíble. Pero este año, al recibir su llamada a medianoche y su gloriosa voz grave deseándome feliz año ¡EN FRANCÉS!, me dejó simplemente hecha gelatina. Y a cada momento que pasa, que veo más y más llena de cosas mi maleta, más me doy cuenta de que soy una cobarde y no se lo voy a decir.

No. No soy cruel. Lo quiero mucho para lastimarlo.

Lo sé, soy débil.

Cuando encontramos por fin a mis amigos sentados en los sillones fuera del cine, esperándonos, corro a abrazarlos. Quiero aprovechar cada momento que tenga con ellos, cada oportunidad de reírme de sus locuras, porque es seguro que esto no lo volveré a tener en años y los voy a extrañar como condenada. Las chicas ríen y me abrazan, conociendo mi viaje, y al separarnos puedo observar en sus miradas mucha tristeza.

Esta es nuestra última salida todas juntas, porque el próximo sábado me voy, y toda esta semana voy a estar muy ocupada con los preparativos. A Mariela se le humedecen los ojos cuando me ve, por lo que rápidamente se da media vuelta y se aleja un poco de nosotros para calmarse.

Voy a abrazar a Nico para evitar las lágrimas, ya que sería raro que Max me vea llorando. El rubio, como siempre, sonríe dulce y me estrecha fuerte contra él, sin preocupaciones, sin tomar en cuenta la mirada asesina de Maximilian. Sabía que sería alguien muy especial para mí, y en unos meses aquí estamos, yo considerándolo mi hermanote mayor y él a mí la enana amante de los libros.

—¿Ya le dijiste? —me susurra en el oído, aún abrazados.

Cierro los ojos y lo presiono con más fuerza, necesitando apoyo.

—No. No lo voy a hacer —murmuro en respuesta.

Nos separamos y sus ojos azules me miran algo sorprendidos. Nico también se irá, aunque unos días después de mí, y nos encontraremos por allá en Nueva York. Él también es al que he llamado por la noche, luego de hablar con Maximilian, cuando me siento una escoria por no decirle la verdad y escuchar sus planes a futuro, su alegría al hablar conmigo y sus palabras bonitas.

Sigo mirando a Nico, diciéndonos cosas solo con la mirada. Él me calmaba por teléfono, mientras silenciosas lágrimas caían de mis ojos y una especie de depresión y culpa me comían por dentro. Más de una vez fue a mi casa y me abrazó mientras yo sollozaba como una niña, pero es que este sentimiento me pegó fuerte. Kersey se me adhirió muy fuerte y ahora dejarlo me está rompiendo. Trato de ignorar el tema, pero cuando no puedo me largo a llorar, y Nicolás es mi pañuelo. Pero él es tan bueno que no se queja y me trata con cariño mientras me ayuda a buscar una solución a mi malestar. A mi culpa y dolor.

Pero nunca lo encontramos.

—Eh, Max, ¿cómo te va? —Nico deja de mirarme para ahora sonreírle a mi novio y saludarle.

Maximilian le sacude la mano con algo de violencia pero ya están avanzando, supongo.

—Bien, Mad y yo estamos bien —me hala hacia atrás, posesivo. Más obvio imposible, pero como siempre, a Nicolás solo le causa gracia y rueda los ojos.

Miro sobre el hombro de él y puedo observar cómo Felicia abraza a Mariela unos metros más lejos de nosotros. Mari llora como hace mucho no lo hacía, aferrada al cuerpo de nuestra amiga, con la cara levemente sonrojada, los ojos cerrados y el rostro totalmente empapado. Cuando abre los ojos y me ve, los vuelve a cerrar y solloza más fuerte. Se me humedecen los ojos y comienza a temblarme el labio, por lo que sé que estoy a punto de ponerme a llorar, pero no puedo hacerlo ahora. No frente a él.

—Eh, bueno —carraspea Liz, parándose frente a nosotros al lado de Nico, dándose cuenta de mi estado—. Hola, Kersey. Espero que Maddie te haya explicado el plan de hoy.

—No ha parado de hablar de ello —ríe ronco con su pecho moviéndose tras mi espalda y yo sonrío aún deprimida por Mari—. Creo que es una locura, de verdad, y de las peores que he oído.

—Pero es la película de mi libro favorito y lo vas a hacer, Max —mascullo con suficiencia, simulando normalidad.

Veo a Fia y Mari acercarse, ya mejor, a nosotros. Mariela se seca las lágrimas de camino y se paran frente a nosotros también.

—Claro, cariño. Por ti hasta secuestro a Bieber —Maximilian me da un beso en el cabello y yo trago duro.

Las chicas y Nick nos sonríen. Mis amigas bastante tristes y Nicolás con algo de pena.

Los seis hacemos fila en la boletería y olvido toda la melancolía para poder inundarme de ansiedad y emoción. Se me dibuja una sonrisa verdadera en el rostro. ¡Cuánto he esperado para ver esta película! ¡Dios, al fin! ¡Más de un año mientras la rodaban! Lo cierto es que no será lo mismo que los libros, pero soy tan fanática de ellos que la película seguro me va a encantar. Ya la quiero ver. Comienzo a dar golpecitos con el pie en el suelo y me cruzo de brazos, impaciente porque la enorme cola se mueva.

Escucho a Andrew reír bajito tras de mí.

¡Aleluya, ya! Me lanzo cuando se va la persona que faltaba y la chica del cine me mira algo sorprendida por mi arrebato, pero la emoción me puede. Yo tendré el honor de pedir las entradas que nos dejarán observar una de las mejores películas de la historia.

—Bienvenida a Cinemas Coral. ¿En qué puedo ayudarla? —me dice la joven con su voz y frase prefabricada.

—Dame seis entradas para ver My Little Pony, por favor.

Se queda callada. Sin disimulo se levanta un poco de la silla tras el computador y mira nuestro grupo, compuesto por chicos y chicas mayores de 17 años. Vuelve a dejarse caer en su asiento y no dice nada, solo se nos queda mirando sin dar crédito. Tras de mí todos comienzan a reír fuerte, pero la muchacha no se inmuta ni se mueve. Su rostro, deberían verlo, parece que le acabamos de decir que el chocolate es salado. Totalmente en blanco. No puedo evitar comenzar a reírme a carcajadas también.

Dios, que pasada.

—¿Nos va a dar las entradas o no? —Maximilian se apoya en el mostrador junto a mí.

Ahora ella lo mira. Un hombre guapísimo de más de 20 años. Arquea una ceja y nos mira a ambos aún sin creerlo.

—¿Me pueden repetir la película, por favor? Elizabeth, quien no se piensa perder esto, se coloca a mi otro lado y se me adelanta: —Queremos seis entradas para la película de los ponys de colores esos que hablan. ¿Es que ya se agotaron? —arquea una ceja y la señora piensa que le tomamos el pelo.

Sigo riéndome, escuchando carcajadas de los demás y algunas personas de la cola se nos quedan mirando raro y otros se ríen también. La mujer sacude un poco la cabeza y comienza a digitar en su computador. Nos entrega los boletos sin decir nada y cada quien saca dinero para pagar el suyo, pero obviamente Andrew compra el mío. Nos disponemos a marcharnos aún sin dejar de reír, pero dice: —Esperen, chicos —carraspea un poco y se agacha para tomar algo del suelo. Saca seis coronas de cartón, de esas que regalan junto a tu hamburguesa, pero llenas con dibujos de caballos de colores—. Por la compra de las entradas a la película estamos regalando estas coronas de My Little Pony.

Nos las ofrece. Nos miramos divertidos entre nosotros y cada quien se abalanza a tomar una.

Maximilian me la pone y luego se inclina un poco para que yo se la ponga a él. Los seis, hasta Nicolás y Max, llevamos puestas las coronitas de los ponys esos. Ahora sí todos los de la fila rompen en risas y los de la zona de palomitas vuelven a ver y comienzan a reírse también.

Entre risas y burlas de nosotros mismos, caminamos con las entradas hasta la gran puerta que contiene adentro todas las salas.

—Boletos, por favor —pide el chico tras una pequeña mesita. Se nota que se quiere reír pero no debe. Se los mostramos y sigue queriendo carcajear—. Sala 4, niños —se burla—, que disfruten la película.

Pasamos por la gran puerta y cuando sentimos que se cierra tras nosotros, volvemos la vista al frente. Un gran pasillo con alfombra azul bien iluminado con puertas con números a cada lado, algo separadas una de otra. Nos miramos entre nosotros y comenzamos a buscar, mirando sobre cada puerta el título de la película se está reproduciendo.

—¡Aquí está! —exclama Mariela en un susurro, casi al final del pasillo.

Ahogo un grito y de la mano de mi novio corremos hacia ella. Me fijo en la película; sí, si es la que vinimos a ver. Antes de que nos vean abrimos la puerta azul y nos colamos dentro. Todo está oscuro, solo iluminado por la gigantesca pantalla que ahora mismo está con anuncios comerciales. A tiempo. El lugar está totalmente repleto, ni un espacio vacío, todos con sus botes de palomitas mientras esperan a que empiece el show.

Subimos las escaleras rápidamente hasta la última en la parte de arriba. Nos sentamos Max y yo en una grada, Liz y Nico en otra y Fia y Mari bajo ellos. Así, de incógnitos, esperamos a que empiece.

¡Estoy emocionada! Me pregunto qué actores habrán elegido, cuáles escenas escogieron hacer, que lugares usaron para filmar. Quiero ver el Audi, el helicóptero, el cuarto rojo. ¡No doy a más de la ansiedad! «50 sombras de Grey» aparece en letra plateada en la pantalla, con una música preciosa, indicando el inicio de la película. Grito bajito de la emoción. Tuvimos que comprar esos boletos a My Little Pony para que nos dejaran entrar al sector con las salas y así escabullirnos aquí adentro. Es para mayores de edad, y todos lo son menos yo, que soy la principal fanática. Y se vería muy raro que todos ellos compraran boletos para ésta y yo para la otra, por lo que armamos este plan desde que anunciaron el estreno.

—¿Estás feliz? —Maximilian pone su brazo sobre mis hombros y tira de mí para que me recueste un poco contra su cuerpo.

No tengo asiento, ni palomitas, estoy a escondidas y sentada en una grada con pares de pies cerca de mi cara, pero no me quejo.

—Muy feliz.




***




Parezco una niña chica dando saltitos, pero es que ese ha sido el mejor filme de la historia, según yo.

Tranquilamente salimos de la sala con todas las demás personas, obviamente mayores, que vienen comentando la película. Unos sonrojados, una que otra mujer se está echando aire, y sospecho que a más de uno lo prendió la película.

Díganmelo a mí, que Maximilian no dejaba de susurrarme perversiones al oído y mis amigos no dejaban de reír bajito al ver como intentaba quitármelo de encima pero seguía besándome el cuello y acariciándome los brazos.

Todo eso, en realidad, hizo que la película fuera todavía mejor. Más… real.

En el sector de comidas ordenamos una pizza grande y juntamos dos mesas. Nos sentamos todos juntos y comenzamos a charlar. Maximilian, ahora que no somos más sus alumnas, se muestra más tranquilo de que salgamos todos en público y conversa más con las chicas. Con Nicolás es cortante, provocándole risa. Y conmigo… conmigo es Max.

—¿Cariño? —murmura en mi oído, mientras los demás ríen de algo que dijo Nick.

Tengo queso en la boca.

—¿Mmm? Ríe y toma una servilleta para limpiarme el contorno de los labios que estaban manchados de salsa de tomate. Me pasa el refresco para que baje la comida. Ruedo los ojos y bebo, a lo que él me observa divertido y relajado. Maximilian. Mi Andrew. Mío.

—Te quería preguntar si te apetece ir conmigo y mis amigos de la universidad el domingo que viene al parque acuático —Max ya se graduó y tiene lista su carrera como educador, pero sigue saliendo con sus compañeros como cualquier joven.

Dejo mi mano con el trozo de pizza cerca de mi boca, deteniéndome en seco. Todas las risas en la mesa cesan y siento sus miradas clavadas en nosotros. Dios. Ellos también saben que me ha puesto entre la espada y la pared. Mi rostro debe de estar de foto mientras busco alguna manera de zafarme de esta sin decirle más de lo necesario, pero el maldito pánico me invade y me quedo con la mente en blanco observando sus potentes ojos zafiro.

—Mad, ¿no me dijiste que querías un postre? —Gracias, Nicolás, te debo una.

—Oh, cierto —le sonrío tierna a mi novio y hago un puchero aniñado—. ¿No me quieres traer un flan, Max? Por favor.

Se me queda mirando un momento y luego, dejándome desconcertada, sonríe algo amargado y molesto. Como si le estuviera haciendo algo. Me da un rápido beso en los labios.

—Claro.

Cuando lo veo haciendo fila para comprar lo que sea que le pedí, suelto todo el aire de mis pulmones y dejo caer mi cabeza contra la mesa del centro comercial.

—Mierda, ¡eso ha estado cerca! —suelta Lizzie.

—Mad, vas a tener que decirle —escucho a Felicia.

Levanto la cabeza y los miro apesadumbrada. Los cuatro sentados frente a mí.

—No pienso hacer eso. Si lo hago después me iré corriendo a México. Pegaría el grito en el cielo.

—Pero la tierra va a temblar cuando se de cuenta de que el amor de su vida se fue sin decir nada — replica Nicolás y Lizzie se ve algo incómoda por lo que dijo—. Mad, tú te salvarás por estar a miles de kilómetros y yo también, ¿pero las chicas? —El rubio niega con la cabeza, tomando otra rebanada de pizza—. Las va a matar a preguntas. Eso no lo dudes —da un mordisco.

—Bueno, y eso es solo una opción, porque lo creo muy capaz de tomar un avión e irte a buscar — farfulla Felicia, limpiándose con una servilleta las manos—. Te buscaría hasta el fin del mundo, lo sabemos, porque ese hombre está forrado en billete aunque no presuma de ello —oh, claro que lo hace —. Maximilian bien puede contratar hasta un detective y cuando te encuentre no será bonito.

Miro detrás de mis amigos a Maximilian, de espaldas a nosotros mientras hace fila por mi… ¿postre? No lo recuerdo. De pronto un chica vestida con un short de jeans, un top negro que deja a la vista todo su vientre, un chaleco sin mangas de jeans también, y unos botines tan altos como el infierno, se detiene junto a él y comienza a hablarle. Por la melena rojiza la reconozco y arqueo una ceja.

Los demás dejan de hablar por mi expresión y mirada serias, y se vuelven a ver qué sucede.

—Oh, pero vamos a ver, que aquí dicen que no se permite el ingreso de animales —gruñe Lizzie, todos volteando nuevamente a mirarme—. ¿Qué hace esa aquí? Me encojo de hombros sin despegar mi mirada de ellos. Están hablando. Ella lleva la mano hacia los musculosos brazos de Max y comienza a acariciarlo. Él la quita bruscamente y yo sonrío. La mira con el ceño fruncido. Eso, Kersey, así, que te estoy mirando. Laurita se acerca aún más, sin importarle que estemos en un centro comercial lleno, y le dice algo. No sé qué le dice, pero Maximilian de pronto tira de ella y se salen de la fila, conduciéndola hacia la parte de atrás del centro.

—Demonios —espeto, alarmada.

Todos nos ponemos de pie automáticamente y corremos a darles alcance, esquivando a la gente. No es que desconfíe de él, pero se le veía molesto y tuvo que haber pasado algo que le afectara mucho. Nos detenemos junto a los baños como lo hacen ellos, en la pared junto a las dos puertas rojas. Maximilian la toma de los hombros y la empuja contra la pared, claro que sin hacerle daño ni aplicar fuerza y comienza a hablarle muy cerca del rostro. Nosotros los miramos escondidos como a un metro. Estos sanitarios son los menos usados y están vacíos. Kersey le habla demasiado furioso y no escucho lo que le dice, pero ella solo sonríe como estúpida.

En un movimiento rápido envuelve sus brazos flacuchos alrededor de su cuello, tira con fuerza de él y estampa sus labios rojos en los suyos. Mi estómago se revuelve y la bilis agria sube por mi garganta, dándome ganas de vomitar. Max suelta sus hombros y no pasan dos segundos cuando se echa hacia atrás y deshace el beso, exclamando algo, furioso.

Es una zorra. Puta. Maldita. Le voy a dejar la nariz rota, pienso encabronada, caminando a grandes zancadas hasta ellos. Escucho los pasos de los demás detrás de mí pero no dejo de mirar a esta maldita prostituta e ideo varias formas de patearle el culo. Maximilian abre mucho los ojos cuando me ve y Laura solo sonríe con suficiencia, cruzándose de brazos. Me coloco junto a mi chico y mis amigos a nuestro lado.

—Monjas —suelta como “saludo”.

—Puta —dice Liz del mismo modo—. ¿Qué no te han enseñado a no meterte con lo que no es tuyo? Ella bufa, engreída.

—Yo estoy con el que yo quiera. Cosa que tú, gótica, no puedes hacer.

En dos pasos Elizabeth ya está cara a cara con ella. Toma en un puño el cabello teñido de la chica y tira con mucha rudeza hacia abajo, haciendo que se arquee y suelte un chillido.

¡Eso, Liz! —Mira, huesuda de mierda, cuando te vuelvas a meter conmigo o mis chicas no la cuentas. —gruñe con odio, de espaldas a nosotros, y tira más fuerte. Laura grita—. Te arrancaré tu pelo teñido de a poco y luego me encargaré de dejarte la nariz partida en tres.

Lo siguiente que veo es a Nicolás envolviendo sus brazos en la cintura de Elizabeth y tirando hacia atrás, y me comienzo a reír junto con las chicas, porque Lizzie tiene un agarre tan potente en el cabello rojizo que mientras Nick trata de separarlas jalándola hacia atrás, ella arrastra a Laurita por el pelo junto a ella.— Ya, ya, Liz —recupero el habla luego de reírme, mientras ella se niega a soltarle el cabello a la chica—. Recuerda que estamos aquí por mí; yo me encargo, amiga.

La suelta a regañadientes. Nicolás tira de ella hasta que están alejados y comienzan a hablar. Nunca había visto a Nick enfadado, pero parece estarlo. Cuando la prostituta se pone de pie, sobándose el cráneo, es mi turno de acercarme a ella.

Ignoro la voz de Maximilian diciendo «No, Mad, no» y echo mi mano hacia atrás, tomando impulso, y luego le doy una cachetada que le voltea la cara hacia el otro lado, se tambalea hacia atrás y cae sentada.

Siempre me han dicho que tengo la mano pesada.

Nick y Liz se giran por el sonido y me ven. Elizabeth me sonríe orgullosa y me guiña un ojo, para volverse y seguir hablando. Las chicas se cubren la boca con las manos, riendo. Maximilian ha quedado simplemente estático y sin dar crédito, y a mí me escuece la mano. La palma está roja y ha quedado marcada en el rostro sobre maquillado de ella.

Me acerco a donde ha caído y me inclino amenazante, rostro con rostro. Me mira con odio mientras se acaricia la mejilla roja y yo sonrío con amargura.

—Como te vuelvas a acercar a él, puta, yo y las chicas nos vamos a encargar de que termines durmiendo bajo un puente. Te lo juro.

—Eres una maldita —dice, titubeando y fulminándome con la mirada—. Todas ustedes lo son.

Nosotras nos encargaremos de joderlas.

—Y nosotras se las vamos a devolver el doble de duro. Ahora vete que no te quiero ver, o te juro que te volteo la cara otra vez —oh, hasta yo me doy miedo. Mi voz. Mi mirada—. Él. Es. Mío. ¿Claro? Porque soy muy celosa, linda, y tengo amigas peligrosas.

Me hago hacia atrás y la miro ponerse de pie, aún sin soltarse la mejilla. Me mira a mí, luego a Max un momento, y luego vuelve a mí con ojos vidriosos e inyectados en sangre. Se da vuelta y comienza a caminar sobre sus botines hasta que se nos pierde de vista.

Que no crea que me ha asustado con sus amenazas. Vamos, esto no es una película ni ella una mafiosa súper inteligente.

Fia y Mariela comienzan a reír y comentar lo sucedido. Elizabeth y Nicolás siguen hablando de Dios sabrá qué. Me encuentro con la mirada azulada de él fija en mí. Se le ve tenso. Y, Jesús, puedo sentir miles de sentimientos que me transmiten sus ojos.

—Mad, nena, te juro que no fue lo que pensaste.

Oh, claro, se trata de eso. Cree que solo vi cuando se besaron. Pero esto no es lo típico, y si los vi, pero desde antes y sé que ella fue la causante. No lo culpo. Ni lo odio. No necesito una disculpa o algo así. Estamos bien, porque confío en él. Pero cuando abro la boca para decirle eso, me asalta una idea totalmente descabellada y mi boca y cerebro deciden tomar poder y adelantarse a mi corazón.

—Me mentiste. Dijiste que me querías, Max, y la besaste estando en una salida conmigo.

—¡No! Oye, espera. Eso no fue así. Ella llegó a donde yo estaba y comenzó a decirme un montón de cosas horribles sobre ti.

—Y tú le creíste, la arrastraste hasta aquí y la besaste —me cruzo de brazos. ¿Pero qué me pasa? Hasta yo sé que no es cierto—. Eres un imbécil.

—Madeline. Dios, no. Créeme —da un paso adelante, yo sin darme cuenta retrocedo—. Maldición, por favor no me hagas esto. Te amo con mi vida, ¿crees que te cambiaría por ella? Sé que no lo haría. Sé que dice la verdad. Lo sé, lo sé, pero una parte subconsciente de mí tiene otros planes. Me pongo fría, carente de sentimientos, y resguardo mi corazón para no caer bajo esa mirada suplicante y desesperada.

—Terminamos.

—No.

—Sí, Max. No soy juguete de nadie.

—No voy a dejar que esto se quede así —me abraza con mucha fuerza, casi sacándome el aire y acariciándome la espalda baja—. Amor, eres inmadura, alocada, irónica, santa, impredecible y admirable. No podría encontrar a alguien mejor para mí —susurra suavemente en mi oído y mis defensas caen y lágrimas pequeñitas comienzan a resbalar mis mejillas—. Te necesito conmigo, y estás loca si crees que te voy a dejar así como así. Hemos pasado por bastante, me has hecho sentir mucho y pienso seguir contigo más.

Pero mi actitud y palabras tienen un objetivo; alejarlo de mí. Hago que me suelte, llorando, y me obligo a gritarle con odio: —¿Qué mierda no entiendes? ¡Se acabó! No. Más. No te soporto, y me has demostrado que tú a mí tampoco me quieres. ¿Para qué seguir con esto? —No sabes lo que dices.

—Sí, sí sé —me limpio las mejillas mojadas, y sorbo por la nariz—. Aquí acabo lo que no debí empezar. Nunca más. Y como te vuelvas a acercar a mí o a buscarme te juro que voy a la policía y digo que todo este año me acosaste y me tenías amenazada. Y sí, Max, yo me creo capaz de hacerlo.

Se queda paralizado, me observa sin querer creer que su novia lo haya mandado a la mierda y lo esté amenazando. Yo tampoco lo creo, pero estoy segura de que a largo plazo será mejor así. Sigo llorando y sé que esto es solo un poco de lo que será un mar, por lo que doy una vuelta y me adentro en el baño de mujeres que tenemos convenientemente cerca.

Me acerco a los lavabos de granito blanco, con espejos sobre ellos, y observo mi rostro mientras las lágrimas caen silenciosamente y mi corazón se estruja. ¿Dónde quedó la chica risueña de estos meses? La puerta se vuelve a abrir y tres torbellinos se acercan a mí y me rodean con sus brazos. Sollozo, y me abrazo a la primera que encuentro cerrando los ojos, todas de pie. Esto es lo mejor, lo sé, es la manera más fácil y menos dolorosa. Aunque dudo lo último. Necesitaba hacer algo con Max por lo de mi viaje, y lo he conseguido. Tomo entre mis dedos la mitad del cono de helado que ando siempre, sin falta, y la presiono en un puño.

No puedo con esto. Por algo no me quería enamorar nunca.

Quema. Mi pecho quema.

Nos separamos y yo me siento cada vez peor.

—Vamos, Mad. No llores. —Al ver que sigo lloriqueando ahora en brazos de Mariela, Liz se vuelve hecha un demonio y le grita a Fia—: ¡Le partiré la cara a esa puta! ¿Dónde está un condenado sartén cuando lo necesitas? —¿Dejaste a Max por esto? —me pregunta Mariela en un susurro, mientras vemos a Lizzie salir hecha un demonio de los baños del mall—. Lo vimos irse de aquí como alma que lleva el diablo.

Irá a buscar a Laura. Seguro que la mata, pero en este momento la odio por lo que hizo y no podría importarme menos.

—S-Sí, l-lo terminé.

—Mad, amiga. Él te explicó que todo fue cosa de ella. Nunca quiso... bueno, eso. Fue culpa de esa perra maldita.

—Si, amiga —concuerda Fia, mirándome triste por mi estado—. Maximilian fue muy mujeriego antes, pero estoy segura de que no te sería infiel.

Sonrío, con gotitas cayendo de mis ojos.

—Sé que todo es mentira de ella. Le creo a Max. Pero... aun así terminé con él.

Las dos me miran sin comprender un carajo.

—¿Por qué? —inquieren al mismo tiempo.

—Porque esta fue mi oportunidad para dejarlo sin decirle los verdaderos motivos. Juro que no quiero hacerle daño.

¿O ya lo hice?




***




Me lanzo de espalda a la cama, aún con el atuendo que usé para ir al cine. Luego de toda la escena nadie dijo nada, y le pedí a Nicolás que me trajera a casa. En su mirada entendí que me llamaría pronto y pediría explicaciones, pero eso es lo que menos me preocupa ahora.

Las chicas en el baño me han tratado de inmadura, estúpida, descorazonada. Me dijeron que no estoy pensando bien, y que es la cosa más imbécil del mundo haberlo terminado. De verdad estaban muy, muy enfadadas. Me gritaron que más tonta no podía ser y que debía arreglar esto. Dijeron que ahora Max creería que la ruptura fue culpa de él. Tal vez tengan razón. No, corrijo; tienen toda la razón de este mundo. Pero ahora que he separado a Maximilian de mí, no lo voy a volver a cercar solo para volvernos a alejar en un par de días. Eso sí sería ser cruel.

Mi móvil suena, anunciando un mensaje.




De: Kersey.

Por favor, por favor volvamos. Ahora te necesito entre mis brazos.




Miento si no digo que ese mensaje no me ha hecho sentir culpable, apenada y no me ha provocado un nudo en el estómago. Dejo el celular en mi vientre, las manos a mis costados y cierro los ojos. Respiro profundo, imaginándome en una cascada con agua cristalina cayendo, relajándome. En esa cascada no hay tecnología, no, no hay móviles. De esta manera voy a tener voluntad y no le voy a responder. No. Me creo muy capaz de llamarlo y pedirle que volvamos, y eso sería aún peor. No. Vamos, hay que ignorarlo. Una cascada, agua, plantas, no hay señal… no… Otro mensaje.

Maldita cascada con buena recepción. Abro los ojos y en automático tomo el móvil para acercarlo a mi rostro y leer.




De: Kersey.

Tienes que volver conmigo.




¿Y dónde me meto yo ahora? Cada vez es más fuerte el impulso de llamarle. Quiero decirle que sí, que venga a casa, lanzarme a sus brazos apenas lo vea, besar su perfecto rostro hasta el cansancio y decirle que soy una estúpida que lo ama con locura y que está a punto de cortarse la mano para no responder.




De: Kersey.

Te quiero.




Como si me lo estuviera diciendo con su voz grave en persona, mi corazón se acelera presionando fuertemente contra mi pecho. El maldito me la pone muy difícil. El sentimiento de sus palabras me lo pone muy duro.

Dejo el móvil de nuevo, cierro los ojos y sigo fantaseando. Sueño con Max. Abro los ojos de golpe, topándome con el techo de la habitación y el corazón más rápido que nunca. Me quedé dormida unos segundos, joder. El iPhone vibra sobre mi cuerpo con esa canción de tono, la suya. No me hace falta ver quien es. ¡Maldito! Solo esto me faltaba; me sale hasta en mis sueños.

Esto está mal, ¿cómo lo voy a ignorar si insiste tanto? El móvil suena, no lo atiendo, y segundos después vuelve a comenzar la canción. Va como por su cuarta llamada. Lo dejo allí, sonando, rogando que se canse… aunque estamos hablando de Max y eso no es probable.

Minutos —y como 7 llamadas— después, se rinde. Suspiro de alivio. Ah, no, pero ahora comienza con los mensajes. Esos sí los puedo leer, aunque no le vaya a contestar.




De: Kersey.

Por favor, te juro que yo no la besé. Créeme, maldita sea .




Pasan unos minutos, y otro mensaje, y así sucesivamente. Recurro a toda mi fuerza de voluntad para no contestarle. Él deja pasar un periodo entre 2 y 3 minutos esperando mi respuesta que no llega, y sigue rogando. Pasa de las súplicas al enojo, a la desesperación y así sus textos saltan de un estado de ánimo al otro.




«Vamos, cariño, eres lo único que vale la pena en mi vida. Te necesito».

«Te daré lo que me pidas, solo discúlpame por todo y regresa conmigo»

«Shawty, I love you, please come back. I’ll give you everything you want… but my heart is already yours»

«Nena, Dios, respóndeme. No sé si te darás cuenta, pero estoy desesperado»




No… no lo había notado… ¿Y yo? Yo estoy a punto de hacerme bolita mientras leo todo lo que escribe. No es justo sentir esta opresión en el pecho. No es justo este nudo en mi garganta ni las estúpidas lágrimas. No necesito estar sentimental en este momento.

Cuando pasa un largo tiempo y no vuelve a llegar otro texto luego del anterior, supongo que se ha rendido. Salgo de mi cama y voy a buscar alguna fruta para comer a la cocina, descalza, y me percato de que son alrededor de las 10pm y mi mamá no entró a molestarme luego de explicarle, cortante, mi rompimiento. Siempre sabe cuando interferir y cuando no, y esta vez calló y me dejó seguir con los mensajes rompe-corazones.

Luego del simple bocadillo que me como a la fuerza, me pongo mi pijama de fresitas, la que siempre uso en momentos de estrés y depresión. Pero siempre habían sido momentos por proyectos y exámenes… nunca pensé usarla por algún hombre. Perra vida. Apago la luz, tomo mi tableta y abro la aplicación de libros. Tengo que entretenerme con algo, porque si sigo torturándome diciéndome la basura de persona que soy y cuánto de debe estar sufriendo, terminaré con migraña.




De: Kersey.

Estoy en emergencias. Me rompí la mano golpeando una pared. Ahora me están vendando y me duele como el infierno. Perdóname, Mad. Te pediré disculpas mil veces, pero ya no sé qué más hacer.

Pero yo si sé que hacer; mandarlo al diablo de nuevo a ver si entiende. Se está haciendo daño, físico y emocional. Soy una estúpida. Tiene que olvidarse de mí.




Para: Kersey.

¡DÉJAME EN PAZ! ¿No entiendes que ya no quiero nada contigo? ¡NO ME LLAMES, NI MANDES MENSAJES, NI SE TE OCURRA BUSCARME! Te juro que justo aquí, donde estamos, las cosas no se pueden arreglar. Está todo muy jodido.




Pasan aproximadamente cinco u ocho minutos, y su respuesta me deja pensado por el resto de la noche.




De: Kersey.

Tienes toda la razón en eso. Nos vemos pronto.




***




Hoy es el gran día. Sábado. Hoy me voy. Inicia una nueva etapa. Los días se me han pasado rapidísimo y ya estoy en el aeropuerto, por primera vez en mi vida, a unos minutos de abordar. Mi equipaje ha sido procesado y solo espero la llamada para entregar mi boleto e irme.

Mi madre está aferrada a mí, diciéndome cosas entre lágrimas, y yo solo puedo abrazarla más fuerte y asentir. Se aleja y me mira con los ojos rojos, ahogando los sollozos en su mano y con gotas cristalinas cayendo en cascada. Mark hace que apoye la cabeza en su hombro y la consuela.

Me agacho a la altura de mis dos hermanos menores. Abel y Daniel. 9 y 5 años. Los chicos que me hacían retorcer de la cólera y la risa en casa. Sus travesuras inocentes, que buscaban hacerme rabiar, solo conseguían sacarme sonrisas. Sus palabras “ofensivas” con respecto a mi aspecto, tantas veces que les juré venganza a esos pequeños, y tantas veces que me los comí a besos a ambos. Cuando necesitaban ayuda con sus estudios yo estaba allí, junto con mamá, luchando por ayudarlos a salir adelante.

Abrazo sus pequeños cuerpos, uno con cada brazo, y me corresponden a como pueden. Siento sus pechos subir y bajar violentamente mientras lloriquean en mi hombro, y mis lágrimas caen en silencio, estrujando a mis hermanos más fuerte. Pude decir lo que quisiera de ellos, pero son mi familia, y los amo.

Amo a estos pequeños demonios y me duele mucho dejarlos ir.

—Tranquilos. Los llamaré a menudo. ¿E-Está bien? —murmuro, aclarándome el nudo de la garganta —. Los molestaré por Skype y les mandaré juguetes de allá.

—Y-Yo no qui-quiero ju-ju-juguetes —balbucea el más grande de los dos, escondiendo su pequeña carita en mi cuello—. Perdón por t-todas las bromas que te hicimos. Perdón. No t-te vayas.

Rompo en llanto otra vez, apretándolos con toda la fuerza que puedo y cerrando los ojos sin poder detenerme. Esto es malditamente doloroso. Los sentimientos los tengo a flor de piel. Mamá intenta hacer que me suelten tirándolos suavemente de los hombros a ambos, y consigue separar a Abel, que se va a llorar con Mark.

Pero mi hermano más pequeño, cuando mamá intenta alzarlo por la cintura, enreda sus manitas en mi cuello y no me deja ir.

—Hermanita —solloza su pequeña vocecita. Mi madre, entre lágrimas, sigue intentando alejarlo—.

No, mami. No dejes que se vaya. Yo la quiero m-mucho. Mami. Mami no dejes que se vaya.

No consigo hablar. Me tiembla el labio y mi hermano pequeño —que siempre ha sido mi debilidad — me parte el corazón con sus palabras ahogadas. No pensé que esto iba a ser tan duro. Las personas en el lugar nos miran enternecidas por la escena, y a algunas señoras se les humedecen los ojos cuando ven como mi mamá arranca a mi hermano de mi cuello mientras él lloriquea y patalea.

Me incorporo a mi estatura normal, limpiándome las lagrimas de las mejillas, y vuelvo la vista a las cuatro personas frente a mí. No nos hemos despedido ni hemos hablado mucho de camino aquí. Nicolás tiene las manos metidas en los bolsillos de su pantalón, mirando el suelo, cabizbajo. A él no debería afectarle tanto porque nos veremos pronto, así que es al primero al que me dirijo, sorbiendo por la nariz.

—Nada de despedidas dramáticas, ¿bien? —me guindo de su cuello, lo abrazo muy fuerte con los ojos cerrados y él hace lo mismo—. Tú y yo nos veremos muuuy pronto. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente.

Nos alejamos un poco solo para mirarnos a los ojos.

—Cuídate y… me avisas cuando llegas a Nueva York.

Asiente y se aclara un poco la garganta, volviendo a mirar al suelo blanco del aeropuerto. La siguiente en la fila de cuatro es Elizabeth, que está cruzada de brazos con los labios muy apretados, mirando sobre mi hombro. Pestañea rápidamente, tal vez evitando llorar. Me paro frente a ella de la misma manera, aunque no me quiera mirar, y sonrío con nostalgia.

—¿Recuerdas la vez que nos conocimos en los cursos? Fuiste la primera a la que le hablé —no responde, solo tensa la mandíbula—. Te saludé e inmediatamente me preguntaste si me gustaba One Direction —suelto una risita—. Te dije que sí y después no parabas de hablar conmigo de ellos, aunque no fuera tan fan como tú.

—Me caíste bien, supongo —murmura tajante, sin cambiar el aspecto desinteresado.

—Oh, claro que sí. Eres loca, salvaje, matona e impulsiva, Liz —me acerco rápidamente los metros que faltan, quedando fundidas en un abrazo—, pero también eres una de las mejores amigas que podría tener —susurro entre lágrimas, acariciando su espalda mientras solloza y me presiona con más fuerza.

—Las quiero mucho, Mad, a las tres. Son mis hermanas, y sabes que mataría si las hacen sufrir.

Hemos pasado por mucho juntas, todas, y ahora siento que u-una parte de m-mí se va en ese avión —gimo bajito mientras intento encontrar mi voz—. Madeline, tal vez nunca fu-fui la más comunicativa de las cuatro, pero espero que sepas que me he encariñado mucho contigo. Tienes mucho potencial, amiga, y por favor sigue tus sueños.

Felicia se acerca a mí y me presiona contra su pecho sin decir más. Digamos… que era la que siempre sentí menos cercana de las otras, pero le tengo el mismo cariño y ella ríe cuando trata de alejarse de mí y yo no la dejo. Es la última vez en años, las necesito, las quiero. Quiero a estas chicas. Y ahora no puedo dejar de llorar aunque lo intente. Ella pone sus manos en mis hombros y me sonríe con ojos llorosos.

—Solo te pido que no te olvides de nosotras —suplica Fia—. Vas a encontrar a muchísimas gringas mejores, con más dinero, con más educación, mil veces mejor que estas chicas de aquí. Pero Mad, recuerda quienes están juntas desde los 12 años. Quienes se golpeaban, se daban gritos, se decían groserías. Quienes se apoyaron, se abrazaron y se defendieron mutuamente. Recuerda a estas babosas que nunca estuvieron a tu altura académica, pero que siempre trataron de ser lo suficientemente buenas para ti.

—No digas eso. Yo a ustedes las amo, Fia, las amo.

—Lo sé —asiente y una lágrima cae despacio de su ojo hasta la barbilla—. Siempre nos dijiste que este es tu sueño, así que vívelo y disfrútalo. Nosotras nos quedaremos aquí, seguiremos aquí si nos necesitas, y sabes que con solo una llamada estaremos allá para romperle la cara a cualquier salido de cuarta. —Sonrío, limpiándome con la palma de la mano—. ¡Vamos, nena, no llores! —me zarandea suavemente de los hombros, sonriendo—, ¡tu vida está en ese avión! ¡Hay futuro fuera de este lugar! Cuando me alejo de Fia y me dispongo a abrazar a Mari, no la encuentro junto a nosotros. Doy una vuelta sobre mí misma mirando el lugar, hasta que la vislumbro. Está sentada en unas sillas azules, con las manos cubriéndose el rostro, inclinada hacia adelante mientras llora en silencio.

Camino hasta estar a su lado y me arrodillo quedando rostro con rostro.

Intento quitar sus palmas y que me deje verla, pero niega con la cabeza sin dejar de llorar.

—M-Mari… —S-Sé que siempre qui-quisiste esto, M-M-Mad… —balbucea, ahogada en llanto— pero aún puedes rechazar esa maldita beca y quedarte con nosotras. Quiero ser egoísta una vez y que te quedes conmigo. —Suelta un sollozo y rodeo su cuerpo con mis brazos a como puedo por su posición—. ¡Eres mi mejor amiga! No quiero que me dejes. Por favor, que-quédate.

Me muerdo mi labio y cierro los ojos ante sus palabras. Creo que me voy a deshidratar por tanto llanto. Estas chicas son parte de mi mundo, y mi mundo dejará de funcionar sin estas chicas. Pero… tengo que seguir adelante; por mí, por mi mamá, por mi familia. Necesito estudiar mi carrera, tener un buen empleo y dar a las personas que quiero todo lo que se merecen.

—Estarán Lizzie y Fia. Hablaremos por WhatsApp. Nos mandaremos fotos.

—N-No es l-lo mismo… —Ya, Mari, tranquila —murmuro acariciándole la espalda con suavidad. Cuando levanta su carita roja, empapada y triste, mi corazón se estruja—. Jamás dejaremos de ser amigas, ¿vale? Eres uno de los amores de mi vida —sonríe, melancólica—. Solo no vamos a estar en el mismo lugar, pero hay mil y un formas de mantenernos comunicadas.

—Bueno —susurra—. Me tienes que contar como es allá y mandarnos fotos.

Se levanta de la silla y yo me pongo en pie. La abrazo con fuerza.

—Eso seguro. Te amo, Mari.

Nos acercamos a Nico y a las chicas, que están platicando de algo. Cuando me miran se callan y yo los observo algo extrañada. Nicolás se rasca el cuello, luciendo incómodo.

—¿Qué sucede? Lizzie suelta un suspiro y mete la mano dentro de su chaqueta de cuero pero la deja ahí. Fia comienza a explicar.

—No nos mates por esto, ¿vale?, pero ayer fuimos al departamento de Max.

—¿Por qué? —Él tenía derecho a saber que te ibas, Maddie —resopla Elizabeth, algo harta ya—. Fuimos a decirle, pero… no lo encontramos. No estaba. Hablamos con Josh, que estaba empacando adornos en unas cajas. Bueno, nos contó… esto… Maximilian n-no está aquí. Se fue.

Mi cara no puede ser más de fotografía. Y por dentro siento un tirón en el estómago. ¿Se fue? —¿Dónde está? —pregunto con voz en hilo.

—Hace varios días que él se fue —responde Lizzie—. ¿Sabías que Maximilian habla portugués también? —Sí, ¿eso que demonios tiene que ver? —Su padre tenía contactos en una empresa en Brasil, según dijo Josh —Felicia toma una larga respiración, como dándose ánimo—. Él lo llamó pidiéndole trabajo, lejos, y su padre lo arregló todo para que en un par de días se pudiera ir.

—Esto no puede ser verdad.

¿Oyen eso? Ese es mi corazón siendo arrojado al suelo sin piedad y rompiéndose en un millón de pedacitos. Las maripositas de oír su nombre dejaron mi estómago para ser reemplazadas por una sensación de vértigo, algo parecido a mareo.

Sí, estoy alucinando.

¿BRASIL? ¡Quedaremos cada uno en una punta del continente! —Ah, y antes de que se nos olvide —Liz, quien mantenía una mano en el bolsillo de su chaqueta, saca algo plateado y me lo da—. Max le dijo a Josh que te diera eso. Nosotras le ahorramos la vuelta.

Miro el objeto en mi mano; el Rolex plateado con centro color zafiro que le regalé en su cumpleaños.

¿Se fue? ¿De verdad me tomó la palabra? ¿Ese último mensaje que me mandó el sábado fue como nuestro adiós? Bien, sonaré estúpida, pero… ¿Eso fue todo lo que peleó por mí? Las lágrimas que podría haber derramado por dolor, pena, sufrimiento… ahora son de cólera. Hago un puño el reloj en mi mano.

Debí suponerlo, ¿no? Tiene dinero, es guapo, joven… ¿Y yo? Claro, nada en comparación.

Oh, no, esperen. Tal vez seguía siendo una apuesta, se acostó conmigo y aprovechó que yo lo dejé para pedirle a su papito que lo mandara a la otra punta del continente. Puede que no tenga sentido lo que estoy diciendo, puede que me esté armando una tormenta en un puto vaso de agua, puede que todo tenga una explicación… pero no vale la pena. No lo veré más, no me verá más y fin de la historia. Y que bien que me devolvió mi reloj, porque ya no tendré más contacto con él, ni lo pensaré, ni recordaré.

Nada.

Al irme, esta “aventura” se quedará aquí.

Cuando llaman a los pasajeros de mi vuelo a abordar, nos damos un gran abrazo grupal. Les prometo que nunca, jamás, los voy a sustituir con nadie. Son mis amigos, los que me han acompañado en mis locuras. Mis momentos buenos y malos. Hemos reído juntos y ahora lloramos de la misma manera. Las relaciones de cariño tal vez no se desarrollen con la persona que esperas, pero una vez que esa persona se vuelve importante para ti, sufres cuando la debes dejar ir.

Guardo el reloj en la mochila y me la cuelgo en el hombro con mis libros y otras cosas para el vuelo. Con las chicas formamos un círculo de cuatro y hacemos la porra que creamos en noveno año, colocando las manos unas sobre otras y pronunciando en coro:




No importa donde estaba,

no importa a donde voy.

Ya que esto no se acaba,

porque una Dangerous Girl soy.




En lo último subimos las manos de golpe y nos damos otro apretón.

Le doy un abrazo muy fuerte a Mark y a mi llorosa madre. Digo un último «Adiós» a todos y camino hacia las puertas de embarque. Cuando estoy a punto de entrar, giro sobre mi misma y los veo, llorando, despidiéndome con la mano. Trago saliva, lloriqueando de nuevo, y con los labios articulo un último: «Los amo».











EPÍLOGO

Maximilian




Bajo del automóvil con elegancia y tras cerrarlo me aseguro de dejar bien puesta la alarma. Me lo trajeron hace apenas unas horas y fueron bastante agobiantes los trámites para el traslado de país, pero mi padre todo lo ha solucionado. Debo agradecerle eso. Mis cosas se han quedado por allá, en el departamento, ya que el viejo está de terco en que lo que tengo allí son baratijas y al llegar a la casa — vamos, que es una mansión— está todo lo necesario para subsistir.


Es temprano en la mañana y los recién nacidos rayos del sol comienzan a bañar la ciudad, ahuyentando poco a poco el frío. He dejado el Saleen aparcado en la acera y los automóviles pasan veloces a mi lado por la calle principal, dejando un rastro de espeso humo negro tras de sí. Inhalo profundo, nada que ver con el aire puro del país en el que estaba, pero suspirando admito que he extrañado estar aquí. Han pasado algunos años.

Frente a mí se encuentra un imponente edificio, casi tapándome la visión del sol con sus cientos de pisos, y me adentro en él, siendo inundado por el olor del aromatizador además de teléfonos y voces. A mi izquierda está una pequeña zona de espera, me parece, y a mi derecha una secretaria tras un escritorio.

Todo en colores grises y plateados, impecable y moderno.

Cuando paso todas las miradas caen sobre mí, de trabajadores y clientes. La secretaria y las mujeres que esperaban abren mucho la boca y me analizan sin nada de disimulo. Hoy me he decidido por una camisa de lino blanca, cubierta por un saco y pantalones grises, además de unos mocasines que encontré en el armario de la casa. Mis mechones castaños echados hacia atrás, húmedos por la reciente ducha.

No dejan de mirarme. Me están devorando con la mirada. La recepcionista ha quedado con el teléfono en la mano, creo que iba a llamar, y lo sostiene en el aire sin dejar de mirarme. Vaya, ya olvidaba el efecto que causaba siempre. El que todas te vuelvan a ver y más de una te lance indirectas o se suba la falda. Les muestro mi sonrisa más amplia, arrogante, y se quedan sin aliento. Cómico. Les guiño un ojo a las que se encuentran sentadas esperando turno y me dirijo directamente a la recepcionista.

Parece que estuviera observando a Brad Pitt; shokeada y sin quitar esa mueca de estupefacción.

Bien, antes me hubiera aprovechado de esto porque está joven y guapa, pero ahora solo me interesa dejar sin aliento a una chica adolescente que me sube la testosterona con solo su presencia. Con el pensamiento de mi chica en la mente, sonrío de manera inconsciente, y la joven suspira.

Reacciono divertido, negando con la cabeza, y apropósito hablo en voz baja y grave.

—Hola, guapa. ¿Podría entrar a hablar con Michael Springs? No dice nada por varios segundos, y mi “yo” de antes le hubiese hecho un cumplido y coqueteado con ella, que se ve en realidad encantada conmigo, pero ahora solo necesito poder entrar a ver al jodido de Mike y que me ayude con mi problema. Carraspeo y me hago los mechones mojados hacia atrás. Dios, esta mirada suya ya incomoda, y aunque estoy de espaldas siento las de las demás mujeres también.

—¿Me has escuchado? —S-Sí. Lo-lo-lo siento —tartamudea y baja la mirada, hablándome mientras finge estar ocupada buscando en su escritorio—. El señor Michael está en reunión. Si gusta puede esperar a que él llegue junto a los demás.

—Creo que prefiero esperarlo en su oficina.

—L-Lo siento pero no puede entrar allí sin autorización —murmura bajito, sin mirarme.

Y dale con lo mismo. ¿Acaso no saben…? —Soy Maximilian Kersey, muñeca. Tengo la autorización de entrar hasta al mismísimo infierno.

Se queda tiesa en su silla y sube la mirada hacia mí muy despacio, más asombrada que antes. Ladeo la cabeza con una sonrisa maliciosa y doy por terminada la charla, caminando recto hacia los ascensores.

Nadie me detiene. Nadie puede hacerlo. No cuando soy yo. Creo que también le ha impresionado oír mi nombre luego de años. Río ante el pensamiento de ser una leyenda por aquí.

Las puertas metálicas se abren y entro. Vacío. Mejor. Presiono el botón del piso 44, rogando mentalmente porque no haya cambiado su oficina. El trayecto es algo tedioso hasta arriba, mientras el ascensor se detiene de camino a recoger a más personas vestidas de forma elegante, por lo que me quedo callado en una esquina y comienzo a recapitular mi vida hasta ahora.

Fui prácticamente sacado de aquí y enviado al exilio a un país pequeño y corriente. Salí adelante en la universidad con mi conocimiento en idiomas y solo tenía que ser pasante en un colegio para conseguir mi título. Mal. Una vieja me chantajeó, nos descubrió una chiquilla obsesionada con sus calificaciones y me juré mentalmente acabarla por casi dejarnos al descubierto.

Luego pasaron muchas cosas fuera de mi control. Los encuentros casuales en todos los sitios. Un enfermo sentimiento de aversión que fui desarrollando hacia ella, hacia su forma de ser, o eso creía yo.

Pero también estaba esa especie de atracción; querer saber más de ella, de por qué tanta responsabilidad, de por qué estaba sin pareja.

Obviamente estaba presente esa lujuria, perversión, aún más fuerte que cualquier curiosidad u odio.

Esas malditas ganas de cerrar su boca inteligente mientras la subía sobre el escritorio y le abría las piernas. Mis fantasías en las noches de poder romper su uniforme, encerrarnos en el salón y hacerla mía hasta que se me agotara la energía. Y así lo quería, y perfectamente podía hacerlo, pero algo me detenía.

Comencé a pensar que sería muy cruel para ella. Me dio algo de pena, a pesar de mis potentes impulsos primitivos. Y eso me extrañó mucho, ¿desde cuando me preocupaba yo por los sentimientos de las putas a las que llevaba a la cama? No, algo estaba mal, muy mal. Me estaba empezando a encariñar con esa chica. Ya me veía arrancándome los pelos a la espera de un mensaje suyo, completamente enamorado. No podía permitirlo, no yo, por lo que hice esa apuesta con mi primo.

Y todo me salió al revés, malditamente al revés, pero nunca diré que las cosas salieron mal. No era lo que esperaba, ocurrió lo que trataba de alejar, pero no podría decir que me arrepiento. Conocerla, tenerla conmigo, abrazarla, besarla, oírla reírse o decirme lo idiota que soy. Todo eso me hace el día.

Ahora no es el dinero, la adrenalina, el poder, el respeto… Dios, si no la tengo no creo que todo eso me sirva de algo.

Puedo asegurar que he caído bajo las redes de este sentimiento extraño, que me he enamorado, pero jamás me atreveré a pronunciar que me he equivocado, porque ahora me siento completo, feliz y valioso.

Siento que ella me quiere a pesar de todo, y yo a ella como a nadie antes. Me estoy volviendo cursi, sensible, sumiso y estúpido, pero, vamos, ¿qué me importa? La amo, y que haga conmigo lo que se le venga en gana mientras estemos juntos.

Cuando nos detenemos en mi planta me encuentro solo nuevamente. Estaba en mi mundo. Ahora me pasa mucho eso y más cuando la miro o tan solo recuerdo algo que hayamos hecho. Salgo y de nuevo me veo inundado entre los estridentes teléfonos y las voces. Camino recto, ignorando las miradas curiosas y los ceños fruncidos, y abro la puerta de la gran oficina, cerrándola tras de mí. Sonrío; no ha cambiado nada. Me siento en la silla frente al escritorio y espero a que aparezca el hombre.

Y yo… Dios… es que me tiene atado y amarrado. Ya no me cabe en la cabeza nadie más, ni quiero o necesito a otra, cosa sorprendente viniendo de mí. Nunca pensé que el amor pudiera llegar a hacerte sentir tanto, como esa corriente eléctrica cuando acaricias su piel, el aleteo en tu corazón cuando se ríe a carcajadas y cómo la bilis te sube por la garganta cuando la hacen llorar. Este sentimiento de posesividad. No poder mantenerme alejado de ella, porque siento que dejo de respirar, o aún peor, que la verdadera vida se me va de las manos.

Se iba a ir. Me iba a dejar y no planeaba decirme nada. Su madre me lo contó todo antes del campamento. Madeline vendría a estudiar a Nueva York y no estaba en sus planes advertirme de nada hasta último minuto. Debo admitir que sí me lastimó bastante eso. Pensé que sería valiente y tomaría la palabra, le di mucho tiempo mientras yo preparaba todo a sus espaldas, pero jamás habló. Mientras salíamos y charlábamos por las noches, yo ya llevaba semanas de hablar con mis padres y pedirles regresar. Todo estaba listo.

Pero la idea de venir aquí atraía mucho consigo. Mi pasado. Todo lo que me mandaron a olvidar volvería sobre mí apenas pusiera un pie aquí, y sobre ella también. No quiero que tantos lujos, chismes, mentiras… no quiero que conozca a ese Andrew tan jodido. Necesitaba hacerla mía antes de venir aquí, donde todos son cuentos y secretos, y cuando me pidió hacerle el amor no me pude seguir conteniendo.

Pasé las mejores horas de mi maldita existencia. Morí y reviví tocando su piel y sentirme unido a ella me provocó delirar de placer. Juro que no sé si fue el sentimiento o algo más, pero se lo advertí desde antes, y fue tanto lo que percibí y nos bañó en el encuentro que ahora no voy a dejar que se me escape ni aunque tenga que seguirla hasta al mismísimo infierno.

Quiero que ría, sueñe, viva y llore, pero quiero que lo haga conmigo.

Y estaba equivocada si creía que se iría sin más. Ya lo sabía. Pero lo que ocurrió con Laura… fue algo inesperado. Mad me abandonó, joder, justo antes de venir para acá. La iba a sorprender el día del viaje, organizándome con su mamá para que quedáramos en el mismo vuelo y asiento, pero no pude.

Miento si no digo que me volví loco, jodidamente loco cuando me cortó. Nunca sentí tanta desesperación y furia antes. Impotencia. Arremetí contra una pared y me quebré la mano, que ahora ya está mejor.

Le mandé tantos mensajes, y que me parta un rayo si miento cuando digo que sin ella no viviría. Ya no. Pero ese último mensaje, 